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  Capítulo 1


  


  Me encuentro cómodamente sentada, esperando en uno de los bancos más importantes de la ciudad de Guadalajara. El aire acondicionado del lugar, está a una temperatura poco aceptable para mi tan sensible cuerpo al frío. Veo el vaivén de las personas, pero no les presto atención. Estoy en el lapsus de veo, pero no observo, oigo, pero no escucho. Mi cerebro está muy ocupado tratando de procesar los acontecimientos de la última semana. Mi vida está a punto de dar un giro de ciento ochenta grados. Me sigo preguntado cómo fue que me metí en un asunto por demás extraño y en momentos pienso que hasta peligroso.


   ¿Quién me iba a decir, que buscando un modesto contrato de empleo, me ofrecerían un extraño y jugoso contrato de matrimonio? Y peor aún, con un hombre que no conozco y del cual tampoco sé su nombre. Aunque pensándolo bien; lo peor de todo es que acepté. En ocasiones la paranoia se apodera de mí, y pienso que en realidad es una malévola trampa con un siniestro trasfondo. Los nervios se me crispan tan solo de pensarlo, pero después, con afán de tranquilizarme, me digo que estoy exagerando.


   ¿Por qué tuve que aceptar? Aunque si he de ser honesta, la razón principal fue mi patética cartera vacía. ¡Aunque claro, también mi desbordada curiosidad tuvo mucho que ver! Seguramente esto desactivo mi sentido común. Simplemente esto es demasiado y me rebasa. Me siento desorientada y confundida; me molesta la poca capacidad con la que cuento en estos momentos, para discernir las cosas de manera objetiva.


   —¡Regina! –exclama Alexander con una amplia y encantadora sonrisa, sacándome abruptamente de mis desesperados pensamientos.


   ¡He aquí al hombre que me metió en esto!


   Alexander es un tipo de aproximadamente treinta y tres años, alto y delgado, pero con músculos tonificados. Tiene unos lindos ojos azul pálido, con una mirada en cierto modo juguetona. Su sonrisa es encantadora. Su cabellera castaña clara y un poco alborotada lo hace verse más jovial. Su tono de piel da muestras de un ligero bronceado. En resumidas cuentas, es un hombre atractivo, afable y muy divertido, el cual se ha ganado mi confianza rápidamente. Viste bermudas beige y una playera blanca, con zapatos tenis. Demasiado informal, diría yo.


   Yo le sonrío tímidamente.


   —Gracias por esperarme. Ahora iremos a la estética –dice al tiempo que extiende su brazo para ayudarme a levantarme.


   —¿A la estética? –pregunto frunciendo el ceño mientras me levanto–. ¿Te van a hacer algo en el cabello?


   —No. A mí no, pero a ti sí –dice pícaramente–. Tenemos que cambiar el color de tu larga y ondulada cabellera.


   ¿Qué? ¡Ni lo sueñes!


   —Claro que no –asevero–, el color de mi cabello y mis rizos no entran en ningún contrato. Y el largo, menos –digo tajante mientras salimos del banco y nos dirigimos al estacionamiento.


   Mi piel, por fin recibe gratamente el suave toque de los rayos del sol.


   Él sonríe con desenfado, me toma del brazo y me detiene. Se posiciona frente a mí y su mirada se encuentra con mis desorbitados ojos.


   —No entra en ningún contrato, pero es negociable –expresa tranquilamente–. Mira, Muñeca –¿Muñeca? ¿Desde cuándo soy Muñeca?–. Tenemos que cambiar ciertas cosas de tu apariencia, creo que te iría bien un tono oscuro, en vez del rubio que traes ahora.


   En todo un mes nunca le molestó mi cabello. Ahora, ¿qué trae en contra de mi melena?


   —No –niego de manera serena–. Es más factible que el rubio disimule mis canas.


   Frunce el ceño y estira su brazo, tratando de tomar un mechón de mi cabello, pero el loco viento de febrero hace que mis rizos desafíen la gravedad y dancen cual locas serpientes de la cabeza de Medusa. Por fin logra alcanzar uno con expresión divertida y lo observa incrédulo por unos segundos.


   —¿En serio tienes canas? –pregunta sorprendido.


   —Hmm… en realidad no –digo sonriendo inocentemente.


   Sonríe a la vez que tuerce los ojos.


   —¿Qué tal un alaciado? Te daría un toque distinguido y elegante –dice con exageración.


   —No. Parezco perro afgano –expreso con profunda seriedad.


   Suelta una risilla y se muerde el labio inferior tratando de ahogar una carcajada.


   —¿Perro afgano? ¿Quién te ha dicho eso?


   — El espejo, mira mi rostro –digo apuntado con los dedos índice mi cara–. Además, me resta juventud.


   —¿Y qué escusa tiene la dama para un corte de pelo? –Me observa desafiante pero sonriendo –digamos… unos siete centímetros.


   A ver, Regina, piensa rápido. Agarro aire, cruzo los brazos y arqueo una ceja.


   —Pues verás –carraspeo–, mi identidad y mi sex apeal, quedarían tirados en el gélido piso de una frívola estética, esto provocaría en mí, un inmenso trauma y una profunda depresión. Y por ende, tendría que asistir a terapias semanales con un eminente psicólogo. Las facturas de sus servicios estarían a nombre del honorable y distinguido, Alexander Peters –toco brevemente su barbilla con mi dedo índice–. Quien a su vez, se sentirá terriblemente culpable, por haber sido el causante de mi desastroso y deplorable estado. ¿Es esto suficiente? –pregunto mirándolo a los ojos y arqueando aún más la ceja.


   Me mira fijamente con la cabeza ligeramente ladeada y una sonrisa que casi se muerde los lóbulos de las orejas.


   —¿Sabes? Eres terrible –dice sonriendo, mientras me toma del brazo para continuar la marcha–. Y como no quiero ser el responsable de semejante, hmm… drama, ¿qué tal si le pasamos la estafeta al estilista? El sabrá qué hacer, es uno de los mejores de la ciudad.


   —Más le vale, si no quiere ver estrellitas circundando su cabeza.


   Mueve la cabeza de un lado a otro con expresión divertida.


   —Okay, okay. Esto sí te gustará –expresa animado–. Después iremos a un spa, te harán un facial y además un reconfortante masaje en tu... –reflexiona un poco mientras que recorre mi cuerpo con la mirada– esbelto cuerpo –dice por fin–. Unas cuantas visitas al gimnasio por semana no te caerían mal.


   —¿Algo así como laminado y pintura para un auto viejo? –pregunto sonriendo.


   Suelta una risilla.


   —No, Muñeca, no hay punto de comparación –aspira profundo y adopta una posición seria–. Mira, tú no aparentas la edad que tienes, lo cual es fabuloso, así que buscaremos la manera de que eso continúe. ¿Okay?


   Yo asiento con la cabeza.


   Le suelen quitar de cuatro a cinco años a mis problemáticos cuarenta. Cosa que agradece mi alter ego.


   Llegamos a su camioneta en color tinto, que a simple vista parece recién salida de la agencia.


   —¿Es nueva tu camioneta?


   —Hace un mes que la tengo, pero las cambio cada 6 meses.


   —Ah. Es muy bonita, me gusta.


   Me sonríe, abre la puerta y con una exagerada reverencia juguetona me invita a subir en ella. Estando ambos dentro del vehículo, quiero hacerle mil preguntas, pero todas se nublan en mi cabeza. Además de nunca me contesta nada. Todo ha sido todo tan sorpresivo, esto realmente raya en lo absurdo. Recuerdo las palabras de Alex cuando me decía: “no te asustes, todo estará bajo el marco de la legalidad”.


   —Alexander…


   —Alex, ya te dije que me llames Alex, es más corto y practico –me interrumpe.


   —Bien, Alex –continúo, haciendo énfasis al pronunciar su nombre–, el hombre con el que pretendes casarme, del cual no sé nada, ¿es viejito calvo y gruñón? ¿Qué pasa con él? ¿Por qué necesita una esposa bajo un extraño contrato?


   Su semblante cambia y su sonrisa desaparece. Esto me hace pensar que no estoy tan errada.


   —Son muchas preguntas. Todo a su tiempo, Muñeca. No comas ansias –dice en tono serio.


   ¿Qué no coma ansias? ¡Si me las estoy devorando!


   —¿Por qué no me quieres hablar de él, y de este enredo?


   —Curiosa la Muñeca, ¿eh?


   —Siempre.


   Él esboza una ligera sonrisa mientras apoya su cabeza en el respaldo del asiento.


   —Por seguridad –dice seriamente.


   Ahí está otra vez, evadiéndome.


   —Alex, ¿no se te hace que para el enredo en el que me estas metiendo, es muy poca la información que me das? Yo tengo una mente muy ligera y me imagino una infinidad de cosas malas y perversas que podrían estar detrás de todo esto –mi ofuscación hace su aparición.


   —¿Infinidad de cosas malas y perversas? ¿Cómo qué? –pregunta con el ceño fruncido.


   —Pues no sé… algo como… ¡qué tal que eres un, un contrabandista de órganos! ¡O un asesino loco que anda suelto! ¡O quizás un violador que se…


   Alex interrumpe mis paranoicas palabras con una sonora carcajada. Yo lo miro seriamente y arqueando una ceja. Su risa es contagiosa y hago un esfuerzo por no reír y espero pacientemente a que él recupere la compostura.


   —Perdón, Muñeca –me dice aún sin recuperarse del todo–. ¿Cómo se te pueden ocurrir semejantes barbaridades?


   —¿Y por qué no? –espeto–. Tanto misterio detrás de todo esto y tantas evasivas de tu parte, ¿qué esperas que pueda pensar?


   —Okay, okay. Mira, no hay tal misterio. Si no te respondo algunas preguntas o te aclaro algunas cosas, es porque aún no debo hacerlo. No hasta que firmes el contrato de matrimonio.


   —¿Por qué? –pregunto un poco exasperada.


   —Escúchame, Muñeca –dice serenamente–. El hombre con el que te vas a casar, es muy importante y es necesario proteger su identidad. En el contrato de matrimonio, viene especificada una cláusula que te impide hablar sobre él durante el matrimonio y después de un divorcio si este llegara a darse.


   —¿Hablar sobre él?


   —Sí, de la información que recibas de él, lo que veas y escuches durante el tiempo que vivan juntos.


   —Hum… –tuerzo la boca de mala gana.


   —Entiéndeme, Muñeca –dice suplicante–. No es una información que pueda estarle dando a cualquiera. Es preciso protegerlo de un… secuestro por ejemplo –dice haciendo un gesto de incomodidad.


   —¿Acaso tengo cara de secuestradora? –pregunto indignada.


   —¡No, no, claro que no! –se apresura a contestar–. A ver dime, ¿yo tengo cara de asesino o traficante de órganos y no sé cuántas cosas más?


   —Pues… no –murmuro haciendo un gesto infantil.


   Alex levanta mi rostro por el mentón y me mira amablemente.


   —¿Ves? Aunque yo no tenga cara de todas esas cosas que dices, aun así no confías totalmente en mí, ¿cierto? –yo asiento–. Bueno, pues aunque tú no tengas cara de secuestradora, tampoco puedo confiar plenamente en ti. ¿Comprendes?


   —Pues, sí –digo con desgano.


   —No tengas miedo, por favor. Yo no trafico ni con órganos musicales –me dice en tono burlón–. Yo soy un hombre trabajador, honrado, guapo, decente, inteligente. ¿Qué más puedo pedir? –se pregunta así mismo bromeando.


   —¡Alex! –exclamo reprochándole su falta de seriedad. Aunque en realidad me divierte.


   —Hablando en serio –carraspea–. Soy una persona que se gana la vida de forma honrada, al igual que el hombre con el que te vas a casar


   Bueno, después de esta explicación, pues… me quedo casi igual que como estaba, pero tengo una pregunta más que hacerle. No sé qué demonios le voy a decir a mi hija y a mi madre sobre este enredo.


   —Alex, tengo una pequeñísima pregunta –hago énfasis en la palabra “pequeñísima”–. ¿Qué debo decirle a mi familia sobre este asunto? ¿Qué le diré a mi hija? ¿Qué me voy a casar y que ella no tiene cabida en mi vida de casada? –pregunto con angustia.


   Alex se queda pensativo, me mira con gesto reflexivo, pareciera que busca la respuesta en el aire.


   —Por el momento no sé qué deberás decirles, pero estoy en eso –responde en tono tranquilizador–. Sé lo extraño que todo esto puede parecer, pero te aseguro que no tienes de que preocuparte –asevera meneando mi cabeza por la barbilla de un lado a otro. No te preocupes más por eso. Te necesito fresca y despejada para que entiendas bien las normas y acuerdos a seguir en este contrato.


   ¿Fresca y despejada? ¡Es el estado en el que menos podría estar en este momento!


   —Está bien.


   —¿Lista? –pregunta mientras se pone sus lentes oscuros para el sol. Yo hago un gesto de: “¿si no hay más remedio?”


   Él con una sonrisa enciende la camioneta y automáticamente comienza a sonar Maroon 5 con «Misery» Alex se emociona y le sube un poco más al volumen. Comienza a cantarla y a moverse a su ritmo. Después coloca su dedo índice en mi barbilla y mueve ligeramente mi rostro a ritmo de la canción, haciendo gestos divertidos. Me hace reír a la vez que me impresiona; canta bien. Después deja de bailar, baja el volumen, mete la velocidad y se enfila hacia una de las avenidas principales de la ciudad.


   —Y… ¿por qué Muñeca? –pregunto sin ocultar mi curiosidad y desconcierto.


   —Bueno, con tu tipo de cuerpo y con ese cabello rubio, que tan obstinadamente defiendes, me recuerdas a esas muñecas que venden con muchos accesorios en las tiendas de autoservicio y que toda mujer deseó una cuando era niña.


   —Ah, ¿esas muñecas extraordinariamente desproporcionadas con una mini cadera, un torso demasiado ancho y unas kilométricas piernas?


   Sus ojos se abren el doble, arquea las cejas y me mira desconcertado.


   —Hmm… creo que si –murmura vacilante.


   Yo lo sigo bombardeando con más preguntas al ver su reacción; reacción que inevitablemente me divierte.


   —¿Esas, qué de nuevas tienen un hermoso y brillante cabello y a los dos o tres meses les queda como estropajo, la cara sucia y terminan sin zapatos? Dime, ¿de qué manera te la recuerdo? –pregunto fingiendo seriedad.


   Se detiene en un alto, me mira fijamente con la cara ligeramente ladeada y las cejas arqueadas. Poco a poco comienza a emerger una sonrisa en sus labios.


   —Créeme que no he tenido la oportunidad de ver a esas muñecas en tan deplorables condiciones. ¿Eso contesta la pregunta de la dama? –dice de modo juguetón.


   Hago dos movimientos afirmativos con la cabeza y río como tonta. En realidad este hombre además de guapo es de trato fácil.


  


   Después de haber pasado cinco horas en la estética, Alex me lleva de regreso a mi casa. Una de esas cinco horas, se nos fue discutiendo sobre lo que se debía hacer con mi cabello. Que si con fleco, que si lacio, que si negro. Yo estaba tensa y muy nerviosa, pero para mí fortuna, el estilista de nombre Luciano, se encargó de explicarle a Alex que el negro endurecería mis facciones. Así que finalmente quedó en castaño oscuro.


   Después del tinte me hizo un corte francés, quitándole solo tres centímetros a mi larga cabellera. Diestramente comenzó a alaciarlo con la plancha y cuando estaba totalmente lacio, ¡sorpresa! Apareció el perro afgano. Le hice una señal a Alex con un gesto de: “te lo dije” Él estaba sentado en la parte trasera del salón, observando pacientemente el proceso. Podía ver por el espejo como disfrutaba riéndose de mí. Conforme Luciano le daba forma a mi cabello haciendo unas grandes hondas con la secadora y un gran cepillo redondo, el perro afgano desaparecía.


   Solo estábamos cuatro personas en la lujosa estética. Alex Luciano, una de sus ayudantes y yo. Me pregunto cuanto habrá pagado Alex a Luciano por atenderme en horas de descanso.


   Después de mi nada deseado tinte, Alex me llevó a comer a un restaurante Italiano escandalosamente lujoso. Mientras que Alex devoraba su platillo, yo solo le di unas picotadas al mío. En realidad, desde que estoy metida en este lio, mi apetito abandonó su puesto, regresando ocasionalmente y con un claro desgano.


   —Hogar a la vista –dice Alex muy sonriente cuando.


   —Sí, ya veo –digo con una tímida sonrisa.


   —Te he regresado sana y salva –dice adoptando una postura de suficiencia.


   Esto me hace reír.


   —Espero que mi hija y mi madre me reconozcan después de haber pasado por las manos de Luciano.


   —Oh, por favor, si te saliste con la tuya, Muñeca. No se te hizo ningún cambio drástico.


   —Claro que sí, pero casi nada de lo que pretendías, te fue concedido. Lo digo para hacerte saber que tú como estilista, te morías de hambre –le digo en tono burlón.


   —Lo sé, Muñeca, por eso soy licenciado en derecho y economía –dice guiñándome un ojo–. Pero aun así, me hubiera gustado verte con el cabello negro.


   ¿Qué obsesión tiene con el cabello negro?


   —¿Por qué?


   —Bueno, es porque… olvídalo, no me hagas caso.


   Por fin llegamos. Alex se estaciona frente a la cochera, tapando a mi pobre auto viejo un tanto despintado del cofre.


   —Si mi auto tuviera sentimientos, solo de ver tu camioneta, saldría rechinando llanta totalmente avergonzado. Si no me dejara tirada por todos lados, no me importarían las condiciones del exterior –digo sin pensarlo.


   Alex me mira sonriendo.


   —Eso pronto cambiará, Yo me encargaré de buscar un hermoso auto que no deje tirada a su dueña –sí, claro–. Mañana vendré por ti a las diez en punto. Te llevaré a una exclusiva boutique al poniente de la ciudad. El jueves iremos a las pláticas por la tarde; el viernes iremos al spa, te va a encantar, ya verás. Y en dos semanas, iremos a sacar tus exámenes médicos prenupciales.


   ¡Vaya itinerario!


   —¿Y qué tipo de ropa debo elegir? –pregunto inquieta.


   —No te preocupes, tendrás a una persona asesorándote al momento de elegir, además yo estaré ahí dando el visto bueno –Espero que me deje elegir a mi gusto–. Quiero que descases, te alimentes y duermas bien –continúa diciendo–. Busca algún gimnasio que te quede cerca para que empieces a ejercitarte. Vamos a tratar de que ganes unos kilos más. ¿Okay?


   —¿Tan mal estoy? –pregunto fingiendo aflicción.


   —¡Oh, no, no! –contesta apresuradamente–. No te angusties, tienes un cuerpo delgado, pero estético. Únicamente digo que no te vendría mal fortalecer y aumentar un poco tus músculos. El ejercicio y una buena alimentación nunca están de más.


   Me causa gracia saber que el angustiado es él.


   —No te preocupes Alex, solo bromeaba –lo tranquilizo lanzándole una sonrisita lela–. En realidad estoy conforme conmigo misma. Un día me acepte físicamente tal y como soy.


   —Oh, okay –me dice ya más relajado–. Creí que había herido susceptibilidades.


   En ese momento sale de la camioneta, la rodea por delante para abrir mi puerta y ayudarme a bajar.


   —Recuerda, mañana a las diez en punto. ¿Okay?


   —Estaré lista a esa hora –le sonrío.


   —Te dejo, todavía tengo algunas cosas que hacer


   Toma mi mano y me da un beso en la mejilla.


   —Gracias por todo, Alex.


   —Ha sido un placer –dice haciendo una reverencia. Suelta mi mano y se dirige hacia su camioneta. Doy un paso hacia atrás y espero a que se marche dándole el adiós sacudiendo mi mano.


   Luego de despedir a Alex, introduzco la mano a mi bolso tratando de conseguir las llaves para abrir la puerta. Cosa que no siempre es fácil, por el sin fin de cosas que llevo dentro. Por fin las encuentro, abro la puerta metálica de seguridad y escucho a mi gata maullar desde dentro.


   —¡Hola! –me grita Raquel que va saliendo de su casa que está un lado de la mía.


   —¡Hola! ¿A dónde vas tan guapa?


   —Tengo una cita a ciegas, tal vez este sea el bueno –dice pícaramente–. Mañana vamos a tomar un café y te cuento, ¿va?


   Raquel es mi mejor amiga, la conozco desde hace muchos años. Ella nos ayudó a hacernos de esta casa. Lleva dos divorcios, pero no quita el dedo del renglón. Es morena clara y muy guapa. Se dedica a los bienes y raíces. Es muy abierta de mente y tiene un sentido del humor extraordinario. Siempre insiste en que yo debería tener un novio, yo solo la escucho.


   —Está bien, te deseo suerte.


   Me sonríe pícaramente, sube a su auto y se marcha. Enseguida abro la puerta de madera y ahí está mi adorada Ginger, maullando desesperada por unas cuantas palmaditas en el lomo. Sé que mi madre está en su habitación, pero no pienso ir a saludarla; es hora de su siesta y no quiero despertarla.


   Mi hija Selene de quince años y yo, vivimos con mi madre desde que el padre de mi hija falleció y nos quedáramos literalmente en la calle. De tenerlo todo nos quedamos casi sin nada. Desde que mi padre falleció, mi madre vive de una modesta pensión que recibe del gobierno. Aquello fue hace un año y mi madre se vio en la penosa necesidad, de vender su casa para solventar la enfermedad de mi padre. Ella buscó por todos los medios de curarlo con medicina alternativa, pero fue inútil. Después, con la venta del terreno que me regalará el padre de mi hija, dimos el enganche de esta casa. Mi madre se encarga de la despensa y yo de las mensualidades. Pero hace tres meses, aconteció que el banco subió la mensualidad, al mismo tiempo que renuncié a mi último empleo. Todo eso, gracias al estúpido acoso sexual de parte de mi exjefe. Y desde entonces estamos en una situación muy difícil. Me enfurece lo difícil que es encontrar un buen trabajo a mi edad en este país y si le sumamos los acosos sexuales que están a la orden del día; esto es un reverendo desastre. Buscando un mejor empleo fue como me topé con Alex.


   Me dirijo hacia mi habitación, sabiendo que me encontrare con mi hija al subir las escaleras. Ginger me sigue silenciosa.


   —¡Mami! –exclama mi hija para después arrojarse a mis brazos–. Órale, te pintaron y te alaciaron el cabello ¡Te ves guapísima! ¿Te portaste bien? –pregunta juguetona.


   —Vaya, pregunta –digo mientras nos dirigimos a mi habitación–. ¿Cómo me porte? Pues déjame pensar… por supuesto que bien. ¿Y tú? ¿Qué tal eh? ¿Ayudaste a la abuela con los quehaceres de la casa?


   —Si mamá, no te preocupes –hace una mueca mientras se deja caer en la cama–, hice todo lo que me correspondía hacer. En este momento estoy eligiendo la ropa me llevaré a casa de mi tía Helena –me dice con ojos chispeantes–. ¿Sabes? Iremos a Tapalpa una semana, en estas fechas hace mucho frio allá, pero esta vez sí aprovechare bien mis vacaciones –afirma con entusiasmo.


   —Procura regresar sin heridas y raspones. Ah, y con los jeans sin roturas por favor –digo levantando el dedo índice y dirigiéndolo hacia ella.


   —¡Ay, mamá! ¿Me estas pidiendo que no me divierta? –suelta una sonora carcajada.


   Mi hija es una adolecente, pero se divierte como una niña, siempre trepando árboles, corriendo, saltando; imposible que no ocurran accidentes. Le gustan los deportes extremos, todo lo contrario a mí. Es parecida a su padre en el rostro. Tiene unos hermosos ojos brillantes café claro. Sus finos labios tienen su misma sonrisa. Su cabello es lacio y castaño. Es de piel muy blanca, pero ahora tiene un bronceado que se ha ganado jugando al basquetbol. Lo único parecido a mí, es su cuerpo. Es un amor, pero también tiene su carácter. Es alegre, directa, despreocupada y muy inteligente.


   —Claro que no –digo sobándole la cabeza–. Solo te pido que tengas más cuidado.


   —Está bien mamá, lo tendré en cuenta. Seguiré seleccionando mi ropa. Mañana vendrá mi tía por mí a las nueve y media de la mañana y tengo que estar lista. ¡Te quiero Mami! ¡A ti también Ginger! –se levanta intempestivamente y sale de mi habitación como un torbellino.


   Me siento en mi cama y acaricio el suave pelaje de Ginger. Mis pensamientos vuelven a mí y la angustia me envuelve en un despiadado e inquietante abrazo. No puedo decirles a mi hija y a mi madre lo que estoy a punto de hacer, ellas no deben saberlo. Al menos no que me casaré bajo un extraño contrato. Me estremezco y froto mis brazos. Y pensar que todo fue por un anuncio en el periódico. Si no lo hubiera visto, si no hubiera llamado y concertado esa cita. Mejor aún, si no hubiera asistido a esa cita. Pero era irresistible el anuncio y el hubiera no existe. Tomo el periódico que está en mi buró y leo ese anuncio con ojos acusatorios.


  


  
    	Damas. Se solicita secretaria ejecutiva en el ramo de Hotelería y Turismo. Requisitos: edad de veinticinco a treinta y cinco años. Buena ortografía. Disponibilidad para salir fuera de la ciudad. Inglés básico. Solteras y de buena presencia. Experiencia no necesaria. Excelente sueldo.

  


  


   Recuerdo mi emoción al ver el anuncio, no estudié para secretaria, pero sí hotelería y turismo. Aquello fue hace un millón de años, pero aún tengo nociones. Del mismo modo, recuerdo mi descontento al ver la edad requerida e inmediatamente dije: “aquí no tengo cabida”, pero después pensé en que tenía a mi favor no representar la edad que tengo. ¿Buena ortografía? Sí, la tengo. ¿Salir fuera de la ciudad? Bueno, encontraría el modo de hacerlo. ¿Ingles básico? Pues… básicamente entiendo poco. Dejé de practicar el poco inglés que aprendí y solo recuerdo algunas frases. ¿Soltera? Tal vez mi viudez sea suficiente. ¿Buena presencia? Hmm… me defiendo. ¿Experiencia no necesaria? ¡Esto es genial! Y además de todo, excelente sueldo. En aquel momento, pensé que tal vez con un poco de suerte, lograría convencer a mi entrevistador de que mi edad no sería problema para desempeñar el puesto. Bah, no pierdo nada con intentarlo –me dije– Además de que necesitaba el empleo con urgencia.


   También viene a mi mente cuando me encontré frente a frente, con el tipo guapo y amable que me metió en este embrollo. Mirándome fijamente a los ojos, dedicándome una sonrisa amable y extendiendo su brazo para saludarme.


  


   —¿Señorita, Regina Guillen? –pregunta ladeando ligeramente la cabeza.


   —Sí –contesto con una sonrisa, más por lo de “señorita” que por cortesía.


   —Yo soy Alexander Peters. Tome asiento por favor –dice amable al tiempo que estira su brazo señalándome el asiento frente a su escritorio.


   —Gracias, señor Peters –digo mientras tomo asiento.


   —Okay, señorita Guillen. ¿Qué edad tiene? –me pregunta mientras que él también toma asiento. Se recarga cómodamente en su silla giratoria en color negro y me observa fijamente.


   Uy, ¿tan rápido entramos al tema escabroso? Mis manos empiezan a sudar y mi corazón a latir a mil por hora. Bueno, aquí vamos.


   —Bueno, yo… –mis ojos empiezan a buscar las palabras correctas en el techo. Aspiro profundo y continúo–. Mire, señor Peters, la verdad es que mi edad no entra en el rango que usted requiere, pero le aseguro que puedo trabajar como una de veinticinco. Soy eficiente y trabajadora, no tendría usted queja de mí –mis palabras son más suplicantes de lo que yo hubiera deseado.


   Él se incorpora, pone los codos sobre el escritorio y posa la barbilla en sus manos entre lazadas, mirándome fija y curiosamente.


   —Okay, señorita Guillen. Si no tiene la edad idónea, ¿por qué ha venido usted? –pregunta amablemente.


   Y antes de pensar lo que voy a decir, contesto rápidamente.


   —Creo que no es razonable la visión que tienen la mayoría de las empresas por no decir todas, la discriminación de la cual las mujeres maduras somos víctimas a la hora de que se nos niega un empleo. Se enfocan más en la juventud y hacen a un lado la experiencia y la capacidad con la que contamos para desempeñar cualquier tipo de trabajo, en cualquier ámbito. También sabemos ser responsables. Somos maduras mentalmente, no solo físicamente. Creo fehacientemente que esta discriminación, es totalmente injustificada y fuera de lugar. Y por último, quise venir a demostrar mis capacidades. Ah, y también porque necesito urgentemente el empleo –uf, se me fue el aire.


   Él me observa aparentemente sorprendido y con los labios entre abiertos. Advierto en sus ojos una mezcla de admiración y diversión. Podría decir que hasta interesado en mi atrevido y desesperado discurso en defensa de las maduras como yo. Respira profundo, apoya su cuerpo contra el respaldo y cruza los brazos.


   —Muy interesante lo que ha expuesto, señorita Guillen, pero no me ha dicho que edad tiene.


   —Quince por dos más diez –digo con una amplia y estúpida sonrisa infantil.


   Él me mira como haciendo cuentas para después esbozar una sonrisa divertida.


   —¡Cuarenta! –exclama incrédulo.


   —Sí –digo encogiéndome de hombros–. Y llámeme Regina por favor. Eso de señorita, definitivamente no me va.


   —Okay, Regina. ¿Entonces he de suponer que es casada?


   —No, soy viuda.


   Él asienta con la cabeza para sí mismo.


   —¿Algún novio, pareja…?


   Y a él, ¿qué rayos le importa eso? Pero aun así contesto.


   —No, no lo tengo.


   —¿Hijos?


   —Una hija de quince años.


   —¿Tiene quién cuide de su hija mientras usted trabaja?


   —Sí.


   —¿Tiene disponibilidad para salir de la ciudad?


   —Pues… si –en realidad no estoy segura de ello.


   —¿Por qué necesita con urgencia el trabajo?


   —Bueno, el banco nos ha subido la mensualidad indecorosamente del pago de la casa. Si no reciben los pagos puntualmente, existe el riesgo de perderla. Ya nos atrasamos dos meses.


   —¿Nos atrasamos? ¿Quiénes? –pregunta con interés.


   —Mi madre y yo. Vivo con mi madre –aclaro.


   —Oh, okay. Prosiga –dice con amabilidad.


   —Está mi hija –hago una pausa para tragar saliva–, ella necesita continuar con sus estudios. Además quiero inscribirla en clases de pintura, cosa que no he podido hacer por falta de recursos. Ella tiene mucho talento –expreso orgullosa–. Y también necesito cubrir las necesidades básicas de ambas.


   —Ya veo –dice contrariado.


   Clava su mirada en una carpeta rosada que tiene sobre el escritorio, se masajea la barbilla con el pulgar derecho. Después de unos segundos, que parecen una eternidad, levanta la mirada hacia mí y por fin veo que sus labios van a expresarse.


   —Okay, Regina, no dudo de su capacidad ni de su talento. Me encantaría poderle dar el empleo, pero –ahí está el temido “pero”–, su edad, su hija. Yo necesito a alguien con libertad absoluta. Necesito a una mujer de no más de treinta y cinco. Espero me comprenda y no se sienta discriminada –dice a manera de disculpa.


   ¿Tantas preguntas para darme un rotundo no? ¡Casi todas fueron preguntas personales, ninguna pregunta profesional! Me hubiera preguntado si al menos sabía leer y escribir. Vaya tipo. ¿Mi hija es un problema? ¿Por qué?


   —Sabía que mi edad podría causarme una negativa, pero el hecho de tener una hija; pues francamente no lo imaginé –le expreso mi inconformidad ya más relajada después de perder mi incipiente batalla.


   Noto que se pone un poco tenso y parpadea un par de veces.


   —De verdad siento no poder ayudarla –sus palabras suenan honestas–. Agradezco infinitamente su franqueza.


   —Ah, sí, mi maravillosa franqueza, siempre tan dispuesta a ayudarme a conseguir empleo –mi sarcasmo sale de su letargo y le lanzo una sonrisa infantil, tratando de disminuir mi sarcástico comentario.


   Él esboza una sonrisa, parece divertido.


   —En fin, le agradezco su tiempo señor hmm… ¿Peters?


   —Alexander, está bien para mí –dice con una agradable sonrisa.


   —¿Usted no es de aquí verdad? –me atrevo a preguntar.


   —Así es, soy de Inglaterra, pero llevo muchos años viviendo aquí –expresa con cierto recelo.


   Habla muy buen español con una pizca de acento. Será por los años que dice tener viviendo aquí, pero ya no preguntare más. Mi estúpida curiosidad siempre en primera fila.


   —Bueno, debo irme y gracias nuevamente –digo esto al tiempo que me pongo de pie y le ofrezco mi mano para despedirme, la cual él toma con firmeza.


   —Al contrario, gracias a usted, Regina. Lamento mucho haberle hecho perder su tiempo. De cualquier manera, me gustaría que me proporcionara sus datos. Podría surgir alguna plaza que la beneficie a usted. Nunca se sabe.


   Sí, claro, la típica palmadita moral después de una negativa de empleo.


   —No, déjelo así, sé que no lo hará –digo con una tenue sonrisa.


   ¡Claro que no le daré mis datos, mi dignidad y yo saldremos con la cabeza muy en alto! Doy media vuelta para dirigirme a la puerta de entrada. En ese momento me doy cuenta de lo pequeña y sencilla que es la oficina. Las paredes son totalmente blancas con un pequeño cuadro de pintura abstracta en una de ellas. Supongo que tanta blancura, es para darle un toque de amplitud. Abro la puerta y cuando estoy a punto de salir...


   —¡Regina, espere!


   ¿Qué?


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 2


  


  


  Las palabras del hombre hacen que me detenga en seco frente a la puerta. ¿Acaso olvidé algo en su escritorio? Ah, sí, mi rabia y mi indignación.


   —Regrese y tome asiento por favor.


   ¿Qué? ¡Madre mía! Volteo rápidamente hacia él. ¿Será que lo he conmovido un poco? ¿Habrá recordado alguna plaza libre donde mi edad y mi hija no sea un inconveniente? ¡Dios, que así sea por favor!


   Ya de regreso en mi asiento y ansiosa por saber qué es lo que este hombre tiene que decirme, noto desasosiego en su rostro. Se sienta y se frota las manos lentamente, mientras observa detenidamente esa carpeta rosada que está sobre su escritorio. Cierra los ojos, aspira profundo para después posar sus ojos en mí y me mira con detenimiento.


   —Okay, no puedo darle el puesto de secretaria ejecutiva, pero puedo darle uno temporal de mi asistente personal, por uno o dos meses. Haría cosas muy sencillas, como contestar las llamadas de las chicas que aspiran el puesto de secretaria ejecutiva y recibirlas en esta oficina. Tomar notas y ese tipo de cosas. Mientras tanto usted puede seguir buscando un buen empleo y ganar dinero al mismo tiempo. ¿Le agrada la idea?


   ¿De asistente personal? ¿Por un mes o dos? No es precisamente lo que tenía en mente.


   —Pues…


   —Le pagaré muy bien –dice al ver que no me decido.


   —Está bien –murmuro. ¿Ya qué?


   Después de todo se compadeció de mí y esto es mejor que nada.


   Bueno, no era tan malo, podía seguir buscando otro empleo, aun estando al servicio de él. Aunque finalmente, esto duró solamente un mes, porque después pidió hablar conmigo. Supuse que me diría que ya no requería de mis servicios y entré a su pequeña oficina un poco tensa, porque todavía no encontraba otro empleo. Me senté un tanto nerviosa frente a su escritorio, para escucharlo atentamente.


   —Okay, Regina –respira profundo–. La llamé porque quiero proponerle un trato, pero antes, tengo que aclararle que en todo este tiempo, no he estado en busca de una secretaria ejecutiva –mis ojos se tornan al doble de su tamaño–. Está carpeta, contiene cerca de cuarenta nombres, de las mujeres que he entrevistado durante estos últimos dos meses –posa su mano sobre la carpeta rosada que ahora está más gruesa–, pero ninguna me ha convencido, a pesar de que algunas cumplen con la mayoría de los requisitos esenciales. Y para ser honesto, el tiempo se me ha venido encima. Voy a explicarle de que se trata lo que voy a proponerle, pero quiero que me prometa, su total discreción sobre este asunto.


   Ay por Dios, mi curiosidad es tan grande, qué digo grande; es irresponsablemente enorme. La verdad me asusta el asunto. ¿Cómo que no está buscado una secretaria? Esto se está poniendo muy extraño, pero también muy interesante.


   —Está bien, le prometo no decir nada –digo por fin.


   —Okay, Regina –dice un poco tenso–. Quedándole claro, que no puede decir nada a nadie sobre el planteamiento que le haré, procederé a explicarle lo que hay al caso. ¿Okay? –Yo asiento llena de expectación–. Bien –continúa–, lo que yo estoy buscando en realidad, es una esposa.


   ¡Madre mía! ¿Una esposa? ¿Escuche bien?


   —Eso se pone en la sección de corazones rotos del periódico y no en la de empleos –ay no, lo dije en voz alta. Mi lengua se manifiesta sin pedirle permiso a mi cerebro.


   Sonríe y hasta parece relajado.


   —No es lo que usted piensa –dice serenamente.


   —Una esposa… ¿para usted? –pregunto titubeante.


   —¡Oh, no, no es para mí! Es… para otra persona.


   —¿Qué?


   Mis ojos se desorbitan y mi quijada cae al suelo.


   —Mantenga la calma que ahora le explico –me dice pacientemente al ver mi reacción–. Sería una esposa por contrato, por conveniencia. ¿Entiende lo que es eso?


   —Hmm… sí. Bueno, más o menos.


   —El asunto sería de la siguiente manera: se casarían por bienes separados y bajo otras cláusulas que se añadirán en el contrato de matrimonio. Vivirán bajo el mismo techo. Aparentaran ser un matrimonio común y corriente. Dormirán en la misma habitación pero no mantendrán relaciones sexuales. Si acepta, se le abrirá una cuenta bancaria, donde mensualmente se le depositara una cierta cantidad de dinero para sus gastos personales. Todo esto por el lapso de un año. Si todo sale bien, al final del año se le entregará una jugosa y nada despreciable suma de dinero, además de una propiedad. En resumidas cuentas, usted trabajaría de esposa y el que funja como su marido, sería en realidad su jefe –guarda silencio un momento–. El problema aquí, es que su hija no entra en la jugada. Tendría que buscar quien se haga cargo de ella por un año. ¿Comprende? –finaliza expectante.


   Estoy boquiabierta después de escuchar su letanía. ¿Dejar a mi hija por un año? Ni en mis más despeinados sueños haría eso. ¿Dormir en la misma habitación con quien sabe quién? Ni de broma. Mis cuerdas vocales se han entumecido. De mi boca no sale palabra alguna y lo observo atontada.


   —¿Regina? –me llama al ver el estado de estupidez en el que quedé.


   —¿Eh? –cierro la boca–. Sí… perdón, es que me ha dejado muda. Me ha impresionado todo lo que me ha dicho.


   —Sí, ya veo –dice sereno.


   —Él… ¿está buscando la ciudadanía mexicana, o algo así?


   Es lo único que se me ocurre pensar.


   —No, Regina, él ya la tiene.


   ¿Ya la tiene? Entonces sí es extranjero. Eso me preocupa.


   —Y… ¿de dónde es él?


   —De Inglaterra.


   Ah, vienen del mismo lugar los dos.


   —¿Cuánto se supone que me pagaría? –pregunto un tanto apenada.


   —Serían 2,500 dólares mensuales, 278,000 dólares al finalizar el año de matrimonio y la propiedad que está valuada en 266,000 dólares.


   ¡Wow, eso es mucho dinero! Demasiado tentador diría yo. Esto está para considerarse muy seriamente. De pronto siento que en cualquier momento me dirá: “sonría, cámara escondida”.


   —¿No me está bromeando? –pregunto incrédula.


   —Por supuesto que no, Regina, no me atrevería hacer algo así –dice seriamente–. Todo lo que le he dicho es absolutamente cierto.


   —Entonces, si acepto, ¿no podré ver a mi hija por un año?


   —No se confunda, usted podrá venir a verla cada cierto tiempo.


   —¿Venir a verla? ¿De dónde? –pregunto desconcertada.


   —De Puerto Vallarta, allá es donde viviría.


   Vaya, esto se pone cada vez peor.


   —Pero, ¿por qué buscar una esposa de esta manera? Y… ¿con quién se supone que me casaría? ¿Dónde está él? –pregunto intrigada.


   —Mira, Regina. Perdón, ¿puedo tutearla?


   —Sí, claro.


   —Gracias. Okay, como te decía, hay cosas de las cuales yo no puedo hablar. Son asuntos personales de él, no mías y yo preferiría que lo pensaras antes de hacer más preguntas. No te preocupes, todo estará dentro del marco de la legalidad. Tú no corres ningún riesgo y no tienes nada que perder, más bien tienes mucho que ganar. Te daré una semana para que lo pienses y si esto se llegara a concretar, entonces te serán respondidas algunas preguntas. ¿Okay? –finaliza arqueando las cejas.


   El hecho de que él diga que no corro ningún riesgo, no quiere decir que sea verdad. Y a pesar de que me ha pedido no hacer más preguntas, hay algo que quiero saber y que me atañe directamente a mí.


   —Alexander, dígame…


   —Tutéame y por favor dime Alex –me interrumpe–, es lo justo ¿no?


   —Bien, dime, Alex… ¿por qué elegirme a mí sobre las que sí cumplen tus requisitos?


   Respira profundo, se remueve en su asiento y fija su vista en la famosa carpeta rosada.


   —Bueno, no es fácil encontrar una esposa del modo en que lo estoy haciendo –dice un tanto incómodo–. Te elegí a ti porque el primer día que te conocí, me resultaste simpática. En este mes he tenido la oportunidad de observarte y tú… tú eres atrevida, inteligente, divertida y sobre todo, porque me latiste más que ninguna.


   —¿Y a cuántas les has dicho la verdad? –inquiero


   —Únicamente a ti y a otras dos. Aunque a las otras las elegí basándome en… en otras cosas, pero nunca me latieron.


   —¿Qué pasó con las otras?


   —¡No querrás saberlo! –dice lanzándome una sonrisa juguetona.


   —¿Las mataste? –bromeo.


   Alexander suelta una repentina carcajada y cuando al fin recupera el aliento me contesta.


   —No, nada de eso. Simplemente no funcionó –se encoje de hombros.


   Me intriga mucho saber el por qué no funcionó.


   —Dime que pasó con las otras, ¿sí? –suplico con gesto infantil.


   Sonríe y hace un gesto de resignación.


   —Bueno, la primera resultó ser travesti y no es que yo tenga algo en contra de ellos, de hecho tengo amigos y colaboradores, pero en esta ocasión yo necesito a una mujer. Realmente parecía una hermosa mujer, pero en su segunda visita, creo que no tuvo el cuidado suficiente y la delato… cierto bulto en su entrepierna. Y la otra mintió sobre su estado civil, me dijo que era divorciada, pero al investigarla me di cuenta que había dejado un marido en Brasil.


   —¿Y a mí me has investigado?


   Él asienta con la cabeza y con un gesto de culpabilidad.


   —Lo siento, pero era necesario –dice en tono de disculpa–. En los próximos siete días no nos veremos para que tengas oportunidad de pensarlo. Sinceramente espero que tu respuesta sea positiva.


  


   ¡Pues sí que fue positiva, si no, no estaría hoy aquí, hecha un lio pensando tantas cosas que me quitan el sueño!


   —¡Mamá, mami! ¡Dice mi abue que bajes a cenar!


   Los gritos de mi hija me sobresaltan. ¿Cenar? Que rápido se me ha ido el tiempo. No creo que pueda pasar algo por mi garganta. Aun así, me levanto de la cama con desgano, me hago una cola de caballo y bajo las escaleras. Mi gata me sigue con sus típicos maullidos, ya sabe que le tocará algún bocado durante la cena.


   Mi madre y mi hija ya están sentadas frente a la barra, esperando por mí.


   Mi madre es una mujer de sesenta años de edad, con una educación chapada a la antigua, típica de pueblo, pero ha tratado de abrir su mente durante los últimos años. Es una mujer muy fuerte, que sufrió resignadamente el machismo de mi padre. No es que mi padre fuera mal hombre, pero tenía sus ideas. A mi madre, como a muchas mujeres de antaño, la educaron para servir y obedecer al hombre. Mi innata rebeldía, nunca ha estado de acuerdo con eso y hemos tenido serias discusiones ella y yo al respecto. Es muy buena madre y la adoro. Ella tampoco aparenta su edad, se ve más joven y su cabello canoso, curiosamente incrementa su buena personalidad.


   —Hola, mamá, ¿cómo te fue hoy? pregunto al tiempo que deposito un amoroso beso en su frente.


   —Ya sabes, como siempre. Mejor dime cómo te fue a ti en tu nuevo trabajo. No me has dicho de qué trata exactamente. ¿Te ascendieron?


   Dios, ¿Qué le digo? ¿Que ahora encontré trabajo de esposa de un tipo que no conozco?


   —De asistente de un gerente de… –¿de qué carajos? No sé qué demonios hace Alex. Durante todo este mes, hábilmente me mantuvo al margen de su verdadera ocupación, pero seguro tiene que ver con la hotelería–. Del gerente de un hotel, creo –odio mentirle a mi madre y la honestidad asoma un poco la cabeza.


   —¿Crees? ¿Cómo está eso? –pregunta extrañada.


   —Bueno, sí es el gerente de un hotel, lo que pasa es que… –una vez más mis ojos buscan las palabras en el techo. Aún no estoy segura de llegar hasta el final con esto–. Estoy a prueba y depende de algunas cosas, para saber si voy a quedarme definitivamente.


   —¿De qué cosas? –frunce el ceño.


   —Pues, creo que tendré que salir constantemente fuera de la ciudad y no puedo llevar conmigo a Selene.


   —¿Y el sueldo, es bueno? –pregunta para después ingerir su primer bocado.


   —Sí, si lo es.


   —Bueno –hace una pausa para pasar el bocado–. Entonces, asunto arreglado, yo cuido de Selene cuando tú tengas que viajar. Por cierto –me mira con extrañeza–, ¿por qué hoy vino tu jefe por ti para llevarte a la oficina? Tú tienes tu propio auto.


   A mi madre no se le escapa nada. Ay, mamá, en realidad estamos haciendo los arreglos para casarme con un desconocido.


   —Bueno, como su asistente personal, tengo que ir de un lado a otro con él.


   ¡Dios mío, detenla ya!


   —¿Te sientes bien con él? Ya sabes, ¿no te ha hecho proposiciones indecorosas como lo hicieron otros? –pregunta casi murmurando y apenada. Tanto para que mi hija que esta entretenida viendo la tele, no la escuche y por vergüenza al tocar un temas como este.


   —No, mamá, él no es de ese tipo de personas, además debe cuidar a una asistente tan eficiente, hermosa y maravillosa como yo –bromeo.


   —Ah, sí, claro –dice ceremoniosamente siguiendo mi broma. Después su semblante se torna serio–. Espero que eso siga así, por tu bien y por la economía de esta casa –expresa angustiada.


   —No te preocupes mamá, todo está bien hasta ahora –murmuro.


   —Abue, ya viste que mamá se cambió el look?


   Afortunadamente mi hija cambia de tema al pasar junto a nosotras para llevar su plato a la tarja. Me siento muy culpable mintiéndole a mi madre.


   —Ah, es verdad. Con esa cola de caballo, no me di cuenta –dice sorprendida mirándome el cabello–. ¿A qué hora del día te lo has hecho? ¿Qué no se supone que has estado trabajando hoy?


   ¡Trágame tierra! Que poco me duro el gusto. Y ahora, ¿qué le digo? Piensa Regina, piensa. Techo, ilumíname. Muerdo el pan para hacer tiempo.


   —Mi jefe tuvo unos asuntos personales que atender hoy y me dio unas horas para hacer lo que yo quisiera, y… tuve la idea… bueno, esto fue lo que hice –digo encogiéndome de hombros y esperando que sea suficiente lo que se me ocurrió decir.


   —Pues, te ves bien –dice con una sonrisa de aprobación–. Aunque me gusta más verte rubia.


   Uf.


   —Te dije que te veías bien –dice mi hija animadamente.


   Después de esto, cenamos tranquilamente sin más preguntas inquietantes para mí.


   —Bueno, ya me voy a dormir –digo estirando mi cuerpo.


   —Está bien, Regina, Selene y yo nos encargamos de los platos –dice mi madre–. Te ves cansada.


   —Gracias mamá, que pases buenas noches.


   Me levanto y le doy un beso en la frente.


   —Tú también, Regina. Descansa.


   —En unos minutos voy a darte tu besito de las buenas noches –expresa Selene.


   —Muy bien, esperaré con ansia ese besito. No tardes ¿eh?


   Ella asiente con la cabeza.


   Me dirijo a mi habitación seguida por mi gata. Sé que voy a torturarme con mil pensamientos y que no podré dormir bien. Tengo que resignarme a ver a mi hija solo de vez en cuando por todo un año y eso me rompe el corazón. Mi amada Selene. Tengo que morderme los labios para evitar las lágrimas, no quiero que mi hija me vea llorosa. Voy hacia el closet quitándome la ropa en el camino. Mi gata, como de costumbre se instala rápidamente en mi cama. Abro un cajón, saco una de las camisetas interiores que eran del padre de mi hija, ya está vieja y desgastada después de tantos años, pero me gusta dormir con este tipo de camisetas y con pantaletas. Después lavo mis dientes y voy hacia mi cama, levanto mi viejo edredón y me dejo caer pesadamente. Saco un libro del cajón de mi buró para entretener mis nervios, pero en eso entra mi hija y se me avienta encima.


   —Ya vine a darte tu besito y a desearte buenas noches –exclama divertida.


   Me da un beso en la mejilla y yo se lo devuelvo.


   —Buenas noches, que descanses y sueñes con los angelitos.


   —Tú también sueña con los angelitos. Ya me voy a dormir para estar lista temprano por la mañana. ¡Te quiero Mami! ¡Buenas noches, Ginger! –se despide de mi gata que olímpicamente la ignora cuando está conmigo. Sale de la habitación igual que como entró, como tromba.


   Trato de distraer mi mente en la lectura del libro “Gritos y susurros” de Denise Dresser, pero después de diez minutos de lectura, me doy cuenta que no me he enterado de nada. Mi mente se resiste en fijar su atención en el libro, lo que hace es divagar entre sombras y neblina, con una aterradora silueta de un hombre sin rostro. Es el señor “X”, ese con quien me espera un matrimonio por conveniencia. Creo que ya estoy soñando despierta, así que dejo el libro sobre el buró y me dispongo a dormir. Lo único que quiero es dormir tranquila y no pensar en nada, pero sé que eso será imposible y que mi sueño será poco apacible. Aun así, trataré de dormir lo más que pueda.


  


   —Mami, mami despierta –escucho a mi hija moviéndome con delicadeza.


   —No quiero –murmuro somnolienta.


   —Mamá, son las nueve con quince, mi tía no tarda en venir por mí –dice con una risilla.


   —¿Las nueve quince?


   ¡Jesús! Me quedé dormida y Alex vendrá por mí a las diez. Me levanto como rayo de la cama bajo la mirada divertida de mi hija. Le doy un beso en la mejilla y me dirijo al baño. Tengo que moverme de prisa si quiero estar lista a tiempo. Me doy un baño rápido, me lavo los dientes, desenredo mi cabello, me pongo la crema para mantener mis rizos bajo control y en eso escucho que Helena ha llegado por mi hija. Sé que tengo que bajar a saludarla y a despedir a mi hija. Vaya que me da flojera hablar con mi hermana.


   Bajo las escaleras apresuradamente y saludo a Helena y a mi madre lo más educadamente posible.


   —Helena, mamá, buenos días.


   Helena me mira de arriba abajo antes de besarme en la mejilla. Ella es mi hermana mayor y desafortunadamente no llevamos buena relación, pero echamos mano de la diplomacia para llevar la fiesta en paz. Tiene por costumbre criticarme por cualquier motivo cuando la ocasión se lo permite y si no tiene esa ocasión, simplemente se la inventa. Me divierte que se sienta superior y que haga alarde por traer un auto del año y tener una casa en mejor zona que esta. Es verdad que su marido gana bien y le da una vida desahogada, pero de eso a que se crea la esposa de Bill Gates. Para su desgracia, ella no puede tener hijos y llena ese vacío con un pequeño y desastroso perro pekinés, que carga para todas partes. Y claro, también babea por mi hija. Creo que eso le amarga la vida y por ese motivo subió de peso. Ella es lo opuesto a mí físicamente, es muy parecida a mi madre. Tiene unos enormes ojos café oscuro y cuando su carácter se lo permite, su rostro manifiesta una muy linda sonrisa. Por lo general tiene una enfermedad de que quejarse, unas tan extrañas, que ni su doctor conoce.


   —Te ves rara. Me dijo mi mamá que ya conseguiste un mejor empleo –dice despectivamente.


   A mí también me da gusto verte, Helena.


   —Así es. ¿Cuándo se van a Tapalpa? –pregunto tratando de desviar la plática.


   —El próximo, lunes. ¿Y cuánto te van a pagar? Lo pregunto por mi mamá, tú sabes que no recibe mucho de su pensión y no puede con todos los gastos.


   No, lo preguntas por entrometida y por tratar de hacerme sentir mal.


   —Ahora no puedo hablar del asunto, se me hace tarde para irme a trabajar. Gracias por llevarte a mi hija de vacaciones, te la encargo mucho.


   Le doy un beso rápido en la mejilla. Me vuelvo hacia mi hija, la abrazo y le doy su beso.


   —Cuídate mucho, Selene. Pórtate bien y se correspondida con tu tía –digo cariñosamente–. Y acuérdate de lo que hablamos, ¿eh? Te quiero mucho.


   —Si mamá, no te preocupes. Yo también te quiero –dice con entusiasmo y me abraza fuerte.


   —Que tengan buen viaje el lunes –exclamo mientras me dirijo hacia las escaleras.


   —Regina, pero…


   Dejo a mi hermana con la palabra en la boca y subo las escaleras rápidamente. Alcanzo a escuchar cuando le pregunta indignada a mi madre, como es que soy capaz de dejarla con la palabra en la boca. Ay, mi hermana.


   Veo el reloj, me quedan trece minutos para estar lista. Me maquillo, me aplico lo más básico, me visto rápidamente y a falta de mi secadora recién descompuesta, pongo mi cabello al aire del ventilador para que me ayude a secarlo. Tomo mi bolso y veo el reloj, dos minutos para que llegue Alex, el cual es muy puntual. Le doy una palmada a mi gata y bajo a toda prisa las escaleras. Helena y Selene ya se han ido. Mi madre está en la cocina, le doy un beso y me despido de ella.


   —¿No vas a desayunar, Regina?


   —No, mamá, ya no me queda tiempo.


   —Pero, Regina, eso de malpasarse no es bueno para tu salud –dice preocupada.


   —No te preocupes, ya comeré algo después.


   En eso escucho el claxon de la camioneta de Alex. De verdad que es un hombre exageradamente puntual.


   —Hasta luego, mamá –exclamo mientras abro la puerta.


   —Que te vaya bien y procura comer algo.


   —Sí, mamá.


   Cuando salgo de mi casa, Alex ya está parado esperándome con una enorme sonrisa y con la puerta abierta de su camioneta. Hoy también viste con sus acostumbradas bermudas.


   —Hola, Muñeca, ¿cómo amaneciste hoy? –dice animoso.


   Vaya que me descontrola que me llame “Muñeca”.


   —Bien, gracias. ¿Y tú?


   —Yo muy bien. Adelante –dice extendiendo su brazo para ayudarme a subir. Cierra la puerta y rodeando la camioneta por delante, también sube él.


   —Oye Muñeca, antes que se me olvide, ¿qué número eres de anillo del dedo anular izquierdo?


   —Hmm… creo que del tres. ¿Por qué? –pregunto intrigada.


   —¡Wow, tienes dedos de paloma! –dice con asombro mientras toma mi mano y la observa–. Las tienes un poco pequeñas en relación a tu estatura, pero son muy bonitas.


   Sonríe.


   —Gracias, pero estas pequeñas manos tocan el piano –murmuro tímidamente.


   —¿Enserio?


   —Un poquito.


   —No se necesitan manos grandes para ser un excelente pianista. Mozart, era un hombre pequeño que no aparentaba el genio que en realidad fue. Él no era de manos grandes, sin embargo tocaba el piano magistralmente. ¿Tocas alguna pieza de él?


   —Una que otra, pero más bien lo que aprendí fue música ligera.


   —¿Tienes piano en tu casa?


   —¡Claro que no! ¡No llego ni a teclado de juguete! –exclamo divertida. ¿Cómo se le ocurre que puedo tener un piano con lo costosos que son?–. Mi padre me enseñaba en la escuela en la que impartía clases. Recuerdo que cuando él no me escuchaba, yo comenzaba a tocar piezas de rock que me gustaban –digo con una sonrisa traviesa.


   —Entonces, tu padre era músico.


   —Sí. En ocasiones se ponía al piano y yo babeaba escuchándolo. Observaba embelesada cómo sus manos se deslizaban diestramente por el teclado, interpretando grandes obras clásicas con mucha pasión –expreso con nostalgia–. Mi padre era duro y muy estricto con mi hermana y conmigo; era de carácter fuerte, pero al piano era toda sensibilidad. Yo, hace ya un tiempo que no toco un piano –suspiro.


   —Ya tendrás oportunidad de volver a tocar –dice amablemente–. Vamos a mi oficina a sacar unos papales y de ahí, iremos a la boutique. ¿Te parece bien? –pregunta sonriendo.


   —Tú mandas –digo devolviéndole la sonrisa.


   Se pone sus lentes oscuros, enciende la camioneta y emprende el camino sin contestar a mi pregunta sobre la medida de anillo. Tengo curiosidad por saber más de Alex, tal vez de él sí pueda hacer preguntas.


   —Alex, ¿puedo preguntar acerca de ti? Mi madre me preguntó sobre mi trabajo y no sabía que contestarle.


   Hay silencio, no esperaba esa pregunta y piensa un poco.


   —Dile que trabajas para la CIA y así ya no preguntará más –dice bromeando.


   —¡Claro! ¿Por qué no se me ocurrió? –exclamo con sarcasmo–. Con eso de aquí en México, existe la CIA…


   Él sonríe.


   —A ver, ¿qué quiere saber la Muñeca? –pregunta resignado.


   —¿Vives en esta ciudad?


   —No, vivo en todas partes, pero vengo con frecuencia aquí –responde secamente.


   —¿A qué te dedicas?


   —A… la hotelera –titubea.


   —Bueno, se parece a lo que le dije a mi madre. Y, ¿cómo es que saliste de tu país?


   —Me vine a trabajar para el hombre con el que te vas a casar.


   Su tono sigue seco, así que prefiero dejar de preguntar y cambiar el tema.


   —De seguro, te echaron de tu país por ser muy mal casamentero –digo sonriendo.


   —¿Mal, casa… qué? –pregunta curioso.


   —Ca-sa-men-te-ro –deletreo la palabra.


   —Oh. ¿Y qué significa eso? Perdón, pero esa palabra se escapa de mi español –finge estar apenado.


   —En ocasiones olvido que no eres de aquí –digo sonriendo–. Casamentero es lo que tú estás haciendo conmigo y con… el señor “X”. Estás interviniendo para arreglar una boda. –expreso haciendo una mueca de desagrado.


   —¿El señor “X”? –piensa por un momento–. Oh, ya entiendo. Pero no, ¿eh? Es la primera y última vez que hago esto, lo prometo –dice levantando la mano es señal de juramento.


   —¿El señor “X” también tiene acento al hablar como tú?


   —No, él habla un perfecto español, lo aprendió desde pequeño. Cuando llegó aquí solo ajusto el acento y además él se vino mucho antes que yo.


   —Ah.


   Por fin, entramos a un estacionamiento subterráneo de un imponente edificio que está en Av. Acueducto y se acomoda en un uno de los estacionamientos reservados. No tengo ni idea que estamos haciendo aquí, se supone que iríamos primero a su oficina.


   —¿Quieres acompañarme? –pregunta amablemente.


   —¿A dónde?


   —A mi oficina –dice arqueando las cejas.


   —¿A tu oficina? ¿Pues, cuantas tienes? –pregunto frunciendo el entrecejo.


   —Aquí en Guadalajara, una. Aunque en realidad es del señor “X” como tú le llamas, pero yo la uso más que él.


   —Y en la que me entrevistaste y estuve trabajando para ti por todo un mes, ¿qué?


   —Esa la rente por un tiempo para hacer de… –hace un gesto como tratando de recordar–. Oh, sí, casamentero –ríe animosamente.


   —Ah.


   A juzgar por el edificio, ha de ser una súper oficina. 


  


   Ya estoy de regreso en casa. Alex me ha comprado cinco cambios de ropa con accesorios y zapatos a juego. Toda la ropa se la llevó él, de cualquier modo no la necesitaré mientras no me case. Afortunadamente, no pretende vestirme de modo conservador. Me permitió elegir unos jeans color azul claro, una hermosa blusa blanca y unos zapatos al tono de la blusa. Toda la ropa es casual y fresca. Hay un vestido blanco que es el que usaré cuando me case con el señor “X”. Es de corte sencillo pero elegante. Es ajustado, tiene un resaque en la espalda en forma de “V” que llega hasta la cintura, pero lo cubre una fina tela de encaje estampado. El vestido apenas y cubre mis rodillas. En fin, muy propio para una boda civil. Alex me dijo durante la comida que únicamente estaríamos el juez y su secretario, los testigos, un fotógrafo y obviamente los contrayentes. También me dijo que la boda se realizaría en la propia casa del señor “X” y que sería discreta y muy íntima.


   —¡Regina, ya estoy aquí. Vámonos que se hace tarde! –grita Raquel desde la sala.


   —¡Ahora bajo!


   Hoy tomaré un café con Raquel, seguramente no le fue bien en su cita a ciegas, de lo contrario ya me lo hubiera dicho. Tomo mi bolso y mientras bajo las escaleras me voy cuestionando si seré capaz de vivir todo un año con el señor “X”. ¿Qué tal que es un viejito mañoso, mano larga y refunfuñón? El silencio de Alex, hace que esté casi segura de eso. Siempre que pienso en ese hombre, me lo imagino así y la idea de algún modo me divierte. Aunque si es refunfuñón y mano larga, no será muy divertido a la hora de vivir con él. En fin, ya lo conoceré.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 3


  


  


  Ha pasado un mes desde que Alex me propusiera este trato tan fuera de lo común y hasta descabellado diría yo. Nunca voy a olvidar ese cinco de febrero. Él se ha encargado de hacer todos los trámites de la boda civil. Hoy es el terrorífico día de mi nada deseada boda con el señor “X”. Tengo los nervios de punta, las manos me sudan sin control y en este preciso momento tengo unas ganas locas de hablarle a Alex y decirle que lo olvide, que siempre no me caso, pero no lo haré. Porque independientemente de los beneficios que obtenga el señor “X” con esta boda, yo también saldré beneficiada.


   Por fin quedamos en que se ocultaría la boda a cualquier persona de mi círculo. Les dije que trasladaron a mi jefe a Puerto Vallarta y a mí con él. Que la compañía se encargaría de darnos alojamiento y que yo vendría cada mes a visitarlas. Es más fácil manejar un simple traslado que una boda, de lo contrario, tendría que dar explicaciones difíciles a mi madre y a mi hija. Lo más escabroso lo pensaríamos después, por ejemplo justificar la propiedad y el dinero que recibiré al término del año. La boda será sumamente discreta y no saldrá en ninguna página de sociales de este país. A mi hija, no le gustó nada saber del supuesto traslado, pero finalmente entendió que era lo mejor para todas. Mi madre se encargó de tranquilizarme diciéndome que no me preocupara, que ella se encargaría de cuidar muy bien a mi hija. Hablé con mi amiga Raquel, afortunadamente ella aceptó llevar y traer mi hija de la escuela. Dios, esto ha sido mentira tras mentira y no sé hasta cuando podré seguir sosteniéndolas.


   Alex ya no tarda en llegar. Me iré únicamente con lo que traigo puesto, porque mi ropa no cuadra en la sociedad del señor “X”. Aun así, he hecho una pequeña maleta que dejaré en el mismo lugar en el que estaba. Creo que con que vean que hace falta ropa y unos cuantos zapatos en mi closet será suficiente. Alex me ha pedido que no me maquillara porque Luciano se encargará de maquillarme y peinarme, pero me he dado una manita, estoy muy pálida y ojerosa como para salir a la calle con la cara lavada.


   Alex suena el claxon como de costumbre. Mi madre y mi hija se han ido a comer con Helena, según mi hermana lo hizo para que mi hija no se sintiera tan mal al despedirse de mí. No sabe el favor que me ha hecho invitándolas a comer. Antes de salir, voy a la habitación de mi hija y le echo un último vistazo; mi corazón se parte en dos. Después voy a la de mi madre y le dejo un sobre con el dinero que me quedó después de pagar una mensualidad de la casa. Mañana se juntaran nuevamente dos. Por último, acaricio el lomo de mi gata y le doy un beso en su esponjosa cabeza.


   —Cuidas bien a Selene, ¿me entendiste? Sí, claro –me contesto a mí misma torciendo los ojos.


   Le doy un beso más y salgo de mi casa. Alex está listo, sonriéndome con la puerta abierta de su camioneta.


   —Hola, Muñeca –dice amable como siempre.


   —Hola, Alex –digo con una leve y nerviosa sonrisa.


   —¿Lista para un laminado y pintura? –bromea.


   —Supongo –digo encogiéndome de hombros.


   Camino a la estética de Luciano, Alex va en silencio, casi no ha cruzado palabra conmigo. Lo noto serio y un tanto intranquilo.


   —¿Te preocupa algo? –pregunto con cautela.


   —¿Eh? No. ¿Por qué lo preguntas?


   —Vienes muy callado.


   —Vengo haciéndome una pregunta que más bien, debería hacértela a ti.


   —Tú dirás.


   —Hmm… tú tienes cuerpo como para ponerte por ejemplo un… bikini? –pregunta tímidamente.


   No esperaba esa pregunta, pero inmediatamente me empiezo a tocar las piernas, el abdomen, los brazos y el torso.


   —Pues, creo que sí. Mi cuerpo aún está conmigo –digo mordazmente.


   Alex suelta una risilla meneando la cabeza de un lado a otro.


   —Eres una Muñeca muy traviesa. Me refiero a que… bueno, tú sabes, las mujeres después del embarazo suelen quedar con ciertas marcas en el abdomen –dice apenado.


   —Ah, ¿te refieres a las estrías?


   —Sí, sí, a eso –dice con timidez.


   —Pues verás, tengo un mapa con sinuosos caminos que llevan a lugares escabrosamente insospechados –respondo serenamente.


   —Oh. ¿En serio? –pregunta decepcionado–. ¿Puedo ver? Digo, si es que no te molesta.


   Sin contestarle, me quito el cinturón de seguridad y levanto mi blusa. Los jeans me llegan a la cadera, así que mi abdomen queda totalmente al descubierto. Alex arquea las cejas y esboza una sonrisa de satisfacción.


   —Qué mala eres, Muñeca. Qué suerte la tuya, casi no tienes nada –expresa complacido.


   —Mi madre tampoco tiene casi nada. Creo que es cuestión de elasticidad y de no rascarse durante el embarazo.


   —Pues creo que en general, tienes una piel muy especial.


   —¿Por qué la pregunta? –digo extrañada.


   —Bueno, como vas a vivir en Puerto Vallarta, donde hay sol, arena y playa…


   —Ah, sí, lo olvidaba. Aun así, existen los trajes de baño completos que cubren esos incomodos detalles.


   —Sí, lo sé, pero me da gusto saber que ese no es tu caso.


   Después de esta plática, vi un poco más animado a Alex, pero sigo pensando que algo le preocupa


  .


   Llegamos a la estética de Luciano. Nos recibe efusivamente al igual que la vez anterior. Yo le pido que me haga un peinado sencillo y que el maquillaje no sea recargado, quiero reconocerme al final. Comienza por retocar el tinte, después el peinado y finalmente el maquillaje. Alació mi cabello y les hizo ondas en las puntas. Recogió un poco de cabello en la parte superior de mi cabeza como si fuera a hacerme una pequeña cola, pero solo los prendió con unos cuantos pasadores que cubrió con una pequeña peineta con pedrería. A cada lado de mi rostro caen unos bucles poco definidos. El maquillaje es ligero, me puso pestañas postizas, las cuales lucen muy naturales. Son de esas que vienen en grupitos. Finalmente una de sus empleadas se encargó de mis uñas, haciéndome el típico francés con blanco. Ahora sí estoy con todo el laminado y pintura después de asistir al spa y al gimnasio.


   —¿Cómo se siente, Regina? –pregunta Luciano con una gran sonrisa.


   —Muy bien, me gusta. Gracias, Luciano –respondo devolviéndole la sonrisa.


   —Me da gusto saber que he cumplido con sus expectativas, Regina. Las pestañas que le he puesto, duraran una semana si las cuida.


   Yo asiento con la cabeza.


   Alex esta distraído, haciendo y recibiendo llamadas por celular. Finalmente dirige su mirada hacia nosotros y se da por enterado que ya estoy lista. Se pone de pie y se acerca para apreciar el trabajo final.


   —¡Oh, qué guapa has quedado! –exclama complacido–. Gracias, Luciano, buen trabajo.


   Yo le sonrío satisfecha.


   —Para eso estoy, mi querido Alexander, para resaltar lo mejor de cada mujer –expresa con orgullo.


   —Okay, tenemos que irnos. Gracias por trabajar horas extras para mí, Luciano.


   —Siempre es un placer, mi querido Alexander. Regina, tenga cuidado con su peinado cuando la vistan y no olvide cuidar las pestañas.


   —Sí, lo haré –murmuro.


   Nos despedimos de Luciano y nos dirigimos a la camioneta de Alex. Se le ve tenso a pesar de que trata de disimularlo. Aunque claro, yo estoy mucho más tensa que él, y muy nerviosa. Cuando llegamos a la camioneta, muy caballerosamente abre la puerta y me extiende la mano para ayudarme a subir.


   —Ahora sí, ¿lista para conocer a tu futuro jefe? –pregunta arqueando las cejas en cuanto sube a la camioneta.


   —Pues… sinceramente no. Me estoy muriendo de nervios y también de miedo


   —¿Miedo? ¿Todavía piensas que voy a traficar con alguno de tus órganos? –pregunta en tono burlón.


   —Pues lo dirás de broma, pero sí. Sigo sin saber exactamente a qué me estoy metiendo.


   —Simplemente es un matrimonio por conveniencia, no hay nada más detrás de eso –dice en tono tranquilizador.


   —Pues será así, pero los nervios no se me quitan me digas lo que me digas.


   Alex sonríe mientras enciende la camioneta para dirigirnos a la casa del señor “X”.


   Durante el trayecto, Alex ha venido casi todo el camino callado y tenso. Eso hace que me asuste más de lo que ya estoy. Estaba a punto de preguntarle el porqué de su estado, cuando me doy cuenta que estamos entrando a una zona muy exclusiva de la ciudad. ¡Por Dios! Es donde las propiedades abarcan una manzana completa. Yo había pasado por esta zona una vez en mi vida. Hace un año me recomendaron para un trabajo en el club de golf privado que se halla en esta zona y que para no variar, me negaron. De repente Alex dobla hacia la izquierda y se detiene justo en frente de un enorme portón metálico color oro, con dos cámaras de seguridad, una a cada lado. Pulsa el botón del control que abre la puerta y esta se abre lentamente. Cuando el portón termina de abrirse, veo a cuatro hombres enormes en la entrada. Alex avanza y entramos a la propiedad. ¡Wow! ¡Qué hermoso está aquí dentro! Mis ojos se llenan de un hermoso, enorme y bien cuidado jardín con varios tipos de flores, arbustos y uno que otro árbol. Simplemente es un jardín de ensueño. Del lado derecho del camino, hay una alberca en forma de “S” con varios camastros al su alrededor y un poco más arriba, un jacuzzi en forma redonda. La alberca tiene dos mesas con sus sillas, propias para estar a la intemperie. Al fondo una cancha de tenis y otra de basquetbol. De frente veo una imponente y hermosa casa con acabados muy modernos y pintada totalmente de blanco.


   —¿Impactada? –pregunta con media sonrisa.


   Yo estoy boquiabierta y babeando.


   —Pues, sí, esa sería la palabra correcta –murmuro.


   Alex se detiene frente a la casa y apaga el motor, se vuelve hacia mí y me mira fijamente.


   —Esta es una de las casas de tu futuro jefe. Él acaba de llegar de Cancún hace apenas veinte minutos, ya nos está esperando. Pero antes de entrar, quiero informarte las normas que deberás seguir. ¿Okay?


   Yo asiento con la cabeza y me preparo para escucharlo atentamente.


   —En primer lugar, quiero que recuerdes y nunca olvides, que tu marido en realidad será tu jefe y tú su empleada. Te estará pagando un muy buen sueldo mensual por trabajar como su esposa. Por lo tanto tendrás que obedecer todas y cada una de las ordenes que recibas de él. En segundo lugar, debes saber que en el contrato de matrimonio, también está especificado, que en caso de divorcio después de un año, recibirás todo lo que se te ha prometido, pero si tú no cumples con el trato y abandonas el hogar conyugal antes del año, automáticamente se suspenderán los depósitos a tu cuenta y no podrás sacar ni un peso de ella. También perderás el dinero que se te entregaría al finalizar el año, al igual que la propiedad. Se te retirará todo lo que se te haya comprado hasta el momento. Estamos hablando de joyas, coches, ropa, zapatos etcétera. También viene la cláusula que te mencione antes, esa que especifica que no podrás hablar ni una palabra del señor “X”. Ni durante el matrimonio ni después de este. Y para finalizar… no te enamores del viejito calvo y cascarrabias –esto último lo dice con un toque de malicia–. ¿Alguna duda?


   Estoy tratando de procesar todo lo que me ha dicho, pero tengo una pregunta.


   —Sí. ¿Por qué hasta ahora me lo dices? –inquiero.


   —Porque todo este tiempo has estado muy inquieta y preocupada, no quería llenarte la cabeza con más cosas.


   —Y si fuera él quien no cumple con el trato, ¿qué pasaría?


   —En ese caso, tú no pierdes nada de lo que se te ha prometido ni obsequiado hasta ese momento. Esto también está especificado en el contrato. ¿Conforme?


   —Sí.


   —Vamos, solo déjame sacar una carpeta de la guantera.


   Se inclina un poco hacia mi lado, presiona el botón y la guantera se abre. Saca una carpeta que tiene en la parte superior mi nombre.


   —¿Qué contiene esa carpeta? –inquiero.


   —Estos papeles, contienen tus referencias. Referencias que el señor “X” me ha pedido en reiteradas ocasiones y yo se las he negado –se pone tenso.


   —¿Por qué se las has negado?


   —Por seguridad –dice tratando de disimular la preocupación que le invade.


   —¿Seguridad de él?


   —No, mía. Mira, no me hagas caso, estoy bromeando. ¿Okay? Así que vamos, porque ya nos espera –una sonrisa forzada aparece en su rostro.


   Alex baja de la camioneta y después me ayuda a bajar. Me dirige dentro de la casa y una vez más me quedo boquiabierta. Es suntuosa, hermosa y tiene un enorme recibidor y unas escaleras anchas dividiéndolo. El piso es de mármol, parece espejo de tanto que brilla. Hay una sala de cada lado de las escaleras. Ambas son de piel en color rojo y contrastan con el blanco de las paredes. Tiene un domo gigante en la parte superior, haciendo que la iluminación sea perfecta.


   —¿Impactada una vez más? –pregunta Alex con una sonrisa.


   —Pues… sí –digo distraída mientras recorro la estancia con la mirada.


   —Ven, siéntate y espérame aquí unos minutos –dice amablemente haciendo que me siente en uno de los sofás rojos.


   Alex entra en la primera puerta blanca que queda del lado izquierdo de la casa. Yo sigo admirando lo que hay a mi alrededor, tanto lujo me abruma. Realmente es impresionante el lugar. Este hombre ha de hacer dinero cuando va al baño. Yo sigo embobada, cuando de pronto escucho que detrás de la puerta en la que Alex entró, hay una discusión. ¿Qué pasa ahí dentro? Y con eso de que mi curiosidad no tiene límites, al igual que la curiosidad de la desdichada Psique, la esposa de Eros el dios del amor, me levanto y me acerco con sigilo a la puerta.


   —¿Te has vuelto loco Alexander? ¿Cómo que era tu asistente? –exclama una voz varonil–. ¿Cómo es eso de que es viuda y además con una hija?


   Creo que ese hombre, está hablando de mí.


   —Déjame explicarte por favor –suplica Alex.


   ¿Será ese el señor “X”?


   —¿Qué me vas a explicar? A ver, Alexander, ¿cómo pretendes que me case con alguien que no es mi prototipo de mujer y que de paso, es mayor que yo?


   ¿Qué? ¿Yo soy mayor que el señor “X”? Mi quijada ahora está en el suelo.


   —¿Podrías cálmate y dejar que te explique, por favor?


   —¡No sabes lo ansioso que estoy por escuchar una muy buena explicación a este absurdo, Alexander!


   —Okay. Mira, no es fácil encontrar una esposa por conveniencia de la manera que lo hice. Me pasé dos meses buscándola, pero los resultados no eran favorables. No podía poner en el anuncio: “se busaca secretaria ejecutiva. Requisitos: Hermosa, cabello negro, ojos claros y de cuerpo exuberante. Sin hijos, sin novio o marido. Excelente sueldo” –dice esto con sarcasmo–. Eso sí sería un absurdo. Además, ella no aparenta la edad que tiene. Es verdad que es esbelta, pero su cuerpo es armonioso y elegante. No concuerda con tus gustos, pero ni falta que le hace. Ella es… una dama muy sexy. La hija y su viudez, pues… viene incluido en el paquete.


   —No lo puedo creer –se escucha una risa resoplada–. ¿Me puedes decir en qué demonios te basaste para escoger a esta mujer?


   El hombre sigue alterado.


   —Digamos que… me latió.


   —¿Te latió? ¿La escogiste por qué te latió? –exclama el hombre incrédulo–. Alexander, por favor, tú eres un hombre de negocios. No me vengas a decir, que todas las decisiones que has tomado han sido porque te latieron.


   —Claro que no. Esto es diferente, tienes que confiar en mí.


   —¿Confiar en ti? ¿No te has puesto a pensar que si me caso con esta mujer, levantaría sospechas? Nadie va a creer que me case en mi sano juicio con una mujer como esa, pensaran que estaba totalmente ebrio cuando lo hice.


   —Y por qué no mejor pensar en que te dio por sentar cabeza y no te importó las condiciones en las que estaba tú esposa.


   —No seas ridículo, nadie se va a tragar eso. Simplemente no me sirve.


   —Te recuerdo que ya no hay tiempo, estamos con las horas contadas. Así que es ella, o ninguna. Tú decides.


   —Esto no me gusta, no va a funcionar. No puedo creer que hayas hecho esto por medio de un anuncio en el periódico, te arriesgaste demasiado.


   —Fue lo que se me ocurrió. Nos habríamos ahorrado todo esto, si tú hubieras decido casarte por convicción.


   —Tú sabes que no me interesa atarme a nada ni a nadie y tampoco ha llegado la mujer que me haga cambiar de opinión.


   —Si tan solo alguna de las mujeres que has tenido fuera confiable… hubieras podido elegir a tu gusto.


   —Ahora entiendo porque me dabas largas para entregarme su informe. Una mujer de cuarenta, viuda, con una hija y de clase media. Quién sabe qué malas mañas tendrá. Espero que no traiga pulgas con ella.


   ¿Pulgas? ¿Malas mañas? Se me vuelve a caer la quijada. Que hombre tan… tan… ya me cayó mal.


   —Agradece que no te traje un travesti por error.


   —¿Qué?


   —Nada, olvídalo. Mira, ella es sencilla, educada y de buenos modales. ¿Dime que hacemos? ¿La hago pasar, o le digo que siempre no y que muchas gracias?


   Hay silencio.


   Estoy pasmada, anonadada y enojada. Ahora entiendo el nerviosismo de Alex. Por un lado, no sé quién se cree el señor “X”, para referirse a mí de esa manera tan despectiva. Es obvio que yo no le gusto ni tantito para desempeñar el papel de su esposa. Y por otro lado, ¿a qué se refiere cuando dice que nadie se lo va a tragar y que no va a funcionar? ¿Qué es lo que estos dos se traen entre manos? Pues, sea lo que sea, no me quedaré a investigar. He escuchado suficiente, no pretendo quedarme un minuto más en esta casa. Recojo mi quijada del suelo y emprendo la graciosa huida.


   Atravieso la estancia a toda prisa. Estoy furiosa, muy furiosa. Mi orgullo fue severamente pisoteado y mi dignidad ha recibido el mismo trato. ¿Quién se cree este hombre para expresarse de esa manera de mí? ¡Y sin conocerme! Vaya tipo arrogante y discriminador. Con razón Alex insistía en que me pintara el cabello negro y que subiera de peso lo más pronto posible. Pues claro, yo desentono totalmente con el gusto de este hombre. Si solo busca una esposa por conveniencia, que más le da que no sea a su gusto. De veras que soy estúpida, ¿cómo fui a meterme en esto? Ah, sí, mi necesidad económica. ¡Estúpida necesidad económica!


   —¡Muñeca, espera por favor! –Grita Alex tras de mí.


   Ni siquiera me molesto en voltear atrás, sigo mi marcha lo más aprisa que puedo, pero Alex viene corriendo y me alcanza a medio camino de llegar al portón. Se atraviesa en mi camino y me detiene por el brazo.


   —Pero, ¿a dónde vas? –pregunta extrañado.


   —A mi casa, de donde no debí haber salido hoy –contesto furiosa.


   —¿Qué te pasa? ¿Por qué estás tan alterada? –pregunta sorprendido.


   —¿Y todavía me preguntas? –contesto al tiempo que forcejeo para zafarme de él, pero no lo consigo.


   —Es que no sé qué te… oh, no, escuchaste los gritos de… del señor “X” –asevera mientras suelta mi brazo.


   —¡Sí, sus gritos y los elogios que tan gentilmente dirigió hacia mi persona! –exclamo con sarcasmo–. Dile de mi parte a ese tipo, que de pulga mañosa le veo la cara. Y que si quiere una esposa sin mañas, distinguida y sin pulgas; con gusto le presento a unas primas que tengo en Guanajuato.


   —Pero… –guarda silencio y se queda pensando–. ¿Estás hablando de las momias de Guanajuato?


   El viento sigue haciendo de las suyas, estamos a principios de marzo y hace que mi cabello que ahora es lacio, se me venga a la cara y que de vez en cuando se introduzca en mi boca. Sabe espantoso, sabe a químicos.


   —Sí, una de esas le vendría bien, son calladas y muy tranquilas.


   Se le escapa una risilla que trata de contener rápidamente.


   —Muñeca, por favor, no mal interpretes las cosas. No te lo tomes personal, él no…


   —¿Qué no me lo tome personal? –lo interrumpo airada tratando bruscamente de retirar mi lacio cabello de la cara–. ¿Entonces cómo se supone que debo tomarlo? ¿Eh? ¿Qué lio se traen entre manos?


   —A ver, cálmate por favor. Cálmate y escúchame, ¿sí? –suplica a la vez que me ayuda a retirar mi greñero loco del rostro.


   Alex aspira profundo, coloca sus manos en mis hombros y me mira fijamente.


   —Okay, como te dije antes, hay cosas que no puedes saber hasta que firmes el contrato de matrimonio. Te aseguro que esto no es nada de todo lo que te has imaginado. Tú no estás en ningún tipo de peligro. Y por otro lado, no te sientas aludida por las palabras que escuchaste. Por favor, Muñeca, no te puedes ir –ruega.


   ¿Qué demonios hay detrás de todo esto? La curiosidad me mata y la rabia también, pero no creo soportar estar casada, con un tipo tan arrogante por más de cinco minutos.


   —Mira, Alex, la verdad no creo poder con esto. Yo te agradezco las buenas intenciones que hayas podido tener hacia mí, pero…


   —No, por favor, no me hagas esto, te lo suplico. Yo me encargaré de que estés bien, de que te sientas bien –dice tomándome de las manos.


   —Dime, Alex, ¿tú qué pierdes si yo no acepto?


   Sus ojos miran hacia todos lados, realmente se ve desesperado. Finalmente posa su mirada angustiada en mí.


   —Muñeca, yo… no puedo decirte nada mientras no firmes. Por favor, confía un poco en mí.


   —No sé si realmente puedo confiar en ti, Alex.


   —Por supuesto que puedes confiar en mí. Yo jamás te haría algún daño. Y si quieres saber más, tienes que regresar y firmar un contrato de matrimonio.


   Veo a Alex suplicante y angustiado, me conmueve verlo así. Diablos, no sé qué hacer, ya odio al tipo ese y aún no le he visto. ¿Qué será cuando lo tenga enfrente? De buena gana lo cortaba en pedacitos. Pero, Alex, él se ha portado muy bien conmigo y siempre ha sido amable y generoso. No sé por qué, pero confío de cierto modo en él. Además mi curiosidad se incrementa. Ay por Dios, soy realmente la personificación de Psique, espero que no me pase lo que a ella por curiosa.


   —Mira, Alex –digo arqueando una ceja–, lo que le pase a ese… a ese… tipo, me importa un reverendo cuerno. Voy a regresar por ti, pero no esperes mucho de mí hacia ese nombre –digo despectivamente.


   En ese momento se me abalanza y me abraza, me da un beso en la frente y me da vueltas como loco.


   —¡Muchas gracias, Muñeca! –exclama después de haberme dejado medio mareada por las vueltas.


   —No me lo agradezcas, que aún me puedo arrepentir –refunfuño.


   —Bueno, pues antes de que te arrepientas, vamos adentro. ¿Okay? –me dice mientras emprendemos la marcha de regreso.


   Ya dentro de la casa, Alex no me suelta del brazo, tal vez teme que me eche a correr, pero de repente lo hace y comienza a acomodar mi cabello con una enorme sonrisa. Después me toma de la mano y nos acercamos a la puerta, esa donde se encuentra el tipo malo, la abre y él entra primero que yo, pero justo en la entrada me detengo. Alex voltea a verme y yo le doy a entender con la cabeza que no quiero entrar. Entonces, acerca su rostro al mío.


   —Ten calma –me susurra al oído.


   —Y… ¿si mejor me regreso a mi casita? –musito.


   —No seas miedosa, no pasa nada.


   —Es que...


   —Contrólate, por favor. Vamos a entrar.


   Vamos, no seas cobarde, tú puedes Regina, tú puedes. Agarro aire y me coloco detrás de Alex, lo sostengo por ambas manos. Lo pongo como un escudo protector entre el ente maligno y yo. Alex emprende la marcha y yo detrás de él, procurando dar los pasos a la par. Sé que parezco una niña aterrada en su primer día de clases. Que estupidez. De pronto Alex se detiene abruptamente y yo choco contra él, esto le causa gracia y suelta una risilla ahogada.


   Yo permanezco detrás de él, no veo nada más que su cabeza. Hay un silencio abrumador que empieza a desquiciarme. Alex suelta una de mis manos, creo que le hace señas al otro, pero no estoy segura.


   —¿Y bien? –pregunta el ente con su voz varonil.


   —She overheard our conversation and she tried to flee –dice Alex con serenidad.


   ¿Que yo qué? ¿Por qué le habla en inglés? No se vale.


   —¿Que le dijiste? –pregunto en voz baja cerca de su oído.


   —Que escuchaste la conversación y quisiste huir –dice también en voz baja sobre su hombro.


   —Ah, gracias por balconearme –murmuro.


   —¿Qué?


   —Nada, olvídalo.


   De repente Alex empieza a tirar de mi brazo hacia adelante y yo opongo un poco de resistencia. Lentamente me posiciona por delante de él mientras yo mantengo la vista en el suelo. Alex coloca sus manos en mis brazos. De pronto me siento cohibida, insegura y diminuta. La rabia que traía se ha convertido en desasosiego y nervios. Noto que Alex ladea la cabeza tratando de ver mi rostro, coloca su mano en mi barbilla y dirige mi rostro hacia él.


   —Regina, te presento a Nick Vanderbilt, tu futuro marido y jefe –dice para después dirigir mi rostro hacia donde está el ente maligno.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 4


  


  


  Levanto la mirada y mis ojos se encuentran con en el hombre que está parcialmente sentado en el escritorio, con los brazos cruzados, un pie sobre el otro y su cabeza ligeramente inclinada. Vaya, con el ente maligno, pues no; no tiene cara de pulga. Es un hombre joven de piel blanca, con un ligero bronceado. Tiene unos hermosos ojos verdes, es un color que no sé con qué comparar. Es un verde… ¿raro? Y con una fuerte y enigmática mirada, parece un tigre al asecho. Su cabello es negro como la noche. Lleva el pelo peinado hacia un lado y unos cuantos mechones caen del lado izquierdo de su frente de manera sexy. Es alto, más que Alex y un poco más corpulento. La playera blanca, de manga larga y entallada y sus jeans ajustados, revelan sus tonificados músculos. En realidad, es un ente maligno muy, pero muy atractivo.


   Él recorre mi cuerpo con sus ojos y finalmente se encuentran con mi desdeñosa mirada. Esboza una ligera y cínica sonrisa, una sonrisa que me parece haber visto antes, pero, ¿en quién? ¿En Alex? ¡Sí, estos dos tienen la misma sonrisa y esto porque seguramente son parientes y Alex no me dijo nada!


   —Leave me alone with her –dice el ente.


   ¿Qué? ¡No! Eso sí lo entendí.


   —But, I think…


   —Leave me alone with her –su tono sube y se endurece.


   Yo me vuelvo hacia Alex con cara de súplica. No quiero que me deje sola con el ente maligno por más guapo que esté. Alex se ve inconforme por la orden del ente, pero después me mira con amabilidad.


   —No te preocupes, Muñeca, todo va a estar bien. No tengas miedo –me susurra al oído.


   Yo me armo de valor y asiento con la cabeza. Observo a Alex salir del estudio y también con él, mi falso valor. Después volteo hacia donde está el ente atractivo y veo que sigue con la cabeza ligeramente inclinada, observándome con una mirada intensa y escrutadora. Pero no dejo que este hombre me amilane. Aspiro profundo y le sostengo la mirada. Él aspira con gesto de una forzada resignación. Descruza los brazos para tomar una hoja que está sobre el escritorio, le da una repasada y vuelve a posar sus ojos en mí.


   —¿De modo que tu nombre es Regina Guillen D'Arce? –dice en tono seco.


   Yo asiento con la cabeza.


   —¿Es verdad que tienes 40 años?


   Vuelvo a asentir con cabeza.


   Hace un gesto de exasperación y me mira valorativamente con ojos entornados.


   —¿Será que Regina Guillen, tiene la capacidad de hablar? –pregunta inexpresivamente.


   De hecho, solo que mi voz se niega a salir para contestar lo que ya sabes.


   —Sí, señor –digo secamente.


   Noto que hace un gesto y aprieta los labios, como tratando de evitar una sonrisa.


   —Bien, pero no me digas señor, solamente Nick. ¿Entendido?


   —Sí –murmuro.


   Estoy de acuerdo con eso.


   Sin darme cuenta, mi vista ya está clavada en el suelo. Inexplicablemente el tipo me impresiona. No sé si es su forma intensa de mirar, o tal vez sean sus millones y la importancia que tiene este hombre según me dijo Alex. Pero no pienso ceder, así que levanto la vista y la clavo en él. De pronto deja la hoja sobre el escritorio y sin quitarme la vista de encima, vuelve a cruzar los brazos.


   —¿Cuánto tienes de viuda? –pregunta impasible.


   —Diez años.


   —Son muchos años –dice para sí mismo–. Referente a lo que escuchaste cuando Alexander y yo hablábamos –hace una pausa–, me gustaría que no mal interpretaras las cosas. Lo digo por si en algún momento te sentiste ofendida.


   ¿Que si me sentí ofendida? ¿En algún momento? ¡Pero, qué descaro! ¡Si la sangre me hierve tan solo de recordarlo! Pero tengo que mantener la calma, no voy a permitir que este tipo crea que soy tan susceptible. Bueno, si lo soy, pero pretendo no dejárselo saber.


   —En ningún momento me sentí ofendida –digo lo más serenamente posible.


   —¿No? –dice incrédulo–. Entonces, ¿por qué huiste? –inquiere.


   —No hui, me auto despedí. Y bueno… me dio un poco de miedo.


   —¿Miedo? ¿A qué?


   —Desde que conocí a Alex y me propuso este trato tan extraño, he imaginado mil cosas malas sobre ustedes dos. Y si tomamos en cuenta, que él me daba muy poca información, provocaba que pensara cosas extrañas. Y después, lo escucho a usted diciendo que esto no se lo iban a tragar, que no funcionaría y que yo no le servía para nada, pues… simplemente opte por retirarme con mis malas mañas y mi cargamento de pulgas antes de que me echaran –digo esto último con serenidad a la vez que arqueo una ceja. Obviamente no me iba a quedar con las ganas de restregárselo en la cara.


   El también arquea una ceja cuando escucha lo de las pulgas, pero luego me mira impasible por unos segundos. Después se incorpora, rodea el escritorio de forma arrogante y se sienta en su silla giratoria de color negro. Alex tenía razón, su español es perfecto y sin acento.


   —Acércate –dice sin ningún tipo de sutileza.


   ¿Qué? Pero si estoy petrificada, con los pies clavados en el suelo.


   —¿Regina? Acércate, no muerdo –dice con un gesto burlón al ver que no me muevo.


   Ese gesto burlón, hace que mis pies se despeguen del piso de manera mágica y me dirijo hacia el escritorio. Él extiende su brazo, ofreciéndome asiento.


   —He de suponer que Alex te habló de las cláusulas que vienen en el acta de matrimonio.


   Alex le llama contrato, aunque finalmente esto es un contrato.


   —Sí –murmuro mientras tomo asiento.


   Abre una carpeta y saca unas hojas engrapadas.


   —Esta es una copia, léelo. El original lo traerá el juez. Es importante que sepas a que estarías sujeta en caso de que aceptes.


   Desliza las hojas sobre el escritorio con su mano izquierda extendida sobre ellas, hasta que quedan frente a mí. Observo su mano, es grande y sus uñas bien cuidadas. Es odiosamente linda. Espero a que quite su mano, pero no lo hace. Entonces lo veo a los ojos y me doy cuenta que él me observa con los ojos entreabiertos y su intensa mirada que intimida. Parece que no está convencido de entregármelas, no a mí, sino a otra de su agrado. Siento que pasan horas con su mano sobre las hojas y su mirada clavada en mí. Me desespero y yo también coloco mi mano sobre ellas en una parte libre, dándole a entender con esto que es hora de soltarlas. Entorna más los ojos, pero por fin retira su mano. Respiro aliviada, tomo las hojas y me preparo para leer su contenido. Quiero saber tal como dice el señor “X”, bueno, Nick, a qué demonios estoy sujeta. Ocasionalmente miro al ente porque sé que me observa detenidamente y eso me inquieta, no me deja concentrarme. Después de terminar de leerlo, me doy cuenta que están las cláusulas de las que Alex ya me había advertido y otras en pro de proteger la privacidad y la fortuna del… de Nick. Coloco las hojas sobre el escritorio y lo observo. Él las recoge y las mete en la carpeta, me mira escrutadoramente y con arrogancia, es imponente de la manera que lo hace.


   —¿Lo firmarás? –pregunta fríamente con la cabeza un poco inclinada.


   Realmente, no quiero hacerlo.


   —Sí –le respondo después de unos segundos de silencio.


   —Bien, Regina, ahora tienes que ir a cambiarte, el juez llegará en veinte minutos. Y no me hables de usted –ordena.


   ¡Vaya con este tipo, ya adoptó la posición de jefe y aún no he firmado!


   Nick toma su celular y oprime dos teclas.


   —Ya puedes entrar –dice secamente.


   Yo me levanto inmediatamente de la silla y tres segundos después aparece Alex con una expresión de incertidumbre. Se dirige hacia mí y me toma del brazo de manera protectora.


   —¿Todo bien? –pregunta arqueando las cejas.


   —Condúcela a la habitación donde se vestirá. La quiero aquí exactamente a las siete en punto –ordena.


   Mientras más habla, más lo detesto. Ni siquiera se dignó a contestarle a Alex. Se nota que es un tipo frío y calculador, como el típico hombre de negocios. Finalmente, esto es un negocio.


   Alex no hace más preguntas y me lleva hacia la dichosa habitación donde tendré que cambiarme. La habitación está contigua al estudio de Nick. Alex me conduce en silencio. Ya estando dentro, me muestra el vestido que esta tendido en un sillón color durazno, los accesorios y las zapatillas que están a su lado. Es una amplia y lujosa habitación haciendo las veces de una sala de juego. Tiene un bar repleto de vinos y en la parte superior, vasos y copas. Hay una mesa de billar, una mesa de juego de cartas y un impresionante plasma junto al bar. Toda la habitación esta alfombrada en color durazno, un más intenso que el de los muebles. Tiene un inmenso ventanal con unas cortinas de terciopelo a tono con la alfombra. El lujo está presente por todas partes.


   —Aquí te cambiaras, ¿okay? –dice amablemente.


   No esperaba cambiarme en una sala de juegos, pero yo asiento con la cabeza tímidamente y con angustia en mi rostro. No estoy segura de seguir con esto.


   —Muñeca, todo va a salir bien –musita amablemente.


   —A ver Alex, hazme el favor de decirme que parentesco tienes con este tipo. Y no lo niegues, porque los dos se parecen –le exijo arqueando una ceja.


   Esboza una sonrisa y toma mis dos manos.


   —Okay, no lo niego, él es mi primo y también mi socio –dice en tono de disculpa.


   —Conque tu primo –asevero retirando mis manos de las de Alex para cruzar los brazos–. ¿Y socio de qué? –suspira y me observa dudoso–. Mira, Alex, si no me dices algo convincente para que no salga corriendo de aquí, te juro que…


   —Okay, okay. Únicamente voy a decirte esto, Nick es dueño de una importante cadena hotelera a nivel internacional, yo soy accionista de su cadena y también soy su asesor. Cuido de los intereses de ambos legalmente hablando. ¿Contenta? –pregunta con expresión juguetona.


   Vaya, con don antipático. ¿Para qué querrá una esposa por conveniencia un tipo como él?


   —No, pero algo es algo –digo con resignación–. Solo espero que no estén haciendo nada fraudulento –increpo.


   —¡Claro qué no! –exclama–. Te dije que nosotros nos ganamos el pan con el sudor de la frente. Ahora te dejo para que te cambies, ya es tarde.


   Alex se retira y me deja sola para cambiarme.


   El mandamás de Nick, exigió que estuviera puntual, pero no pienso apresurarme. De hecho… tomaré mi tiempo. Comienzo a quitarme los jeans con toda calma y una maliciosa sonrisa. Veo mis pantaletas con estrellitas azul marino. ¡Estrellitas azul marino! ¡Demonios! ¿Por qué no recordé que tenía que ponerme ropa interior clara? Y ahora, ¿qué voy a hacer? Se me ocurre ponerme el vestido con la esperanza de que no se transparente mucho, pero oh, decepción, lo entallado del vestido y el tipo de la tela no me hacen el favor. Frustrada veo como las estrellitas se ven a la perfección y el sostén se asoma por debajo del encaje. Aunque eso no es problema, mi cabello es mi aliado y cubre perfectamente bien esa parte. En eso escucho unos leves golpecitos en la puerta.


   —Muñeca, ¿ya estas lista?


   Ay no, es Alex. ¿Qué hago? Piensa, piensa.


   —Muñeca, ¿puedo pasar?


   Alex insiste y no sé qué hacer. ¿Cómo le voy a decir qué se me transparentan las pantaletas? ¡Qué vergüenza! Pero tampoco puedo salir así. Tomo mi decisión, no me queda de otra. Voy hacia la puerta y la abro un poquito, me quedo detrás para que Alex no vea mis estrellitas bajo el vestido.


   —Alex, tengo un problemita –digo apenada.


   —¿Qué ocurre? –pregunta preocupado.


   —Lo que pasa es que… bueno… mi ropa interior, no es la adecuada para este vestido –murmuro sonrojándome.


   —¿No es la adecuada? ¿A qué te refieres exactamente? –pregunta ansioso.


   —Pues… que se transparenta bajo el vestido y mucho.


   —¿Qué es lo que necesitas?


   —Ropa interior clara, beige preferentemente –susurro.


   —Okay, dame la ropa y los zapatos que te quitaste –me dice con apremio.


   Cierro la puerta, tomo la ropa y los zapatos, vuelvo a abrir la puerta y le entrego todo. Alex desaparece un segundo de mi vista. Después veo que sube como bólido por las escaleras. Me sorprende verlo de traje, es la primera vez que lo veo vestido formalmente desde que lo conozco. Se ve muy guapo y elegante. Pasa un minuto y veo como baja las escaleras igual que como las subió. En un segundo, ya está en la puerta y me entrega un coordinado en tono beige claro.


   —Esto te servirá. Ahora apresúrate, que el juez ya está aquí –expresa desesperado.


   —¿De dónde la sacaste? –pregunto sorprendida.


   —Del vestidor de Nick –¿Qué?–. Bueno, de la boutique donde compramos la ropa. Después regresé y te compré ropa para dormir, pants y ropa interior. Olvide hacerlo en la primera visita. Ahora vístete, por favor.


   Cierro rápidamente la puerta y observo el coordinado. Vaya, es de mi talla y es lencería fina que cuesta el sueldo mínimo de un mes. Ay no, estas no son pantaletas, son tangas. Para lo que me gustan estas cosas. Me quito el vestido y enseguida mis pantaletas y mi sostén con estrellitas. Tomo el coordinado, el cual es divino aunque sea con tangas y me lo pongo. Vuelvo a ponerme el vestido, luego las zapatillas y por último los accesorios. Me veo en el espejo del bar por delante y por detrás, todo bien. Arreglo un poco mi cabello, quiero retocar mi labial y es cuando me doy cuenta que mi bolso no está conmigo, se ha quedado en el despacho de don arrogante. Bueno, no importa ya estoy lista. Alex vuelve a insistir urgiéndome. Me dirijo a la puerta, la abro y en cuanto me ve, me toma del brazo, llevándome a toda prisa y en silencio al estudio. Se me ocurre ver mi reloj, son la siete con diez minutos.


   Alex abre la puerta del despacho y me hace entrar rápidamente.


   —¡Ya está aquí la novia! –exclama Alex muy sonriente.


   Veo que ya están ahí, el juez, su secretario, los testigos y el fotógrafo. No conozco a nadie, ni siquiera a mi propio testigo. No sé de dónde los sacaría Alex. Tengo la duda de si esta boda es real.


   —Buenas tardes –digo tratando de sonreír lo más natural y serenamente posible.


   Todos contestan a mi saludo mientras los recorro con la vista, cuando me topo con los ojos de Nick, me lanza una mirada fría y reprobatoria. Supongo que es por el retraso, pero realmente no me importa. Ahora está vestido con un elegante traje negro y con una fina corbata azul marino. Alex me lleva hasta donde está don cascarrabias y para mi sorpresa, él me toma la mano izquierda con una deslumbrante sonrisa y de manera discreta, me coloca un anillo en el dedo anular. No logro ver como es y cuando quiero levantar la mano para observarlo, Nick la sostiene firme y no me lo permite. Se inclina como si fuera a besarme en la mejilla pero solo se acerca a mi oído para reprenderme.


   —Después hablamos de este retraso –murmura–. Ahora sonríe como si fuera el día más feliz de tu vida.


   El sigue con su deslumbrante sonrisa, como si realmente estuviera entusiasmado por el matrimonio. Con la cercanía, percibo su aroma, huele exquisitamente, trae uno de esos perfumes caros que tienen aroma a hombre sexy. Observo sus pestañas largas, negras y rizadas. Ese mechón en su frente, parece que se resiste a quedarse en su lugar. Simplemente este hombre arrogante y antipático, tiene un rostro hermoso y varonil. Y yo pensando que era un viejito calvo, mañoso y cascarrabias. En esto último, es en lo único que acerté.


   El juez es el que se acerca más a lo que yo creía de Nick. Ha de tener unos 60 años y con una pronunciada calva. Nos hace una señal para que nos acerquemos, ya estando frente a él, nos llama por nuestros respectivos nombres y comienza con la aburrida letanía. Después lee las dichosas cláusulas que contiene el contrato de matrimonio añadidas por Alex y Nick. Una vez terminada la lectura, pide que firmemos el acta. Nick lo hace en primer lugar, rápidamente y sin titubear deja su firma estampada con la mano izquierda y con una sonrisa de modelo de revista. Después me pasa la pluma, es mi turno de firmar. Tomo la pluma de su mano, veo el acta y pienso en que aún puedo salir corriendo de aquí. Regresar a mi casa, a la tranquilidad de mi hogar, con mi hija y con mi madre. Sí, aún puedo hacerlo, nada me lo impide. Bueno, casi nada, tal vez a mi funesta economía no le caiga bien que lo haga, como tampoco al banco que le debemos dos meses. Mi madre y mi adorada hija, que mientras más crece, más crecen sus necesidades. Sus estudios, sus clases de pintura. Por Dios, esto me agobia demasiado.


   De pronto siento la mano de Nick apretando fuertemente mi brazo. Pensando en todo esto, ignoraba que a mi alrededor todo mundo está expectante por mi demora al firmar. Él me observa escrutadoramente, pero sin perder la sonrisa. Busco la mirada consoladora de Alex, pero está fuera de mi campo visual. Nick aprieta nuevamente mi brazo y sorpresivamente me da un beso en la sien. No se la intención de ese beso, tal vez para amortiguar un poco el tenso clima que ya comienza a sentirse. Por fin, me inclino y con la mano un poco temblorosa, firmo. Nick suelta mi brazo solo para tomar mi mano. El juez indica a los testigos que pasen a firmar. Entre ellos está mi desconocido testigo y Alex, quien no me dirige la mirada, cosa que me desconcierta. Por fin el Juez termina con las famosas frases de, “los declaro marido y mujer y ya puede besar a la novia”.


   Todos los ahí presentes aplauden. Nick toma mi rostro firmemente con las dos manos, se inclina un poco y besa mis labios suavemente por dos segundos. Yo los aprieto de manera involuntaria. De pronto todo se vuelve abrazos y felicitaciones. Me sigo preguntando de dónde sacó Alex a mi testigo, se supone que debería conocerlo y él a mí. En fin, no es algo que me preocupe. El asunto es que yo me acabo de casar con este tipo que de buena gana ahorcaría aquí mismo y al cual tendré que soportar por el lapso de un espeluznante año. Al finalizar las felicitaciones, el secretario del juez le entrega a Nick la copia del acta de matrimonio.


   El juez y su secretario son los primeros en retirarse, Nick sale con ellos. Unos segundos después, también los testigos. El fotógrafo le indica a Alex que se adelantará a preparar el escenario. Alex y yo quedamos solos y aprovecho para observar el anillo que me ha puesto Nick ¡Wow, es un súper anillo de compromiso!


   —Es de oro y la piedra es un diamante –dice Alex al ver que observo detenidamente el anillo.


   ¿Un diamante? ¿Será broma? Ya temo por mi dedo, no está acostumbrado a cargar con tanto lujo.


   —Ah.


   —¿Cómo se siente la nueva señora de Vanderbilt? –pregunta con una cálida sonrisa.


   —¿Quieres la amarga verdad o una dulce mentira? –pregunto con una sonrisa más falsa que las promesas de un candidato a presidente y eso; ya es mucho decir.


   Mueve la cabeza de un lado a otro con una media sonrisa.


   —Mejor acompáñame –dice mientras me toma por el brazo y me conduce a la salida–. Tienes una sesión fotográfica pendiente. ¿Ya te diste cuenta que ahora somos primos tú yo? Y como te dije, serás mi prima favorita –dice de modo juguetón.


   Y de esta manera, evade elegir que pregunta quiere que le responda. Mientras salimos del despacho, me voy preguntando para qué querrían fotos de la boda.


   Alex me conduce hacia la sala de juegos. ¡La sala de juegos! ¡Mis pantaletas y mi sostén de estrellitas! Los deje sobre el sillón y a la vista de quien pueda entrar. Estoy pensando cómo hacer para entrar y recoger todo sin que Alex los vea, pero me escandalizo cuando escucho voces dentro, es la voz de Nick y otro. ¡Madre santa!


   Alex abre la puerta y me invita a pasar, lo primero que hago es clavar mis ojos en el sillón donde dejé mi ropa interior, pero ya no está, no hay nada ahí. ¿Quién la recogió? Volteo a ver a Nick, estúpidamente busco en sus manos mi ropa, pero no trae nada. El otro que lo acompaña es el fotógrafo y no puedo evitar ver también sus manos, pero tampoco trae nada. Ellos están cómo si nada acomodando la cámara sobre un tripie y colocando una hermosa silla delante del ventanal. Cierran las cortinas para que sirva de fondo. Yo sigo buscando con los ojos mis calzones de estrellitas por todo el lugar, pero no los veo por ningún lado.


   —Acércate cariño –dice Nick dulcemente.


   No me doy por enterada que se refiere a mí. El hecho de no encontrar mi ropa interior y el escuchar a un Nick amable y con una palabra cariñosa, mi sub consiente no se lo toma personal.


   —Regina, Nick te llama –dice Alex amablemente.


   En cuanto me acerco a Nick, el fotógrafo que es demasiado delgado, comienza a darnos indicaciones con sus huesudos dedos. Después de cierto tiempo, pide que nos abracemos. En ese momento los ojos verde raro de Nick se clavan en los míos, me mira de una manera que podría describir como despectiva. Automáticamente yo hago lo mismo, él arquea una ceja y yo también. Si vamos a juagar a las miradas que matan, yo soy experta. Después se coloca tras de mí y me abraza. El fotógrafo, que a leguas se ve que es profesional, nos toma varias fotografías en diferentes poses. Tarda entre quince y veinte minutos. Al terminar recoge sus cosas con ayuda de Alex y se despide amablemente de mí. Después estrecha su mano huesuda con la de le Nick mientras le informa que al siguiente día vendrá a entregarle las fotografías. Por último se despide de Alex, pero es Nick quien lo acompaña y Alex y yo quedamos nuevamente solos.


   —Muñeca, no has comido, vamos a qué comas algo.


   —Gracias, pero no tengo hambre.


   —No importa, tienes que comer algo. Ven –me toma de la mano–, vamos a la cocina a ver que se te antoja.


   Salimos de la sala de juegos y en la estancia nos cruzamos con Nick.


   —Vamos a cenar, ¿vienes? –pregunta Alex.


   —Voy a hacer unas llamadas. En un momento los alcanzo –contesta indiferente.


   —Okay, te esperamos –dice Alex con su acostumbrada amabilidad.


   La cocina está al otro lado del recibidor. Es enorme y provista de todo tipo de electrodomésticos con tecnología de punta. Alex me ofrece asiento frente a la barra, se quita el saco y lo coloca en el respaldo de una silla. Después abre un enorme y sofisticado refrigerador de tres puertas de color metálico y comienza a darme el menú.


   —Hay comida italiana y japonesa. Todo hecho en casa. ¿Cuál se te antoja?


   Pues, ninguna. No tengo hambre.


   —La japonesa está bien.


   —Okay, comida japonesa para la dama –expresa alegremente–. Yo también comeré y también esto le serviré a Nick.


   Saca un contenedor del enorme refrigerador y después empieza a abrir una y otra puerta buscando los platos hasta que por fin da con ellos. Sirve una ración en cada uno de los tres platos y los mete en los dos hornos de micro ondas. Ahora se pierde buscando los cubiertos, los vasos y las copas. Mientras lo hace me lanza miradas con gesto de no te preocupes, ya casi los encuentro.


   —¿Necesitas ayuda? –pregunto en tono burlón.


   —No, yo solito puedo.


   Por fin los encuentra, me lanza una sonrisa de triunfo y yo me echo a reír.


   —¿Quien hizo la comida? –pregunto curiosa.


   —La cocinera –dice distraído.


   —Ah. ¿Y dónde está ella?


   —Tiene el día libre. Yo voy a tomar vino blanco, ¿quieres un poco?


   —No, gracias. Prefiero agua de sabor, si tienes.


   —¿Agua de naranja está bien?


   —Sí, gracias.


   Saca los dos platos y me sirve uno a mí. Mete el plato restante a uno de los hornos y después me sirve agua de naranja en un lindo vaso. Se sienta junto a mí y llena su copa de vino blanco. Yo realmente no tengo ni una pizca de apetito. El estrés hace estragos en mi estómago y aunque la comida huele bien, no sé si seré capaz de pasar bocado.


   —Quiero que lo termines todo, por eso te serví poco –dice seriamente.


   Yo traigo varias preguntas rondándome la cabeza, preguntas que le haré en este instante.


   —¿De dónde sacaste a mi testigo?


   —Es conocido mío. Come, Muñeca, por favor –dice tranquilamente para después llevarse su primer bocado.


   —¿Quieres que me llene la boca de comida y no te haga más preguntas? –digo arqueando una ceja.


   Me mira con el ceño fruncido.


   —No, quiero que comas porque no has comido nada, es únicamente por eso.


   —¿Ahora si puedes hablarme de tu primo? –pregunto de mala gana.


   —¿Qué quieres saber? –expresa sin convencimiento en su voz.


   —Algo además de saber que es arrogante, antipático y mandón.


   Se le escapa una risa soplada.


   —Pues, él es muy ordenado, trabajador, emprendedor, inteligente y disciplinado. Es verdad que es muy autoritario y exigente con sus empleados, pero es de buen corazón.


   —Uy, cuanta perfección –digo en tono soez–. Seguramente el tipo es impotente –expreso tranquila y despreocupadamente para después llevarme mi primera y pequeña ración de comida a la boca.


   Alex deja de masticar y ahoga una risilla. Voltea a verme con ojos chispeantes y pasa el bocado.


   —Aunque no lo creas, él es tal como te digo –asevera.


   —Pues, tal parece que le gusta presentarse con su lado negativo.


   Sonríe negando con la cabeza.


   —Él también está nervioso por el matrimonio y fatigado por el viaje. Eso de andar llevando de aquí para allá a los arquitectos es cansado. Después se irá relajando y verás su lado positivo.


   —Pues, permíteme dudarlo. Está claro que yo no le gusto ni cinco pesos para representar el papel de su esposa. No hace falta ser un genio para darse cuenta que no le caigo bien.


   —No digas eso, Muñeca, no hay motivo para que le caigas mal.


   —Yo diría que mi presencia es suficiente motivo para él, pero estamos bien correspondidos, el tipo tampoco me cae bien.


   —Apenas se conocen, dense tiempo para empezar a caerse mal –dice bromeando.


   Yo le sonrió a pesar de que sé que tengo razón. Las personas déspotas me son muy desagradables y esto hará que tenga problemas con don cascarrabias.


   —¿Ya puedo saber el motivo de esta boda? –inquiero.


   —Eso le toca decírtelo a él, si es que así lo quiere –se encoge de hombros.


   —Hmm pues ya me quedé con la duda –murmuro haciendo un gesto de desagrado.


   —No seas tan negativa, Muñeca, él no es como te lo imaginas.


   —Puedes fatigarte todo lo que quieras tratando de defenderlo, pero recuerda que la primera impresión en la que cuenta y la suya, fue muy desagradable –hago énfasis en “muy”


   —Okay, ya no trataré de defenderlo, que los hechos hablen por sí solos. ¿Te parece?


   Yo asiento con la cabeza.


   Tengo una pregunta más y estoy a punto de hacerla cuando aparece don cascarrabias.


   —Tu plato está en el horno –le indica Alex.


   Nick va hacia el horno y saca su plato, se sienta frente a nosotros, se sirve del mismo vino que toma Alex y comienza a comer sin ni siquiera mirarnos. De repente levanta la mirada y la dirige directamente hacia mí, una mirada profunda y fría que me hela los huesos. De manera automática esto hace que me sienta incomoda y nerviosa. Sin pensarlo, coloco mi mano sobre una de las piernas de Alex, este voltea a verme y al darse cuenta de que mis ojos expectantes están clavados en los del ente, Alex fija su mirada en él.


   —Nick –lo llama Alex y cuando este lo mira lo reprende con un gesto.


   Nick respira profundo y vuelve su mirada menos severa hacia mí.


   —¿Podrías decirme por qué tanta demora para ponerte un simple vestido? –pregunta con un tono más frio que su mirada.


   —Yo tuve la culpa –contesta Alex rápidamente.


   ¿Qué? Pero si eso no es verdad, yo lo hice a propósito. Volteo a ver a Alex con una mirada reprobatoria por su respuesta, pero este mi ignora.


   —¿Ah, sí? ¿Por qué? –pregunta sin quitarme su gélida mirada de encima.


   —Porque olvidé dejarle algunas cosas que necesitaba –dice sereno.


   —Hmm…


   Ese “hmm” suena a un no te creo.


   —Come tranquila, Muñeca –me dice apretando mi mano.


   —¿Muñeca? –pregunta Nick con un gesto de extrañeza.


   —Sí, le digo así porque parece una muñeca.


   Nick sonríe de modo burlón, seguro que él no opina lo mismo que Alex. Después de esto, ambos siguen comiendo despreocupadamente. El silencio se apodera del ambiente. Yo le doy unas picotadas a mi comida, mientras los otros dos arrasan con todo. Al final, Alex se da cuenta que comí poco, pero no me dice nada. Ambos nos levantamos y recogemos todo para llevarlos a la tarja. Por costumbre, trato de lavar lo que hemos ensuciado, pero Alex me da una negativa con la cabeza.


   —Bien, vamos a descansar, todos tuvimos un día pesado –dice Nick.


   Alex asienta con la cabeza. Los tres nos encaminamos hacia la parte superior de la casa. Alex siempre llevándome del brazo de manera protectora. Cuando ya estamos en la segunda planta, los dos se detienen.


   —Okay, Muñeca, que descases y pórtate bien –dice en tono juguetón–. Buenas noches primo.


   Yo miro a Alex angustiada, no quiero que se vaya y me deje sola con don cascarrabias.


   —Buenas noches, Alexander –se despide Nick.


   Alex me da un beso en la frente, yo le sonrío y se va hacia el lado derecho. Nick emprende la marcha hacia el lado izquierdo y me hace una señal con la cabeza para que lo siga. Yo lo sigo en silencio, observando nerviosamente, cómo Alex se aleja y se pierde tras una de las puertas. Llegamos a la habitación, abre la puerta y hace otra señal con la cabeza para que entre. ¡Dios mío, sácame de aquí!


   Entro tímidamente a la habitación y lo primero que siento es frio. Después veo la cama King size casi al frente de la entrada y una linda sala del lado izquierdo. Supongo que en ese sofá dormiré yo. Hay un plasma frente a la sala y un espectacular sonido con unas bocinas enormes. Le sigue un pequeño y redondo comedor que hace juego con la sala. Un ventanal del suelo al techo y de pared a pared con unas elegantes cortinas de color vino tinto. Del lado derecho hay un pequeño escritorio con una laptop sobre el y varias carpetas. Esta habitación parece un pequeño departamento.


   Él se limita a cerrar la puerta y dirigirse al pequeño escritorio sin decir nada, mientras yo me quedo parada junto a la entrada sin saber qué hacer. Se me ocurre ir hacia el ventanal para hacerme tonta apreciando la vista. Supongo que dará al enorme y hermoso jardín. Me acerco, hago la cortina hacia un lado y descubro que tiene una terraza con un lindo jacuzzi. Estoy embobada y frotando mis brazos por el frio, cuando Nick me hace una pregunta que provoca que el piso se mueva bajo mis pies.


   —¿De qué lado de la cama duermes? –pregunta con un notable desinterés.


   ¿Qué? No pretenderá que duerma en la misma cama que él. ¿O sí?


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 5


  


  


  Estoy desconcertada y creo que también aterrada. Me doy media vuelta para encararlo, pero me encuentro con que él está distraído con su laptop.


   —¿Vamos a dormir en la misma cama? –pregunto sin poder ocultar mi angustia.


   —Claro. ¿En dónde creías que dormirías? –dice secamente–. Qué, ¿Alexander no te lo dijo?


   Para mí ya era demasiado tener que dormir en la misma habitación con él, dormir en la misma cama era algo impensable y totalmente inaceptable.


   —Él me dijo que en la misma habitación, pero no en la misma cama –digo contrariada.


   Nick sigue en el escritorio haciendo no sé qué con su laptop.


   —Es obvio que dormiremos juntos. Nadie más que Alexander tú y yo, sabemos la naturaleza de este matrimonio y nadie tiene que sospechar la realidad. ¿Comprendes? dice sin ni siquiera dedicarme una mirada


   —Pero yo… yo no sé dormir acompañada, han sido muchos años de dormir sola. Yo no…


   —Pues tendrás que acostumbrarte a dormir conmigo –me interrumpe–. La servidumbre no debe sospechar nada. No te preocupes, no voy a intentar nada sexual contigo.


   Que no pretenda nada sexual conmigo, me queda claro. A este hombre le gustan las mujeres voluptuosas y yo no tengo nada que ver con ellas, pero aun así, no quiero dormir con él. La única que duerme conmigo es mi gata Ginger.


   —Pero, es que… yo soy muy loca para dormir.


   —Conmigo se te quitará –dice impasible.


   —No, no quiero. No quiero dormir en la misma cama que tú –digo desesperada.


   En ese momento dirige su intensa y profunda mirada hacia mí.


   —Tendrás que hacerlo te guste o no. No olvides que trabajas para mí y tienes que obedecer todas las órdenes que recibas de mí, incluyendo esta. Y cuando te pida que estés lista a una hora, a esa hora quiero que estés. ¿Quedó claro? –finaliza y regresa su atención a su laptop.


   Este hombre ni siquiera necesita levantar la voz para dejar en claro su punto. Yo siento la imperiosa necesidad de enfrentarlo y decirle de que se va morir, pero recuerdo los motivos por los que estoy aquí y me muerdo la lengua.


   —Sí, “jefe” –digo con ironía.


   Mis palabras provocan que de nuevo levante su mirada y la clave en mí. Sus ojos entornados me miran desafiantes.


   —Ve a cambiarte –ordena.


   —Quiero ir al baño, tengo que lavarme los dientes –tengo que contradecirlo aunque sea en una estupidez como esta.


   Me indica con la mano acompañada de petulancia la ubicación del baño y ese preciso momento recuerdo que mi cepillo de dientes está en mi bolso.


   —Hmm tengo que ir por mi bolso al despacho, ahí está mi cepillo –murmuro.


   —Tienes uno en el baño, lo distinguirás por el color –dice al tiempo que suena su celular.


   Me dirijo rápidamente al baño. Estoy furiosa y herida en mi orgullo. Entro y bajo la tapa del retrete para sentarme en ella. Salen de mis ojos lágrimas de coraje y de impotencia. Dormir en la misma cama con el ente desconocido, no es nada grato para mí. Mi pudor no es reconciliable con eso. No creo que pueda soportar un año conviviendo con este tipo.


   Seco las lágrimas y mis ojos comienzan a recorrer el espacioso baño. Dos regaderas, con puerta de cristal transparente, dos lavabos con un espejo rectangular, una bella tina de baño hermosamente labrada; plantas naturales, un mueble de madera blanco con varias puertas pequeñas y encima varias toallas de dos tamaños. La ventana del piso al techo y el lujo presente en cada detalle. Me levanto y busco el cepillo dental, hay dos, uno morado y otro rosa, obvio que el rosa es el mío. Cuando veo el cepillo del cascarrabias, se me ocurre meterlo a la taza del baño y regresarlo de nuevo a su lugar. La sola idea me produce gracia y a la vez asco. A pesar de todo, no soy capaz de hacer semejante cosa.


   Veo mi rostro en el espejo y mi imagen me regresa una mirada de reproche. Ni siquiera me reconozco con mi cabellera lacia y castaña. Después de lavar mis dientes, hundo mi cara en refrescante agua que recojo entre mis manos, tomo un poco de jabón líquido y retiro el maquillaje. Por último me quito la peineta y los pasadores, trato de acomodar mi cabello lo mejor que puedo. Salgo del baño y veo a Nick sentado frente al escritorio, parece que firmando unas hojas, porque escribe al final de cada una y pasa a la siguiente. Cuando paso a su lado me detengo y lo veo de reojo.


   —Sabes, después de todo puede ser que si traiga pulgas, mi gata duerme conmigo –se me ocurre decirle como último recurso.


   Deja de escribir, pero no quita la vista de las hojas. Creo que trata de reprimir una sonrisa.


   —Ve a cambiarte –dice sin expresión alguna en su voz, a la vez que señala con la pluma la ubicación del vestidor y continúa escribiendo.


   Tuerzo los ojos. Después de que no funcionaron las pulgas, me dirijo al vestidor. Al entrar me doy cuenta de lo grande y espacioso que es. Hay ropa de todo tipo, zapatos al por mayor y cajoneras por aquí y por allá. Un espejo que abarca medio muro. En mi recorrido con la vista veo la ropa que Alex me compró y me dirijo hacia ella. Del lado derecho hay cajones y busco ahí pijamas. Mis ojos se desorbitan cuando veo lo que hay dentro. Por Dios, no son pijamas, son baby dols. Me levando desconcertada y salgo con los baby dols en mis manos para reclamarle a Nick. Al salir veo que ahora está de pie, metiendo folders en un portafolio y me acerco a él a toda prisa.


   —¿Y estos, para qué se supone que son? –pregunto indignada.


   Nick observa los baby dols en mis manos y después continúa haciendo lo suyo.


   —Son para despistar –dice indiferente–. Se supone que estamos recién casados y es común que tengas ese tipo de cosas. Deja uno aquí, tienes que aparentar que los usas. Busca en los demás cajones, tiene que haber ropa para dormir.


   Ya más tranquila con su explicación, doy media vuelta, dejo un baby dol en la cama y me dirijo al vestidor.


   —Regina –ash. ¿Ahora qué?—Creo que esto es tuyo.


   Cuando me giro hacia el ente, mi semblante se descompone y comienzo a sentir la cara caliente. ¡Madre santa, esto no puede ser! Nick saca de los bolsillos de su saco mis pantaletas y mi sostén de estrellitas perdidos, una cosa de cada bolsillo. ¡Trágame tierra! De pronto mis ojos se cierran fuertemente, no quiero ver como Nick sostiene en sus manos mi ropa interior. Tampoco quiero saber cómo fueron a parar ahí, aunque me lo imagino. ¿La habrá visto el fotógrafo? Es una pregunta que no pienso formular. Cuando abro los ojos, veo un gesto de extrañeza en él.


   —El fotógrafo no los vio, te lo digo por si te preocupa –dice con una sonrisa burlona y contestando a mi pregunta mental.


   Respiro profundo, me encamino hacia él y se las arrebato de sus manos. Me voy a toda prisa al vestidor bajo su mirada burlona. ¿Qué habrá hecho con mi ropa interior mientras estuvo en su poder? ¿La habrá…? Ay no, no quiero ni pensarlo. ¿Por qué me tiene que pasar esto a mí? Nick tan tranquilo con mis calzones en su mano y yo petrificada y roja de vergüenza.


   Después del bochornoso momento que pasé con Nick, me puse el camisón y la bata. Cuando salí no sabía qué hacer, entonces me senté en uno de los sillones de la sala. Y aquí estoy, como tonta y temblando de frio. La habitación es fría, fría como el dueño. La ropa de dormir que encontré es de seda y por ende no me cubre del frio. Él está en el vestidor, supongo que poniéndose su pijama. No me atrevo a sentarme siquiera en la cama. Ya estoy viendo la larga y tortuosa noche que pasaré durmiendo en la misma cama con un desconocido y antipático hombre. ¿Cómo diablos me metí en esto? Mientras más pasa el tiempo, más me arrepiento de lo que hice.


   Nick sale descalzo del vestidor, con un pantalón de pijama a la cadera en color azul cobalto y una camiseta del mismo color. La camiseta resacada por la espalda, deja ver sus tonificados músculos. Cuando me da la espalda, descubro con sorpresa que tiene un trasero de concurso. Férreamente quiero encontrarle algún defecto físico, pero no lo consigo. Para mi sorpresa, hasta sus pies son lindos. ¡Maldita sea!


   Se mete al baño y cuando sale va directo a la cama, retira los cojines, levanta el edredón junto con la sabana y se acuesta del lado derecho.


   —A dormir –ordena.


   Yo me levanto y camino lentamente, deseando no llegar nunca. Lo único que me consuela es que la cama es grande. Me siento en ella tímidamente, subo los pies y me acuesto lentamente en la orilla dándole la espalda. Ni siquiera me quito la bata. Me cubro con el edredón y me quedo quieta. Él Apaga las luces y siento como se remueve acomodándose para dormir sin un “buenas noches”. No puedo creer que dormiré en la misma cama con este hombre, que hasta hoy supe su nombre y le vi la cara por primera vez.


   Oh, Enlil, antiguo dios de Sumer y señor del viento, ya que te gusta hacer tus desastres en contra de la humanidad, ¿podrías mandar una ráfaga para que se lleve lejos a este hombre y así yo pueda dormir en paz?


  


   Abro los ojos sobresaltada. Así ha sido toda la noche, solo he dormitado. No tengo idea de qué hora es. Volteo cautelosamente hacia el buró de Nick donde hay un reloj, pero mis ojos se detienen en el enorme hombre que duerme apacible y profundamente. Esta boca abajo, abrazado a una almohada, con una pierna estirada y la otra flexionada. Cubierto solo con la sabana de la cintura para abajo. De verlo así, me da más frio. Bueno, al menos no ronca. Dirijo la mirada hacia el reloj, seis veinte, que horror y yo sin poder dormir bien. Sé que dentro de unas horas andaré como zombi ambulante por la falta de sueño. No puedo seguir así y decido levantarme tratando de no hacer ruido. Tomo el edredón y la almohada con mucho cuidado y me voy al sofá. Me acuesto importándome muy poco las consecuencias que esto tendrá. Me acurruco cubriéndome lo más que puedo con el edredón. Dios, que noche. ¡Morfeo, ven a mí!


  


   —Despierta –oigo una voz a lo lejos.


   —No quiero –balbuceo.


   —Ya es hora, levántate –la voz insiste.


   —No –me remuevo.


   —¡Regina! –exclama la voz.


   De repente me doy el sentón aventando al piso la almohada con la que cubría mi cabeza. ¡Madre santa! ¿Dónde estoy? Miro sobresaltada a mí alrededor y mis ojos de topan con el tipo duro a los pies del sofá. Me mira fijamente con los brazos cruzados y los ojos entornados. Ya está bañado y rasurado, viste unos jeans y una camiseta de manga larga en color tinto.


   —¿Me puedes decir qué demonios haces durmiendo ahí? –pregunta molesto.


   —No podía dormir, por eso me vine aquí –murmuro.


   —No voy a tolerar esto. Si vuelves a hacerlo, vendré por ti y te llevaré cargando de regreso a la cama sin previo aviso. ¿Te quedó claro? –dice severamente mientras se dirige hacia mí, toma bruscamente el edredón y se da media vuelta para llevarlo de regreso a la cama.


   ¡Pedante de miércoles! Agarro la almohada que está tirada en el piso y hago el ademan de arrojársela, pero en ese justo momento él se vuelve hacia mí y la coloco rápidamente en mis piernas haciéndome la tonta.


   —Tenemos que ir al banco y ya es tarde. En una hora te quiero en el comedor, ni un minuto más –dice fríamente.


   —¿Por qué tengo que ir yo? –pregunto con desgano.


   Me observa exasperado y exhala.


   —Voy a abrir una cuenta mancomunada donde te depositare mensualmente tus honorarios y tú deberás firmar –dice mientras se dirige a la salida–. Guarda la pijama que te has puesto en donde la encontraste. Que la servidumbre no se entere que la has usado –terminando de hablar sale de la habitación.


   ¿La servidumbre que no he visto por ningún lado? Bueno, como sea. Veo el reloj, son las nueve. No me quedo con las ganas y arrojo la almohada a la cama. Me levanto con toda la flojera del mundo y me encamino al baño. El hombre ha dejado una estela de perfume con su exquisito aroma. A mi paso veo el baby doll tirado al pie de la cama sin etiquetas.


   Me meto a bañar y aprovecho para quitarme las pestañas, ya quiero ser yo de nuevo. Espero que el agua que cae a presión sobre mi cuerpo, me ayude a despabilarme un poco. Tomo un poco de shampú de una marca desconocida para mí, todo está en inglés. Espero que le caiga bien a mi larga cabellera. Cómo me gustaría estar en el pequeño baño de mi casa y no en este enorme y rodeado de lujo. Con mi hija que ha de estar viendo la tele en su cama y mi madre que estará en la cocina preparando el desayuno. Ah, mi cálido hogar, tan cerca y tan lejos a la vez.


   Ya en el vestidor, tomo la ropa que Alex me dejó escoger y me visto rápidamente. Termino de vestirme, voy a la habitación y veo mi bolso sobre el tocador. Perfecto, ahí está todo lo que necesito. Desenredo mi cabello y pongo crema para controlar mis rizos que han vuelto. Voy al baño donde vi una secadora de pelo y lo seco con cuidado. Crema hidratante, un poco de maquillaje y listo. Antes de salir, cambio mis cosas de un bolso a otro y dejo las cosas que no necesitaré.


   Salgo con timidez de la habitación, escucho voces conforme voy bajando las escaleras. Son Nick y Alex que hablan entre ellos en inglés en el comedor. Alcanzo a entender que Alex me defiende de Nick y deja de hablar cuando ve que me aproximo.


   —Buenos días –saludo con una sonrisa que me provoca el ver a Alex, al cual interrumpo de su defensa a mi favor.


   —Hola, Muñeca, buenos días. ¿Cómo dormiste? –pregunta con una amplia sonrisa.


   Espantosamente mal. El hecho de dormir en la misma cama con don cascarrabias es una situación que me provoco un insomnio atroz y si le sumamos el maldito frio, pues apenas y cerré los ojos. Ah, y gracias por decirme que dormiría en la misma cama con el zopenco este.


   —Más o menos, ¿y tú? –digo tratando de ignorar a Nick.


   —Yo bien, gracias. Espero que pronto puedas dormir bien –me guiña un ojo.


   ¿Dormir bien con este tempano de hielo a un lado? No lo creo.


   —Siéntate a mi lado, cariño –me dice Nick con fingido amor.


   ¿Cariño? ¿A qué viene eso? Miro a Alex con el ceño fruncido por la inesperada y “cariñosa” palabra de Nick. Alex me indica con los ojos hacia su derecha. Una mujer se acerca con una charola en la mano, es la primera persona que veo de la servidumbre. Es un poco gordita y con cara de pocos amigos. Obedezco a Nick y me siento a su lado, él se inclina y me da un beso en la sien.


   —Buenos días, señora Vanderbilt –dice la mujer amablemente.


   ¿Señora Vanderbilt? ¿Dónde? Ah, creo que es a mí.


   —Buenos días –murmuro.


   —¿Café?


   —Sí, gracias –a ver si esto acaba por despertarme de una buena vez.


   La mujer se acerca y vierte café en la taza que está junto a mí, de la charola toma un plato con fruta picada y los pone en cada uno de los manteles. Qué bien, algo ligero y fácil de pasar por mi garganta que se niega a tragar bocado. Veo yogurt para acompañar la fruta y pongo un poco en mi plato. La mujer acerca la azucarera aparentemente de plata para que endulce mi café y una jarra de leche. Por último, sirve jugo fresco de naranja en mi vaso.


   —Buen provecho, señora.


   Yo asiento con la cabeza y la mujer se retira con su ceño fruncido.


   —Ella es Carmen –dice Alex–, es la que atiende el servicio del comedor.


   —Ah, qué bien –digo indiferente al tiempo que dirijo la mirada hacia Nick, al cual sorprendo con sus ojos puestos en mi cabello, pero después comienza a comer sin hacer comentario alguno.


   ¿Qué estaría viendo en mi cabello? Tal vez que ayer era lacio y hoy es ondulado.


   Alex y Nick comienzan una charla por demás aburrida sobre negocios. Carmen entra en escena nuevamente trayendo una charola con tres platos más. Trae en ellos un omelette y ensalada de verduras. Solo de verlo me siento llena. Yo le doy unas picotadas a mi plato mientras los señores acaban con el suyo.


   —¿Traes tu identificación contigo? –pregunta Nick a mi oído. Yo asiento mientras él se levanta–. Bien, vamos arriba, ya nos tenemos que ir. Y tú Alexander, ya sabes lo que tienes que hacer.


   —¿Alex, tú no vienes con nosotros? –pregunto un tanto alarmada.


   Nick se retira sin decir ni media palabra.


   —No, Muñeca, yo tengo que hacer otras cosas. Anda, ve con Nick –dice amablemente.


   —Pero, es que yo no quiero ir sola con él.


   Alex me hace un gesto de que baje la voz, se levanta de su asiento y me toma del brazo haciendo que yo también me levante y comenzamos a hablar en voz baja.


   —Mira Muñeca, tienes que acostumbrarte a estar con Nick, él ante todos es tu marido y yo no estaré siempre ahí.


   —Hum –hago un puchero–. Si tan solo él tuviera la mitad de la amabilidad que tienes tú, todo sería muy diferente –digo con desdén.


   —Deja que se acostumbre a ti y veras que cambia su actitud contigo.


   —Sí, claro –digo con sarcasmo–. Y tú, ¿por qué no me dijiste que dormiría en la misma cama con él? –le reprocho.


   Arquea las cejas y sonríe pícaramente.


   —Pensé que lo diste por sentado cuando te dije que dormirían en la misma habitación.


   —Pues no, creí que dormiría en un sofá o algo parecido. Y ahora que recuerdo, ¿por qué me hiciste creer que era un viejito gruñon y todas esas cosas?


   —Yo no te hice creer eso, tú así lo imaginabas y me causaba gracia.


   —Tú me dijiste que no me enamorara del viejito, ¿Lo recuerdas?


   Su rostro se torna un poco serio.


   —Eso te lo dije minutos antes de que lo conocieras y ahora sabes por qué lo hice. Las mujeres suelen caer rendidas a sus pies.


   —Hasta crees que me voy a enamorar del ente maligno –murmuro con gesto indignado.


   —¿Ente maligno? –pregunta divertido–. Pobre de mi primo, él no es nada de eso. Y ya vete si no quieres recibir una amonestación de su parte –me apresura.


   —Antes, dime cuántos años tiene tu primito.


   —Treinta y cinco.


   Mi quijada está de nueva cuenta en el piso. ¡Soy cinco años mayor que él! ¡Qué barbaridad, ahora hasta su abuela resulté!


   —¿Es en serio? –pregunto con cara de tonta.


   —Sí. Anda, vete y se buena niña –dice jugando.


   Tuerzo la boca y subo las escaleras con cierta dificultad. Los tacones son demasiado altos. En cuanto piso suelo firme trato de caminar lo más aprisa que puedo. Toco la puerta y escucho un “adelante”, cuando entro y Nick se da cuenta que soy yo, tuerce los ojos exasperado.


   —Se supone que esta es tu habitación, así que hazme el favor de no tocar.


   —Lo siento, “jefe” –el sarcasmo sale bailando.


   Me lanza una mirada helada que hace que me dirija al lavar mis dientes rápidamente tratando de escapar de sus ojos verde raro y sus gélidas miradas.


   De nueva cuenta, estoy molesta conmigo misma, por permitir que el odioso de Nick me perturbe de esa manera solo con mirarme. Veo su cepillo dental que da señal de que lo acaba de usar y se me viene a la mente el pensamiento de la noche anterior. Dejo mis vengativos pensamientos de lado y lavo mis dientes.


   Al salir del baño, llevo conmigo una risilla por mis asquerosos pensamientos sobre su cepillo dental, risilla que no pasa desapercibida para Nick.


   —¿Qué te causa gracia? –pregunta distraídamente mientras revisa unos papeles en su escritorio.


   Que quiero llenarte la boca de bacterias y gérmenes.


   —Hmm… nada en particular –digo tranquilamente.


   —Vámonos ya –ordena.


   Él toma un portafolio, yo tomo mi bolso y voy detrás de él en silencio. Afuera de la casa están dos coches esperando. En el delantero esta un hombre con la puerta trasera abierta. Cuando nos acercamos, Nick extiende su brazo para ayudarme a subir y luego me pide que me recorra para subir él. Ya dentro del vehículo, se pone sus lentes oscuros y yo hago lo mismo. Nos colocamos el cinturón y después él toma mi mano y esta se pierde entre la suya. Su acción, me toma por sorpresa, pero enseguida comprendo; la presencia del chofer es la causante de tal actitud.


   De camino al banco, Nick va muy entretenido haciendo llamadas por su celular y mandando mensajes. El movimiento del coche me empieza a arrullar, me pregunto que estarán haciendo mi hija y mi madre en este momento. Si supieran que aún estoy aquí, que ya las extraño y no puedo ir a verlas. Siento un nudo en la garganta y muerdo mis labios para evitar las lágrimas. Mi hija, mí adorada Selene…


   —Ey, despierta.


   —¿Eh?


   Ay, por Dios, Ya hemos llegado y yo me quedé dormida recargada en el brazo de Nick y este lo mueve para despertarme.


   —No puedo creer que te hayas quedado dormida –dice como si me reprochara.


   Nick sale del coche y estira su brazo para ayudarme a salir. Él se queda con mi mano y entrelaza sus dedos con los míos. Da grades zancadas y a mí se me dificulta seguirle el paso por los tacones. Estoy segura que él lo nota, pero no le importa. Entonces yo jalo de su brazo para detenerlo. Él se detiene se quita los lentes y voltea verme.


   —Podrías tener la gentileza de ir un poco más lento, “jefe” –digo entre dientes.


   Hace una mueca y de mala gana comienza a caminar a mi paso.


   !Yo a este, si lo ahorco!


   Dentro del banco pareciera que se dirige específicamente con una persona en particular, y como que esa persona, ya lo estuviera esperando.


   —Buenos días, señor Vanderbilt, que gusto tenerlo por acá –dice el hombre mirando a Nick hacia arriba, tanto por su baja estatura, como por la enormidad de Nick. Se ve animoso y al mismo tiempo nervioso–. Señora –hace una leve reverencia con la cabeza cuando se dirige a mí–. Tomen asiento por favor.


   —Buenos días, Fernando –lo saluda Nick con seriedad y arrogancia. En realidad ya no sé si es arrogancia o se esa plena seguridad en sí mismo.


   —Nada nos da más gusto que seguir contando con su preferencia y haya decidido abrir una cuenta más con nosotros, señor Vanderbilt.


   Mientras Fernando habla, me doy cuenta que tiene un tic nervioso, cierra y abre un ojo y es verdaderamente gracioso ver cómo le hace ojitos a Nick. Yo tengo que apretar los labios para evitar mi risa se manifieste, pero es muy difícil contenerla. Dirijo la mirada para otro lado, buscando distraerme en otra cosa, pero es muy tentador ver la escena tan divertida y mis ojos vuelven a posarse es ellos. De repente el hombre se disculpa y se retira por un momento, cosa que aprovecho para desahogarme y suelto una risilla lo más discretamente posible. Nick me mira y veo que también esta divertido. Tiene una sonrisa que trata de disimular pasándose el dedo pulgar sobre sus labios. Mi risa sale con más descaro y Nick me observa de vez en cuando. Después, de manera sorpresiva, toma mi mano y me da dos apretones, indicándome que Fernando ya viene de regreso y yo suprimo mi risa. Fernando está de regreso y se sienta tranquilamente.


   —Muy bien, ¿dijo que desea abrir una cuenta mancomunada? –pregunta amablemente Fernando, haciéndole nuevamente ojitos a Nick.


   Ay no, aquí vamos otra vez. Se me escapa la risa y trato de disfrazarla con una tos fingida.


   —Así es, Fernando, a nombre mío y de mi esposa –dice Nick mientras aprieta mi mano para que guarde la compostura.


   —¿Con cuánto desea abrirla?


   —Seis millones de pesos.


   Este hombre se desvive por atender a Nick. Ahora veo el porqué.


   Nick le entrega una carpeta con los requisitos que exigen, a mí me pide mi identificación y se la entrego a Fernando. Cuando Fernando finalizar de capturar los datos, nos pide la firma de ambos y le dice a Nick que introduzca el nip que activara las tarjetas, las cuales le entrega en dos sobres. Nick queda como el cuentahabiente principal.


   —También quiero poner al corriente un adeudo que tiene la señora Aurora D’Arce Alvarado con este banco.


   Pero, ¿qué está diciendo?


   —Ah, sí, lo olvidaba. Permítame verificar –murmura mientras teclea y observa la pantalla de la computadora–. Es un adeudo de dos pagos atrasados de la casa. ¿Verdad?


   —Es correcto –asevera Nick.


   ¿Cómo sabe Nick que es a este banco al que le debemos la casa y que está a nombre de mi madre? Él vuelve a apretar mi mano para que quite la cara de asombro.


   —Permítame revisar el monto por favor –dice Fernando al tiempo que teclea para sacar la información–. Aquí está. Sí me permiten, voy por unas fichas de pago.


   Fernando se retira nuevamente, hace todo por Nick y en su ausencia, yo aprovecho para preguntarle cómo es que tiene toda esa información.


   —¿Cómo sabes todo esto?


   —Alexander me pasó los datos –dice indiferente.


   —Pero y él, ¿cómo lo supo? –la curiosidad me mata.


   —No te sorprendas tanto, hay cosas muy sencillas de averiguar cuando eres cliente importante de un banco –murmura.


   Quiero seguir preguntando, pero Fernando ya está de regreso con las fichas de pago. Las llena rápidamente y se las entrega a Nick, él se limita a revisarlas y a pasármelas para que las firme. Mientras yo firmo él extiende dos cheques y Fernando me regresa mi identificación.


   —¿Algo más que pueda hacer por ustedes, señor y señora Vanderbilt?


   —Nada más. Gracias por tus atenciones, Fernando.


   —Ha sido un placer y por cierto, felicidades por su matrimonio, su esposa es muy guapa –expresa mirándome tímidamente.


   —Gracias, Fernando –digo con una enorme sonrisa. Este hombre me hizo la mañana.


   Nick estrecha la mano de Fernando y nos retiramos.


   Cuando salimos del banco, Nick va de nueva cuenta a paso veloz, yo aprieto su mano y él se detiene, me mira exasperado, yo le sostengo la mirada arqueando una ceja en señal de protesta. Aspira profundo se pone los lentes oscuros y comienza a caminar lento. El chofer ya está listo con la puerta abierta esperando por nosotros. En cuanto subimos a auto suena el celular de Nick, lo saca del bolsillo delantero de su pantalón y contesta


   —Dime… Sí, así está bien… ¿Cuándo saldrá?... Asegúrate que la noticia llegue a las personas indicadas… Bien, en cuanto haya reacciones me informas. Nos vemos más tarde.


   Cuelga e inmediatamente comienza a marcar. Es tan hermético que me cuesta trabajo dirigirle la palabra y quiero hacerle algunas preguntas antes de que realice otra llamada.


   —Hmm… Nick ¿puedo hacerte unas preguntas? –pregunto vacilante.


   Él se inclina hacia mí y apenas rosando mi mejilla con sus labios, creo que tratando de aparentar un beso, se dirige hasta mi oído.


   —Aquí no –murmura.


   ¡Pues ni aquí, ni allá ni en ningún lado! Siempre que pregunto algo, solo obtengo evasivas. Aunque entiendo que no puedo hacer ciertas preguntas delante del chofer. Eso de jugar al matrimonio normal en frente de los demás, simplemente no se me da y francamente no sé si algún día se me dará.


   Ya estamos de vuelta en la mansión. Cuando bajamos del auto, veo a Alex en la entrada de la casa, nos recibe con una expresión divertida. Trae algo en su mano y en cuanto estamos frente a él, nos muestra ese algo.


   —¡Sorpresa! –exclama–. No me digan que no se ven lindos.


   Madre santa. Es una foto ya enmarcada de las que nos tomaron ayer después de casarnos. Yo estoy de frente con una expresión que parece que realmente estoy enamorada. Nick esta de perfil a mi derecha, con los ojos cerrados, su cabeza un poco inclinada y con su frente pegada a mi sien. El sostiene mi brazo izquierdo con su brazo derecho, de manera que el mío queda sobre el suyo. Odio admitirlo, pero Nick se ve guapísimo hasta de perfil. Es una buena foto. Realmente parecemos dos tortolos enamorados.


   —Oh, sí, muy lindos –dice Nick indiferente.


   —¡Come on, cousin! No me digas que no es lo que queríamos –expresa Alex animado.


   —Si, como sea. Vamos al estudio, necesito informes.


   Nick soltándome la mano, se encamina hacia el despacho.


   —¿Tú que dices, Muñeca? ¿Te gusta?


   —Pues... está mona –digo imitando el tono de Nick.


   —¿Mona? ¡Pero si está espectacular, no pudo haber salido mejor!


   —Bueno, y esa foto, ¿cómo para qué es?


   —Es la foto del recuerdo que adornaran las oficinas de Nick.


   —Ah, qué emoción –digo sin con desgano. No quiero imaginar lo que hará con esas fotografías después del año de casados. De seguro, hará lo mismo que hizo el califa Omar, con la biblioteca de Alejandría.


   Alex ríe.


   —Bueno, muñeca, te veo al rato. Voy con mi primo, tengo que entregarle esto –me señala una bolsita de terciopelo roja que trae en la mano.


   —¿Y yo qué hago mientras tanto? –pregunto.


   —Lo que tú quieras. Puedes darle un recorrido la casa para que la conozcas –me dice mientras entramos a la casa.


   —Está bien –digo con resignación.


  


   He recorrido toda la casa y he dejado un rastro de baba en cada habitación. Es enorme e impresionante. Ahora estoy sentada junto a la alberca, tratando de entretener mi aburrimiento viendo a tres jardineros haciendo su trabajo. Ya no sé qué más hacer, esta no es mi casa, no tengo la confianza de hacer absolutamente nada. Me siento como pez fuera del agua. En estos momentos tengo sed y no me atrevo a pedir un mísero vaso de agua. Tengo sueño y no me atrevo a recostarme en la habitación. Tengo una sensación de soledad espantosa. Quiero estar en mi casa con mi hija y mi madre. Solo ha pasado un día de no verlas y ya las extraño. Quiero acariciar el suave pelaje de Ginger y jugar con ella.


   —Señora, el señor quiere verla en su despacho –dice amablemente una joven mujer de la servidumbre.


   —Gracias –murmuro.


   Me pongo de pie y me dirijo hacia el despacho. Cuando estoy frente a la puerta, no sé si tocar o simplemente entrar sin pedir permiso. Opto por la primera opción, esta no es la habitación. Doy unos leves toquecitos y escucho inmediatamente el esperado “adelante”. Entro y Nick está sentado frente a su escritorio, entretenido con unos papeles. Sin fijar su vista en mí, me señala con la mano una de las sillas que están frente al escritorio. Con decepción, veo que Alex no está con él. Tomo asiento tímidamente y espero impaciente a que Nick se digne a dirigirme la palabra. Aunque mientras no lo hace, me entretengo apreciando sus largas y rizadas pestañas. Bueno, también en sus labios, los tiene muy besables. Ese mechón que cae en su frente, hace que se vea realmente sexy. Lástima de tipo.


   —Bien, voy a explicarte lo que viene al caso sobre la cuenta mancomunada –dice sin quitar la vista de los papeles–. En este sobre está la tarjeta de débito con la que podrás disponer del dinero que mensualmente se te depositara –lo coloca sobre el escritorio junto con una pluma–. Solo falta que la firmes. El nip te lo he escrito en una hoja que está dentro del sobre –en ese momento posa sus ojos en mí–. Los seis millones que están en la cuenta, son los que te entregaré al finalizar el año y no podrás disponer de ellos hasta entonces. Si por algún extraño motivo se te ocurriera sacarlos, no podrás hacerlo, necesitas de mi autorización. ¿Alguna duda? –dice con frialdad.


   ¿Insinúas que soy una vulgar y estúpida ladrona, cascarrabias insolente?


   —No –murmuro mientras firmo la tarjeta.


   —Esos seis millones permanecerán ahí todo un año y de ti depende que yo te entregue los intereses que estos acumulen. Tu desempeño y colaboración en la tarea que te ha sido asignada, será la pauta que lo determine. ¿Preguntas?


   Sí. ¿Cómo le haces para ser tan tremendamente odioso y petulante?


   —No, ninguna.


   —El monto que se pagó por el adeudo de la casa de tu madre, te los rebajare en tres de tus mensualidades. ¿Estás de acuerdo?


   ¿Acaso tengo opción?


   —Sí –murmuro.


   —Bien, prepárate, porque en diez minutos estará aquí, Michelle Clermont. Es un diseñador francés y traerá sus diseños de temporada para que elijas de entre ellos los que mejor te acomoden. Alexander estará ahí para asesorarte. ¿Has entendido? –dice con su acostumbrado tono de indiferencia.


   —Sí.


   Abre un cajón de su escritorio y veo la bolsita roja de terciopelo que Alex me había mostrado anteriormente. Saca un pequeño estuche negro y lo abre.


   —Toma, ponte esto –ordena.


   ¡Pero qué diablos!


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 6


  


  


  No puede ser, lo que me faltaba. Me entrega un anillo de oro con una “N” formada con pequeñas piedras deslumbrantes. Mide aproximadamente un centímetro de largo y es de considerable grosor. Me lo pongo de mala gana y al igual que el anillo que me pusiera Nick en la boda civil, me queda a la perfección. Él se pone otro igual en el dedo anular izquierdo y alcanzo a ver una “R”, la “R” de Regina. En eso suena su celular, lo contesta y me hace una señal con la cabeza para que abandone el lugar. Esto me indigna sobremanera, me trata como a un perro amaestrado el muy…


   Inconscientemente arqueo una ceja con enfado y lo miro para hacérselo saber, pero él no se da por enterado y si se enteró, por el arco del triunfo se lo pasó.


   Tomo el sobre bruscamente y con la furia reprimida salgo del despacho con rapidez. Busco con la mirada a Alex y no tardo en encontrarlo, viene bajando las escaleras muy sonriente.


   —¿Qué te pasa, Muñeca? –pregunta desconcertado cuando advierte mi ofuscación.


   —¡Pasa, que con gusto pondría a tu querido primo en el lugar de uno de los voladores de Papantla, pero a él, colgando de sus genitales! –exclamo airada.


   Abre los ojos desmesuradamente, pero poco a poco se comienza a dibujar una sonrisa en sus labios.


   —Pero, ¿qué te hizo para que quieras hacerle algo tan… doloroso? –pregunta al tiempo que me toma del brazo y me lleva hacia el jardín apresuradamente.


   —Pues casi nada, me ve tan insignificante, que solo desplantes recibo de él y no conforme con es, me trata como perro amaestrado.


   —No exageres, Muñeca, recuerda que él es tu jefe y tu su empleada. Nick es estricto con su personal, eso es todo –dice en tono dulce.


   —Lo que pasa, es que tu primo me detesta porque le resulté fea, viuda y con una hija. Bueno, hasta su abuela también resulté. Absolutamente todo lo contrario de lo que deseaba para representar una esposa “digna” de él y hace todo lo posible para hacérmelo saber –asevero indignada.


   Alex me toma de las manos y me mira con una tierna sonrisa.


   —No, Muñeca, esto no es así. Es verdad que no llenaste sus expectativas, pero no por eso recibirías un mal trato de su parte. Es un tanto enérgico y…


   —Y engreído, arrogante y mandón –lo interrumpo.


   —No. Él está acostumbrado a dar órdenes y a que sus trabajadores las acaten sin objetar. Esto es indispensable para que su imperio funcione bien. Mi primo no tiene preferencias entre sus trabajadores. Además el hecho de que no te ajustes a sus gustos, no quiere decir que te considere fea. Tú sabes que eres una mujer guapa y una mami tremendamente sexy y eso, mi querida Muñeca… te da muchos puntos –me guiñe un ojo.


   —Él no opina lo mismo, se la pasa jorobándome la existencia. Hoy cuando fuimos al banco, casi me traía de su papalote particular. No muestra un solo gramo de consideración a una mujer con tacones –expreso airadamente.


   —Mira, Muñeca, deberás tener mucha paciencia y tolerancia en ciertas ocasiones –se torna serio–. No trates de enfrentarlo porque se sentirá desafiado y a él, no le gusta perder. Por favor, trata de mantener la calma y obedecerlo. Recuerda que al final, todo valdrá la pena.


   —Yo no lo he desafiado –digo con el ceño fruncido. Bueno, tal vez un poco.


   —Sí, lo has hecho y tú lo sabes. Lo haces con ciertas actitudes y miradas.


   —Nada de lo que has dicho justifica su falta de gentileza y amabilidad. Yo no sé si podré soportar está tortura por todo un año. Es muy frustrante no poder desahogar la furia que me provoca tu querido primo Darth Vader.


   —¿Ahora es Darth Vader? –pregunta divertido.


   —Pues, sí, es igual de cruel y malvado –expreso poniendo una cara terrorífica y retorciendo mis manos frente a él.


   Alex ríe animosamente.


   —Al menos no pierdes el humor. Y bueno, el tipo cruel hoy te llenará de ropa, zapatos y accesorios muy costosos –dice señalándome hacia el portón.


   Cuando me vuelvo, veo dos vans negras entrando por el enorme portón dorado.


   —Eso porque a él le conviene, si no, encantado de la vida me vestiría con harapos –le riño.


   —Este trato les beneficia a ambos. Recuerda que si soportas el año completo, te quedarás con todo lo que Nick te compre. Nada te cuesta ser buena niña y hacer lo que él te ordene sin hacerle caras. Es un poquito de sacrificio.


   Hago una mueca de desagrado. A veces me pregunto si valdrá la pena tal sacrificio.


   —Y, ¿por qué estamos aquí afuera? –pregunto reflexionando en que me saco a toda prisa hacia el jardín.


   —Porque estabas tan molesta, que te traje aquí para que te desahogaras sin que los empleados de la casa se enteraran –dice afable.


   —¿Y por qué ayer, no vi a nadie de la servidumbre?


   —Porque Nick les dio el día libre por si algo salía mal con la boda, tú sabes.


   —Ah, ya entiendo.


   —Ahora ponte feliz, porque vamos a tu desfile de modas privado, pero antes te vamos a presentar con la servidumbre.


   —Está bien.


  


   Estoy metida en el vestidor, tratando de controlar el coraje que me provocara mi desquiciante marido durante la demostración del diseñador. Todo se desarrolló en una de las enormes habitaciones de la casa con una decoración tipo colonial. En la mesa de centro había carnes frías y agua fresca de sabor. También había una botella de vino, algunas copas, vasos y un contenedor de hielo. Cundo entramos, Alex me invitó a tomar asiento diciéndome que disfrutara de mi particular desfile moda.


   El diseñador era toda amabilidad. Me hizo saber que la ropa que traía para mostrarme era la más adecuada para mi tipo de cuerpo. Alex se encargó de describirme y de darle mi talla. Traía a tres ayudantes y dos hermosas modelos con él. Una era rubia y la otra de cabello oscuro. Modelaron desde vestidos de noche hasta trajes de baño. El diseñador se encargaba de describir el modelo, la tela y los acabados. A mí me daba igual, no sé nada de la alta costura, ni de telas ni diseños exclusivos. Casi toda la ropa me pareció hermosa. Alex me ayudaba a elegir al mismo tiempo que me divertía con sus comentarios chuscos sobre algunas prendas. Discutíamos sobre algunos zapatos que acompañaban a ciertos trajes y que no me gustaban, pero el asunto no tenía mayor problema, porque Michelle me recomendaba otro tipo de zapatos. Cuando yo escogía algún modelo, Alex le hacía una señal con la mano a Michelle. La servidumbre hizo acto de presencia sirviéndonos la comida ahí.


   Todo iba bien hasta que Nick apareció y se quedó parado mirando el mini desfile. La modelo de cabellera oscura, la cual tenía los ojos color miel y unas encantadoras y enormes bubis, mostro su fascinación primero por Alex, pero como este la ignoraba abiertamente, se deslumbro por Nick cuando él entró. La mujer sucumbió ante el varonil y atractivo ente maligno y olvido que modelaba para mí. Nick se dejaba alagar por los coqueteos de la modelo. Era tan obvio el coqueteo de la chica, que tanto Michelle como Alex se dieron cuenta. Yo estaba más que molesta por su falta de respeto hacia mí. Porque aunque sea su esposa por contrato, se supone que debemos aparentar ser un matrimonio normal y que Nick me debe respeto delante de los demás y el numerito de estos dos, era totalmente humillante para mí. Michelle un tanto nervioso, se acercó a su coqueta modelo antes de que desapareciera tras la puerta de doble hoja para cambiarse de ropa. Le dirigió unas cuantas palabras y la dejo proseguir y por otro lado, Alex se acercó a Nick e hizo exactamente lo mismo. Acto seguido, Nick se sentó junto a mí y me tomó de la mano. Yo estaba tan indignada que trate de zafarme, pero él apretó fuerte y no me lo permitió. En la siguiente aparición de la modelo en cuestión, se le veía nerviosa y sus ojos no volvieron a posarse más en Nick. Lo que le haya dicho Michelle, resulto muy efectivo al igual que lo que Alex le dijera a Nick. Pero eso no le quitaba la frustración y la rabia a mi lastimada dignidad.


   Cuando hubo terminado la demostración, Nick se retiró y Michelle de la manera más discreta y muy apenado, se acercó a mí para ofrecerme una disculpa por la falta de profesionalismo y atrevimiento de la chica. Me Prometió que eso jamás volvería a pasar, puesto que ella no volvería a pisar nunca más esta casa. El hombre temía perder la espectacular venta y por eso era su preocupación. Me pedía que no me molestara con él por la estupidez de la chica. Yo solo atine a decirle que no se preocupara, que era costumbre que las mujeres se embobaran con mi marido y que sus diseños no tenían la culpa de la impertinencia de su trabajadora. Después de eso mire a Alex con un gesto de desaprobación por la conducta de su antipático primo y él a su vez, me hacía un gesto de “mantén la calma” No se cuanto más soportara mi orgullo y mi dignidad, pero lo que sí sé, es que cuando truenen será como la explosión de una bomba atómica.


   En fin, ahora voy a buscar un pants que me proteja del frío de esta noche. No pienso pasármela titiritando por el gélido clima de la habitación.


   —¿Estás ahí? –pregunta Nick del otro lado de la puerta.


   Hablando del buey de Roma y este que se asoma. ¿O era el rey? Ja.


   —Sí –digo abriendo la puerta.


   Salgo del vestidor y él entra sin voltear a verme como siempre. Yo me voy directamente a la cama, cuando paso cerca del sofá, me detengo, como me gustaría dormir ahí. No hago caso, sigo mi camino y al llegar a la cama, me quedo parada mirándola como tonta. Volver a dormir con el tipo otra noche me desanima, pero no tengo opción, me acuesto con timidez en ella, apago mi lámpara y meto la cabeza debajo de la almohada. Escucho cuando él sale del vestidor, cuando entra y sale del baño. Siento sus movimientos tras de mí, acomodándose para dormir.


   —Mañana saldremos a Puerto Vallarta. Te quiero lista a las nueve en punto –dice secamente.


   Ah, qué bien. Al menos tiene la “amabilidad” de informarme. Sé que pasaré una espantosa noche igual que la anterior, dormitando y sobresaltada cada vez que abra los ojos. Morfeo sigue disgustado conmigo y no quiere mecerme entre sus brazos. Cierro los ojos y empiezo con una cuenta regresiva desde cien, tratando de arrullarme con esto. En algún momento me resultará.


  


   —Despierta –dice una voz a lo lejos.


   —Hum.


   —Ya es hora, despierta.


   —Cinco minutos más –balbuceo.


   —¡Regina! –exclama la voz.


   ¿Qué? ¡Madre santa! Me doy el sentón aturdida. Nick está parado al pie de la cama. Ya está vestido, con los brazos cruzados y mirándome con exasperación.


   —¿Acaso todas las mañanas tendré este problema contigo? –pregunta molesto.


   —¿Qué problema? –digo adormilada.


   —¿Tengo que despertarte como a una niña chiquita que no quiere ir al colegio? –dice fríamente mientras deja caer un baby doll a la cama.


   —Eh, no –musito agachando la cabeza. Al no escuchar más regaños y sabiendo que sigue parado frente a mí, levanto la mirada.


   Nick me observa en silencio con ojos entornados, parece pensativo. Al darse cuenta que lo observo cambia su expresión.


   —Levántate y metete a bañar. Saldremos en una hora –esto último me lo dice dándome la espalda y dirigiéndose hacia la salida.


   Maldito gruñón, si supiera que ya había luz de día cuando pude conciliar el sueño. Y además hurga en el cajón de mi ropa.


   Ya estoy bañada, vestida y peinada, pero con una espantosa pesadez. Únicamente me falta maquillarme y pongo manos a la obra. Estoy poniéndome el labial cuándo escucho que llaman a la puerta.


   —¡Adelante! –exclamo en voz alta.


   —Hola, ¿Cómo amaneció la Muñeca? –pregunta Alex animado.


   —Mira mi rostro y dime que te dice –digo haciendo una mueca.


   —Hmm… ¿Qué no dormiste bien y por eso estas de mal humor y no me saludas como siempre?


   —Sí, bueno no. Ash. Mira, Alex, Morfeo se niega a venir por las noches y no lo hará mientras duerma con tu primito –digo de mala gana mientras me coloco brillo en los labios.


   —¿Morfeo? –pregunta curioso.


   —Sí, Morfeo, el dios griego de los sueños.


   —Oh, sí. –sonríe–. Sé que no duermes bien, mi primo ya se quejó de que le cuesta trabajo despertarte –dice un tanto apenado.


   —¿Se quejó? –exclamo–. ¡Después de que él es el culpable de que yo no duerma! ¿Se queja?


   —Cálmate, Muñeca, es cuestión que te acostumbres a su presencia y podrás dormir –dice amablemente–. Ven, vamos para que hagas tu equipaje.


   ¿Cómo me voy a acostumbrar a dormir con un cavernícola engreído?


   Alex se dirige al vestidor, yo lo sigo en silencio. Saca una pequeña maleta de viaje de la parte de arriba, la abre y la coloca sobre un banquito desplegable.


   —Aquí meterás todo, menos la ropa que tú y yo fuimos a comprar. Cuando hayas terminado de empacar, la dejas junto a la cama. Alguien vendrá después a recogerla. Luego bajas al despacho. ¿Okay?


   —Sí.


   Alex me sonríe y se retira. Yo comienzo a meter la ropa sin el menor cuidado. Termino de empacar y como siempre voy con cautela hacia el despacho. Una chica de la servidumbre va subiendo las escaleras y me saluda amablemente. La veo tan ágil y llena de energía, que no puedo dejar de sentir envidia. Yo me siento espantosamente decaída.


   Iba con la idea de llamar a la puerta, pero está abierta.


   —¿Puedo entrar? –pregunto tímidamente.


   —Adelante, Muñeca –Alex me hace pasar.


   Alex está sentado en un sillón frente a Nick y este me barre con la mirada, con esa mirada intensa de siempre, pero no dice nada.


   —Muñeca, el avión sale a las diez y media –me dice levantándose y dirigiéndose a mí.


   ¡Ave María, déjame como venía! ¿El avión?


   —¿Cómo que el avión? –pregunto nerviosa.


   —Sí, ¿algún problema? –pegunta Alex valorando mi reacción.


   Sí, los aviones y yo no nos llevamos bien.


   —No, bueno… sí. Es que yo… –mis nervios me traicionan.


   Alex me mira expectante mientras que Nick lo hace con los ojos entre abiertos como analizando la situación y pasándose el pulgar por el labio inferior.


   —¿Don't tell me she is afraid of flying? This is stupid –expresa Nick en tono burlón.


   —Nick, por favor –Alex lo reprende por encima de su hombro–. ¿Qué de malo hay en que tenga miedo a volar? A ver Muñeca, ¿qué pasa con los aviones? –pregunta amablemente.


   Yo lo observo indecisa, no quiero que Nick se entere de mis debilidades y no darle más razones para quejarse de mí, pero no he de llevarme a Alex a un rincón solo por esto. Comienzo a frotar mis dedos nerviosamente.


   —Pues verás, no es que yo tenga algún problema con los aviones, en realidad ellos tienen el problema conmigo, porque tú sabes, ellos insisten en moverse rarito de vez en cuando y eso a cierta parte de mi anatomía pues no… –me detengo al ver que los dos me observa con el ceño fruncido, pero Alex con media sonrisa–. Me marean… a veces –musito apenada.


   Nick tuerce los ojos con una sonrisa entre exasperada y burlona.


   —No te preocupes, todo tiene solución, hay pastillas para el mareo –me anima Alex.


   —¿Y para los nervios? –ay no, ¿por qué tenía que preguntar?


   Alcanzo a ver que Nick cuando mueve la cabeza de un lado a otro.


   —Tampoco te preocupes por eso, las pastillas también calman los nervios. Ademes, tu jefe va contigo y tiene la obligación de velar por el bienestar de sus empleados. ¿Cierto Nick? –dice de manera comprometedora.


   Nick le lanza una mirada de reproche, pero finalmente asiente de mala gana con la cabeza.


   —¿Tú no vienes con nosotros? –pregunto inquieta.


   —No, yo me regreso en mi camioneta.


   —Y… ¿no me puedo ir contigo?


   Nick abre la boca incrédulo por lo que acaba de escuchar y yo solo sé que ya me excedí y que por mi miedo a volar, hice una pregunta por demás estúpida. Aun así, Alex sonríe y se apiada de mí.


   —No, Muñeca, tú, debes irte con Nick, él es ahora tu marido y no se vería bien que te fueras conmigo.


   —¿Por qué nos vamos en avión estando Vallarta a cuatro horas de aquí? –me atrevo a preguntar.


   —Lo que pasa es que Nick lo trae desde Cancún y tiene que llevarlo a Vallarta.


   —¿Lo trae? –frunzo el ceño.


   —El avión es de Nick –aclara.


   Ah.


   —Hora de irnos –dice Nick mirándome de reojo con un aire burlón mientras se pone de pie–. En el avión desayunaremos.


   Dios, ¿por qué a mí?


  


   De camino al aeropuerto, Nick va callado y yo en extremo nerviosa. Él como siempre ha sido desdeñoso conmigo, el que se preocupó por mí fue Alex, pidió una pastilla para el mareo y un vaso con agua. Se despidió de mí con un beso en la frente y recomendándome paciencia y no hacer caso a la burla de Nick por mi temor a volar.


   Hemos llegamos al hangar y el auto se detiene justo frente del avión. Nick me ayuda a bajar y cuando estamos parados frente al avión, me quedo petrificada observándolo y escuchando el ensordecedor sonido de los motores. Nick trata de soltarme la mano, pero yo se la aprieto fuerte. Voltea a verme y no sé qué cara me habrá visto, que suelta mi mano solo para abrazarme. Saluda a los de mantenimiento y cruza unas palabras con el capitán. Después de unos minutos, los tres nos dirigimos hacia las escaleras, al subir me empiezan a temblar las piernas. En la entrada, está una linda chica que nos recibe amablemente y babeando notablemente por Nick. Esto me causa mucha gracia. Sí, sí, el hombre es guapo pero, ¿no podría disimular aunque sea un poco?


   —Bienvenidos señor y señora Vanderbilt –dice con entusiasmo.


   —Gracias, Alina –expresa Nick con sequedad.


   Yo solo le sonrío, seguro que mis palabras también saldrían temblorosas. Trato de aparentar una tranquilidad que no tengo. Llegamos a los asientos y Nick me cede el lado de la ventanilla. Después de unos minutos, nos colocamos los cinturones y el avión comienza a retroceder, cuando toma la pista mis nervios se incrementan. El capitán anuncia el despegue y minutos después, el avión empieza a elevarse. Dios, no me siento bien. La sangre me hormiguea en las venas, siento un escalofrió que recorre todo mi cuerpo. Comienzo a sentir un incontrolable sueño, acompañado de cierta estupidez.


   —Me quiero bajar –salen las palabras sin pedir permiso.


   —¿Qué? ¿Estás loca? Claro que no –dice tajante.


   —No, únicamente no me siento bien –mi voz sale temblorosa.


   Nick me observa valorando mi estado, me toma de la mano y la aprieta. Cuando el avión toma la altura idónea, inmediatamente hace una señal a la chica.


   —Dígame, señor Vanderbilt –dice en tono demasiado amable.


   —Trae una manta y una almohada –le ordena.


   —Sí, señor.


   La chica se mueve rápido y en cuestión de segundos, regresa y le entrega las cosas. Nick me quita el cinturón, reclina el respaldo hacia atrás y coloca la almohada entre la ventanilla y el respaldo. La almohada es como un imán para mí y me acurruco. Mientras tanto Nick desdobla la manta y me cubre con ella.


   —Solo tienes media hora para reponerte –murmura.


   ¿Media hora… para qué? Me pierdo.


  


   —Regina, despierta –oigo una voz con eco–. Regina, ya vamos a llegar –dice la voz lejana–. Despiértate ya.


   Siento una mano en mi rostro que me sacude sutilmente.


   —Eh, ¿Qué?


   —Ya despierta, el avión está por aterrizar –murmura.


   —Pero, si me acabo de subir. Quiero dormir –balbuceo acurrucándome más.


   —Necesitas incorporarte para ponerte el cinturón –dice impaciente.


   Siento una tremenda pesadez que no puedo controlar. Nick pasa su brazo por mi espalda y me empieza a incorporar lentamente al ver mi incapacidad para hacerlo.


   —No, no quiero –musito aturdida.


   —Regina, has un esfuerzo y trata de espabilarte –ordena.


   Hago el esfuerzo por controlarme, pestañeo varias veces, respiro profundo y trato de mantener los ojos abiertos. Nick regresa el respaldo a su lugar y retira la almohada para ponerla en el asiento de al lado, en eso, Alina se acerca con aire de curiosidad en su rostro.


   —¿Se siente bien, señora? –pregunta vacilante.


   —Solo es cansancio y sueño –le contesta Nick.


   —¿No estará embaraza? –dice despreocupadamente con una sonrisa.


   Nick le lanza una mirada reprobatoria por su comentario a Alina y ella se ruboriza.


   —Hmm ya vamos a aterrizar. Con su permiso –dice nerviosa y se retira rápidamente.


   —¿Embarazada? ¡Claro! Seguramente fue una conspiración del Ángel Gabriel, él me visitó y yo ni me enteré. Y luego, el promiscuo de Zeus se metamorfoseó en paloma y por obra y gracia del Espíritu Santo me embarazó.


   Nick voltea a verme lentamente con el ceño fruncido.


   —¿Qué enredo estás haciendo con los dioses?


   —¿Qué enredo de qué? ¿Desde cuándo lees mis pensamientos? ¿No se supone que pensé lo que acabo de decir? No, no, no. ¿No se supone que dije lo que acabo de pensar? No, tampoco va así… ¿qué estoy diciendo? Bueno, tú me entiendes –digo con despreocupación. Me siento con un espantoso sueño y extrañamente relajada, sin la capacidad de coordinar la lengua, el cerebro y no sé cuántas cosas más.


   Nick frunce más el entrecejo, no dice nada, únicamente sonríe, parece divertido. El capitán anuncia el aterrizaje. Hora de colocarnos el cinturón de seguridad. Yo levanto la mano con toda la calma del mundo para ponérmelo, la siento pesada, pero cuando va a medio camino Nick ya me lo ha colocado. Enseguida toma mi mano y la aprieta. Claro esto lo hace por cubrir las apariencias el muy falso, hipócrita y mentiroso. ¿Lo dije o lo pensé? Bah, qué importa.


   El avión aterriza y esperamos hasta que se detiene dentro del hangar. Desabrochamos los cinturones y trato de ponerme de pie, pero la pesadez que no me abandona, me lo dificulta. Nick se da cuenta y me toma del brazo para que pueda mantener el equilibrio, pero no es suficiente. En eso me agarra una risa tonta que no puedo controlar. Entonces opta por rodearme con su brazo por la cintura y sostener así, parte de mi peso. Mi risa desaparece, rodeo su cuello con mi brazo y lo veo a los ojos.


   —No me puedo parar, ¿tú crees? –digo como si eso fuera una gracia y me echo a reír.


   Él se muerde los labios para no reír.


   —¿Con qué te tomaste la pastilla? –inquiere.


   —¿Pues con que iba a ser? Con agua, con agua muy fresca.


   Menea ligeramente la cabeza de un lado a otro, me sostiene firme por la cintura y emprendemos camino hacia la salida. Yo me siento flotar en el aire, algo extraño me está pasando, me siento estúpidamente contenta. Cuando llegamos a la salida, nos encontramos con una Alina sonriente. Sigue babeando por Nick. Si sigue así, podría nadar en sus propias babas.


   —¡Qué tengan buen día! –expresa con entusiasmo.


   —Gracias, Alina –digo somnolientamente amable.


   —Hasta luego –dice Nick indiferente.


   En cuanto salimos del avión, percibo el exquisito e inigualable aroma del mar.


   —¡Hola, mar! ¡Ya llegó por quien llorabas! –exclamo mientras bajamos la escalera.


   Nick comienza a reír lo más discretamente que puede. Bajamos las escaleras y nos dirigimos a la camioneta que nos llevará a la casa de Nick. Un hombre de mediana edad, con traje color plomo y una gorra con visera nos espera junto a la puerta de la camioneta.


   —¡Hola capitán! ¿Listo para zarpar? –le pregunto al hombre.


   —Buenos días, Mauricio. Se le pasaron un poco las copas –le dice Nick.


   Mauricio sonríe y asienta con la cabeza.


   —Buenos días, señor Vanderbilt –contesta Mauricio muy amable–. Bienvenida, señora Vanderbilt, ya estoy listo para zarpar.


   Nick me ayuda a subir, me recorre, luego sube él y se sienta muy pegado a mí. Mauricio rodea la camioneta y sube al asiento del chofer. Volteo hacia Nick, lo miro fijamente a los ojos y comienzo a reír sin control. Nick sonríe y de vez en cuando mira a Mauricio.


   —¡Qué bonitos ojos verdes tienes, debajo de las orejas! –balbuceo la canción que termino por descomponer. Después me rio un poco y apoyo mi cabeza en el hombro de Nick, suspiro, cierro los ojos y me pierdo.


  


   —Ey, despierta, ya estamos llegando –oigo una voz murmurar en mi oído.


   Percibo un delicioso aroma que reconozco, es ese aroma de hombre sexy. Abro y cierro los ojos tratando de aclarar la vista y me doy cuenta que estoy acurrucada en su pecho. Mi cabeza está entre su mano y su mejilla, creo que para sostenerla y no irme de bruces. Incorporo lentamente la cabeza, me pregunto dónde estoy.


   La camioneta gira a la derecha en una entrada estrecha. Pasamos por un costado de un enorme y lujoso hotel con enormes letras doradas que dicen *Van Engelen Palace Int'l.* Enseguida está una reja de seguridad que dos guardias ya están abriendo para darnos acceso. Mientras la camioneta hace su recorrido, puedo apreciar dentro de mi somnolencia y mi locura, la espectacular casa. Es de dos pisos y rodeada de cristal, los pocos muros que tiene son blancos. Del lado izquierdo sobre sale parte del piso superior y es sostenido por cuatro blancas y retorcidas columnas. Hay una enorme fuente rectangular adornada con hermosas esculturas griegas. Lindas palmeras por todas partes. También veo que la playa está a unos cuantos metros de la alberca. La camioneta se detiene justo en la entrada. Nick me ayuda a bajar, pero no soy capaz de sostenerme por mi propio pie y las piernas se me doblan. Inmediatamente él me carga en brazos y me lleva dentro de la casa, la cual está muy iluminada.


   —¡Yupi, voy volando! –exclamo mientras estiro el brazo hacia un lado y echo la cabeza hacia atrás.


   —¿Estas segura que te tomaste esa pastilla con agua natural? –me pregunta.


   Yo incorporo la cabeza y lo veo a los ojos, se ve muy divertido.


   —¡Hola, señor Vanderbilt! ¡Qué apellido tan pomposo tiene usted, “jefe”!


   Después pongo mi atención en la casa, tiene dos escaleras haciendo curva hacia las orillas, una por cada lado y en medio una hermosa y moderna sala circular hundida en el suelo. Lindas plantas por aquí y por allá. Nick se dirige hacia las escaleras de la izquierda y las sube conmigo en brazos. Estando en la segunda planta, me lleva directo a la habitación y se la ingenia para abrir la puerta. Al entrar siento un espectacular frio y por primera vez en mi vida lo agradezco. Nick cierra la puerta ayudándose con el pie.


   —¡Uy, se encogió la cama! –exclamo para después echarme a reír.


   Me desconcierta ver que la habitación está distribuida de la misma manera que la de Guadalajara. ¿Cómo vamos a dormir en esta cama tan pequeña? Me deposita con delicadeza en la cama y me quita las zapatillas. Se sienta a un lado frente a mí y me observa de manera valorativa.


   —Escúchame, Regina y contesta mis preguntas. ¿No dormiste bien ayer por la noche? ¿Con qué te tomaste la pastilla? –pregunta serenamente.


   —Pues verá usted, distinguido señor de apellido rimbombante, estos últimos dos días, no he dormido más de dos horas por noche y todo por culpa de un tipo que… bueno, luego le platico ese aterrador pasaje de mi vida. Y bueno, la pastillita me la tomé con un vaso de agua, pero… yo tenía mucha sed y entonces fui al pequeño mini bar de la sala de juegos, lo abrí y había dentro muchas, muchas botellas de colores diferentes con frutitas en las etiquetas. Eran así de grandes –le doy una medida exagerada con mis manos. Nick me escucha atentamente sonriendo–. Saqué una que tenía fresitas… ¿o eran moritas? Bueno, lo que hayan sido, el caso es que me serví en mi vaso de agua. Yo pensé que iba a saber rico, pero no, ¿eh? En realidad sabía delicioso. Entonces, me serví más y me tomé todo lo que había en el vaso porque estaba muy frío y muy rico.


   —De modo que te cruzaste –asevera–. ¿Acaso no sabes que ese tipo de pastillas, no se puede mezclar con alcohol?


   —Ops –expreso y me rio como loca. Después hago un intento por levantarme de la cama–. Quiero ver al señor mar, quiero saludarlo.


   —No, no, no. Quieta ahí –Nick se apresura a detenerme colocando sus manos en mis hombros, me mira con una sonrisa de oreja a oreja y comienza a recostarme cubriéndome con el edredón que cuelga hacia un lado–. Debes dormir para que te repongas… cruzada.


   Le sonrió mensamente, cierro los ojos y no tardo en quedarme profundamente dormida.


  


   Abro los ojos con cierta pesadez, tengo frio. Parpadeo para aclarar la vista, no sé dónde estoy. Mi olfato despierta y percibo el peculiar aroma del mar. Escucho olas romperse. Estoy recostada sobre mi brazo derecho y lo siento entumecido. Me remuevo y estiro todo lo que puedo mi cuerpo.


   —Vaya, por fin despiertas –dice Nick.


   Me doy vuelta y lo veo sentado frente al pequeño escritorio, creo que trabajando con su laptop. Veo mi reloj y me sorprendo, va para las cinco.


   —Dormí mucho –murmuro.


   —¿Ya regresaste a la normalidad, o sigues en plan divertido? –me pregunta dedicándome una mirada fugaz, acompañada de una sonrisa burlona.


   ¿En plan divertido?


   ¡Ay no! Recuerdos vagos empiezan a bombardearme. No hice nada estúpido, ni cometí ninguna indiscreción, ¿o sí? Porque no estaba ebria, solo somnolienta y estúpidamente contenta. En mi vida había tomado una pastilla de esas, ¿cómo iba a saber que se contraponen con el alcohol? Tranquila, no hiciste nada tonto, bueno tal vez cuando le cantaste y cuando confundiste a un chofer con un capitán de barco. No es tan grave… creo. Pero me avergüenza y me molesta haber sido involuntariamente su bufón, porque recuerdo muy bien como sonreía divertido continuamente. Vaya que se divirtió conmigo el tipo.


   —Tengo hambre –digo al tiempo que trato de levantarme.


   —No te levantes –dice apresuradamente–. No quiero recogerte del suelo. Voy a ordenar que suban la comida.


   Se pone de pie y se dirige hacia su buró, toma el teléfono de servicio y ordena que suban la comida. Regresa al escritorio y sigue con su laptop tranquilamente sin decir nada.


   —Tengo frío –me quejo.


   —¿Frio? Si estás en la playa –dice con ironía.


   Después de algunos minutos llaman a la puerta, él ordena que entren. Un hombre delgado y moreno entra con una mesita de cama en sus manos.


   —Buenas tardes, señora Vanderbilt –dice amablemente–. Soy Raúl y desde hoy estaré a su servicio.


   ¿A mi servicio?


   —Hmm… gracias, Raúl –digo vacilante.


   Yo me siento y me apoyo en la cabecera, Raúl me acomoda la mesita y destapa la charola. Es filete de pescado empanizado con arroz. ¡Qué rico! El agua huele a lima y el postre es pastel de chocolate.


   —Buen provecho, señora. Con su permiso.


   —Gracias, Raúl.


   Cuando Raúl abre la puerta se topa con Alex.


   Hola, Raúl –lo saluda Alex muy sonriente y cargando una pequeña caja.


   —Buenas tardes, don Alex.


   —¿Cómo estás, Muñeca? Me tenías preocupado –expresa sonriendo.


   —Bien, gracias.


   —Bueno, ya llegó tu niñera. Yo me voy a trabajar –dice Nick secamente.


   ¿Mi niñera? Pero, que grosero es. Aunque a Alex parece no importarle el comentario.


   —Sí, primo, tú vete con tus comentarios acéticos, yo cuido a la Muñeca –expresa con una tierna sonrisa.


   Nick le lanza una sonrisa burlona y sale de la habitación.


   —Ahora dime cómo te sientes, mi primo me dijo que mezclaste una bebida alcohólica con la pastilla y te provoco cierto estupor –dice mientras se sienta a mi lado.


   —¿Estupor o estupidez? Pero fue sin querer –digo apenada–. ¿No te dijo que también se divirtió estando yo en esas condiciones?


   Suelta una risilla y empieza a abrir la caja.


   —Sí, algo me comentó, pero lo bueno es que tomaste poco y ya estás bien.


   —Estoy extramente hambrienta, podría comerme a tu primo entero en un asado.


   —Ha de ser por la pastilla, creo que te relajo de más los nervios.


   —Pues entonces voy a tomar más de esas pastillas, de paso sirve que no ahorco a Nick.


   —Bueno, él se ha portado bien las últimas horas, ha estado al pendiente de ti.


   —De cualquier forma lo quiero ahorcar –digo masticando con cierta desesperación mi pedazo de filete.


   —Muñeca, de verdad él es buen hombre –expresa pacientemente.


   —¿Nick, bueno? Bueno mi filete –digo con sarcasmo.


   Alex sonríe. Aunque si he de ser honesta él tiene razón, Nick hoy fue extrañamente condescendiente conmigo. Seguramente fue por el show que le di y la divertida que se dio conmigo.


   —Mira, te traje a regalar unas cositas –dice con ojos chispeantes y cambiando de tema.


   Saca una laptop color plata nuevecita, varios discos compactos musicales y un Ipod.


   —Esto es de mi parte, espero que te gusten los discos que elegí. Sé que te gusta el rock, creo que habrá alguno que si te agrade.


   —Gracias Alex, pero… me da pena contigo.


   —¿Pena? ¿Qué es eso? –bromea–. Solo disfrútalos. ¿Okay?


   —Te lo agradezco mucho, Alex.


   —No me lo agradezcas, lo hago con gusto. Y esto es de parte de Nick.


   Saca un celular ultra moderno y dos estuches de joyería. Abre un estuche, dentro hay un lindo reloj de marca. Alex sin decir nada lo saca del estuche, me quita el que traigo puesto y me pone el nuevo. Yo observo sus movimientos sin dejar de masticar mi filete. Después abre el otro estuche y me muestra su contenido. Mis ojos desorbitados ven una deslumbrante piedra incrustada en una flor de loto que cuelga de una corta cadena; viene con los aretes y un anillo, es el juego completo. Tanto me deslumbran que comienzo a masticar lentamente hasta que dejo de hacerlo. Alex muy sonriente, saca la cadena del estuche y me la pone con muchos trabajos, después saca el anillo y lo coloca en mi dedo anular derecho. Yo frunzo el ceño en señal de desagrado, él se da cuenta y se pone serio.


   —Prometo serte fiel en lo próspero y en lo adverso… no, ¿verdad? –bromea y yo me echo a reír. Sus simplezas son mi bálsamo–. Tú, como esposa de Nick, debes portar ciertas cosas de este tipo, así que no opongas resistencia. Tú solita te pones los aretes. Te dejo un momento, ahora regreso.


   —Gracias, eres un amor.


   —Lo sé, lo sé –bromea mientras se dirige a la salida.


   Alex se va y yo aprovecho para seguir devorando mi delicioso filete de pescado para después arrasar con el postre. Echo un vistazo a las cosas que Alex me regaló, esto me va a servir para no aburrirme. Vaya, los discos son de rock en inglés y otros de baladas; todos me gustan. Después me levanto para inspeccionar la habitación mientras me pongo los aretes. Todo está igual, menos la horrorosa cama matrimonial. Salgo a la terraza y me encuentro con un hermoso jacuzzi y una mesita con cómodos taburetes. El clima del exterior es cálido y mi cuerpo lo agradece. La vista es impresionantemente bella, el mar llena mis ojos y el sonido de las olas deleita mis oídos. La suave y húmeda brisa acaricia mi rostro. Respiro profundo y el aire con su típico aroma, inunda mis pulmones. Esto es simplemente el paraíso. Me embeleso con lo que hay a mí alrededor. Me quedo ahí, extasiada, sin darme cuenta del tiempo que pasa con el encantamiento que siempre me provoca la playa.


   —Muñeca, ¿puedo pasar? Bueno ya estoy adentro –dice Alex un poco apenado. Toqué la puerta pero no obtuve respuesta y por eso entré.


   —Perdón, no escuché, estaba tirando la baba aquí afuera.


   Sonríe.


   —No te preocupes. Ven, acompáñame, hay que presentarte.


   —¿Con quién? ¿Con la servidumbre?


   —¿Qué comes que adivinas? –me guiñe un ojo.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 7


  


  


  Alex me toma del brazo y me lleva a la planta baja. En medio de las dos escaleras, están once personas del servicio, paradas y muy derechitas. Cuatro hombres y seis mujeres. Los hombres son jóvenes, delgados y morenos al igual que Raúl, que por cierto no está entre ellos. Cuatro de las mujeres son robustas y de mediana edad. Las otras dos son delgadas, jóvenes y bonitas.


   Nick sale de una de las puertas blancas del lado izquierdo de la casa. Se planta detrás de mí y me toma por los brazos poniéndome frente a los once.


   —Les presento, a la señora Regina Guillen de Vanderbilt, mi esposa –dice con seriedad–. Ella es ahora la señora de la casa y obedecerán sus órdenes al igual que lo hacen conmigo. ¿Quedó claro? –dice con autoridad.


   —Sí, señor –contestan en coro.


   —De izquierda a derecha, Mauricio y Luis choferes. Alberto y Andrés, jardineros. Sebastián y Adrián de mantenimiento. Cesar y Victoria cocineros. Liliana y Andrea del aseo y servicio del comedor. Y por último Cristina.


   —Bien, ya pueden retirarse.


   La presentación fue exactamente igual que en la casa de Guadalajara.


   Todos rompen fila, menos Cristina, una de las mujeres jóvenes.


   —Cristina –la señala Nick–. Es la que se encarga del aseo de nuestra habitación y de mantener la ropa limpia y ordenada.


   —Bienvenida, señora –dice la joven respetuosamente.


   —Con ella junto con Raúl, será con quien tengas más contacto. ¿De acuerdo? –dice “cariñosamente”.


   Yo asiento.


   —Cristina, ayudaras a la señora a instalarse y a acomodar su ropa.


   —Sí, señor –dice la chica siempre respetuosa.


   —¿La ropa de mi mini equipaje? –pregunto en voz baja.


   —También esa, cariño –dice besándome en la sien.


   ¿Esa también? ¿De qué ropa me está hablado? ¿Será la que se le compró a Michelle?


   Estoy pensando en ello, cuando entran varios hombres cargando la ropa con protectores plásticos en tres diferentes tubos, mientras que otros llevan varias cajas de diferente tamaño. Cristina se encarga de darles indicaciones. Nick me hace una señal para que vaya con ellos y yo, como buen perro amaestrado emprendo camino hacia la habitación. ¡Zoquete!


  


   Después de dos horas, por fin terminamos de acomodar toda la ropa. Cristina es muy eficiente y seria. Ahora sí tengo de todo. Estoy sentada en el piso alfombrado apreciando los trajes de baño, son preciosos y pienso darles mucho uso. De lo que tengo poco es de ropa interior, pero ya me encargaré de comprar más a mi gusto.


   —Regina –oigo el tono frio de Nick a mis espaldas–, vamos a cenar.


   —No tengo hambre –digo casi murmurando.


   —Si sigues así, vas a enfermar –espeta.


   —Hace apenas un par de horas que comí y muy bien –musito.


   —Como quieras –hace un gesto de desagrado y se retira.


   Al menos no se puso mandón. Ahora lo que me preocupa es la cama matrimonial de Nick. A pesar de que soy delgada, siento que no cabré en ella estando Nick a mi lado. Me pongo un pants para soportar el frio que inunda la habitación. Salgo una vez más a la terraza, donde el clima es cálido y agradable. Me siento en un taburete y me pongo a disfrutar de la vista nocturna. Selene estaría encantada de estar aquí, a ella le gusta la playa al igual que a mí. Solamente una vez he estado con ella en este paraíso, ella tenía tres años de edad. Eso fue cuando su padre aún vivía. Helena la trajo otra vez hace dos años, llegan a unos búngalos, pero mi hija se divierte como loca.


   —Regina.


   El tempano de hielo está de vuelta.


   —¡Aquí! –exclamo.


   —Alexander te manda esto –dice cuando se acerca a mí.


   —Gracias.


   Me entrega un libro, es una novela de ficción que se llama “A Veil of Delusions”, de la autora A. E. Miramontes. Esta autora me suena. ¿Dónde la he oído? Bueno, ya recordaré. Tal vez leyendo consiga conciliar el sueño.


   Nick regresa a la habitación sin decir nada. Mulo. Después de leer un rato, lejos de darme sueño, estoy muy interesada con el libro, es realmente bueno. Pero me da sed, así que me levanto para ir a tomar agua. Entro a la habitación, pero no sé dónde hay agua. Tendré que preguntarle al troglodita.


   —Hmm… ¿dónde puedo conseguir agua? –titubeo.


   Me mira y con el dedo índice señala hacia un mueble de un metro de alto que está a un lado del vestidor. No tiene facha de que pueda encontrar agua ahí. Nick me ve vacilante, él va, abre la puerta y dentro hay un mini bar. Abre la puerta del mini bar y saca una botella de agua, se acerca a mí y me la entrega con un gesto de enfado. Maldito Nick. Guardo el libro en el cajón del buró y me meto a la cama. Me acomodo en la orilla lo más que puedo y me tapo hasta la cabeza. Escucho todos los movimientos de Nick, sé lo que hace en cada uno de ellos, hasta que oigo el clik del interruptor de su lámpara. Me sorprende que Nick no tardó ni cinco minutos en conciliar el sueño, lo advierto en su respiración. Y yo, aquí como tonta, escuchando a los grillos. Si tan solo el sonido de las olas del mar me arrullaran. Después de no sé cuánto tiempo, por fin logro dormir.


  


   Despierto, algo me molesta, pero me siento calientita. Estoy boca arriba y respiro con dificultad. ¿Qué pasa? ¡¿Pero qué demonios?!


   Nick está profundamente dormido, pero pegado a mi cuerpo. Me rodea con su pesado brazo que pasa sobre mi pecho y su pierna está sobre las mías. Tengo su cabeza hundida en mi cuello. ¡Ahora sí lo ahorco! No, espera un momento… es él quien está sobre mí, no yo sobre él. Además estoy en mi lugar. ¡Oh sí! Esta es mi oportunidad. Estiro mi brazo con mucho cuidado y prendo mi lámpara.


   —¡Nick, Despierta!


   —Eh, ¿qué pasa? –pregunta adormilado.


   —¿Qué se supone que haces? –finjo indignación.


   Incorpora un poco la cabeza y respinga cuando se da cuenta que está a pocos centímetros de mi rostro. Echa un vistazo rápido hacia mi cuerpo y quita inmediatamente su brazo y su pierna y se aparta de mí. Se sienta y me mira desconcertado, como tratando de entender cómo fue que quedó abrazado a mí.


   —No me di cuenta –dice confuso.


   ¡Sí! Tenemos un empate. Él con mis pantaletas y yo con su descuido nocturno. Una pequeña batalla ganada contra el ente Vanderbilt. Ya no digo nada más, su reacción es suficiente para mí. Me volteo bruscamente dándole la espalda. No puedo evitar una sonrisa de satisfacción. El cuerpo de Nick me proveía calor y ahora tengo frio de nuevo, pero aun así, pretendo seguir durmiendo, así que pronto concilio un buen sueño.


  


   Abro los ojos tranquilamente sin sobresaltos y me remuevo aflojerada, estiro mi cuerpo y bostezo. Don gruñón no está, se ha ido. Mis labios esbozan una sonrisa al recordar el incidente de la madrugada. Aún sigo disfrutando de la reacción de Nick. Ya son las ocho y media, tengo que levantarme y darme un baño con agua muy caliente para quitarme el frio que me causa esta habitación. Seguramente Nick viene del infierno y por eso necesita el aire acondicionado a todo lo que da. Sí, eso debe ser.


   Después de mi reconfortante baño y darme cuenta que es exactamente igual que el de Guadalajara, me peino, visto y maquillo rápidamente. Bajo las escaleras y le echo un vistazo a la planta baja buscando el comedor. La casa es moderna, lujosa, es impresionantemente hermosa. En mi recorrido con la vista, descubro el comedor. No tuve la oportunidad de verlo ayer cuando Nick me llevaba en brazos adormilada, dando show y tampoco cuando me presentaron al personal del servicio. El comedor está ubicado enseguida de las escaleras que se encuentran del lado derecho y emprendo camino hacia él. Sigo sin ver a Alex y Nick por ningún lado. Cuando llego al comedor, aparece Raúl con una cálida y amable sonrisa.


   —Buenos días, señora. ¿Le sirvo su desayuno?


   —Sí, gracias, pero que sea algo ligero, por favor –mi voz es pequeña.


   —¿Fruta picada, jugo de naranja y café está bien para usted? Pregunta mientras recorre la silla para que me siente.


   —Sí, gracias –le sonrió.


   —En un momento le sirvo señora –dice amablemente.


   Yo asiento con una sonrisa.


   Me pregunto dónde estará ese par, seguro Raúl debe saberlo.


   Después de unos minutos, Raúl viene con charola en mano. Se le ve diestro en lo que hace. Coloca el plato en el mantel, una jarra con jugo de naranja, yogurt y queso. Sirve jugo en el vaso, café en mi tasa y listo.


   —Buen provecho, señora.


   —Gracias. Raúl, ¿sabes dónde están los señores?


   —Sí, señora, fueron a la playa a nadar. Todos los sábados lo hacen por las mañanas y los jueves por las tarde –me informa amablemente.


   —Ah, gracias.


   —De nada, señora.


   Inclina ligeramente la cabeza, se retira y se planta como estatua a un lado de la puerta de la cocina.


   ¿A nadar a estar horas? ¿En plan de ejercicio? A saber. Y yo, ¿qué es lo que haré? Sigo sintiéndome extraña, sin confianza, esta tampoco es mi casa. Me siento fuera de lugar y más con la eterna hostilidad de Nick. Y si cuento al guardián que está tras de mí, atento a mis movimientos...


   Tomo un pedazo de fruta y lo llevo a ni boca con desgano. La inquietud hace estragos en mi apetito, pero hago un esfuerzo. A medio desayuno, escucho risotadas. Son Alex y Nick que vienen entrando y dándose en la espalda con las sus respectivas playeras enrolladas. Es la primera vez que veo a don gruñon riendo de esa manera y tan divertido. Ya no hay rastro en él, del bochorno que le hice pasar. Vienen metidos solo en su short de bañar, descalzos y aún con el cabello húmedo. Vaya, tanto uno como otro tienen los músculos del pecho y del abdomen marcados, aunque el cuerpo de Alex es más delgado y el de Nick un poco más robusto en músculos, pero ambos perfectamente proporcionados. Por mucho que me esfuerce en negármelo a mí misma, me descontrola enormemente el atractivo de Nick, pero es solo eso, porque su personalidad es odiosa. A mis ojos les tocó por anticipado el postre, han comido visualmente a dos exquisitos especímenes con un espectacular y bien formado cuerpo, metidos únicamente en un short y listos para devorarse. ¡Ay, Dios, si supieran lo que estoy pensando!


   —Hola, Muñeca, ¿Cómo amaneciste hoy? –pregunta Alex muy alegre.


   —Bien gracias. Y tú, ¿cómo estás?


   —Pues, yo estoy muy mojado, azotado por este –dice en el momento que le suelta otro golpe a Nick en la espalda con su playera–, pero muy bien.


   —Hola, cariño –susurra Nick dándome un desconcertante beso en la sien–. Me voy a bañar, nos vemos en el desayuno –le dice a Alex.


   Alex asienta. Nick sube ágilmente los escalones de dos en dos. Después Alex dirige su mirada juguetona hacia mí.


   —Hoy iremos de compras. ¿Okay?


   —¿De copras? –frunzo el ceño–. ¿Qué vas a comprar?


   —Ya verás –dice con ojos picaros–. Me baño, desayuno y nos vamos. ¿Okay?


   —Está bien –respondo contenta. Ya tengo algo que hacer


   Al igual que su irritante primo, Alex sube ágilmente las escaleras, pero él las del lado derecho.


   Yo termino mi desayuno y lo único que se me ocurre hacer, es subir por mi bolso y después salir a deleitarme con la vista de la playa mientras espero a Alex. Entro a la habitación y siento que entro al polo norte. En ese preciso momento, Nick va saliendo del baño únicamente con una toalla enredada en la cadera, el hombre se para en seco cuando me ve, parece un tanto sorprendido. ¡Madre santa! Mis ojos descubren su notable bulto bajo la toalla. Me sonrojo, lo sé porque siento la cara caliente. No puedo creer que a mi edad me pase esto. Él advierte mi nerviosismo y sus labios esbozan una media sonrisa malévola. Rápidamente desvío la mirada y me dirijo con la cabeza agachada al vestidor para sacar mi bolso. Nick viene detrás, yo tomo mi bolso y cuando me vuelvo, veo que obstruye la entrada. Me mira con un gesto de enfado y yo no sé hacia dónde dirigir la mirada. No quiero verlo a la cara, tampoco quiero mirar hacia abajo y toparme con su bulto.


   —Creo haberte dicho que debías aparentar que usas ropa sexy y la que usas para dormir, la regresarías a su lugar –espeta.


   Dios, ¿hasta cuándo será esto? ¿Cómo recordar eso cuando lo que me preocupa es que tengo que compartir la cama con él?


   —Lo olvide –murmuro.


   —Eso ya lo sé. Y para que no vuelva a suceder, te la pondrás debajo de lo que uses para dormir y al siguiente día, la dejaras entre las sabanas o tirada de manera descuidada. ¿Quedó claro?


   Yo me limito a asentir con la cabeza y esperar a que se mueva de la entrada. Después de unos segundos que parecen horas, se hace a un lado y salgo rápidamente mirando al piso. Siempre hay algo para llamarme la atención, esto me suena a maldición, la maldición de Tutankamón. ¡Qué fastidio! Lo peor de todo, es la impotencia que siento por no poder contestarle nada.


   Bajo las escaleras y comienzo a caminar hacia la salida, pero una puerta abierta que esta tras de la sala, llama mi atención. Creo haber visto la cola de un piano, ¿o son alucinaciones mías? Me dirijo lentamente hacia la habitación y cuando entro mi boca se abre con sorpresa. Creo que estoy soñando. Las cortinas traslúcidas, ondeando por el aire que entra por la ventana, rozan ligeramente la media cola de un hermoso piano blanco. ¡Dios, no lo puedo creer, tengo un piano a solo unos cuantos pasos! De pronto el deslizamiento de una ventana me sobresalta, también está la chica del aseo que ha cerrado la ventana. Me saluda amablemente y sale sin decir nada más. Ahora las cortinas están quietas. Me acerco y acaricio el hermoso piano a mi paso, me coloco frente a él, no puedo evitar abrirlo. ¿Será que mis entumecidos dedos aún pueden tocarlo? Me siento en el banquito, dejo mi bolso a un lado y estiro mis manos. Cuando menos acuerdo ya estoy tocando «Balada para Adelina» que interpreta Richard Clayderman. Fue la primea pieza que mi padre me enseñó. Hacía tanto tiempo que no tocaba y es tremendamente conmovedor para mí. Entro en un placentero y delicioso éxtasis, mis sentidos se transportan al mundo mágico del poderoso lenguaje universal de la música. Ahí donde las notas relajan el alma y a la vez la engrandecen. Inmersa en un continuo disfrute emocional y físico, sigo tocando hasta finalizar la melodía.


   —¡Wow!


   ¡Madre santa! Esa exclamación me regresa a la tierra y salgo de mi ensoñación al descubrir que tengo público. Mis manos caen pesas sobre las teclas arrancando notas disonantes. Alex me observa con una sonrisa mezclada con admiración y Nick me mira sorprendido. Los dos me escuchaban en silencio. Me pongo de pie rápidamente, estoy apenada porque no pedí permiso para tocarlo. Vaya; ni siquiera lo pensé.


   —Perdón, por tocarlo sin permiso. Lo vi y no me pude contener. Yo…


   —Por favor, Muñeca, no te disculpes. El piano ha de estar muy agradecido de que por fin alguien se dignara a tocarlo. Estoy sorprendido y gratamente emocionado. Cuando me dijiste que tocabas el piano, no imaginé que lo hicieras tan bien. Provocaste que algo dentro de mí se estremeciera y se me erizara la piel. Eres realmente estupenda.


   Las palabras de Alex inevitablemente me conmueven. Aunque me pregunto qué hace un piano aquí si nadie lo toca.


   —Gracias –digo con voz pequeña mientras entrelazo mis dedos y los froto nerviosamente–. Entonces, ¿por qué tienen un piano si nadie lo toca? –me atrevo a preguntar.


   —Mi tío lo tocaba –dice Alex muy sonriente–. Que intensa eres, Muñeca, das la impresión de mantener un continuo orgasmo mientras tocas el piano.


   ¿Qué? Me ruborizo mientras que Nick sonríe discretamente.


   —Tu padre fue un buen maestro.


   —¿Su padre? –pregunta Nick extrañado.


   —Su padre era músico y él le enseño a tocar el piano. ¿Verdad, Muñeca?


   —Sí, mi padre era un hombre culto y excelente pianista –expreso con orgullo–, pero al igual que muchos músicos, no pudo sobresalir y acabó trabajando para el gobierno como maestro de música –digo esto último con tristeza.


   Nick hace un gesto de afirmación para sí mismo.


   —Yo creo que tienes aptitudes para ser una excelente pianista al igual que tu padre. ¿Nunca pensaste en hacerlo profesionalmente? –pregunta Alex.


   —Sí, pero al ver cómo había terminado mi padre a pesar de ser uno de los mejores pianistas, simplemente me desmotivó. Decidí tomar una carrera más remunerativa y con menos riesgos de quedarme estancada. Por ese motivo ya no tenía tiempo de tomar clases diarias, solo podía hacerlo dos veces por semana, Después me case y el padre de mi hija me compró un piano sin cola y cuando murió, de vez en cuando iba a practicar a casa de mi amiga Raquel. Ella tenía un teclado, y aunque no se compara, con eso me conformaba.


   —Bueno, Muñeca, si quieres puedes seguir tocando mientras nosotros desayunamos, será un placer escucharte mientras lo hacemos. En eso estábamos cuando te escuchamos y nos hiciste venir sin llamarnos.


   —¿De verdad puedo seguir tocando? –pregunto gustosa.


   —Claro, puedes tocarlo cuantas veces quieras y a la hora que quieras. ¿Verdad, Nick?


   Nick hace un gesto de aprobación de manera distraída.


   —Gracias –expreso con emoción.


   —Cuando termine de desayunar, vendré por ti para irnos de compras, ¿okay?


   —Sí, claro.


   Alex guiñe un ojo y ambos se retiran al comedor. Yo dichosa me vuelvo a sentar para seguir tocando. Esto no me lo esperaba, tengo un piano tan cerca. ¡Sí!


  


   Ya estamos en el centro de Puerto Vallarta, esta vez Alex no trajo su camioneta, el chofer de Nick nos trajo y gracias a mi debilidad por el frappuccino, nos ha dejado en el malecón, que viene siendo el pintoresco y bullicioso centro de la ciudad. El Malecón es una vía frente al mar adornado con esculturas de bronce a lo largo de la playa y la calle principal del centro, destacando entre ellos “el Caballito de Mar”, Que se ha transformado en el principal símbolo de Puerto Vallarta. Por el lado de la ciudad, el Malecón está lleno de boutiques de moda, tiendas, cafeterías, bares, discotecas y restaurantes. Por el lado del mar, se pueden ver los cruceros mientras se disfruta de una increíble y espectacular puesta de sol. Los turistas pululan alegremente por el lugar. Entramos a la cafetería *coffee and frost*, Alex me lleva a una mesa que esta al aire libre. Rápidamente se acerca un joven y lindo mesero de piel bronceada, cabello rizado y castaño con una media cola a la altura de la nuca.


   —Buenos días. ¿Qué van a ordenar? –pregunta con una linda sonrisa.


   —Dos frappuccinos, por favor –dice Alex mirándolo atentamente.


   —Enseguida –dice el chico muy amable y se retira.


   —Aún sigo impresionado de lo bien que tocas el piano. Supongo que desde niña aprendiste a hacerlo. Deberías ser concertista, tienes todo para hacerlo.


   —Gracias, Alex. Tenía cinco años cuando mi padre comenzó a enseñarme. Cuando era adolecente, me imaginaba tocando para una multitud extasiada por mi magnífica interpretación y que al final todo mundo me ovacionaba de pie. Me esforzaba y hacia planes, aunque en el fondo sabía que era una utopía.


   —Yo no diría eso, creo que si tienes el talento y la oportunidad de hacerlo.


   —Gracias por los ánimos, Alex.


   —Tienes una hermana, ¿cierto?


   —Sí.


   ––¿Y ella toca algún instrumento?


   ¡Uy, sí, una infinidad de instrumentos médicos!


   —No, ella no nació con aptitudes musicales. Pero yo quiero hablar de otra cosa. ¿Será qué ya puedes decirme el motivo de este matrimonio? –inquiero.


   Él niega con la cabeza y se remueve en su asiento.


   —Ya te lo dije, no soy yo el que debe hacerlo. No me…


   Se detiene, el simpático mesero interrumpe nuestra plática.


   —Dos frappuccinos –dice al tiempo que los coloca sobre la mesa.


   Observo que Alex lo mira con interés, le da las gracias y lo sigue con los ojos cuando este se retira. Después y obligadamente fija sus ojos en mí.


   —Mira, Muñeca, respecto al motivo del matrimonio de tú tu marido…


   —¿Mi marido? –lo interrumpo– ¿Qué no es mi jefe? –pregunto con ironía.


   —Las dos cosas. Y te repito, el motivo del matrimonio, pregúntaselo a él. Hay cosas relacionadas con su vida personal, de las cuales no tengo su autorización para hablar.


   —¿Y crees que él me va a dar esa información a mí? Por favor, Alex, si ya te dije que solo me dirige la palabra para regañarme. Ni siquiera tiene la gentileza de mirarme cuando lo hace –expreso con disgusto–. ¿Seguro que no es impotente?


   Alex sonríe.


   —Respecto a su actitud, déjame ver qué puedo hacer –dice con amabilidad pero sin responder a mis preguntas.


   Le doy un sorbo al popote de mi delicioso frappuccino y se me viene a la mente una escena de Nick, tomándome de las manos y diciéndome amablemente el porqué de este matrimonio. Uy sí, cómo no. Estoy con este surrealista pensamiento, cuando noto que Alex mira al joven mesero… ¿embelesado? ¡Si, está fascinado con él! Mis ojos están en una danza continua. Alex, el mesero, Alex el mesero. Inconscientemente frunzo el ceño y entre abro la boca. Estoy tratando de analizar lo que estoy viendo sin equivocarme en mi percepción. Cuando Alex fija su vista en mí, nota inmediatamente que los observo perpleja. Su rostro se torna sorprendido y aparentemente apenado. Quiere hablar, pero no lo hace, en realidad no sabe qué hacer. Rápidamente echa un vistazo al joven mesero y con una señal le pide la cuenta. Este viene, se la entrega y Alex paga la cuenta diciéndole que se quede con el cambio. Toma mi frappuccino y del brazo me saca precipitadamente del establecimiento.


   Ya en la calle me dirige al malecón en silencio, se le ve incómodo y nervioso. Yo estoy a la expectativa de sus reacciones pero no digo nada. Quedamos parados frente al mar, él clava sus ojos en su inmensidad mientras que yo hago lo mismo. Hace viento y mis rizos se me vienen a la cara, pero esta vez no trato de apartarlos, los necesito para poder ver a Alex de reojo.


   —Vamos, pregúntame –murmura sin quitar la vista del mar.


   —¿Sobre qué? –pregunto fingiendo indiferencia.


   —Vamos, no finjas, sabes a qué me refiero.


   —No tengo nada que preguntar –digo aparentando tranquilidad para después dar un sorbo a mi frappuccino.


   —Entonces, ¿ya te quedó claro?


   —¿Que tienes otras preferencias sexuales? –pregunto con fingida serenidad. En realidad estoy perpleja y muy sorprendida.


   Alex aspira profundo.


   —¿Eres homofóbica?


   Nunca me lo había cuestionado, pero no soy de las que juzgan un asunto como ese.


   —No.


   —Bueno, tengo tendencia homosexual pero no la profeso.


   —¿A qué te refieres con eso? –pregunto con tranquilidad a pesar de que tengo mucha curiosidad.


   Se vuelve hacia mí, me gira y me mira fijamente.


   —Mira, biológicamente, aún no se sabe que gen provoca la homosexualidad, pero yo no acepto mi homosexualidad y nunca he tenido una relación con un hombre. Para esta sociedad tan cerrada, es una condición aberrante en el ser humano y honestamente no estoy dispuesto a estar ante su dedo acusador, ni a los comentarios malintencionados y mucho menos a la discriminación –dice con un dejo de tristeza en su mirada.


   —¿No estás listo psicológicamente para enfrentar tu homosexualidad? –inquiero.


   —No es solo eso, pero no quiero hablar del tema –dice categórico.


   Quiero saber más cosas, pero me ha cerrado las puertas. Creo que ha sido demasiado para él, tener que confesar su condición homosexual obligadamente.


   —Tal vez es cuestión de tiempo –digo tratando de seguir con el asunto.


   —Tal vez –dice cortante–. Entonces, ¿no me vas a rechazar por lo que soy?


   —¡Claro que no, jamás lo haría! –mis palabras son tajantes. –Además, tú has sido muy bueno conmigo y en poco tiempo he aprendido a quererte.


   —Me da gusto escuchar eso –manifiesta aliviado–. Tú también te has robado un pedazo de mi corazón, Muñeca –me sonríe tiernamente y me da un cálido abrazo.


   —Aunque pensándolo bien, si me molesta un poco –digo apartando mi rostro para mirarlo a los ojos–. Y no es que sea egoísta, pero las mujeres nos privaremos de tener un hombre noble y guapo como tú.


   —Gracias, Muñeca, eres de lindos sentimientos –dice mientras retira el cabello de mi cara.


   —Aunque… ¿quiera ahorcar a tu primo? –expreso de modo juguetón.


   Menea la cabeza de un lado a otro sonriendo.


   —Sí, aunque lo quieras ahorcar –besa mi frente–. Okay, a lo que vinimos –se aparta de mí y me toma del brazo–. Vamos con el chofer, él está a una cuadra de aquí


   —¿A dónde vamos? ¿Por qué no trajiste tu camioneta?


   —No seas curiosa.


   ¿Que no sea curiosa? Si me pagaran por mi curiosidad, ya sería millonaria.


   Mientras Luis nos lleva por las estrechas calles de Vallarta, yo sigo impactada pensando en la homosexualidad de Alex. Nunca me imaginé que este hombre tan varonil lo fuera. Aunque creo que eso no tiene que ver. Ahora que recuerdo, ya me había dado cuenta que miraba a ciertos hombres, aunque el miedo que tenía cuando eso, provocaba que pensara cosas extrañas que tenían que ver conmigo, pero con ninguno se embelesó como con el mesero. Me pregunto si Nick está enterado de esto. Tengo curiosidad, pero no me atrevo a preguntarle. Pobre Alex, nunca me hubiera pasado por la cabeza que estuviera viviendo una situación de esta naturaleza. Su carácter tan alegre y afable no da muestras de ello. Ladeo un poco la cabeza, lo miro y le sonrío, él lo advierte y también me sonríe. Después apoyo mi cabeza en su hombro, coloco mi mano en su brazo y él la frota cariñosamente. Con esto quiero expresarle mi apoyo y mi cariño. ¿Por qué los hombres guapos y tiernos, están del otro lado de la calle?


   —Llegamos –dice el chofer, sacándome de mis pensamientos.


   Alex le da la orden de que se regrese a la casa. Después sale y me ofrece su mano para ayudarme a bajar. Me toma del brazo y veo que emprende camino hacia una concesionaria de autos.


   —Vamos por tu auto nuevo –murmura en mi oído.


   ¿Qué?


   —¿Mi auto nuevo? –pregunto asombrada.


   —Sí, Muñeca, lo pedí hace una semana.


   Ay, por Dios, un auto nuevo para mí. Hace años que no conduzco uno nuevo.


   —Pensé que era broma cuando me dijiste que me comprarías un auto.


   —Bueno, en realidad no soy yo quien te lo compra, sino Nick.


   —Ah –hago un gesto de desagrado.


   —Buenos días, don Alex –saluda un hombre que se acerca a nosotros muy sonriente y con una pronunciada curva en su abdomen –¿Su novia?


   —No, José, te presento a Regina, ella es la esposa de Nick. Yo solo soy su gurda espaldas –bromea.


   —Ah que don Alex –dice el hombre sonriendo–. Mucho gusto, señora. Es un honor conocer a la bella esposa de don Nick.


   —El gusto es mío, José.


   —Los llevaré al auto, acompáñenme por favor.


   Pasamos por los autos que están en exhibición y nos conduce por un pasillo estrecho, cruzamos una puerta metálica y ahí está una linda camioneta 4x4 en color plata parecida a la de Alex, pero esta es más pequeña. Es simplemente preciosa.


   —¿Te gusta? –murmura Alex en mi oído–. Escogí esta porque me dijiste que te gustó la mía. Son de la misma marca pero diferente modelo. Yo creo que te va bien a ti.


   —Sí, es muy bonita, pero no estoy segura de aceptarla –susurro.


   —No digas tonterías, es parte de tu sueldo. Anda vamos a estrenarla.


   Todo el papeleo se hace en una pequeña oficina y por fin, José le hace entrega de los papeles y las llaves. Alex le paga con un cheque ya extendido por Nick. Cuando estamos frente a la camioneta, Alex sacude las llaves en su mano con una enorme sonrisa y luego me las ofrece. Yo las tomo con cierto desdén y ambos subimos en ella. Nos ponemos el cinturón de seguridad, arranco el motor y se escucha levemente el sonido. Pongo la velocidad y miro a Alex, él me hace una señal con la cabeza de vámonos. Piso el acelerador y comienza a deslizarse como si fuera en mantequilla. Se siente muy bien.


  


   Hicimos un recorrido por toda la zona turística de Vallarta con el propósito de probar mi camioneta, es una delicia conducirla. Después salimos a carretera para que pudiera correrla un poco. Alex bromeaba agarrándose con las uñas al techo poniendo cara de pánico. En verdad corre duro. Hicimos una parada para tomar agua refrescante de coco, luego fuimos a un restaurant de mariscos y comimos unos ricos camarones al mojo de ajo. ¡No dejé uno solo! El estar con Alex, lejos del tempano de hielo me relaja.


   De regreso en casa de Nick, Alex me indica que me estacione junto a su camioneta en el estacionamiento que está detrás del hotel. Cuando bajamos de la camioneta, él coloca sus manos en su pecho y hace una expresión de alivio.


   —Wow, he sobrevivido. ¡Estoy vivo! –exclama bromeando.


   —Muy chistoso –finjo enfado al tiempo que me cruzo de brazos y dirijo la mirada para otro lado.


   —No se crea, mi Muñeca hermosa –me abraza y me mima como a una pequeña niña–. De hecho, eres una excelente conductora –sostiene seriamente.


   —Pero, que lindos se ven los dos abrazados.


   ¿Eh? Es Nick con tono sarcástico y su cara de palo. Alex se aparta rápidamente de mí.


   —Estaba felicitando a la Muñeca por su camioneta nueva y por ser buena conductora –dice Alex consecuente.


   —¿Sabes lo que pensarían los demás si los ven abrazados de esa manera? –pregunta mientras le echa un vistazo a la camioneta.


   —¿Que la Muñeca y yo nos queremos como hermanos? –pregunta Alex con aire inocente.


   —Oh, sí seguramente –dice con sarcasmo–. Si van a andar con sus arrumacos, hagan el favor de hacerlo en privado –espeta.


   —Sí, primo, no te preocupes, de ahora en adelante haremos todas nuestras cochinadas en privado –dice con una sonrisa pícara.


   Se me escapa una risilla que ahogo inmediatamente mientras que Nick tuerce los ojos.


   —Voy a avisar a los de seguridad para que reconozcan la camioneta de Regina y anoten las placas.


   Alex asienta y Nick se va rumbo a una angosta puerta camuflada que está en el muro trasero del gran hotel a pocos metros de nosotros.


   —¿A dónde lleva esa puerta? –pregunto intrigada.


   —Esa puerta da acceso al hotel y al elevador. Ese elevador lleva al último piso del hotel, exactamente al ala dos, es ahí donde están las oficinas. Pero ese elevador no cualquiera lo puede usar, porque necesita una clave para que funcione. Este hotel es el centro de mando, de ahí salen las órdenes a todos los hoteles de la propiedad de Nick –me explica mientras vamos camino a la casa.


   —¿Por qué eligieron Vallarta y no otro destino turístico?


   —Mi tío fue el que hizo de Puerto Vallarta su centro. Creo que fue inteligente y tuvo la visión acertada de que Vallarta sería uno de los más importantes destinos turísticos del país. Así que apostó por esta ciudad y ganó. Y además de que es hermosa y tiene muchos atractivos que la madre naturaleza le otorgó, no suele ser muy visitada por los huracanes, esto la hace ideal para vivir, vacacionar y trabajar.


   —Ah. ¿Qué quiere decir el nombre del hotel? Entiendo que Palace Int’l es palacio internacional, pero Van Engelen no sé qué significa.


   —Es un juego de palabras en holandés que solo mi tío entendía. Van es “de”, Engel es “ángel”, pero mi tío le agregó las últimas dos letras y esto creemos que lo hizo con afán de… de algo que no te puedo decir yo. Lo siento, Muñeca –dice a modo de disculpa.


   —Alex malo, siempre me dejas a medias. A pesar de eso te voy a mostrar una canción que me encontré en internet, es una versión muy movida de Maroon 5 que me gustó y como sé que a ti te gusta mucho ese grupo la descargue en mi tarjeta de me memoria. Vamos a la habitación para conectarla a mi laptop y que la escuches –digo en el momento que entramos a la casa.


   —Oh, qué bien, sí, me gusta mucho ese grupo. Si traes la tarjeta de memoria la puedo conectar al componente. ¿Qué canción es?


   —Es «This love» –digo mientras saco la tarjeta de mi bolso y se la entrego.


   Él la toma y se dirige a un reproductor muy moderno que está junto a la sala hundida, lo enciende e introduce la tarjeta en una de las entradas. Unos segundos después comienza a sonar la canción. Alex la escucha muy atento y empieza a mover la cabeza con aprobación y luego al ritmo de la música. Después comienza a cantar y de repente me atrae hacía él y comenzamos a bailamos al ritmo de la música. Damos unas vueltas y luego él da unos pasos estilo tango, me gira y seguimos bailando como dos locos, mesclando movimientos de varios géneros. Es muy divertido hasta que en una de las vueltas me detengo abruptamente cuando veo a Nick que está parado a unos metros de nosotros, mirándonos con los brazos cruzados y en modo cascarrabias.


   ¡Uy!


   Alex lo mira y se aparta de mí lentamente, le lanza una sonrisa que casi se muerde las orejas y con las cejas muy arqueadas. Nick mueve la cabeza de un lado a otro y aspira profundo. Es ese momento la canción finaliza.


   —Hmm… estábamos ejercitándonos un poco –dice Alex muy sonriente.


   —Sí, claro –expresa Nick con seriedad–. ¿Por qué no mejor vas a la torre dos? Hay problemas ahí.


   —Ya estoy saliendo –expresa Alex de manera graciosa–. Me gustó mucho el remix –me dice rápidamente al oído sin dejar de mirar a Nick. Da un paso largo, se detiene, da media vuelta y se regresa para darme un beso brusco en la frente–. Ya me fui.


   Inmediatamente emprende la marcha hacia la salida y cantando la canción en el camino. Eso me hace esbozar una sonrisa. Nick y yo lo seguimos con la mirada, pero después los ojos de Nick se centran en mí, me mira intensamente con una ceja arqueada. De manera automática mi sonrisa desaparece. Mis ojos comienzan a mirar a todas parte queriendo evadir su intensa mirada y su ceja arqueada. No sé qué hacer ni que decir.


   —Hmm… voy a tocar el piano –digo nerviosamente y me apresuro a sacar la tarjeta de memoria del reproductor.


   Él sigue mirándome y yo huyo con rapidez de su presencia hacia la habitación donde está el hermoso piano blanco.


   Me siento en el banquito, entrelazo los dedos y pienso que melodía voy a tocar. Me decido por «Fantasía» de Wolfgang Amadeus Mozart. Empiezo a tocar, y como de costumbre, me desconecto de este mundo y me transporto al universo colmado de arte, armonía y ensoñación. Después de dos minutos siento un repentino dolor en el bajo vientre y dejo de tocar. Es la inequívoca señal de que mi menstruación está por llegar.


   Ahora estoy en un problema, no tengo toallas sanitarias y tampoco dinero para comprarlas. ¿Y ahora qué hago? Tal vez Cristina o las otras chicas puedan ayudarme, seguramente ellas tendrán. Voy rápidamente a la cocina en busca de Cristina, abro la puerta y Raúl se apresura a mi encuentro.


   —A sus órdenes, señora –dice con su eterna amabilidad.


   —¿Sabes dónde está Cristina o las otras chicas? –qué pena, olvidé el nombre de las otras.


   —Cristina sale los sábados y regresa mañana por la tarde. Liliana y Andrea pidieron un permiso para salir el día de ayer y regresan en dos días. ¿Puedo ayudarle en algo?


   No, no, no. Esto no puede estar pasando.


   —No. Gracias, Raúl.


   —A sus órdenes, señora.


   No puede ser que tenga tan mala suerte. Solo me queda el odioso de Nick. ¿Y dónde está él? Seguramente sigue en su despacho. Me dirijo rápidamente hacia allá y cuando llego a la puerta me petrifico. Dios, dame valor y las palabras correctas para decir algo tan privado y penoso para mí.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 8


  


  


  Respiro profundo y llamo a la puerta, don cascarrabias me hace pasar. Entro y lo veo sentado frente a su escritorio, en cuanto me planto frente a él, me lanza una fugaz y desinteresada mirada.


   —¿Qué se te ofrece? –dice cortante.


   A ver Regina, contrólate, tú puedes. Bien, aquí voy.


   —Hmm… tengo un problema –murmuro.


   Demonios, esto no es lo que tenía que decir.


   —¿Qué problema? –pregunta indiferente sin dirigirme la mirada.


   —Lo que pasa es que… bueno, necesito algo urgentemente.


   —¿Podrías ser más específica?


   —Necesito… toallas –susurro.


   —¿Y?


   ¿Cómo qué, y? Me desesperas maldita sea.


   —Pues… que no tengo.


   —En el baño hay muchas.


   De esas no, zopenco.


   —No son de esas las que necesito, sino de las otras.


   De pronto levanta un poco la cabeza y me mira. Puedo ver en sus ojos un toque de malicia. Ya sabe a qué me refiero, pero se hace el tonto solo para hacerme padecer el muy…


   —¿Qué otras? –dice con su acostumbrada sequedad regresando la mirada a su escritorio.


   —Toallas sanitarias –digo por fin con cierta ofuscación.


   —¿Tanto para decirme eso? Dile a Raúl que te las consiga y déjame trabajar.


   ¿Qué? ¿Está loco? Ya pasé este bochorno con él y ahora quiere que lo pase con Raúl. Ni lo sueñes, maldito ente endemoniado.


   —No le voy a pedirle esto a Raúl –mi ofuscación subió dos rayitas más.


   —No pretenderás que lo haga yo –dice en tono burlón.


   ¿En que estaba pensando cuando se me ocurrió acudir a este neandertal? Se limitó a divertirse con mis necesidades. Aprieto la mandíbula, mi furia se desata y sé que de mis ojos salen chispas. Realmente quiero ahorcarlo de manera literal. Lo miro fijamente y estoy a punto de decirle toda una letanía de maledicencias, pero prefiero salir a toda prisa antes que mi boca suelte un florido vocabulario.


   ¿Qué demonios hice para tener que soportar a este tipo antipático y odioso? Las lágrimas iracundas y frustradas no se hacen esperar, pero con todo y eso, necesito urgentemente las malditas toallas y tengo que hacer algo al respecto. Pero, ¿qué? Solo me queda Alex y no está. Le tengo más confianza a él que a Raúl. Se me ocurre llamarlo a su celular. Me dirijo a la habitación y tomo mi celular, busco su número en mis contactos y le llamo.


   —Dime, Muñeca –dice al otro lado del teléfono amablemente.


   —Alex, ¿en cuánto tiempo regresas? –mis palabras salen un poco entrecortadas por el llanto que trato de contener.


   —En una hora. Pero, ¿qué te pasa? Te escucho rara –pregunta preocupado.


   —Es que necesito… toallas sanitarias y no sé dónde conseguirlas –lo digo como va–. Y tampoco tengo dinero para comprarlas.


   —¿Ya se lo dijiste a Nick?


   —Sí, pero solo se burló de mí y me mandó con Raúl… –comienzo a sollozar.


   —Cálmate, Muñeca, no llores. Mira, ve a mi habitación, está del otro lado de la casa. Hay un pasillo y te encontraras con tres puertas, te metes a la primera. En el cajón del buró del lado derecho hay dinero, toma el que necesites. Ve al hotel, ahí hay tiendas donde podrás conseguirlas, pero ya no llores, por favor.


   —Estoy sacando el coraje que el ente maligno me hizo pasar –balbuceo.


   Escucho una risa soplada al otro lado de la línea.


   —Okay, contrólate, ve y haz lo que te dije. Nos vemos en una hora.


   —Está bien –murmuro un poco más tranquila.


   Cuelgo, tomo mi bolso y me dirijo a la habitación de Alex. Estando dentro voy directamente a su buró y abro el cajón. Esperaba encontrarme monedas regadas, pero son varios billetes de alta denominación. Limpio mis lágrimas, y tomo un billete. Pienso llevar conmigo a Raúl y me dirijo rápidamente a la cocina. Abro la puerta y me encuentro con los cocineros de los cuales no recuerdo su nombre y con Raúl.


   —Hola –saludo a los tres y ellos contestan a mi saludo amablemente–. Raúl, ¿podrías acompañarme al hotel por favor? Quiero que me guíes a una tienda.


   —Por supuesto señora, estoy para servirle –dice con amabilidad.


   Mientras recorremos el espacioso recibidor, miro con desdén la puerta del despacho de don antipático. No puedo creer que por unas estúpidas toallas esté sintiéndome así.


   Raúl me lleva directamente a una tienda del hotel, pero le pido que espere afuera por mí. Parece que además de ser eficiente por su sueldo, también es amable por naturaleza. El hotel es muy grande y lujoso. Este tipo de hoteles es para gente con buen nivel económico. Hago mi compra rápidamente y vamos de regreso a la casa. Me sorprende la seguridad que hay entre la casa y el hotel, nadie que no esté autorizado tiene acceso a la casa de Nick. Lo primero que hago es ir al baño y hago lo que tengo que hacer. Después voy nuevamente a la habitación de Alex, para dejar el dinero que me sobro del billete que tomé. Su habitación es un poco más pequeña que la de Nick y no es tan fría. He decidido quedarme aquí en espera de Alex, no quiero toparme con personas indeseables. Me quito los zapatos y me acurruco en un sofá. Estoy tentada a hablar con mi madre y mi hija, pero creo que no es conveniente por mi estado de ánimo. Tal vez sea mejor que llame a Raquel, necesito escuchar una voz amable.


   —Sí, ¿quién habla? –pregunta mi querida amiga Raquel.


   —Soy yo, Regina.


   —¡Hola, Regina, no reconocí el número! ¿Cómo estás? –me saluda gustosa.


   —Bien, ¿y tú?


   —Bien, pero te oigo extraña. ¿Lloraste?


   Ay, por Dios.


   —No, cómo crees. Lo que pasa es que el cambio de clima me afecto un poco, eso es todo.


   —Ah. Y dime, ¿hay hombres guapos en tu trabajo? ¿Ya te hiciste un novio? Tal vez sí, y él te contagió esa gripa. ¡Anda cuéntame!


   —Pues, sí, sí hay hombres guapos. Y no, no me he hecho ningún novio que me contagie nada. Quería darte mi nuevo número de celular, se lo pones a mi mamá en la lista de contactos por favor. Ya sabes que ella no se lleva bien con la tecnología y de paso, le das un beso a Selene de mi parte. También le dices que las extraño mucho y que las amo con todo mi corazón, ¿sí?


   —Sí, Regina, no te preocupes yo se los diré. También estoy al tanto de las tareas de Selene y todo va bien. Nosotros también te extrañamos. Espero que la próxima vez que te vea, sea con la noticia que ya tienes novio.


   —Ay, Raquel. Me tengo que ir, nos vemos en dos semanas. Te quiero mucho.


   —Yo también, Regina. Cuídate ese resfriado.


   —Sí, hasta pronto. Besos.


   —Besos también para ti.


   Cuelgo y siento un nudo en la garganta.


   —Por favor, Alexander, no exageres que no es para tanto.


   Ay por Dios, es la voz de Nick y viene hacia aquí. No lo quiero ver, no en este momento. Tomo mis zapatos y mi bolso, me levanto como rayo y me meto a la primera puerta que veo. Grandioso, es el baño. Cuando cierro la puerta del baño oigo las voces ya dentro de la habitación.


   —Para ti no, pero para ella sí lo es –escucho a un Alex molesto.


   —Por Dios, Alexander, la damita tiene cuarenta años, no debería andar con esas mojigaterías.


   —No se trata de edades, Nick, sino del pudor y el recato que tenga cada persona. La educación que ella recibió es diferente que el de las mujeres que has tratado. Ya deja de molestarla o vas a provocar que salga corriendo de aquí.


   —Es claro que no lo hará, es mucho dinero el que dejaría escapar por un simple ataque de… pudor –se burla.


   —Entiende, ella no es como las demás. Estas jugando con su orgullo y su dignidad y una mujer que valora eso, lo defiende con uñas y dientes. Deja de descargar tu frustración en ella. No tiene la culpa de no ser como tú hubieras querido. Si quieres desquitarte, hazlo conmigo porque fui yo quien la eligió.


   —No la pongas como toda inocencia, ella me desafía y además no está siendo muy eficiente como esposa.


   —Pues no sé qué más quieres de ella. Con haber firmado, ya está en un setenta por ciento de eficiencia y tú lo sabes. Así que por favor trata de ser más consecuente y amable con ella.


   —En serio, Alexander, pareces su niñera.


   —La defiendo de tu continua hostilidad. Aquí tienes los contratos de la torre dos, ya está todo en orden.


   —Tan eficiente como siempre. Ahora mismo los reviso. Nos vemos en la cena.


   —Okay.


   Escucho la puerta cuando se cierra y de pronto siento que hice mal al encerrarme aquí y escuchar conversaciones ajenas, aunque esta trataba de mí. Pero ya lo hice y ahora tengo que salir y darle la cara a Alex. Abro la puerta lentamente un poco y no veo a nadie, la abro un poco más y ya alcanzo a ver a Alex quitándose la camiseta. Después veo que empieza a bajar el cierre de sus bermudas. Tengo que salir de aquí ya.


   —Hola –mi voz sale ahogada.


   Alex se vuelve rápidamente con cara de asombro y sube rápidamente el cierre de sus bermudas.


   —¿Qué haces ahí, Muñeca?


   Tengo un impulso que no detengo y me arrojo a sus brazos buscando consuelo.


   —Vine a traer el cambio del billete que tome de tu buró y me quedé aquí porque no le quería ver la cara a tu odioso primo –digo con pesadumbre.


   —Ay, muñeca, mírate, aún se te ve en los ojos que lloraste y esto no lo vale. Ven siéntate –dice preocupado.


   Se sienta a mi lado y me envuelve en un cálido abrazo.


   —Lloré de coraje y frustración –aclaro.


   —Lo sé, pero no me gusta saber que lloras. Eres muy sentimental –expresa con ternura.


   —Sí, lo sé y eso me choca. ¿Ahora sí lo puedo ahorcar? –hago un puchero.


   Él esboza una sonrisa divertida.


   —No, aún no. Mejor cuéntame que fue lo que pasó.


   —Pues, que tu antipático primo se dedicó a molestarme. Me dijo que fuera con Raúl y le pidiera a él… lo que ya sabes y que lo dejara trabajar. ¿Cómo se le ocurre que voy a pedirle algo así a Raúl? –exclamo airadamente.


   —Lo siento mucho, Muñeca, no sé qué les hizo mi primo a sus modales, pero de seguro escuchaste toda la conversación que sostuvimos, así que ya sabes lo que le pedí, ¿no?


   —¿Y tú crees que lo entendió y que de ahora en adelante se portará bien? Por favor, Alex, ya te dije que él me detesta.


   —Y yo ya te dije que no es así, solamente está haciendo una rabieta y tendrá que comportarse si sabe lo que le conviene. Date cuenta que además de lo anterior, le divierten tus reacciones ante ciertas cosas y tú le das el gusto de divertirse –dice secamente.


   —Pues que grosero es. Alex, no sé si podré soportar esto por un año. Tu primo nunca me aceptará y yo francamente no soy muy paciente –digo con pesadumbre–. Además, nunca sé que hacer, no tengo la confianza ni de pedir un vaso de agua.


   —No, Muñeca. Se fuerte y no dejes que mi primo te incomode tan fácilmente. No le des el gusto, tienes que adoptar una mentalidad abierta y decidida. Además, tú puedes hacer lo que quieras en esta casa, tú eres para todos la señora de Vanderbilt. Puedes hacer varias cosas, como ejercitarte en el gimnasio, ir a la playa, jugar villar, tocar el piano. Cualquier cosas que te plazca. Y si Nick te hace una de las suyas, pues simplemente no te dejes. Tienes luz verde para hacerlo.


   —¿En serio? –pregunto incrédula.


   —Sí, muéstrale lo ingeniosa que puedes llegar a ser. ¿Okay?


   —¿Y dónde quedó aquello de que le debo respeto?


   —Bueno, tampoco te digo que le faltes al respeto, simplemente digo que no te dejes.


   Esto suena como música para mis oídos. El poder desahogar de alguna manera mi coraje y enfrentarlo hasta cierto punto, es un aliciente para mí.


   —¿Y si se enoja conmigo y quiere echarme a los leones?


   —No te preocupes, yo estaré ahí para evitarlo –dice con una sonrisa.


   —¿Puedo hacer algo para pasar el tiempo que no sea lo que me dijiste? Bueno tocar el piano sí, pero algo así como ayudarte a ti en tu trabajo, sé que puedo hacerlo.


   —No creo que a Nick le parezca buena idea.


   —Odio a tu primo –hago un puchero mientras me acurruco en su pecho.


   —Cuidado, Muñeca, recuerda un dicho que dice que del odio al amor hay un paso –su tono es de advertencia pero con un toque de humor.


   —Pues ese dicho miente. A la persona que se le ocurrió, debió haber tenido problemas psicológicos. Eso suele pasar al revés.


   —¿Tú crees?


   —Sí.


   —¿A ti te ha pasado?


   —No. Sí… más o menos.


   —Para que veas que mi primo no es malo, tuvo la iniciativa de pagar a dos maestros, uno de inglés y otro de piano solo para ti solita. Aunque el de piano, dudo que lo necesites.


   ¿Qué? Me aparto de sus brazos sorprendida. ¿El ente me pagará clases? Este hombre me desconcierta y mucho.


   —Alexander, ¿puedo pasar? No encuentro a Regina por ningún lado.


   Nick está llamando a la puerta, yo miro inquieta a Alex. Él me observa por unos segundos con gesto pensativo, me abraza y hace pasar a Nick. Cuando entra y nos ve abrazados y a Alex sin camisa, su rostro manifiesta sorpresa.


   —¿Qué demonios hacen?


   —Bueno, además de consolarla por tu falta de tacto y buenos modales y de tratar de convencerla para que no se vaya, estamos hmm… –me separa un poco de él y posa sus ojos en mí con gesto reflexivo– haciendo nuestras cochinadas –dice finalmente y me aprieta fuerte contra su pecho.


   Nick entorna los ojos y se dirige directamente hacia mí. Estira su brazo y me toma la mano, me separa de los cálidos brazos de Alex y me obliga a levantarme. Sin los tacones le llego a los hombros a Nick. Me siento diminuta junto a él a pesar de que yo no soy de baja estatura.


   —Tú no debes estar mucho tiempo aquí. Ponte los zapatos y tú Alex la camisa. Vamos a cenar –espeta el ente mandón.


  


   Hemos cenado en santa paz, Nick se mantuvo sereno y creo que hasta de buen humor. No podía evitar verlo con desconcierto por la noticia que me dio Alex. No sé si sea buena idea aceptar que pague dos maestros para mí. Después me dieron un tour por el inmenso hotel y las oficinas. Conocí a la “encantadora” secretaria de ambos que ya estaba por salir. Cuando Alex le dijo que yo era la esposa de Nick, no pudo ocultar su sorpresa y desilusión. Aunque finalmente hizo un esfuerzo y me saludo con una sonrisa que no llego a sus ojos. Me dieron la clave para poder usar el elevador. Ahora estoy sentada en uno de los taburetes de la terraza. Estoy huyendo del frio de la habitación y descansando mis pies. A pesar de que me he puesto un pants, mi cuerpo no lo resiste a menos de que esté bajo el edredón. Mi nariz siempre está helada.


   —Regina, a dormir.


   Me llama el tempano de hielo. Me levanto inmediatamente y entro a la habitación, no pienso darle motivos para que me moleste. Me subo a la cama y estoy a punto de acomodarme cuando Nick me interrumpe.


   —¿Te pusiste el baby doll por debajo?


   ¿Pero qué le pasa a este? ¿Qué no ve que estoy en mis días?


   —No –murmuro.


   —¿Por qué no? –inquiere.


   —Pues, porque estoy… bueno, tú sabes y se supone que no podríamos hacer… eso –titubeo.


   —¿Quién lo dice? –pregunta arqueando una ceja.


   Ay, por Dios, el padre de mi hija nunca me tocaba en esos días. Creo que le daba asco o algo parecido, pero, con la última frase de Nick, entiendo que debo ponerme la mini ropa y me levanto para hacerlo. Ya de regreso en la cama, voy haciendo mi recuento de los bochornos, dos a uno, obviamente perdiendo yo. Entonces se me ocurre tomar una almohada, la coloco bruscamente entre Nick y yo, él observa la almohada con desconcierto y después a mí. Yo me acuesto dándole la espalda como de costumbre y apago mi lámpara. Con eso le dejo claro que no quiero que se me vuelva a acercar. Después comienzo a contar ovejas, esperando que ellas me lleven a los brazos de Morfeo.
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   Hoy es viernes y estoy tirada en un camastro de la alberca tomando sol y una rica piña colada me acompaña. Nick tuvo que salir fuera del país por cinco días, creo que fue a Londres. Estos días fueron como vacaciones para mí y he dormido muy bien. Lo malo de esto, es que hoy regresa. Alex se la pasa entre Guadalajara, Vallarta y Nuevo Vallarta, así que tampoco él está. Nick Cumplió su promesa y desde la semana pasada, ya tengo clases de inglés y de piano dos veces por semana. Acepte finalmente que los pagara y gracias a eso mi vida es más llevadera estando aquí. El maestro de inglés es un tipo de la edad de Nick, se llama Benjamín y es excelente maestro y muy buena persona. El de piano es un hombre maduro, muy serio y estricto; me recuerda mucho a mi padre. Me puso una dinámica que me agradó. Me ayuda con la técnica y mi falta de seguridad al tocar. Dice que en realidad no hay mucho que me pueda enseñar, que estoy a un paso de ser profesional. Y eso, viniendo de un maestro es un honor. En la ausencia de Nick, aproveché para regresarle el color anterior a mi cabello. No tiene caso que siga con este tono castaño, a don cascarrabias le da igual si lo traigo verde o morado.


   Mi celular suena, lo tomo de la pequeña mesa y veo el número, es el de mi madre, pero sospecho que la que me llama, es mi hija.


   —¿Selene?


   —¡Mami! ¿Cómo estás? Te extraño mucho.


   —¡Hola, yo también te extraño mucho! ¿Cómo estás?


   —Bien. ¿Algún día me llevaras a tu trabajo?


   —Hmm… no lo sé, déjame platicarlo con mi jefe. ¿Cómo vas en la escuela?


   —Pues como siempre, muy bien. Ya sabes –dice juguetona.


   —Pero que hija tan presumida tengo.


   —¿Qué tienes en contra de mi honestidad? –dice riendo animosamente –y antes que preguntes por Ginger, está muy bien, pero desde que te fuiste se mete a tu habitación y maúlla muy fuerte, creo que ella también te extraña mucho.


   —Pobre Ginger, no olvides jugar con ella y darle sus ratoncitos de juguete para que se divierta. Ah, y también cambiar su arena.


   —Sí, mami, siempre lo hago. Los ratoncitos tengo que sacarlos de debajo del refrigerador y del sofá, ya sabes, siempre se le quedan ahí.


   —Dale un besito de mi parte. Ahora pásame a tu abue para saludarla. Pórtate bien. Te quiero mucho.


   —Yo también te quiero mucho, mami. Te paso a mi abue.


   —Hola, Regina.


   —Hola, mamá. ¿Cómo estás?


   —Bien y tú, ¿cómo estás? ¿Cómo te ha ido en el trabajo? ¿Todo bien?


   —Todo está bien mamá, mi jefe es muy buena persona y me trata muy bien.


   Me sale bien porque en realidad pienso en Alex.


   —¿De verdad no ha querido propasarse contigo y tú lo soportes solo por la necesidad que tenemos? –pregunta en voz baja.


   Pues veras, a mi verdadero jefe le parezco un esperpento, así que no hay ningún problema con eso.


   —No, mamá, como crees que haría eso. De verdad es respetuoso conmigo y es buen jefe.


   De nuevo pienso en Alex.


   —Qué bueno, hasta que por fin te toca un jefe así –dice aliviada–. Por cierto, el banco me mando un “agradecimiento”, por el pago atrasado de dos meses. Le pregunte a Helena si ella había pagado y me dijo que no. ¿Tú sabes algo? –inquiere.


   Ay, no, no pensé en eso. ¿Qué le digo? Pues, aquí sí puede hacer acto de presencia la verdad.


   —Bueno, mi jefe me dio un adelanto y pagué el atraso, después me los rebajara en tres meses de mi sueldo –digo con naturalidad.


   —Pues sí que es bueno tu jefe. Agradécele de mi parte –exclama entusiasmada.


   Sí, mamá, a Nick le importa tanto eso. Si, como no.


   —Yo le digo de tu parte. Ya tengo que colgar, pero pronto nos veremos allá.


   —Está bien, Regina. Cuídate mucho.


   —Tú también, mamá. Me saludas a Raquel.


   —Claro que sí. Te mando un beso.


   Cuelgo con una terrible nostalgia. Extraño los guisos de mi madre, cocina muy rico. ¿Y qué decir de los mimos de mi hija?


   Veo la hora, ya es tarde y tengo poco tiempo para bañarme y estar lista para recibir a Nick cuando llegue.


  


   Me baño y me arreglo con rapidez, así que ya estoy lista en la entrada de la casa para recibir al tormento de mi vida. El auto ya está llegando a las puertas de la casa. El chofer se detiene, se abre la puerta trasera del auto y aparece Nick muy sonriente. Que buen actor, deberían darle un óscar. Respiro profundo y me preparo para hacer el numerito y yo también le sonrío. Desciende del auto con una gabardina colgada de su brazo y un portafolio en su mano izquierda. Raúl se apresura a tomar ambas cosas para llevarlas él. De pronto me observa extrañado.


   —Hola, cariño –dice al tiempo que me abraza–. ¿Qué le hiciste a tu cabello? –me pregunta al iodo.


   —Alex así me conoció, pero con el afán de transformarme para que fuera de tu agrado, me llevó a que me lo pintaran y como eso no funcionó, decidí regresarlo al color anterior.


   Me observa el cabello por un momento y después me da un beso fugaz en los labios.


   —Te va mejor el rubio –me dice fríamente.


   Vaya, no esperé que fuera a decirme eso. Después acaricia mis rizos y los lleva hacia atrás, se inclina y aparentando besar mi mejilla se acerca a mi oído.


   —¿Tu niñera, ya está en casa? –susurra y se aparta aparentando besar mi mejilla de nuevo.


   ¿Otra vez con eso? Estoy segura que ya sabe que Alex no ha regresado, ellos se conocen los pasos mutuamente, pero si el señor quiere guerra, guerra tendrá. Rodeo con mis brazos su cuello, cosa que lo toma por sorpresa. Hago exactamente lo mismo que él, aparento besar su mejilla y me dirijo a su oído.


   —Alex, no es mi niñera. En todo caso es tu niñera, porque hace todo por, y para ti.


   Aparto mi rostro solo unos centímetros de su cara y le sonrío falsamente enamorada. Él sonríe apaciblemente y se acerca nuevamente a mi oído.


   —Yo no necesito que hagan las cosas por mí. Como tampoco que me consuelen cuando me fastidian como a una que conozco y estoy viendo en estos momentos –dice al tiempo que se aparta de mí.


   Ahora sonríe cínicamente. Bien, voy yo, pero esta vez le hablo de frente y en tono bajo.


   —Vaya, al menos reconoces que eres fastidioso –una franca sonrisa se dibuja en sus labios–. Y claro está, que Alex si hace las cosas por ti. Yo jamás le pediría que me consiguiera un esposo para después descargar mis frustraciones en él, dedicándome a molestarlo día y noche –sonrío.


   Arquea una ceja y su sonrisa cínica regresa. Sostiene con firmeza mi rostro por mi mejilla derecha y acerca su boca a mi oído izquierdo.


   —Si Alex, en vez de traerte a ti, me hubiera conseguido una bella, jugosa y deliciosa mujer, le pondría el mundo a sus pies y en vez de molestarla, la tendría desnuda en mi cama, teniendo sexo intenso con ella día y noche.


   Pero, que prosaico e irrespetuoso es. Mi estúpido pudor exterior no lo soporta y me escandalizo. Trato de aparatarme furiosa de él, pero me aprieta fuerte contra su pecho y mi rostro esta aprisionado entre su mano y su rostro.


   —Eres un grosero, un obsceno y una mala persona –digo apretando los dientes.


   Aparta su rostro, me sonríe burlonamente y acerca sus labios a un centímetro de mi boca. Mis ojos se abren desmesuradamente al tenerlo tan cerca.


   —Si te vas a enfrentar a un hombre, debes tomar en cuenta que las mujeres siempre llevan las de perder, y más, si son tan mojigatas como tú –dice sonriendo para después pegar sus labios cerrados con los míos fuertemente como dándome la estocada final.


   —Suéltame –digo entre dientes.


   —Lo haré, pero para ir a lavarnos las manos y después sentarnos serenamente a la mesa. ¿Quedó claro?


   ¡No! ¡Lo que quiero es ahorcarte y después desmenuzarte!


   De pronto recuerdo las palabras de Alex, no debo darle el gusto de verme molesta y debo tener una mentalidad abierta para que no le sea tan fácil abochornarme. Entonces relajo mi expresión y asiento con la cabeza. Me suelta lentamente y me lleva de la mano. Sonríe satisfecho por su triunfo en nuestra pequeña guerra verbal, mientras yo le lanzo una mirada desafiante. Esto aún no ha terminado, maldito cascarrabias.


  


   Durante la cena, tuve que soportar la risa burlona de Nick y eso me revienta. Ahora estoy en la terraza, repasando las partituras que me dio el martes pasado mi maestro de piano y escuchando “Sumer” de Antonio Vivaldi, pero las ganas de desquitarme de Nick no me dejan concentrarme. No pienso irme a la cama con mi coraje, necesito desquitarme aunque sea un poco. Así que me levanto para ir a la habitación muy resuelta a molestarlo. Nick está cómodamente sentado en la cama leyendo un libro. Tomo mi laptop, me siento en la cama apoyándome en la cabecera y comienzo a aparentar que repaso mis clases de inglés.


   —Hmm ¿Me podrías decir cómo se pronuncia botella en inglés? –pregunto con una exagerada amabilidad.


   —Bottle –me dice distraídamente.


   Me gusta cómo suena, yo ni de chiste podría pronunciarlo así.


   —¿Cómo se dice ignición?


   —Ignition –me contesta igual que la vez anterior.


   —¿Y cómo se dice soy un hombre molesto?


   — I'm a hateful man.


   —Lo sé –digo con una risilla traviesa mientras lo observo.


   El deja de leer su libro, mira al frente con el ceño fruncido y después me mira intrínseco.


   —Te crees muy graciosa, ¿no?


   —Algo –expreso divertida.


   Tuerce los ojos y regresa la vista a su libro. Sé que quiere sonreír, pero se obliga a poner su cara de palo malhumorada.


   No sé por qué me gusta escucharlo hablar en inglés, creo que lo considero sexy, pero eso no quita que me caiga mal y lo deteste. Cierro la laptop y la guardo en el cajón de mi buró.


   —¿Hoy tengo que ponerme la ropa descarada? –pregunto con enfado mientras me levanto.


   —¿Cuál ropa descarada? –pregunta sin quitar la vista del libro.


   —La mini ropa que tengo que ponerme debajo del pants –espeto.


   Quita sus ojos del libro, me mira fijamente y esboza una maliciosa sonrisa.


   —Esa, mi querida sor Regina, no es ropa descarada. Es ropa sexy para que la luzcan las mujeres que tienen un exquisito y exuberante cuerpo. Y sí, póntela –ordena regresando la vista a su libro.


   ¿Sor Regina? Zopenco insolente.


   —¿Pretendes hacerles creer a los demás que a tu edad tienes sexo todos los días como si fueras un adolecente? –pregunto con toda la naturalidad de que soy capaz.


   Quita la vista de su libro nuevamente y esta vez me mira divertido.


   —Ya te dije que si tú fueras otra, tendría sexo todo los días –afirma categórico.


   Sí, claro. Ni que fuera león. Zoquete presumido.


   —Como todo un macho, ¿no? Que cierto es ese dicho que decía mi abuela: “dime de que presumes y te diré de qué careces”. Bah. Ente impotente –esto último lo digo en tono bajo y dirigiéndome al vestidor.


   No me doy cuenta de su reacción, pero no contesta nada y me quedo conforme. Me pongo la mini ropa y encima mis pants. Salgo sin mirar al tipo pedante y sin pensar que voy a dormir una noche más con él, me siento en la cama y coloco la almohada entre él y yo de manera brusca. Me acuesto de lado, apago la lámpara y me tapo hasta la cabeza. Me dispongo dormir y no pensar en mi desagradable acompañante de cama, pero de repente, Nick destapa mi cabeza haciendo que me gire rápidamente. Mi desconcierto aparece al ver su cara a unos centímetros de la mía.


   ¡Jesús mil veces!


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 9


  


  


  Nick me observa con una sonrisa mordaz a solo unos centímetros de mi rostro y yo me aterro sin saber por qué. Por Dios, que tonta soy.


   —Escúcheme bien, sor Regina, si entre la noche la llego a abrazar, no es que quiera deleitarme con usted. Solo dormido soy capaz de abrazarla porque soy inconsciente de las futilezas que agarro. ¿Entendió? –finaliza tapando mi cara y regresando a su lugar.


   Diantre de ente grosero, ya verás. Prendo la lámpara, me siento y le lanzo una sonrisa lo más natural que puedo.


   —Gracias por la gentileza de avisarme, “jefe” –finjo amabilidad–. Porque yo también quería informarle que si entre la noche, cuando usted esté profundamente dormido, le doy una muy fuerte patada en sus partes nobles, no es que sea intencional; solo dormida sería capaz de patear tus… miserias. Ya ves, incidentes que pasan. Que tenga buenas noches, “jefe”.


   Me volteo ante su cara de asombro, apago la lámpara y me acurruco satisfecha porque él ya no dice nada más. Creo que esta noche hemos intercambiado más palabras que en todo el tiempo que llevamos de conocernos. Aunque estas, hayan sido para molestarnos mutuamente. Alex tenía razón, sin faltarle al respeto, bueno, casi, lo he dejado callado. Con ese pensamiento trato de dejarme seducir por los brazos de Morfeo sin poder conseguirlo inmediatamente. Con Nick aquí, eso no es fácil.


  


   —Arriba, dormilona.


   ¿Qué? Ay no, es el odioso de Nick. Abro los ojos con dificultad, la luz que entra por la terraza me encandila. Me remuevo aflojerada y después estiro mi cuerpo todo lo que puedo. Me incorporo lentamente y veo a Nick en su pequeño escritorio, guardando papeles en su portafolio. Ya está bañado, vestido y rasurado. Está vez trae puesto un traje blanco sin corbata. Con un cinturón tinto y zapatos del mismo color. ¿Por qué serás tan atractivo y a la vez tan odioso e insoportable?


   —Voy a salir, regreso por la noche –dice impasible sin voltear a verme.


   ¡Qué buena noticia, un día más sin él! Mis vacaciones se alargan.


   —Y Alex, ¿ya regresó?


   Pero para que le pregunto a este troglodita.


   —Sigue en Nuevo Vallarta, él volverá conmigo.


   —Ah.


   Vaya, me contestó.


   —Ya levántate y metete a bañar. Te espero en una hora en el comedor –ordena.


   Ente mandón, pero me alegra de no tener que verle la cara por todo un día.


   Me baño rápidamente y mientras me visto, pienso en todo lo que podría hacer hoy. Puedo ir a nadar a la playa, no lo he hecho desde que llegue aquí. Alex me prestó dinero, así que tal vez vaya de compras y de regreso darme un chapuzón. Si eso haré, iré a comprarme ropa interior a mi gusto, me incomodan las tangas y cuando regrese iré a la playa. Me he puesto un lindo vestido rojo muy ligero que se abrocha por delante. Y unos zapatos abiertos del mismo tono. Me maquillo y me peino rápidamente. Estoy lista para desayunar con “mi querido marido”. Ja.


   Él ya está en el comedor leyendo el periódico y su saco colgado en el respaldo de una de las sillas. Cuando me acerco se levanta como todo un caballero y me da un beso en la sien. Saludo a Raúl que está sirviendo los platos. Hoy tengo hambre, ha de ser de felicidad. Así que como la fruta picada y casi todo el omelette. Nick entre que come y lee su periódico. Mientras menos me hable, mejor. Termina su desayuno, se pone de pie y se despide de mí “cariñosamente” dándome otro beso en la sien. Este me va a dejar sumida mi sien. Agarra su portafolio, después toma su saco y se lo echa al hombro. Yo le sonrió como buena esposa enamorada y le deseo buen día. Veo muy sonriente como Nick se encamina hacia la salida y no puedo evitar clavar mis ojos en su trasero, sí qué tiene un muy buen trasero. Me hipnotiza como sus glúteos se marcan al andar, mi cabeza se inclina hacia un lado sin pedirme permiso. Lo que podría hacer con ese trasero… pero solo en mis pensamientos, claro está. Sí, sé que tengo una mente cochambrosa que me es imposible exteriorizar. Después de que se pierde tras la puerta, me levanto para ir por mi bolso, es hora de ir de compras.


   No encuentro las llaves de mi camioneta por ningún lado. ¿Dónde estarán? No importa, tomaré un taxi. Salgo a la calle por el caminito del Hotel. Tomo un taxi que me lleva a una linda plaza comercial. Me tomo mi tiempo en escoger mis coordinados. Aún tengo dinero suficiente del que Alex me prestó, así que los compro de buena marca. Recorro la plaza bobeando los aparadores, todo es más caro aquí. ¡Qué barbaridad! Después de escandalizarme por los precios altos, tomo otro taxi y voy a tomar un rico y refrescante frappuccino en el mismo local donde Alex se embelesara con el joven mesero, pero hoy no lo veo por ninguna parte. Me entretengo viendo a los turistas que deambulan por el lugar. Me causa gracia ver como se broncean algunos caucásicos. Parecen jitomates antes de tomar el tan anhelado bronceado. Decido comer en un restaurant que está por ahí. Pido un sabroso coctel de camarones y arraso con todo. Ya son las cuatro, que tarde es. Hora de regresar.


  


   Me bajo del taxi que me trajo de regreso y tomo el camino del hotel hacia la casa. Los hombres de seguridad, me ven con extrañeza, pero no me dicen nada. Cuando entro a la casa, Raúl está bajando las escaleras y en cuanto me ve pone cara de sorpresa.


   —Señora… ¿está usted bien? –pregunta vacilante.


   —Claro, Raúl, ¿no se nota? –digo lanzándole una enorme sonrisa mientras voy subiendo las escaleras y él me sigue con la mirada.


   Al entrar a la habitación, lo primero que hago es bajar el frío del aire acondicionado. El cascarrabias no está, así que aprovecho la ocasión y abro la puerta corrediza del balcón para que entre la calidez del exterior. Voy al vestidor, dejo las bolsas de mis compras y elijo un lindo bikini color blanco. En eso recuerdo que hay un estéreo y aprovechando que estoy sola, decido poner un disco de los que Alex me regaló. Dejo mi lindo bikini sobre la cama y elijo un disco de Miguel Bosé. Prendo el aparato, lo introduzco en el reproductor y presiono play. Comienza a sonar «Aire Soy», me encanta este tema y subo el volumen. Cierro los ojos y me dejo llevar moviendo la cabeza ligeramente al ritmo de la melodía.


   La sexy y varonil voz de Miguel Bosé me cautiva y su ritmo lento y sensual, acaricia todos mis sentidos. Sin darme cuenta, ya estoy moviéndome cadenciosamente. Comienzo a desnudarme desabrochando lentamente los botones de mi vestido, cuando llego al último botón que está a la altura de mis caderas, empiezo a deslizar una manga por mi brazo lentamente y después la otra. Sujeto ambas mangas y las levanto al aire mientras sigo bailando. Deliberadamente suelto las mangas y mi vestido rojo sucumbe ante la gravedad y se desliza por mi cuerpo sutilmente hasta caer por completo al suelo. Llevo mis manos a mi larga y rizada cabellera, la llevo hacia arriba y sin dejar de moverme, la dejo caer lentamente. Estiro mis brazos y los balanceo armoniosamente. Doy un paso hacia atrás y girando mis caderas rítmicamente, me inclino para recoger mi vestido del suelo. Siento que estoy siendo atrevida con mi baile, pero dejo pasar ese pensamiento y sigo con mis eróticos movimientos. Ahora estoy en ropa interior y los zapatos de tacón del color del vestido. Comienzo a dar pasos hacia atrás de manera sugestiva, disfrutando inmensamente de la voz y el ritmo de la canción. Doy un paso más y me paralizo, un escalofrió recorre todo mi cuerpo. ¡Dios mío, no! Mi corazón comienza a latir a mil por hora cuando mi paso se detiene al chocar con alguien tras de mí. Me quedo como estatua y mi cara arde, la inequívoca señal de que estoy roja. Trago saliva y giro mi cabeza lentamente, mis ojos se desorbitan cuando veo la sonrisa burlona de Nick. ¡Trágame tierra y nunca más me regreses! ¡Zeus, mándame un rayo fulminante y que me deje en cenizas para siempre! Pero, ¿qué demonios hace aquí?


   Después de estar paralizada, siento que mi cuerpo languidece. Saco fuerzas de dónde puedo, doy un paso largo y me vuelvo rápidamente tapándome con mi vestido. Siento, una espantosa vergüenza y a la vez, una inmensa rabia. Mi primer pensamiento es saber cuánto tiempo lleva ahí parado, viéndome y burlándose de mí. Dejo que la rabia se manifieste.


   —¿No tienes educación? ¿No te enseñaron a tocar antes de entrar? –grito.


   Nick me observa con los ojos entornados y recorriendo mi cuerpo semidesnudo con la mirada. Su boca entreabierta esboza una sonrisa que no puedo descifrar. Camina hacia el aparato de sonido y lo apaga. Después sus ojos se encuentran con los míos y me observa fijamente.


   —En primer lugar, si tengo educación. En segundo lugar, no necesito permiso para entrar a mi habitación. Y en tercer lugar, me vas haciendo el favor de decirme en dónde te metiste toda la mañana –su tono es increíblemente sereno.


   Maldita sea. Quiere que le diga donde estaba con el bochorno que traigo encima y el cual, no cubre me desnudez.


   —¡Necesito vestirme, sal, fuera! –exclamo bruscamente.


   Me mira desafiante, creo que me va reñir por haberlo corrido, pero no lo hace.


   —Te espero en cinco minutos en mi despacho, ni un minuto más –dice a modo de advertencia. Se da la media vuelta y sale de la habitación.


   Mi cuerpo queda temblando como gelatina. Me siento aturdida y mareada. Esto es mil veces peor que lo de mis pantaletas de estrellitas y las toallas sanitarias. Se suponía que no vendría hasta en la noche. Estuvo viendo mi trasero contonearse cubierto con solo cuatro centímetros de tela. Dios, qué horror. ¿Cuánto tiempo habrá estado ahí parado, cuánto?


   Me visto rápidamente, aún siento la cara caliente. No puedo controlar la vergüenza y tampoco sé cómo haré para mirar a la cara al tempano de hielo sin ruborizarme. Solo esto me hacía falta. Estúpidamente le he dado la oportunidad de tener de que burlarse por todo el maldito año. Creo que desde hoy dejaré de contar los bochornos.


   Bajo las escaleras con las piernas temblorosas, no me responden adecuadamente. Dios, ¿por qué le permites a este hombre que me agarre fuera de lugar? Estoy a punto de llamar a la puerta cuando escucho a Alex discutir con Nick.


   —¿Qué te ganas con avergonzarla? –pregunta Alex airadamente.


   —¿Por qué te molestas conmigo? Yo no tengo la culpa de que a sor Regina, le haya dado por colgar los hábitos para convertirse en bailarina exótica y que además, se le ocurriera hacerlo en mi habitación –dice divertido.


   Maldito Nick, siempre con su sarcasmo. Y Alex, ¿me habrá visto? Ay, no.


   —Tú pudiste haber evitado todo esto, pero en vez de eso, te quedaste ahí parado observándola. ¿Crees que no me di cuenta la manera en que la mirabas?


   ¿Pero, qué diablos?


   —¿Por qué siempre exageras, Alexander?


   —No estoy exagerando y lo sabes. Únicamente te pido que no la molestes más por este incidente.


   —¿Cómo me pides eso? Fue muy divertido pero sobre todo, entretenido.


   —Esto no tiene nada de divertido, Nick. Prométeme que la dejarás en paz –Alex suplica y exige a la vez.


   —No te lo puedo prometer, pero trataré.


   Pero que descaro. Será mejor que llame a la puerta de una buena vez.


   Respiro profundo, llamo a la puerta y Nick me hace pasar. Entro tímidamente con la cabeza agachada. Veo de reojo a Alex avergonzada, no puedo mirarlo a la cara pero él se apresura y me toma por los brazos y me da un beso en la frente. Aún tiene un gesto duro en su rostro después del enfrentamiento con Nick, pero luego le echa un ojo a mi cabello que ha vuelto a ser rubio, lo acaricia y me sonríe benévolamente. Nick está sentado cómodamente en el sofá al cual también veo de reojo.


   —Bien, Regina, me vas diciendo dónde te metiste toda la mañana, por qué no usaste tu camioneta y por último, por qué traes el celular apagado –dice Nick serenamente.


   —Fui al centro, no encontré las llaves de la camioneta y no me di cuenta que traía el celular apagado –murmuro.


   —Yo tengo tus llaves, las acabo de encontrar en el sofá de mi habitación –dice Alex al tiempo que las saca de su bolsillo y me las entrega.


   —¿Sabes que nos tuviste dos horas buscándote por todas partes? –dice Nick.


   —No –contesto extrañada.


   —Mira, Muñeca –Alex toma la palabra–. Cuando salgas debes decírselo antes a Nick para que de aviso a los de seguridad. Todos los de seguridad personal, estaban con Nick y conmigo. Solo los que resguardan la propiedad estaban aquí y no se enteraron de tu salida, creyeron que solo irías al hotel. Estuviste todo ese tiempo corriendo riesgos innecesarios. Recuerda que ahora eres la esposa de un millonario. ¿Comprendes? –dice gentilmente.


   —Lo siento, yo no sabía –me encojo de hombros.


   Ahora entiendo la reacción de Raúl y de los que resguardan el paso a la casa.


   —Que no se vuelva a repetir –expresa Nick con tono autoritario.


   —Está bien –digo de mala gana–. ¿También tengo que avisar si quiero ir a la playa? –Dirijo la pregunta a Alex pero Nick es el que contesta.


   —Sí, Regina, también. Y cambiando de tema, surgió un compromiso de última hora. Dentro de dos horas iremos a una reunión con unos arquitectos japoneses. Tienes tiempo de sobra para arreglarte.


   Ay no, que flojera.


   —¿Y tengo que ir yo? –pregunto con desdén.


   —Como mi esposa, debes acompañarme a todos los eventos que vayan surgiendo, así que ve a cambiarte –ordena.


   Grandioso, mis pequeñas vacaciones terminan en esto.


   Subo a la habitación a arreglarme, Nick viene tras de mí.


   —Yo te diré que vestido ponerte –me advierte.


   Parece que el hombre no confía en mis gustos. A mí francamente me da igual que vestido llevar. Voy obligada a esa reunión y no soy yo la que tiene que quedar bien, sino él. De hecho, no me importaría ir vestida de piñata solo para dejarlo en ridículo.


   Entramos al vestidor y Nick va directamente hacia mi ropa, observa detenidamente los trajes de noche que tengo y después de unos segundos se decide.


   —Este –dice mientras lo deposita en mis manos–. Te quiero lista en menos de dos horas.


   Ha escogido un vestido blanco y largo con toda la espalda descubierta hasta la cintura. Se prende atrás del cuello y por la partes del pecho caen unas ligeras ondas. De ahí para abajo es ajustado. Es un vestido sexy, pero elegante.


   Nick sale y con su advertencia, le doy una dosis de velocidad a mis movimientos. Me baño y maquillo primero. Mientras Nick se baña, yo agarro mi melena en un despeinado chongo con bucles que caen a cada lado de mi rostro. Por último me meto en el vestido que me impide usar brasier. Me miro en el espejo, observo mi espalda desnuda y como el vestido se abraza a mis caderas y a mis piernas. Demasiado revelador para mí gusto. En una de las ondas, mis pechos sobresalen incomodándome un poco. Me pongo las zapatillas y ya estoy lista. A pesar de todo quedo satisfecha con mi reflejo.


   —¿Puedo entrar? –pregunta Nick.


   —Adelante.


   Él entra con solo una toalla rodeando su cadera, con su musculoso pecho al aire y el llamativo bulto de su entrepierna. Esta vez, lo veo de reojo. Ese bulto no podría describirlo de ninguna manera como “miserias”. Este hombre envuelto en esa toalla es un suculento manjar para cualquier mujer. Aunque la toalla le duraría poco. ¿Qué tal si de pronto la toalla se le callera? Seguramente yo me desmayaría del bochorno y él se orinaría de la risa. Yo y mis sucios pensamientos.


   Nick me observa detenidamente recorriendo mi cuerpo de arriba abajo y yo me ponga estúpidamente nerviosa.


   —Date una vuelta –me ordena.


   Yo pongo mala cara ante su orden, pero finalmente lo hago. Cuando vuelvo a quedar frente a él, noto una sonrisa complacida, pero un segundo después la borra.


   —Bueno, no quedaste tan mal –dice en tono seco–. Ahora me toca vestirme a mí.


   Has de saber que me importa un cuerno tu opinión. Ni una legión de entes como él, ni mi hermana podrán acabar con mi auto estima.


   Con sus últimas palabras entiendo que debo salir y dejarle el vestidor libre. Tomo mi pequeño bolso, la estola que acompaña a mi vaporoso vestido y salgo rápidamente. Me miro en el espejo del tocador para darle un último arreglo a mis bucles y en ese momento, Alex llama a la puerta pidiendo permiso para entrar. Yo le hago pasar y cuando lo veo entrar me sorprendo. Mi queridísimo ángel guardián se ve guapísimo en el traje azul marino que lleva puesto.


   —¡Te ves guapísimo, Alex! –exclamo con una amplia sonrisa.


   —Gracias, Muñeca, pero tú eres la que se ve… wow –me observa y me toma de una mano haciéndome dar una vuelta completa–. Te ves hermosa, elegante y como siempre, muy sexy.


   —Uy que galante. Gracias, Alex, tú si sabes reconocer la abstracta belleza que hay en mi —bromeo mientras me giro y sigo con mis bucles.


   —De verdad te ves increíble. No sé cómo es que no te volviste a casar.


   —¿Cómo qué no? Hace poco me case con un odioso y antipático troglodita. Creo que tú lo conoces –sigo bromeando mientras le doy el toque final a mis rizos.


   Alex ríe divertido.


   —En serio, Muñeca, ¿no hubo alguien que te robara el corazón después de quedar viuda? –pregunta interesado mientras se sienta en la cama.


   Yo respiro hondo y me vuelvo hacia él.


   —Pues verás, no tan fácil va a llegar un hombre a querer hacerse cargo de lo que otro dejó. Las mujeres viudas o divorciadas pareciera que quedáramos con un estigma indeleble que los de tu genero interpretan como: “hola, soy viuda y por ende puedes llevarme a la cama sin ningún compromiso” –tuerzo los ojos al terminar la oración–. Los hombres no nos toman en serio, solo quieren divertirse un rato y después se van.


   —¿A ti, te pasó? –pregunta cauteloso.


   —No precisamente. Hace algunos años tuve un “novio” se llamaba Francisco. Al principio era lindo y respetuoso, pero cuando rechace sus obscenas proposiciones, se enojó mucho y me dijo que era una estúpida, que después de que estaba haciéndome el “favor” de fijarse en mí, me atrevía a rechazarlo. El tipo quería que le rindiera pleitesía, porque según sus nervios, yo no valía nada si no estaba con él y que nadie más se fijaría en mí. Fue humillante y una experiencia muy desagradable. Así que cuando se acercaron otros hombres con las mismas intenciones, yo les decía que tenía novio y así me los quitaba de encima. Nunca me interesó ser el juguete sexual de nadie. Meses después de mi viudez tenía el anhelo y la esperanza de encontrar un buen hombre y formar nuevamente una familia, pero viendo la realidad, mis esperanzas tristemente se desvanecieron. Me propuse mejor centrar toda mi atención y mis energías en mi hija, en sacarla adelante y darle lo mejor. Así es como mis sueños de volverme a casar quedaron olvidados en… no sé dónde –finalizo encogiéndome de hombros.


   Alex me mira con ternura, pero también lo noto intrigado. Se levanta de la cama y se para frente a mí.


   —¿Me estás diciendo que no has vuelto a estar con otro hombre en… –me señala la cama con la cabeza– todo este tiempo? –pregunta incrédulo.


   Yo le sonrío benévolamente.


   —Así es, Alex. Mira, en la educación que me dieron mis padres existen los valores y las bases morales y esas, aunque no quisiera siempre estaban presentes en mi mente. Además mi innata rebeldía tampoco me lo permitía. Es humillante que los hombres de este país nos vean como desechos de la humanidad y yo no estoy dispuesta a someterme a una ideología que los de tu género adoptó para su propia conveniencia.


   —¿En serio? –sigue incrédulo y yo asiento dignamente– ¿Y qué haces con tus necesidades fisiológicas?


   —¡Alex! No seas curioso –lo reprendo mientras él ríe.


   —Okay, okay. De seguro por ahí debe haber un buen hombre que no sea tan estúpido y se dé cuenta que además de guapa, eres una mujer increíble –dice depositando un tierno beso en mi frente.


   —Ay, Alex, por Dios, a estas alturas de mi vida ya…


   —¿Ya qué? –me interrumpe–. No seas tonta, nunca es tarde, Muñeca –me abraza fuertemente y me mece en sus brazos.


   —¿Interrumpo algo? –dice Nick sarcásticamente, enfundado en un elegante traje negro con corbata en color vino tinto. Se ve irresistiblemente atractivo.


   —De hecho. Estábamos a punto de darnos un apasionado beso, pero llegaste tú y como siempre nos arruinaste la fiesta –bromea–. ¿Verdad que mi Muñeca se ve espectacular? –dice apartándome de él, tratando de lucirme ante Nick.


   —Sí, claro –dice con indiferencia.


   —Primo, ¿por qué te has vuelto tan acético? No le hagas caso, Muñeca, el hombre no está en su sano juicio –dice con una enorme sonrisa.


   —Ya me había dado cuenta –digo lanzándole una mirada burlona a Nick.


   Él me mira con ojos de te voy a exterminar, pero lo ignoro. Aquí está mi escudo llamado Alex y él me da valor.


   —Vámonos ya –ordena Nick.


   —En el auto seguimos con nuestros arrumacos, Muñeca –dice en tono bajo pero lo suficientemente alto para que Nick escuche. Esté tuerce los ojos y se enfila hacia la salida.


  


   Después de todo me estoy pasando un rato muy agradable y divertido en la reunión. Uno de los amigos de Nick y Alex me está haciendo la noche. Habla medianamente español y es muy divertido. Su nombre es Kazuo Kimura, ha de tener unos veintinueve años. Es muy delgado y como de mi estatura, pero con los taconazos que me cargo lo hacen mirarme para arriba. Discretamente me hace cumplidos sin faltarme al respeto. Los meseros se esmeran sobremanera en atendernos. Claro, está aquí el alto mando que es Nick. La reunión se ameniza en un bar de uno de sus *Van Engelen Palace Int'l.* que está en Nuevo Vallarta. Mientras que Alex y Nick se entretienen hablando de proyectos y negocios con los otros, Kazuo se aprovecha y me invita a bailar, Quizá por ver que mis hombros siguen inconscientemente el ritmo de «History» en el remix más conocido de Michael Jackson. Yo acepto y entonces él se pone de pie, se acerca a Nick y de manera ceremoniosa le pide permiso para bailar conmigo. Nick le da luz verde y suelta mi mano, Kazuo estira su brazo para ayudarme a ponerme de pie. De manera caballerosa me ofrece su brazo para apoyarme y de este modo nos encaminamos hacia la pista. En cuanto llegamos a la pista, Kazuo comienza a bailar tan graciosamente que me hace soltar carcajadas. Sus movimientos son exagerados y a destiempo del ritmo. De pronto me toma de las manos invitándome a bailar de la misma forma que él. Yo lo sigo con la cabeza y los brazos, imposible hacer esos movimientos con mis tacones altos. Minutos después se escucha la canción de «Thriller» también de mi adorado Michael Jackson. Kazuo se emociona y comienza a hacer los típicos pasos de esa pieza con su manera exagerada de bailar. Yo me retuerzo de risa y él se ve divertidísimo. Ay por Dios, hacia tanto que no me reía así. En una de esas, fijo la mirada en Alex y Nick. Alex divertido, codea a Nick llamando su atención para que voltee hacia la pista y vea bailar a Kazuo. Nick trata de ser más discreto que Alex con su risa. Yo como puedo, lo sigo hasta el final de la canción. Después cambian radicalmente de ritmo y se escucha a Elton Jonh con «Sacrifice» Kazuo se acerca a mí, pone su mano derecha en mi cintura y con la otra toma mi mano. Mantiene su distancia al bailar, pero me mira embelesado y con una eterna sonrisa. Creo que impacté al joven japonés. De repente unas manos se posan en mis brazos, la cabeza de Nick aparece por encima de mi hombro izquierdo y le dice unas palabras en japonés a Kazuo, este le contesta ceremoniosamente, se inclina, me agradece y se retira. Nick me gira hasta quedar frente a él, me mira con ojos entornados y una sonrisa maliciosa. Rodea con su brazo mi cintura, toma mi mano y la lleva hacia el lado izquierdo de su pecho, de manera sorpresiva me aprieta contra su cuerpo y comienza a moverse al ritmo de la música. Estoy completamente embarrada cual mantequilla a él. ¡Madre mía! siento ligeramente su bulto un poco más abajo de mi vientre. Me sonrojo y los nervios se apoderan de mí, pero trato de disimular. No sé porque me perturba su cercanía y su aroma. Él se inclina y roza mi mejilla con sus labios de camino a mi oído.


   —¿Tienes frio?


   ¿A qué viene esa pregunta? Como si le importara el que yo lo tenga o no.


   —No, ¿por qué?


   Se aparta un poco de mí, ladea la cabeza y dirige su mirada hacia mis pechos. Automáticamente yo también los veo y me abochorno cuando me doy cuenta que mis pezones están parados como dos montañas bajo mi vestido. Creo que bailar sin sostén no es recomendable en estos casos. Inmediatamente me pego a su pecho para esconderlos y Nick sonríe muy divertido. Luego acerca su rostro al mío y desliza sus labios por mi mejilla hasta llegar a mi oído.


   —Si no fuera porque te sonrojas, no creería que eres tan mojigata –me dice al oído, pero yo no contesto nada–. Parece que tienes un admirador japonés. No sabía que Kazuo tenía gustos tan extravagantes –aparta su rostro y me sonríe burlonamente.


   Uy no, ya vamos a empezar. Muy bien, si eso es lo que quiere. Yo también me acerco a su oído, pero evitándome la pena de rozar su mejilla.


   —Tienes razón, mi belleza es extravagante porque soy original, única –me retiro y le sonrío con fingida amabilidad.


   Nick no deja de sonreír y sin acercarse a mi oído, sigue con la guerra.


   —El que seas única, es excelente noticia. Eso de andar por ahí y ver en todas partes a alguien como tú, sería aterrador.


   —Lo aterrador aquí es que haya personas discriminadoras, impúdicas y autoritarias como alguien que estoy viendo en este momento –arqueo una ceja y lo miro fijamente a los ojos.


   Ahora vuelve a sonreír con malicia. Se acerca de nuevo a mi oído volviendo a rozar mi mejilla con sus labios entreabiertos, haciendo que me estremezca.


   —No sabes lo impúdico y autoritario que puedo llegar a ser –ronronea en mi oído para después subir mi mano a la parte trasera de su cuello. Desliza lentamente su mano un poco más abajo de mi cintura y me aprieta fuerte contra su pelvis. Ahora siento su bulto perfectamente bien.


   —¡Nick! –exclamo escandalizada queriendo separarme de él, pero me aprieta con ambos brazos imposibilitando mi acción. Lo único que puedo apartar de él es mi cabeza y solo para ver como sonríe con malicia.


   Pongo mis manos en sus hombros queriendo con esto poner distancia entre los dos.


   —Hola, sor Regina. Gusto en volver a verla –dice divertido–. ¿Qué pasa? ¿Mi cercanía la pone nerviosa? –pregunta con sus labios rozando ligeramente mi mejilla muy cerca de mi boca.


   —Permíteme decirte, que yo de los hombres guapos, paso sin ver. Son demasiado engreídos y arrogantes y por si esto fuera poco, son muy, pero muy mujeriegos.


   Siento su sonrisa en mi mejilla.


   —¿Tú crees? –murmura mientras pasa la yema de sus dedos por mi espalda desnuda, haciendo que se erice mi piel.


   Maldito Nick, bien dice Alex que se divierte con mis estúpidas reacciones. Ahora juega al seductor conmigo. ¿Qué pretende con eso?


   —¿Por qué haces esto? ¿Qué va a decir la gente? –pregunto exasperada.


   —¿Por qué hago esto? Porque quiero. ¿Qué va a decir la gente? Que me estoy cachondeando a mi esposa –musita acariciando con sus labios mi lóbulo.


   ¡No, no hagas eso! ¡Ahí no!


   Mi piel se eriza de nueva cuenta y mis nervios me traicionan. Se aprovecha de mi exagerado pudor, pero esta vez no pienso darle el placer de verme aplastada por él. Respiro profundo y me preparo para seguirlo enfrentando.


   —¿No te aterra que los demás piensen que estás cachondeando a tu extravagante y anciana esposa? –pregunto con naturalidad.


   Aparta su rostro y ríe animosamente.


   —Mire, sor Regina, para mi fortuna, usted no se ve mayor que yo y a las personas aquí presentes, les gusta su exótica belleza. Así que no, no estoy aterrado –dice arqueando una ceja de manera seductora.


   —Bueno, ahora tienes suerte, pero cuando no estemos entre personas a las que les guste mi exótica belleza, ¿qué harás? –le reto.


   —Sacrificarme –dice despreocupadamente–. Lo contrario de lo que dice la canción que estamos bailando.


   —Que sacrificio tan… noble y conmovedor –me burlo.


   —Sí, lo sé –sonríe y pega su frente con la mía. Con su cercanía percibo su agradable aliento mezclado con wishky.


    Será mejor que cambie de tema, esto está siendo demasiado para mí.


   —Antes que lo olvide, quiero agradecerte por pagarme las clases de inglés y de piano –digo apenada porque me tarde en hacerlo.


   —No me lo agradezca, lo hago por conveniencia. Y ahora, sor Regina, hágame el favor de hacer bien su papel de esposa enamorada, abráceme, guarde silencio y déjese cachondear por mí, que para eso le pago y muy bien –dice mientras me aprieta más fuerte contra su cuerpo. Entreabre los labios y deposita un beso leve en los míos. Después pega su mejilla con la mía y así seguimos bailando románticamente como dos esposos auténticamente enamorados.


   No sé si estoy alucinando pero creo que su bulto se ha endurecido. No, no, no. Creo que más bien los nervios me traicionan. Además el ente tiene que ser impotente, bueno, no lo sé, pero a veces lo sospecho y me resulta divertido pensar que este hermoso y antipático espécimen lo sea. Algún defecto debe tener y uno grande. Si no, entonces que hace un hombre hermoso y millonario casándose por conveniencia con una desconocida. Aunque tengo que reconocer que baila bien, huele bien, viste bien, abraza bien. Maldito Nick.
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   He pasado una semana de estira y afloja con Nick después del bochornoso momento que pase con mi erótico baile. Siempre se las ingenia para molestarme haciendo alusión a eso. Hoy me despertó diciéndome que levantara mi cadencioso trasero de la cama. Nada nuevo bajo el sol. Aunque ya le estoy encontrando el lado divertido a sus ataques desde que puedo defenderme. Ahora estoy muy contenta porque Nick y yo estamos en Guadalajara. Venimos por negocios de él y a renovar mi pasaporte, lo necesitaré para ir a Londres. Esto me cayó como balde de agua fría, nunca me imaginé que tendría que ir para allá algún día y menos con don cascarrabias. No veré a mi hija por ese largo tiempo. No me dijeron para cuándo sería el viaje y realmente ahora no me importa, lo único que me importa es que iré a ver a mis dos amores. Apenas hoy por la mañana me dijo que vendríamos y desde entonces he tratado de comunicarme con mi madre pero me manda al buzón y con mi hermana pasa lo mismo. Ahora voy llegando a mi casa después de haber pasado dos desesperantes horas haciendo todo lo necesario para sacar mis permisos. Bajo del taxi y me dirijo a toda prisa para abrir la puerta metálica y cuando quiero abrir la de madera me doy cuenta que está cerrada con seguro y yo no tengo la llave que la abre. Como nunca la usaba, un día decidí sacarla del llavero para no cargar con tantas. Pero eso es señal de que no hay nadie en casa. Solo escucho a Ginger maullar desesperada tras de la puerta. Sé que Raquel tampoco está porque su auto no está en la cochera ¿En dónde estarán? Trato de llamar a Helena una vez más, tal vez tenga suerte y consiga comunicarme con ella. De seguro tiene que ver con esto.


   —¿Quién habla? –pregunta Helena al otro lado de la línea.


   ¡Por fin!


   —Hola, Helena, soy Regina. ¿Cómo estás?


   —Ah, qué tal Regina. No sabía que este era tu número –dice con su tono acético.


   —Sí, lo sé. Dime, ¿tú sabes dónde están Selene y mamá? –pregunto preocupada.


   —Sí, desde ayer estamos en el pueblo de Ramiro. Ya sabes, aprovechando este puente escolar.


   ¡Ay no! Que mala puntería tienes, Helena.


   —¿Selene esta junto a ti? –pregunto ansiosa.


   —No, ella, mamá y Ramiro están en el balneario, yo me regrese porque tengo un dolor de cabeza espantoso –se queja.


   Ay, Helena, siempre con su hipocondría.


   —Bueno, entonces salúdalas de mi parte y les dices que las quiero mucho.


   —¿Estas en Vallarta?


   Pues no, realmente estoy en las puertas de mi casa, pero no se lo diré para que mi hija no se sienta mal si sabe que vine y ella no estaba.


   —Sí, Helena, estoy en Vallarta y ya te dejo, nos vemos después. Un beso para todas


   Cuelgo antes de que comience a bombardearme con preguntas. Yo quería darles la sorpresa y fue todo lo contrario. Me siento muy triste y decepcionada, me iré sin haberlas visto. Nick me había autorizado pasarme todo el fin de semana con ellas y yo me iría a su casa el domingo por la tarde para de ahí salir rumbo a Vallarta. Un fin de semana perdido. Y como no puedo entrar a mi casa, tengo que irme a la casa de Nick, qué horror.


  


   Ya voy a rumbo a casa de Nick en taxi. Comí comida japonesa en el restaurant *Oishi Sushi* que está cerca de mi casa y después me fui al cine. La película estuvo aburridísima, pero eso es mejor que verle la cara de palo a Nick. Gracias a Alex tengo dinero, me volvió a dar antes de venir para acá.


   Por fin llegamos a la mansión, me bajo del taxi y toco la pequeña puerta que está a un lado del enorme portón dorado. Una ventanita se abre y el portero hace un gesto de sorpresa cuando me ve, abre rápidamente la puerta y me recibe con excesiva amabilidad. Ya dentro de la casa, pregunto por Nick a la primera persona que veo del servicio. Tengo que decirle a don cascarrabias lo que pasó.


   —¿Sabes dónde está Ni… mi marido?


   —Sí, señora, está en su estudio, pero no está solo, hay una mujer con él –dice nerviosa.


   —¿Qué mujer? –pregunto intrigada.


   —Pues… es una señorita española. Se llama Eva.


   —Ah. ¿Ya ha venido anteriormente? –inquiero.


   —Sí, señora.


   —¿Y cuánto tiempo hace que llegó?


   —Hace unos minutos, como diez –indica la chica que sigue nerviosa.


   —Gracias, puedes retirarte –digo amablemente.


   —Sí, señora.


   ¿Quién será esa mujer? Pues solo hay una manera de averiguarlo, tendré que ir al despacho y así sabré quien es la misteriosa mujer.


  


  


  


  


  


  Capítulo 10


  


  


  Me dirijo hacía el despacho con toda la curiosidad del mundo y acerco mi oído a la puerta para ver si puedo escuchar algo. Alcanzo a oír cuchicheos y risillas, no entiendo nada, pero de pronto se logra entender.


   —Me encanta esta casa amor, pero más me encantas tú –dice la mujer con acento español y en tono sugestivo.


   —Tú también me gustas cariño, por eso y a pesar de todo estás aquí –dice Nick.


   —Estoy aquí porque solo yo soporto tus manías. Solo yo puedo hacerte llegar, cariño.


   ¿Sus manías? ¿Hacerlo llegar? ¿A dónde? Ay pero que estúpida soy, esto son cuernos. Tal vez Nick si tenga algún problema sexual y esta mujer logre hacer algo con él. Abro la puerta delicadamente con la intención de sorprenderlos y me encuentro con el espectacular cuadro de Nick cachondeándose con la mujer. Él está como siempre, parcialmente sentado en su escritorio, la chica lo abraza por el cuello mientras él la besa lujuriosamente en la boca y acaricia uno de sus enromes pechos con una mano y con la otra un glúteo. Cierro la puerta bruscamente, Nick se sorprende al verme al igual que la mujer.


   —Regina, ¿qué haces aquí? –pregunta desconcertado.


   —¡No! ¿Dime tú, qué carajos estás haciendo con esta mujer? –grito fingiendo rabia.


   La mujer abre grandes los ojos ante mi reacción.


   —Tranquilízate –dice Nick acercándose a mí.


   —¡Tranquilízate mis ovarios! ¡Eres un estúpido, Nick! ¡Y tú, una mujer sin escrúpulos! –grito encaminándome hacia ella.


   La mujer me mira fijamente, toma una actitud de seguridad en sí misma y esboza una sonrisa cínica. Se planta a poca distancia frente a mí con una media sonrisa en sus labios.


   —Así que tú eres la famosa, Regina –dice mientras me barre con la mirada.


   ¿Ahora resulta que soy famosa? Pienso mientras contemplo la belleza de la mujer.


   —Sí, soy Regina, la esposa de este mancornador –le contesto arqueando una ceja–. Y tú, ¿quién demonios eres?


   —Una vieja amiga, “queridita”. ¿Qué le pasó a tu gusto por las mujeres? –pregunta dirigiendo su mirada a Nick–. Ella es diferente al resto.


   Él la observa sin decir nada, parece que aún no se repone de la sorpresa.


   —Ah, ¿esas viejas “amiguitas” calienta camas qué a pesar de que saben que el hombre es casado, aun así se enredan con ellos? –digo burlonamente.


   Abre grandes los ojos y contrae la mandíbula, pero después la relaja y se mantiene serena.


   —No tengo la culpa de que tú no sepas satisfacer a tu marido “querida”.


   Pero que descaro de mujer. Sus palabras me dejan boquiabierta, no puedo creer que me esté desafiando. Si algo no soporto, es que me desafíen. Me acerco más a ella y a pesar de que es más alta que yo, la enfrento decidida.


   —Ey, no. detengan esto –dice Nick con voz autoritaria.


   Pero yo no estoy dispuesta a obedecer esa orden.


   —No seas ilusa, “queridita” –la hipocresía en acción–. La mayoría de los hombres engañan a sus esposas no porque les haga falta algo de ellas, sino porque mujeres como tú, se prestan a inflar sus egos. Solamente son un trofeo para ellos y cuando se fastidian de ustedes, las desechan como a trapos viejos. Aquí la señora soy yo y tú, ¿en qué papel quedas, “queridita”?


   La mujer vuelve a apretar la quijada en señal de rabia.


   —Estoy por encima de ti, no estas a mi nivel. A la que van a desechar como basura es a ti –asevera perdiendo la compostura.


   —Por supuesto que no estoy a tu nivel, pero no estoy a al nivel de tu cinismo, descaro e indecencia. Tu belleza y sofisticación, no alcanzan a disimular lo zorra que eres.


   La mujer se enfurece e inesperadamente me planta una sonora cachetada que hace que me retumbe el cerebro aturdiéndome por unos segundos. Ahora sí estoy furiosa de verdad. Mis músculos se crispan, estoy a punto de abalanzarme contra ella, pero en un micro segundo, Nick me sostiene fuertemente, rodeándome con sus brazos por la cintura.


   —No, no, no. Tranquila, Regina, tranquila –trata de calmarme mientras yo trato de zafarme inútilmente–. Y tú, Eva, vete de una buena vez y olvida todo lo que hablamos.


   ¡Qué no se vaya! ¡No, sin antes tumbarle los dientes!


   —¡Suéltame! ¡Le voy a partir la cara en dos! ¡Suéltame maldita sea!


   Hago intentos desesperados para zafarme de los brazos de Nick, pataleo y dejo caer el poco peso de mi cuerpo, pero nada me funciona. Simplemente estoy luchando contra un roble que no se inmuta ante mis desesperados movimientos. Veo con frustración cuando la descarada mujer toma su bolso y se dirige a la salida del despacho. Cuando pasa a mi lado hago un intento por alcanzar su cabellera, pero fallo gracias a que Nick me aleja de ella ese ese preciso momento. Llegando la mujer a la puerta, se vuelve con su cara llena de rabia.


   —¡Sabes que hemos de volver a vernos! –exclama dirigiéndose a Nick. Después clava su furiosa mirada en mí–.Y tú, entérate de una vez, este hombre es mío. Tú no podrás con él, porque eres muy poca mujer.


   Termina la frase y sale azotando la puerta.


   —¡Regresa, araña panteonera!


   —Ya, Regina, tranquilízate –ordena.


   —¡Suéltame con un carajo! ¡La voy a despelucar!


   —Regina, ya basta –dice con autoridad al tiempo que me gira y toma mis muñecas dejándome inmóvil nuevamente–. Deja de hacer una escena de celos que no te corresponde. Es mi vida privada y tú no tienes ningún derecho de meterte en ella –espeta.


   —No te confundas, Nick, a mí me importa un soberano cuerno lo que hagas con tu asquerosa y retorcida vida que de privada no tiene nada. Si quieres hacer tus cochinadas, al menos se discreto, hasta la servidumbre sabe el motivo de la presencia de esa mujer aquí y lo peor de todo es que yo quedo como una estúpida cornuda ante los ojos de todos. Eso no lo voy a tolerar y menos que tus “amiguitas” se atrevan a golpearme. Esto es humillante y créame señor Vanderbilt, que ni todo el oro del mundo lo vale, así que renuncio. Quédese con su asqueroso dinero, yo me largo de aquí –grito iracunda. De pronto siento en mi boca un sabor metálico y salado. ¿Sangre? Inclino la cabeza hasta llegar a mi mano derecha que Nick aún sostiene de mi muñeca y la paso por mi boca. ¡Sí, es sangre!–. ¡Me ha roto el labio esta desvergonzada! –exclamo aún más furiosa y forcejeando para soltarme.


   —Tranquila, Regina, voy a curarte el labio –asevera más tranquilo.


   —¡No necesito que me cures nada! ¡Y suéltame de una maldita vez!


   —Si no te curo, tu labio se inflamará –dice pacientemente.


   —Y si no me sueltas, a ti se te inflamará otra cosa –digo apretando los dientes y en tono de advertencia.


   Me mira sorprendido por lo que acabo de decir, pero después lo hace como valorando la situación e inesperadamente levanta uno de mis brazos y se inclina para cargarme como a un vil costal de papas. Me saca del estudio y atravesamos el espacioso recibidor mientras que yo grito como loca exigiéndole que me baje. Sube las escaleras y me lleva a la habitación. Estando dentro me pone sobre mis dos pies dejándome totalmente libre, cosa que aprovecho para tratar de salir corriendo, pero él es rápido y me atrapa nuevamente. Me sostiene firmemente con un brazo por la cintura y con su mano libre toma mi rostro y lo levanta.


   —Mira, Regina, lo quieras o no, voy a curar tu labio y después de eso hablaremos –manifiesta con determinación.


   Me suelta de la cintura y me sostiene del brazo obligándome a seguirlo con mi cara iracunda. Saca sus llaves de su bolsillo y abre la puerta de un botiquín. Extrae gasas y después se dirige a un mini bar camuflado que yo no sabía que existía, saca unos cuantos hielos y los coloca en un vaso. En seguida me lleva al escritorio, coloca el vaso con hielo y las gasas sobre el. Me toma por la cintura con ambas manos y me sienta en el escritorio. Me mira fijamente, desliza sus manos lentamente desde la cintura hasta mis piernas y las separa para colocarse entre ellas. Con esto da fin a mis intentos de escape. Mis ojos llenos de furia se clavan en él, pero él hace caso omiso y comienza a revisarme. Toma una gasa y comienza a absorber la sangre para identificar la herida.


   —Voy a presionar la herida para que deje de sangrar, tal vez te duela un poco –me advierte.


   Presiona con la gasa mi labio y yo respingo.


   —¡Oye, eso duele! –me quejo alejando su mano de mis labios.


   —No seas exagerada, es una pequeña herida. Quédate quieta.


   ¿Exagerada? Descarado, con ganas de rompérsela a él. Cierro los ojos y él coloca su mano derecha detrás de mi cabeza y vuelve a presionar la herida sin darme tiempo a decir nada. Por instinto coloco mi mano sobre la suya. La sangre se detiene y con delicadeza pasa uno de sus dedos por mi labio reventado. Abro los ojos, y para mi desconcierto, me doy cuenta que observa fijamente mis labios con los suyos entreabiertos. Al darse cuenta que lo observo, rápidamente envuelve el hielo en una gaza y lo coloca en la herida. ¿Le gustará ver labios rotos? Mantiene la gasa con el hielo por un rato sobre mi labio, mientras tanto me mira con semblante pensativo. Para mi sorpresa, todo lo hace ágil y delicadamente.


   —Bien, ya está –dice al tiempo que retira el hielo–. Con esto no se inflamara mucho.


   —Pues no esperes a que te lo agradezca. Y ya déjame salir de aquí, me quiero ir a mi casa –digo seriamente. Aunque pensándolo bien, ¿cómo demonios haré para entrar a mi casa? Y si Raquel se fue de parranda con sus amigas, ¿dónde voy a dormir?


   Me mira y después cierra los ojos por un momento y aspira.


   —Regina, te concedo razón por tu inconformidad sobre lo que acaba de suceder, debí ser discreto con este asunto, te aseguro que esto no se volverá a repetir –dice en tono gentil.


   —¡A mí, me da igual lo que hagas o dejes de hacer, lo único que quiero es salir de aquí y no volver nunca más! –exclamo despectivamente.


   —Regina, por favor, no hagas una tormenta en un vaso de agua. No pasó a mayores –espeta.


   —¿Qué no pasó a mayores? –exclamo con asombro–. Si terminé con la boca reventada y sin poder desquitarme por tu cochina culpa. Esto es indignante, protegiste a la descarada esa –expreso ofuscadamente empujándolo por el pecho para bajar del escritorio.


   —Estás equivocada, Regina, no la protegí. No era correcto lo que pretendías hacer, eso es de gente ordinaria y vulgar. No es propio de una dama.


   —¿Y quién te ha dicho que yo soy una dama? Soy simplemente una mujer que puede defenderse cuando es atacada por alimañas inescrupulosas como tu… “amiguita”. Esa sí que es una dama… pero de compañía –digo a modo de burla al tiempo que observo por el espejo mi labio reventado–. Busca el significado de dama en el diccionario y verás que originalmente no era un calificativo muy halagador –espeto.


   —De cualquier manera, no iba a permitir que mi esposa hiciera una escena propia de arrabaleras –asevera mientras se dirige hacia mí.


   —¿Tu esposa? ¡Bah! –digo mientras me giro para encararlo–. Pienso quitarme ese distintivo muy pronto. ¿Por qué no mejor le llamas a tu propietaria? Ella aceptaría encantada de llevarlo.


   —¿A mi propietaria? –pregunta creo que divertido.


   —No dijo la mujer esa, “este hombre es mío, tú no podrás con él” –digo imitando el tono y el acento de la mujer.


   Nick suelta una risa resoplada.


   —No sé por qué te quejas, si tú hábilmente le diste una cachetada con guante blanco y créeme que esas suelen doler más que las físicas –dice sonriendo.


   —Pues para mí no, me hubiera gustado romperle la cara y por tu culpa me voy a quedar con las ganas. Aunque… pensándolo bien, eso puede cambiar. No faltará quien me diga dónde encontrarla.


   —Ni se te ocurra hacer lo que estás pensando, no voy a permitir que hagas algo semejante –dice en tono cortante.


   —¿Y quién ha pedido tu permiso? Yo ya renuncie y lo que digas o pienses me tiene sin cuidado. Y ya no quiero seguir discutiendo contigo, me voy –digo con determinación y me encamino rápidamente a la salida.


   Nick me alcanza y me detiene por el brazo, me gira y me abraza clavando sus ojos verde raro en mí, me observa con esa mirada intensa que lo caracteriza.


   —Por favor, Regina, ya te dije que no volverá a suceder, aunque no lo creas comprendo tu postura. Además, está Alexander, si te vas también lo perjudicarás a él –dice serenamente.


   ¿Ahora me quiere chantajear con Alex? Aunque no había pensado en él y la verdad no tiene la culpa de las babosadas de Nick. ¡Ay Alex, tú sí me dueles!


   —¿Podrías hacerme el favor de decirme en qué saldría perjudicado Alex y también explicarme por qué te casaste de esta manera? –inquiero.


   Entorna más los ojos y me mira fijamente.


   —Con que sepas que lo dañarías considerablemente es suficiente. En cuanto al motivo de este matrimonio, no es tu asunto. Basta con que sepas que al final de todo esto, tú saldrás muy beneficiada.


   —¿No será que tienes algún problema con tu aparato reproductor y te casaste de este modo para cubrir las apariencias y por eso no me lo quieres decir? –inquiero.


   Nick frunce el entrecejo y luego sonríe.


   —¿De dónde sacas eso?


   —No sé, es una de las cosas que he pensado. Dime por qué casarte de este modo tan extraño, quiero saber.


   —Lo sé, pero no te lo diré, así que guarda tu curiosidad en un cajón y no preguntes más. Solo piensa en Alexander.


   La curiosidad me mata y no puedo sacarle nada a este pone cuernos y el muy mañoso solo se limita a poner a Alex por delante, pero algo bueno he de obtener de todo esto.


   —Está bien, me quedaré, pero antes tendrás que decirme algo –digo apartándome de él.


    —Dime –dice con inconformidad.


   —El hecho de que yo no sea lo que tú esperabas, ¿es razón para que me odies? ¿Puedes contestarme eso o es mucho pedirte? –pregunto en tono irónico.


   Se cruza de brazos y arquea una ceja, después de unos segundos sonríe.


   —No, Regina, yo no te odio –dice apaciblemente.


   —Te caigo mal, que para el caso es lo mismo, pero quiero que sepas que eres bien correspondido –hago una mueca de desdén.


   —¿Ah sí? –pregunta sonriendo y arqueando las cejas.


   —Ahá. Ah, y una cosita más, no vuelvas a besarme, no quiero que me pases los microbios de la tarántula que acabas de besar.


   Sonríe ampliamente, es idéntica a la sonrisa de Alex cuando lo hace de esa manera. Por primera vez me doy cuenta que cuando sonríe, su semblante de hombre duro se transforma completamente en todo lo contrario. Se ve relajado, hasta parece buena persona y eso ya es mucho decir.


   —Dime, Regina, ¿tú concibes un matrimonio sin besos? –pregunta mientras me toma lentamente entre sus brazos con una mirada picara y yo me pongo estúpidamente nerviosa.


   —Pues… no, sí… bueno, ash. ¿A qué viene esa pregunta? –espeto.


   —A que eso no te lo puedo cumplir –dice levantando mi rostro por el mentón–. Eres mi esposa y de vez en cuando habrá besos, pero no te preocupes, serán besos simples como los que te he dado hasta ahora –dice seductoramente mientras acaricia mi labio con su dedo pulgar.


   Me desconcierta. ¿Por qué hace esto? ¿Qué se gana jugando al seductor conmigo?


   —Hmm –carraspeo nerviosamente–. Pues… mientras menos me beses, mejor.


   —Sabes, eres un hueso duro de roer –dice casi murmurando mientras que presiona ligeramente mi labio inferior con su índice.


   Y eso, ¿a qué viene?


   —Ya suéltame, que me pasas los bichos de esa mujer.


   Me aparto de él y sacudo mis brazos y mi torso con mis manos. ¿Por qué me pone nerviosa si me cae mal? Porque me cae mal, muy mal.


   Sonríe de manera divertida mientras se cruza de brazos.


   —¿Por qué regresaste? ¿Qué pasó?


   —No había nadie en casa, salieron fuera de la ciudad y por culpa de la falta de una llave, te eché a perder tu noche de pasión con esa mujer. Qué pena, ¿no? –me burlo.


   Sonríe y pasa el pulgar izquierdo por sus labios. Después observa su reloj y hace un gesto de sorpresa.


   —Ya es tarde y ya que es estás aquí, mañana regresaremos temprano a Vallarta. Ahora, vamos a cenar.


   —No quiero –digo terminantemente cruzándome de brazos.


   —No seas caprichosa, pareces niña chiquita. Aunque, cuando bailas en ropa interior y te crees sola, no tanto –dice en tono burlón mientras que toma mi mano para conducirme a la salida.


   —¡Nick!


   Que pronto empezó a molestar.


   —¿Sí?


   —Eres un fastidioso.


   —Y tú, una insufrible.


   Dios, ¿por qué no le mandas a este hombre una de las plagas de Egipto? Una nube de mosquitos que lo siga a todas partes estaría bien.
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   Ya estamos de vuelta en Vallarta. Ayer por la noche, tuve que soportar la risa burlona de Nick por verme en la necesidad de dormir con una de sus pijamas. Los pantalones me quedaban enormes por todas partes, tanto así, que amanecí sin ellos, la camiseta me hizo un poco más el favor. Aunque tengo que reconocer que ha estado comportándose mejor, ya lo enfrento de manera más descarada y todo gracias a la debilidad de Nick por esa mujer. Recuerdo el golpe no regresado y hace que se me crispe la mandíbula. Pero no me voy a abrumar ahora por eso, iré con Alex y Nick a la playa y tengo cinco bikinis extendidos en la cama. Estoy tratando de decidir con calma cual me pondré, todos son preciosos, aunque creo que me pondré uno blanco tornasol. Tomo los otros cuatro para guardarlos en su lugar. Cuando regreso a la habitación, Nick está ahí, frente a la cama sosteniendo el bikini en sus manos.


   —¿Te vas a poner esto? –pregunta incrédulo.


   —Sí, ¿por? –digo al tiempo que se los arrebato de las manos.


   Él se encoge de hombros y estira el brazo con arrogancia hacia el vestidor. Hago una mueca antes de darle la espalda. Me cambio rápidamente y me observo en el espejo. Bueno, esto es lo que hay. Me pongo mi chaleco de red que me llega a las caderas, abrocho el botón que está a la altura de la cintura y me pongo las sandalias. Tomo mi bolso de playa y salgo del vestidor. Nick está sentado en la orilla de la cama, me mira expectante y baja su mirada a la altura de mi vientre.


   —Acércate –me ordena en tono seco –¿Qué? Pero… ¿para qué diablos? Yo no me muevo de mi lugar–. Acércate –Insiste.


   Yo frunzo el ceño, pero comienzo a dar pasos vacilantes hacia él.


   —¿Qué pasa?


   —Ábrete el chaleco –dice apaciblemente.


   —¿Para qué?


   —Solo hazlo, no te preocupes, no te haré nada.


   De mala gana, desabrocho el botón y abro el chaleco de manera que mi vientre queda totalmente expuesto. Él lo aprecia perplejo y dirige su mano hacia mi vientre, pero se queda a medio camino.


   —Vaya, esperaba ver un vientre marcado y flácido. Con eso de que tienes una hija.


   Poco a poco voy entendiendo las preocupaciones de Alex.


   —Pues, no está flácido, pero tengo una que otra marca en mi vientre, ¿y qué? –pregunto desafiante.


   —Que si no tuvieras un abdomen presentable, simplemente no permitiría que salieras así para que me avergonzaras delante de todos.


   —¿Te avergüenzas de las estrías de una mujer? Pues déjame decirte que las estrías son marcas del mayor orgullo para nosotras. Qué, ¿acaso tú no le dejaste estrías a tu madre?


   Su semblante se torna con un fugaz dejo de tristeza, pero inmediatamente después se endurece.


   —No lo sé, no conocí a mi madre –dice con frialdad al tiempo que se pone de pie y se dirige al vestidor.


   Ay, por Dios, dije algo que no debí. Es la primera vez que veo a Nick de esa manera y extrañamente siento remordimientos.


   Mientras él se cambia, yo voy al cuarto de baño por el bloqueador y lo introduzco en mi pequeño bolso de playa. Pienso tirarme como lagartija al sol y disfrutar de su calidez. Después me siento en la cama a esperar a que salga del vestidor. Siento la espera eterna por el frío que me da con tan poca ropa y esta habitación tan fría. Por fin lo hace, se dirige directamente a la salida y con la cabeza me hace una señal para salir. Como me choca que haga eso. Me levanto con un gesto de desagrado y me acerco a él.


   —Oye, “Jefe”, podrías ser tan amble de dejar de tratarme como perro amaestrado –digo entre dientes.


   Él sonríe.


   —Si fueras un perro amaestrado, me darías más satisfacciones –murmura.


   —Pues entonces cásate con un perro. Aunque pensándolo bien, mejor no, pobre perro.


   Termino la frase y emprendo la huida sin darle tiempo a que diga nada. En pocos segundos ya está a mi lado tomándome de la mano muy sonriente. Alex ya nos espera abajo.


   Llegamos a la playa y ya están los camastros con grandes toallas extendidas y en la mesa, bebidas refrescantes. Raúl está ahí, parado como estatua esperando recibir órdenes. Alex y Nick de deshacen de sus playeras, se las arrojan a la cara al mismo tiempo y corren hacia el mar aventándose uno al otro, jugando como niños chiquitos. Sortean las olas y nadan velozmente alejándose rápidamente de la orilla. Yo con toda calma quito mis sandalias y mi chaleco de malla y aplico bloqueador en todo mi cuerpo. No pasaré de juguetear con las olas en la orilla, le temo a la profundidad. Después de ponerme el bloqueador me dirijo al agua. Está fría a pesar del clima y esto hace que me meta poco a poco. Hacía tanto que no me zambullía en estas deliciosas aguas saladas.


   Para mí es suficiente con un poco. Antes de salir, dirijo la vista hacia donde está el par y logro ver dos puntos a lo lejos. Salgo temblorosa del agua por el aire fresco, pero Raúl ya está listo esperándome con una toalla extendida. Yo la tomo y rodeo mi cuerpo con ella, retiro el exceso de agua de mi cabello y me aplico nuevamente bloqueador. Me acuesto boca abajo sobre el camastro y los cálidos rayos del sol empiezan a hacer efecto en mi cuerpo. Esto se siente tan bien, disfruto tanto de estos momentos. El sol siempre ha sido mi aliado, es una delicia.


   —¡Nick! –grito sobresaltada cuando siento su cuerpo helado y escurriendo sobre el mío.


   Alex y él se desarman de risa mientras yo estoy tratando inútilmente de quitármelo de encima.


   —Tranquila, Regina –murmura en mi oído–. Esto es un juego entre una pareja de recién casados.


   Antes de que pueda decir algo, se incorpora rápidamente y me carga como un costal de papas. Yo grito como loca cuando me doy cuenta que me lleva hacia el agua fría. Grito el nombre de Alex, pero este se limita a reír. Camina con dificultad sorteando las olas, cuando el agua está a la altura de su cintura me baja para después llevarme mar adentro. Yo opongo resistencia mientras grito, pero de nada me vale. De repente ya no toco el piso y comienzo a patalear. Nick sigue adentrándose más y más y mi inseguridad, rápidamente se convierte en pánico.


   —¡Nick! ¡Por favor, detente! –grito angustiada.


   Él se detiene y en un impulso por el miedo, me aferro con los brazos a su cuello y con las piernas a sus caderas y cierro los ojos.


   —¿Qué pasa? –pregunta extrañado.


   —¡Sácame de aquí inmediatamente! –exclamo.


   —No me digas que tienes miedo –dice en tono burlón.


   —Regrésame a la orilla –espeto.


   —De hecho, estaba pensando en quedarnos aquí por varios minutos –dice con malicia.


   Ya se ha dado cuenta de mi miedo el muy maldito y sé que ahora me va hacer padecer. Mi cuerpo tiembla de frio y de miedo.


   —Nick, sácame de aquí por favor –suplico.


   —No te preocupes, a los tiburones no les interesas. A ellos les gusta la buena carne y tú, pues no tienes mucha que digamos. Además estamos dando la imagen perfecta de una linda pareja enamorada.


   Sé que estoy a su merced y que nada de lo que diga me servirá. Me siento impotente y llena de terror. Ya no puedo articular palabra y comienzo a temblar sin control, aferrada a su cuerpo como una sanguijuela.


   —Regina, por Dios, no aguantas nada. Ya, está bien, te sacare de aquí, ¿de acuerdo? –dice en tono tranquilizador mientras me aprieta fuerte contra su pecho. Yo no contesto, sigo muda. Siento que se mueve, yo mantengo los ojos fuertemente cerrados, no quiero ver la inmensidad de agua a mí alrededor–. Ya estamos en la orilla, pero necesito que te controles. ¿Comprendes?


   Yo no digo nada, pero mi cuerpo comienza a relajarse. Mis ojos buscan la playa para asegurarme que es verdad lo que me dice. También busco a Alex pero no lo veo, solo está Raúl, está listo esperándonos con una toalla extendida. Unos segundo después la siento en mis hombros. Nick me deposita en un camastro y me envuelve bien en ella, se sienta frente a mí y frota mis brazos con sus manos para darme calor. Luego de unos segundos se inclina hacia mí.


   —¿Por qué le tienes miedo al mar? –pregunta con curiosidad.


   —Por algo que no te importa –respondo articulando con dificultad las palabras.


   —¿Es enserio tu miedo o solo finges para que te consienta? –murmura en tono burlón mientras sigue frotando mis brazos.


   Maldito Nick.


   —Deja que me recupere y verás cómo te ahorco muy seriamente –digo castañeando los dientes.


   —¿Ah, sí? ¿Y cómo piensas hacerlo? –pregunta mientras se acuesta a mi lado y me abraza.


   —Ya encontraré el modo de hacerlo y cuando menos te lo esperes, estarás tocando las puertas de san Pedro, aunque él te mandara a las puertas del infierno –mis palabras ya son más entendibles, el cuerpo de Nick, me da calor.


   Emite una risa resoplada.


   —Mmm eso suena muy tentador. Imagino a ricas y cachondas diablitas esperando con las piernas muy abiertas para mí.


   Volteo a verlo ofuscada, él sonríe burlonamente. Como se atreve a decir algo tan… tan… ash. Tranquila Regina, abre tu mente. Querido Thor, ¿podrías hacerme el gran favor de lanzar tu martillo en dirección de la cabeza de este degenerado? Relajo mi semblante, dirijo la vista hacia el mar y en tono sereno me dirijo a él.


   —Prosaico


   —Mojigata.


   —Impúdico.


   —Santurrona.


   —Obsceno.


   —Timorata.


   —Cochino.


   —Hipócrita.


   ¿Hipócrita? Esto queda fuera de nuestra guerra de sinónimos.


   —¿Y por qué hipócrita? –pregunto sin ocultar mi desconcierto.


   —No me vas a decir que tú hiciste a tu hija formando una estatua de barro y después le insuflaste aliento de vida. La hiciste teniendo sexo, recibiendo y dando placer.


   ¡Ahora sí lo ahorco!


   —Eres un ordinario de rancio cerebro. Eso es algo que a ti no te importa –digo mientras intento incorporarme, pero me abraza más fuerte, enseguida toma mi rostro con su mano y se acerca a solo unos centímetros del mío.


   —Ay Regina, Regina. ¿Cuándo entenderás que las mujeres siempre pierden ante los hombres? Además, la que tiene el cerebro rancio eres tú, con esas ideas y actitudes retrógradas –dice y me da un beso brusco en la boca con los labios cerrados.


   —Qué asco –digo frotando mis labios en la toalla.


   —No hagas eso –murmura–, no olvides que Raúl está aquí.


   Ah, sí, Raúl. De manera discreta volteo a verlo, sigue parado en el mismo lugar como estatua de sal. Eso de estar inmóvil y esperando pacientemente a recibir órdenes, ha de ser muy agotador. ¿Valdrá la pena el sueldo que reciben de Nick? Pues, sería buena idea preguntarle, aprovechando que lo tengo a un lado fastidiándome.


   —¿Cuánto le pagas a tu personal de servicio?


   —Obviamente lo suficiente para que hagan bien su trabajo, aunque de todos los empleados tú eres la que más gana. Pero la diferencia entre ellos y tú, es que ellos no son quejumbrosos y hacen lo que les ordeno sin contradecir mis órdenes.


   —Bueno, ellos no duermen contigo y yo sí. Yo trabajo las veinticuatro horas del día y ellos no. Y lo peor de todo, ellos no tienen que soportar tus besos con sabor a tarántula panteonera con acento español y yo sí.


   Se echa a reír y me mira divertido. Su fleco cubre su frente y se ve más joven que de costumbre, pero siempre igual de atractivo y odioso.


   —Sabes, me diviertes.


   —¡Ah, te divierto, que lindo! –digo con sarcasmo–. Debería cobrarte un extra por eso.


   Coloca su mano en mi mejilla, con su pulgar acaricia mis labios y los observa fijamente.


   —Créeme que pagaría por eso –dice sin dejar de frotar mis labios.


   ¿Qué? Frunzo el ceño.


   —¡Qué bien se ven así tortolitos! –exclama Alex con una sonrisa creo que forzada. Ya se ha bañado y vestido con sus inseparables bermudas. Trae en su mano el celular de Nick. Su semblante es diferente, algo pasa–. Nick, tienes una llamada urgente de Mark Haley.


   —¿Qué tan urgente? –pregunta Nick con indiferencia sin apartar su vista de mí.


   —Mucho –expresa con seriedad.


   Nick clava sus ojos en Alex, pareciera que se dicen todo con la mirada. Nick se levanta, toma el celular y se dirige hacia la casa.


   —Alex, ¿pasa algo? –pregunto intrigada.


   —Eh, no –titubea–. Tengo que irme, te veo después –dice alejándose presuroso.


   ¿Quién será Mark Haley? No tengo idea que esté pasando, pero seguro no es nada bueno.


  


   Me he dado un reconfortante baño caliente después de la caótica zambullida que me diera Nick. Al entrar a la habitación me topé con él, hablaba por su celular y parecía preocupado. Ya se había bañado y puesto su pijama. Me tocó cenar sola, llevan horas metidos en el despacho. Definitivamente algo está pasando, pero ese no es mi asunto. Ahora lo que pretendo hacer es dormir. Al menos emprenderé mi viaje al país de los sueños sin el molesto de Nick a mi lado. Eso es bueno, muy bueno. Me acurruco y me pierdo.


  


   Abro los ojos aflojerada. Me estiro lo más que puedo y sale un enorme bostezo. Me sorprendo al darme cuenta que estoy a media cama. ¿Qué hora será? Veo el reloj con desgano, son las nueve de la mañana y Nick no se ve por ningún lado. Por segunda vez, no me ha despertado con su acostumbrada falta de delicadeza. Me levanto como resorte de la cama. Se supone que yo debería estar en el comedor a esta hora, así que tengo que moverme rápido para bajar al comedor. Me he puesto unos jeans y una elegante blusa vaporosa con los botones por delante y mis tacones. Bajo como rayo y me dirijo al comedor. Raúl está listo para atenderme.


   —Buenos días, señora. Enseguida le sirvo su desayuno.


   —Buenos días, Raúl. Gracias.


   Este hombre siempre tan sonriente, amable y respetuoso. Me pregunto dónde estará el par. Minutos después sale Raúl de la cocina con la charola que contiene mi desayuno.


   —Raúl, ¿Sabe dónde está mi… marido? –me cuesta trabajo decir la palabrita.


   —En su oficina, señora –dice mientras coloca mi plato sobre el mantel.


   ¿Será que tienen problemas con alguno de los hoteles? Raúl termina de servirme y se retira a su lugar de estatua, no sin antes desearme buen provecho como siempre. Yo me dedico a engullir la fruta de temporada que está deliciosa. Cuando acabo con mi desayuno, miro a mi alrededor pensando en que es lo que haré. Se me antoja ir al centro por un rico frappuccino y una relajante caminata. No creo que Nick tenga algún problema si lo hago, lo llamaré para avisarle. Me levanto y voy a la habitación por mi celular. No puedo evitar entrar en ella, sin que venga a mi mente aquel bochornoso día en que terminé bailando en ropa interior para Nick sin yo saberlo. ¡Cómo se habrá reído de mí! Tomo mi celular y llamo a Nick.


   —¿Qué se te ofrece? –escucho a un Nick cortante.


   —Quiero ir al centro, ¿hay algún problema si lo hago?


   No me contesta, solo escucho que intercambia palabras con Alex pero en inglés, así que no me queda claro que es lo que dicen.


   —Ven ahora mismo a la oficina –ordena y cuelga.


   Pero qué “lindo”, ni adiós me dijo. Yo que culpa tengo de sus problemas con sus hoteles. En fin, tendré que dejar mi frappuccino para más tarde, no creo que me entretenga mucho con él. Salgo de la casa y me encamino hacia la puerta blanca que da al elevador. Es pequeño, cuando mucho caben cuatro personas en el. Introduzco la clave y espero a que me lleve a las oficinas. Se detiene suavemente y se abren las puertas. Está la secretaria en su puesto y me mira con disgusto y frialdad.


   —¿En qué puedo ayudarla, señora?


   Pues realmente en nada. Vine a ver al hombre que tanto veneras.


   —Vengo a ver a mi marido –hago énfasis en “mi marido”. Esto me divierte.


   —Pase, la está esperando –dice tratando de ser amable sin conseguirlo.


   Si ya sabe que me espera, ¿para qué demonios pregunta? En fin, me encamino hacia la puerta y la abro sin tocar. Al entrar, veo a Alex sentado en el sofá, me sonríe pero en su rostro alcanzo a ver inquietud y preocupación. Nick está recargado en su escritorio con los brazos cruzados y un semblante endurecido ¿Tan grave es el problema que tienen? Y a mí, ¿para qué me quieren aquí en estos momentos?


   —Hola, Muñeca –me saluda con una leve sonrisa.


   —Hola, Alex.


   Él me hace una señal con la mano para que me siente a su lado, yo me acerco y me siento junto a él. Me mira y se rasca la barbilla con cierto nerviosismo.


   —Muñeca, tenemos que hablar contigo de algo muy serio –Yo asiento con expectación–. Tenemos un problema, Nick y tú están… demandados.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 11


  


  


  Alex me entrega una hojas engrapadas mientras que a mí se me hela la sangre y se desorbitan mis ojos. De modo que este es el asunto por el que están así. Tengo miedo de preguntar pero tengo que hacerlo.


   —¿Por qué? ¿Yo que hice? –pregunto sin ni siquiera ver de que tratan las hojas.


   —No te asustes, Muñeca, ahora te explico. Mira, Nick y tú, están acusados de mantener un matrimonio por conveniencia y lo que procede es que ustedes deben contestar esa demanda.


   Dios mío, esto no se oye nada bien.


   —Pero… ¿có… cómo es eso?


   Volteo a ver a Nick que sigue con la mirada en el piso y pasándose el pulgar por sus labio inferior.


   —Mira, la parte acusadora sostiene que su matrimonio no está consumado precisamente por qué es por conveniencia y están pidiendo la anulación.


   —¿Pero cómo sabe esa persona que no está consumado? ¿Y por qué está pidiendo eso?


   —No lo sabe a ciencia cierta pero lo sospecha y la anulación del matrimonio le beneficia de manera extraordinaria.


   Dios, creo que se me cruzaron los cables porque no entiendo nada. ¿Pues en que endemoniado lio me metieron estos dos?


   —A ver, Alex, espérame tantito. ¿Quién nos está demandando?


   Alex mira a Nick y él asienta con la cabeza como dándole permiso de hablar.


   —Alba Vanderbilt, tía de Nick. Bueno… también es mi tía –se encoge de hombros.


   —¿Su tía? –pregunto sorprendida–. ¿Qué tiene que ver ella en todo esto? –estoy confundida.


   —Si ella logra comprobar que el matrimonio no se ha consumado, automáticamente se anularía y mi tía conseguirá lo que quiere.


   —¿Y qué es lo que quiere?


   —Pues… todo –dice vacilante.


   Cada vez entiendo menos. ¿De qué demonios está hablando? De pronto me cruza una espantosa idea por la cabeza.


   —Alex, ¿nos van a meter a la cárcel? –pregunto angustiada.


   —Claro que no, Muñeca. La demanda es civil y como te dije antes, aquí lo que procede es que ustedes contesten la demanda y demuestren lo contrario de lo que se les acusa. En caso contrario, se anularía el matrimonio y tú seguirías con tu vida normal.


   —¿Pero cómo vamos a demostrar lo contrario? –pregunto atontada.


   —Eso es precisamente lo que tenemos que hablar contigo –se remueve en su asiento incomodo–. El abogado de mi tía, exige un examen ginecológico, por medio de ese examen es como ella pretende comprobar que el matrimonio no se ha consumado, porque que tus paredes vaginales no han sido excoriadas.


   —¿Excoriadas? ¿Y por qué iban a estar así? –pregunto.


   Alex se remueve en su asiento una vez más y Nick tuerce los ojos.


   —Ay, Regina, por favor. ¿Cómo es posible que no sepas que eso pasa cuando hay actividad sexual? –dice Nick exasperado.


   ¿Cómo quiere que sepa lo que pasa si nunca me he visto por dentro? ¡Zopenco! Bueno, aunque pesándolo bien, suena lógico.


   —¿Pueden hacer eso? Creo que es meterse mucho con la intimidad de una persona, ¿no?


   —En el juzgado de lo civil, muchas cosas son permisibles, Muñeca. Y pues, obviamente tú no estás excoriada, señal que no ha habido actividad y solo hay una forma de que eso cambie –Hace una pausa–. Ustedes dos, tendrían que… tú sabes, consumar el matrimonio.


   ¡¿Qué?! Las palabras de Alex me dejan boquiabierta y con los ojos desorbitados. Con los rodeos de Alex, el pensamiento de que podían llevarme a la cárcel y el miedo que eso me producía, evitaba que mi cerebro hiciera su trabajo. No me concentraba en la información que Alex me estaba dando y se le sumo la idea que tengo de que Nick podría ser impotente o algo parecido, pues menos. ¿Cómo no me di cuenta antes a donde iba todo esto?


   —¡Por supuesto que no! ¿Cómo se les ocurre que voy a hacer algo así? –exclamo indignada.


   Alex y Nick se miran uno al otro. Mientras que Alex se ve inquieto y apenado, Nick tiene una expresión fría en su rostro.


   —Cálmate, Muñeca, no te pongas así –dice Alex amablemente.


   —¿Pero cómo quieres que me calme cuando me estás diciendo que tengo que… que, hacer eso?


   —Entiendo que esto no es algo fácil de procesar de buenas a primeras para ti, pero es la única alternativa que tenemos. Claro que si tú no quieres, pues simplemente, no se hace.


   —¡Pues claro que no quiero! ¡Además, eso no está dentro del acuerdo que tenemos! –exclamo irritada.


   —Muñeca, lo que queremos es negociarlo contigo –dice pacientemente.


   —Por Dios, Alex, ¿cómo se puede negociar algo como esto? Y no me digas que con dinero, porque eso pasaría a la categoría de prostitución.


   De pronto Alex se levanta y se dirige hacia Nick, le dice algo que no alcanzo a escuchar. Parece que le hace una pregunta porque recibe una negativa con la cabeza de parte de Nick. Después regresa a su asiento y me toma por las manos.


   —¿Segura que no hay manera de negociarlo, sin que haya dinero de por medio?


   —No, no y no. Alex por favor, me extraña que insistas con esto. Con dinero o con intercambio de cosas o favores, lleva a lo mismo.


   —Entonces, no hay más que hablar –dice Nick en tono frio dirigiéndose a Alex.


   Alex me sonríe cariñosamente, pero su sonrisa no oculta su agobio.


   —Okay, Muñeca, entonces tu trabajo termina aquí. Dile a Cristina que te ayude a hacer tu equipaje. Hoy mismo regresas a tu casa con todo lo que se te había prometido y cuando estés lista me dices para despedirnos.


   ¿Qué? Pero, ¿cómo?


   —¿Cómo que mi trabajo termina aquí? –pregunto perpleja.


   —Sí, como bien dices, esto no está dentro del acuerdo y ya no tiene caso seguir con la farsa. Como tampoco lo tendría presentarte para el examen ginecológico. Ya eres libre para regresarte a tu casa. Las cosas que no puedas llevarte, yo me encargare de hacértelas llegar. Lo más seguro es que el matrimonio se anule al no contestar la demanda, así que no creo que haya un divorcio. Después te contactaré y te daré la información. ¿Okay?


   Dios, me está diciendo que me puedo ir a mi casa y con todo lo que me habían prometido. Me he ganado en menos de un mes lo que tendría que ganarme en todo un año. Seguramente estoy soñando.


   Me levanto de mi asiento vacilante y me encamino a la salida. No puedo creer esto, soy libre. ¡Sí!


   Estoy a punto de abrir la puerta cuando vienen a mi mente las palabras de Nick, me dijo que si yo me iba, perjudicaría mucho a Alex, aunque no sé de qué manera y sé que Nick sale aún más perjudicado. Aunque el que me importa es Alex. ¿Cómo irme tan tranquila sabiendo que él quedará mal? Él ha sido tan bueno, tan gentil y amable conmigo. Además gracias a él estoy ganando mucho dinero. Dios mío, ¿qué hago? ¿De qué manera se puede negociar esto? Pero de cualquier modo no podría tener intimidad con Nick. No, no, no. Eso sí que no. Abro la puerta y salgo rápidamente cerrándola tras de mí. Me dirijo al ascensor sin voltear a ver a la secretaria enamorada de Nick. De pronto me asalta una pregunta, ¿por qué la tía de este par se saldría con la suya? ¿Qué pitos toca en esta orquesta? Finalmente sigo sin saber el porqué de todo esto. Siento que me remuerde la conciencia por Alex, me siento mal por él. No creo que pueda vivir tranquilamente disfrutando de mis ganancias a costa de su desgracia. Si tan solo supiera que es lo que le pasará. No, no me puedo ir así. Doy media vuelta y regreso a la oficina. Tienen que aclárame muchas cosas. Vuelvo a pasar sin mirar a la secretaria, llamo a la puerta dos veces y entro sin esperar respuesta. Tanto uno como otro me miran extrañados.


   —Ustedes dos, denme un buen motivo para considerar negociar esta situación por demás vergonzosa y embarazosa para mí –digo tajante–. Sigo sin saber absolutamente nada de todo este enredo y creo que llegó la hora de que me lo digan.


   Alex volta a ver a Nick, haciendo un gesto de insistencia y este lo mira fijamente con la cabeza ligeramente inclinada. De pronto cierra los ojos por unos segundos, aspira profundo y asienta con la cabeza. Inmediatamente después suena su celular, lo contesta mientras se dirige hacia la puerta que lleva a la oficina de Alex y se pierde tras ella.


   —Ok, Muñeca, te voy a decir cómo está la situación. Ven, siéntate –estira su brazo y toma mi mano para sentarme a su lado–. Escúchame atentamente –yo asiento–. Mira, el asunto es en realidad muy simple, mi tío Harold Vanderbilt, fue el que se hizo cargo de Nick prácticamente desde que nació y cuando mi tío murió, Nick quedó como heredero universal. En el testamento hay tres cláusulas que estipulan y obligan a Nick, a hacerse cargo de ciertas cosas. La primera clausula lo obliga a seguir manteniendo la ayuda a ciertas instituciones benéficas. La segunda a hacerse cargo de la manutención de mi tía Alba hasta su muerte y la tercera cláusula dice que… pues, mi tío conociendo a Nick, exigió que antes de que se cumpliesen los dos años de su fallecimiento, Nick debía casarse.


   —¿Conociendo a Nick? –pregunto con curiosidad.


   —Bueno, lo que pasa es que él siempre ha tenido suerte con las mujeres y pues eso lo volvió, digamos que… un tanto aficionado a ellas sin querer comprometerse…


   —A eso se le llama mujeriego –lo interrumpo.


   Alex sonríe.


   —Mi tío tratando de encaminarlo, dejó muy en claro que si no se casaba, la herencia pasaría a manos de mi tía Alba. Estamos hablando de propiedades, cuentas bancarias y un porcentaje de la cadena hotelera. Nick únicamente se quedaría con lo que ha conseguido por su propio esfuerzo y trabajo. Por ese motivo mi tía está muy interesada en anular su matrimonio.


   —¿Acaso Nick no le da lo suficiente a esta señora y por eso está en ese plan?


   —En realidad le da más de lo que necesita. Vive rodeada de lujos pero ella lo quiere todo.


   —¿Y a ti, cómo te afecta todo esto?


   Aspira profundo y luego suelta el aire.


   —Bueno, si mi tía ganara el caso, el imperio de Nick se desmoronaría y yo con el. Nick quedaría con el cuarenta por ciento de las acciones y mi tía con otro tanto igual. El veinte por ciento restante, somos los socios minoritarios. Mi tía se quedaría con cincuenta por ciento de las propiedades, con el nombre de la cadena hotelera y el prestigio con el que cuenta, producto del esfuerzo de Nick y mi tío. Obviamente mi primo y mi tía no se asociarían y esto provocaría un caos. Los accionistas tratarían de vender, los que tienen activos fijos en la cadena, los retirarían. Como te dije antes, él y yo somos socios y tendríamos que reorganizar y tomar nuevas acciones para rescatar el cuarenta por ciento de mi primo y hacerlo funcional. Ya sabes, buscar un nuevo nombre, encontrar accionistas, en fin, ese tipo de cosas. En esta asociación yo gano mucho más que si estuviera por mi cuenta, ya que estoy respaldado por el prestigio y la buena reputación de la que goza la cadena hotelera de Nick –finaliza con semblante angustiado.


   Yo lo observo atontada, agobiada.


   —Eso suena… espantoso –mi voz sale pequeña.


   Aspira profundo y me mira con una tierna sonrisa.


   —Lo es.


   No, no quiero eso para Alex.


   —De modo que ustedes dos tienen una arpía por tía –digo distraídamente.


   —¿Arpía? –pregunta frunciendo el ceño.


   —Pues sí, es un ave de rapiña, ¿no? Dime por qué tu tío fue el que se hizo cargo de Nick. ¿Qué pasó con sus padres?


   —Eso no te lo puedo decir porque es su vida privada. Lo único que puedo decirte es que en su pasado hay episodios muy dolorosos para él y aunque no lo creas, es una persona que ha sufrido. Yo lo quiero mucho e independientemente de lo que pase conmigo, creo que es injusto que mi tía quiera arrebatarle lo que por muchos años de esfuerzo, dedicación y trabajo, construyó junto con mi tío –dice con el semblante un poco endurecido.


   Vaya, eso de que Nick haya sufrido, suena a ciencia ficción. Aunque ahora recuerdo cuando su semblante se tornó triste al recordar a su madre. De pronto, Nick entra y se sienta frente a nosotros, mirándonos inquieto pero con dureza en su rostro. Tengo una enorme curiosidad por esa historia que según Alex ha sido dolorosa, pero no creo que Nick esté dispuesto a contarme nada. Por otra parte, la arpía de su tía, de entrada ya me cayó mal. Observo a Nick con curiosidad y él me mira valorativamente.


   —Y bien, Regina, ¿te quedas o te vas? –pregunta con frialdad.


   Dios, pero que hombre tan mas frio y directo. ¿Qué no ve que mis neuronas se están quemando de tanto procesar? Yo realmente no sé qué hacer, no puedo concebir la idea de tener relaciones íntimas con Nick, por más sabroso que él esté. Y por otro lado tampoco puedo permitir que Alex quede en una situación tan desastrosa. ¡AH! ¿QUE HAGO?


   —Hmm… necesito pensarlo –murmuro.


   —Tienes hasta esta noche –dice Nick con seriedad.


   ¿Hasta en la noche? ¡Si no voy a decidir qué vestido ponerme, caramba! Estamos hablando de otra cosa muy distinta, que de solo pensarlo se me retuercen las tripas. Necesito como mínimo cien años para pensarlo.


   —¿Por qué tan poco tiempo? –pregunto un tanto molesta.


   —Al mal paso darle prisa –dice Nick–. En realidad tenemos poco tiempo y si te damos tiempo para pensarlo no te bastaría la vida entera.


   Me leyó el pensamiento.


   —Significa que si acepto, ¿tendríamos que hacer… eso, esta noche? –pregunto alarmada.


   —Sí –contesta serenamente.


   ¡Por Dios, no! Miro a Alex en busca de consuelo, esperando que diga algo así como, “dale un mes”, pero no, solo me mira apesadumbrado.


   —Muñeca, dijiste que querías salir, ¿no? –yo asiento–. Okay, pues hazlo y sirve que lo piensas.


   Nick me observa con su penetrante mirada. Lo veo ahí sentado y recuerdo lo que tengo que hacer con él y un escalofrió me recorre el cuerpo. Ah de ser un hombre frío, inescrupuloso, depravado y sin moral, que le gusta hacer cosa sucias en el sexo. De seguro solo ve a las mujeres como objetos sexuales que solo usa para su satisfacción. ¿Cuántas cochinadas habrá hecho? Por muy guapo y bien hecho que esté, no puedo imaginarme haciendo cosas de ese tipo con él. Bueno, sí puedo imaginarme, pero una cosa es imaginarlo y otra muy distinta hacerlo.


   —Está bien, iré al centro –murmuro.


   Nick presiona dos teclas de su celular.


   —Julio, mi esposa va a salir, estén pendientes –cuelga.


   Ah, sí, los de seguridad. Me levanto lentamente, creo que hasta vértigo me dio y sin decir nada abandono el lugar. No sé porque siento vergüenza, bueno, sí sé. Llego hasta el ascensor, presiono el botón y las puertas se abren rápidamente, entro, introduzco la clave y comienza a bajar. Por milésima vez, me arrepiento de haberme metido en esto. Mi vida se ha complicado más de lo que ya era. El ascensor se detiene, abre sus puertas y me dirijo hacia mi camioneta que he conducido solo una vez. Saco las llaves de mi bolso y presiono el botoncito que hace que los seguros se boten. Aún no puedo creer que esté considerando este disparate.


   Cuando salgo del callejón y tomo la carretera, veo por el espejo retrovisor que uno de los autos de Nick me sigue a corta distancia. En el disco que se está reproduciendo, comienza a sonar «Living On A Prayer», hasta Bon Jovi parece adivinar lo que estoy viviendo. El centro no queda lejos de aquí, así que llego rápido. Pienso ir a tomar mi tan ansiado frappuccino, tal vez el me ayude a pensar bien las cosas. Sí, como no.


   Me estaciono en la calle, no hay lugar en el estacionamiento de costumbre, hoy es domingo y hay mucha gente. Por suerte, a dos calles del malecón un auto iba saliendo y yo me pude acomodar ahí. Me dirijo a la cafetería y cuando llego Inconscientemente tuerzo la boca al ver hay mucha gente en ella, tengo un asunto escabroso en que pensar y el bullicio del lugar no me ayudará. Así que prefiero llevarme mi frappuccino, sentarme en el suelo del malecón y con mis pies colgando frente al mar. Sí, aquí está mejor.


   Cierro los ojos y aspiro profundo, los abro y aprecio la inmensidad del mar. ¿Así de inmenso es mi dilema o lo estoy exagerando? Mi abrumada mente está en blanco, se niega a pensar, pero debo obligar a mi cerebro a trabajar. Debo elegir entre irme con mis ganancias y olvidarme de todo, o tener sexo con Nick. ¿Puedo realmente irme a casa y dejar a Alex en una desastrosa situación sin sentir remordimientos? ¿O podría quedarme y tener sexo con Nick y salvarlos a ambos de una caótica situación financiera por culpa de la arpía? ¿Puedo hacer eso? Sé que muchas mujeres se mueren por estar con él, pero mi situación es diferente. Mi cuerpo se estremece. Alex, Alex, ¿Por qué me dueles tanto? Tal vez si renuncio a todo lo que voy a recibir de Nick, sentiría menos remordimientos y así me iría más tranquila a casa. No me importaría volver a sufrir las necesidades y buscar trabajo para salir adelante. Total no puedo perder lo que no he tenido y quedaría igual. Pero Alex, él sí que perdería mucho y se verá muy afectado si yo no acepto. No, aunque me fuera con lo que llegué, no cambia mi responsabilidad en este asunto. Hasta siento consideración por Nick, eso de que la arpía de su tía se quede con todo, es algo que me molesta sobremanera. Esta señora es ambiciosa y no se conforma con la pensión que él le da a pesar de que vive más que bien. No sé cómo existe gente así, yo me doy con tener una casita y tener para comer todos los días. Bueno, y que mi coche no me dejara tirada por todas pates.


  Le doy un sorbo a mi refrescante y delicioso frappuccino, esperando neciamente a que me refresque las ideas. No sé qué hacer, el pensar que debo tener intimidad con Nick, me da miedo y vergüenza. El miedo no sé por qué lo tengo pero la vergüenza sí. Eso de volver a tener sexo después de tantos años y sin amor, no es algo que me atraiga en lo más mínimo. Así no funcionan las cosas para mí. Creo que después de todo soy una romántica. Si mi madre supiera todo esto. ¡Mejor ni pensar en ello! Ah, si el fastidioso de Nick fuera como Alex, ¿sería más fácil tomar una decisión? ¿Qué tan malo podría ser el tener sexo con Nick? Él es un hombre apetitoso por donde se mire, siempre huele rico, tiene un cuerpo de infarto y un trasero espectacular. Me pregunto cómo tendrá el delantero. ¿Pero qué demonios estoy pensando? Bueno, es solo curiosidad. También me pregunto cómo es que Nick podría tener una erección con una mujer que no le gusta. Y más sabiendo que tiene algún problema con la sexualidad, aunque no sé de qué se trate. Quizás el miedo a perder su fortuna, sea después de todo un buen afrodisiaco. Quién lo iba a decir, ahora el que Nick retenga su imperio, recae en los hombros de la mujer que ha rechazado desde un principio y esto me lleva de nuevo a sentir culpabilidad. Y aunque todo esto no es mi responsabilidad, depende de mí la suerte del par. Inevitablemente también me causa satisfacción. El todo poderoso Nick Vanderbilt, ahora está en mis manos. Ay, no, otra vez me estoy desviando del tema. ¿Por qué me pasan estas cosas a mí? Decido ponerme de pie y buscar una bajada que me dé acceso a la playa, por fin encuentro una y me quito los zapatos. Mis pies descalzos se hunden en la cálida arena y con mis zapatos en una mano y mi frappuccino en la otra, emprendo una larga caminata bajo el soleado cielo de Puerto Vallarta.


  


   Hace rato que oscureció, he tomado una decisión y voy de regreso a casa de Nick. Me pase todo el maldito día pensando y después de esto, mis neuronas me pedirán unas extensas vacaciones. Traigo los jeans mojados hasta las rodillas, una ola me hizo una mala jugada cuando la marea comenzó a subir. No me pude poner los zapatos porque el agua escurría, así que vengo elegantemente descalza. Ya veo el majestuoso hotel y es hora de ir agarrando valor para decir lo que tengo que decir. Entro al callejón, siento que el corazón se me saldrá del pecho y mis manos comienzan a sudar. Atravieso el portón y me estaciono en el mismo lugar. Saco mi celular y le marco a Nick.


   —Dime –dice con frialdad.


   —¿Dónde están?


   —En el despacho.


   —En un minuto estoy con ustedes.


   —Bien.


   Cuelgo y salgo del coche tambaleante, los nervios me traicionan. Creo que el valor no escuchó mi voz cuando lo llamé. Recorro la enorme y preciosa fuente y por fin llego a la casa. Me dirijo hacia el despacho, llamo y esta vez es Alex el que me hace pasar. Entro con mis zapatos en la mano y mis jeans mojados. Ambos están sentados en uno de los sofás con una botella de tequila sobre la mesa de centro y un vaso servido en sus manos. Sus ojos se clavan en mis pantalones mojados, pero no dicen nada, están expectantes y curiosos. Me acerco a ellos y aspiro profundo. Bueno, aquí voy.


   —Bien, he tomado una decisión –trago la poca saliva que tengo–. Acepto, pero con ciertas condiciones –digo por fin.


   Se miran uno al otro, creo ver cara de sorpresa en Nick y en Alex una sonrisa.


   —Okay, Muñeca, ¿cuáles son tus condiciones? –pregunta amablemente.


   —Bueno, esas tengo que hablarlas… con él –digo señalando con la barbilla a Nick–. En privado –aclaro.


   Él me mira con cierto asombro.


   —Bien, Regina, vamos a la habitación. Ahí hablaremos –dice tranquilamente.


   ¿Pero, por qué allá? Siento más valor aquí. Aunque finalmente qué más da, aquí o en China, el desenlace es el mismo.


   —Está bien –digo nerviosamente.


   Me acerco a Alex, quiero que me abrace y sentir en ese abrazo un poco de ánimo. Extiendo los brazos hacia él y me sonríe amablemente. Me abraza y me mece en sus brazos. Después toma mi rostro entre sus manos y sus ojos despiden una mirada cariñosa.


   —Eres una Muñeca muy audaz y de un gran corazón. Gracia por aceptar –murmura.


   —Soy una sentimental con un estúpido corazón de pollo. Eso es lo que soy.


   —Regina, ¿nos vamos? –insiste Nick al tiempo que me ofrece su mano.


   Ash, déjame agarrar valor caramba.


   —Me siento como cordero que va al matadero –musito.


   —No te preocupes, Muñeca –me sonríe tiernamente–, Nick sabrá muy bien hacer lo suyo. Anda, ve con él.


   Yo frunzo el ceño. ¿A qué se refiere con eso que acaba de decir?


   Me da un beso en la frente y me aparta de él. Nick toma mi mano y me dirige hacia la salida. Yo no dejo de mirar a Alex mientras salimos del despacho. Lo último que veo en él, es un guiño.


   —¿Tienes hambre? No has comido –dice Nick sorprendiéndome.


   —¿Cómo sabes que no he comido?


   —Los de seguridad me informaban de tus movimientos.


   Ah, ya. No los recordé en todo el tiempo que estuve allá.


   —No, no tengo hambre.


   ¿Cómo voy a tener hambre sabiendo lo que me espera? Aunque todavía me puedo arrepentir.


   Ya estando en la habitación, Nick se dirige directamente al aparato de sonido, abre la puerta del mueble de cristal que lo sostiene y saca una botella de tequila. Después va al camuflado mini bar, saca hielo, lo coloca en un vaso y se sirve una generosa cantidad de tequila en el vaso.


   —¿Quieres?


   —No, gracias. Espera, mejor sí –tal vez esto me de valor.


   Me da el vaso que trae en su mano y se queda parado frente a mí, mirándome fijamente. Yo me siento en el sofá tratando de no mojarlo con mis jeans, me acerco el vaso a la nariz y me agrada su aroma. Le doy un trago y cuando pasa por mi garganta, siento que me quema y comienzo a toser como loca. Nick muy sonriente se apresura a darme una botella de agua y a frotar mi espalda. Parece que estaba esperando el ataque de tos.


   —Creo que esto resulto ser un poco fuerte para ti –dice divertido–. Tal vez algo dulce estaría bien.


   —Sí. ¿Tienes Kahlúa? –digo cuando por fin se me pasa el ataque de tos.


   —Claro –dice mientras se dirige a sacar la botella. Sirve un poco en un vaso y deja la botella sobre la mesita–. Aquí tienes –dice estirando su brazo para entregarme el vaso.


   —¿Podrías servirme un poco más? Es que me gusta mucho –pregunto sin recibirle el vaso.


   —Claro –vuelve a servir un poco más y estira nuevamente su brazo para entregarme el vaso–. Listo.


   —Hmm… ¿tienes refresco negro? –digo con una sonrisa lela.


   Arquea una ceja y me observa fijamente.


   —Solo por curiosidad... ¿será que quieres hielo? –pregunta arqueando una ceja.


   —No, gracias.


   Vuelve al mini bar y sirve refresco negro. Regresa y por tercera vez me ofrece el vaso.


   —Mejor si quiero hielo –Nick ladea la cabeza incrédulo y yo sonrío nerviosamente divertida–. Es broma –digo mientras tomo el vaso de su mano y le doy un largo trago.


   Nick sonríe.


   Siempre que estoy nerviosa, hago tonterías. De algún modo quiero aplazar la incómoda conversación que me espera, pero más aun lo que le sigue.


   Nick se sienta en el sillón frente a mí, con esa arrogancia que lo caracteriza. Estira una pierna y apoya su brazo en un reposabrazos y coloca el vaso en el otro. Después introduce un poco su dedo índice en el vaso y revuelve lentamente el tequila. Los hielos comienzan a girar mientras me observa fijamente con esa mirada de tigre al asecho y una sonrisa enigmática.


   Giro y giro nerviosa el vaso entre mis manos, no sé qué decir, estoy hecha un manojo de nervios y el silencio se alarga. Nick tampoco dice nada, solo me mira con sus ojos verde raro y esa sonrisa que me descontrola.


   —Hmm… ¿te gusta el tequila? –pregunto nerviosamente.


   Lo sé, es una pregunta estúpida, si no le gustara no lo estaría tomando.


   —Sí, me gusta el tequila –responde impasible.


   —Ah.


   De pronto sonríe pícaramente.


   —¿No quieres una pastilla para el mareo? Sería muy divertido verte nuevamente cruzada.


   —Muy chistosito –digo con una sonrisa fingida.


   Él sonríe ligeramente y comienza a pasarse el dedo pulgar por su labio inferior. Yo sigo nerviosa, sin saber cómo demonios empezar la plática. De pronto aparece una franca sonrisa en el rostro de Nick.


   —Bien, ahora dime cuáles son tus condiciones –dice tranquilamente y después le da un trago a su tequila.


   ¿Qué le costaba hacer eso? Muy bien Regina, vamos a hablar de algo que a ti te cuesta trabajo y que además te abochorna, así que abre tu mente y respira profundo.


   —Primero que nada, quiero que te quede claro que esto lo hago única y exclusivamente por consideración a Alex. Y que no pediré nada material ni dinero a cambio, solo mis condiciones. ¿Comprendes?


   —Comprendo –dice con serenidad.


   —Bien, quiero que mientras estemos en estas circunstancias, no se te ocurra encamarte con otras mujeres. No quiero los microbios de otras en mí –exijo.


   —¿De modo que quieres exclusividad? –dice con media sonrisa y una ceja arqueada–. Bien, me parece justo.


   —También quiero que le bajes a tu maldito aire acondicionado empezando desde ahorita. Siento que vivo en Alaska en vez de Vallarta.


   —De acuerdo –dice al tiempo que se levanta y se dirige hacia el control del aire. Presiona unos botones y regresa a su asiento–. Hecho. ¿Qué más?


   —Y bueno, ya que esto que vamos a hacer es solo para excoriar… lo que ya sabes…


   —Las paredes vaginales, Regina. Así se llaman –dice en un increíble tono gentil mientras que yo tuerzo los ojos.


   —Sí, esas. Ya que solo es para eso y será espantosamente frío y nada romántico, quiero que sea rápido. Supongo que tomaras una pastillita azul, ¿no?


   —No necesito de pastillitas azules –dice tranquilamente.


   —¿No?


   —No.


   —Entonces, ¿cómo harás para que tu… tu… “ese” reaccione? –pregunto señalando abochornada con mis ojos a su entrepierna.


   —¿Te refieres a cómo haré para tener una erección? –pregunta arqueando una ceja.


   ¡Pero qué hombre tan desesperantemente directo!


   —Sí, Nick, a eso –expreso exasperada.


   —Ese será mi problema, no te preocupes –dice con media sonrisa.


   Bueno, en eso, tiene razón.


   —Y además quiero que todo se desarrolle bajo las sabanas, con la luz apagada y en la misma posición, yo abajo tú arriba. No quiero que me toques mis cositas. No quiero besos en la boca ni en mis pechos y por último, no quiero tener el disgusto de conocer a tu… “ese”. –señalo nuevamente su entrepierna con la barbilla.


   Él arquea las cejas y me mira con la los labios entreabiertos. Dentro de su profunda mirada hay un toque de malicia.


   —Perfecto, Regina. Y si quieres, para evitarnos la molestia, mejor te compro un consolador con vibrador y ya está –dice tranquilamente.


   —¡Nick! –exclamo escandalizada.


   —Es que eso qué pides, es completamente ridículo –dice a punto de la risa.


   —Qué más te da, si de cualquier forma yo soy un adefesio para ti –espeto.


   Levanta las cejas con asombro, después tuerce los ojos y exhala.


   —A ver, Regina, ¿cómo pretendes que tenga una erección sin verte, sin tocarte y sin besarte? Además tú no te lubricarías y aunque yo consiguiera la erección, te lastimaría al penetrarte.


   Lubricarme, penetrarme, erección, ¡Sáquenme de aquí!


   —Pues… qué se yo, usa tu imaginación, o… o… toma la pastillita azul.


   —No, Regina, no soy hombre de imaginación, soy hombre de acción y no soy afecto a esas pastillas. Por lo tanto no puedo acceder a tus últimas condiciones, pero si podemos negociarlas.


   ¿Y cómo demonios se negocia esto? Este hombre se la pasa negociando todo el tiempo y yo no creo poder estar a la altura. Bueno, que empiece el señor y me ponga el ejemplo.


   —Bueno… empieza tú.


   —Con la lámpara de mi buró encendida.


   Echo un ojo a la lámpara tratando de calcular cuanta luz recibiremos de ella. Creo que estará bien.


   —Bien. Bajo las sabanas.


   —Besos en la boca.


   —No me toques… mi… mi “ahí”.


   —Tocar y besar tus pechos.


   —¡No!


   —¿Por qué no?


   —Porque… pues, porque siento feo –musito apenada.


   Frunce el ceño y me mira extrañado.


   —¿Cómo que sientes feo? Si es una de las zonas más erógenas de la mujer.


   —Pues, yo siento feo –asevero.


   —Conmigo no sentirás feo. Si eso llegara a pasar, me detendré. ¿De acuerdo?


   Pero, si no te gustan. Ay Dios, esto es más complicado de lo que pensé. Estoy abochornada tan solo con hablarlo, que será hacerlo. Me pregunto por qué está tan seguro que no sentiré feo con él. Ah, sí, su ego es del tamaño del mundo.


   —Está bien, pero sé que sentiré feo. Y por último, no quiero ve a tu “ese” y no olvides que mi “ahí” no se toca.


   —Mi “ahí” tu “ese” –dice para sí mismo–. ¿Qué tienes en contra del pene? –pregunta con toda la normalidad del mundo.


   ¿Tenía que nombrarlo? Me ruborizo y me remuevo incómodamente. Ahora tengo mucho calor. ¿Por qué me avergüenza tanto hablar de sexo? Ni mi hija lo haría. Le doy un trago a mi licor de café, necesito hacer tiempo.


   —Pues, me avergüenza verlo y además… provoca más dolor que otra cosa –murmuro.


   Me mira perplejo, parece que no da crédito a lo que acabo de decir. Se incorpora y apoya los brazos en sus piernas.


   —¿Estamos hablando de lo mismo tú y yo? –pregunta y yo me encojo de hombros–. ¿Pues qué clase de sexo tenías con tu marido?


   —¿Qué? ¿Cómo te atreves a preguntarme tal cosa? Eso es privado –expreso escandalizada.


   —Es que lo que acabas de decir es… mira olvídalo. Mejor dime, ¿estás conforme con el resultado de las negociaciones?


   —Es un trato… ¿verdad?


   Quiero asegurarme que cumplirá con lo pactado.


   —Es un trato –murmura pícaramente–. Pero quiero que sepas que iremos a mi ritmo.


   —¿A tu ritmo? ¿De qué ritmo hablas? ¿A qué te refieres con eso? –pregunto nerviosa.


   —La frecuencia en la que tendremos sexo, será a mi ritmo.


   Abro grandes los ojos.


   —¿Y cuál es… tu ritmo?


   —Ya lo verás. A la cama –dice de repente.


   ¡Uy! ¡Mejor no! ¿Qué tal si hacemos lo del vibrador? Ay no, ya no se ni lo que pienso.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 12


  


  


  Da un último trago a su copa, la coloca en la mesita de centro, se levanta y estira el brazo ofreciéndome su mano. Yo también le doy un largo trago a mi vaso, lo dejo en la mesita y le doy tímidamente mi mano. Al ponerme de pie, sorpresivamente me atrae hacia su pecho y ante mi cara de espanto. Levanta mi rostro por el mentón y se inclina más que de costumbre por mi falta de tacones.


   —Tranquila –dice en mi oído. Comienzo a sentir como sus labios entreabiertos se deslizan por mi mejilla hasta llegar a mi boca. Instintivamente aprieto los labios, abro grandes los ojos y coloco mis manos en sus brazos. Ante mi reacción, él coloca su dedo índice sobre mis labios y lo mueve ligeramente de un lado a otro–. Relájalos. Esto es para que no entres en frio al acto –susurra.


   Yo obedezco, sus ojos se clavan en mis labios y acaricia su contorno suavemente con su pulgar. Se acerca lentamente, besa mi labio inferior delicadamente y después el superior haciendo un lento y continuo jugueteo entre uno y otro, chupándolos suavemente. Con su dedo pulgar, tira mi mentón hacia abajo obligándome a abrir un poco la boca e inmediatamente después siento como sus labios cubren totalmente los míos, los aprisiona ligeramente y los chupa. Tira nuevamente de mi mentón y esta vez siento su lengua dentro de mi boca. Se mueve apaciblemente contra la mía, pareciera que la invitara a bailar un vals y mi lengua encantada acepta. ¡Wow este hombre besa rico! Me aprieta fuerte contra su pecho, desliza su mano hacia mi nuca, toma mi pelo y lo aprieta suavemente, ladea su cabeza hacia el otro lado sin perder el contacto con mi boca y continúa besándome con el mismo ritmo lento, suave y delicado por no sé cuánto tiempo más. Ese beso en calma, hace que un hormigueo atraviese mi cuerpo y llegue directo a mi entrepierna. ¡Madre santa! De pronto, aparta su rostro, chupando por ultimo mí labio inferior. Abro lentamente los ojos y me encuentro con sus ojos verde raro, mirándome fijamente. Me siento mareada y atontada. ¿Hace cuánto que no me besaban?


   —Nada mal, sor Regina –dice con una ligera sonrisa–. Pero le agradecería mucho que sacara sus uñas de mis brazos.


   —Perdón –murmuro apenada.


   Él sonríe divertido mientras yo retiro mis manos de sus brazos. Me toma de la mano y me dirige hacia la cama, levanta el edredón junto con las sabanas y hace todo a un lado.


   —Anda, pero antes quítate el pantalón. No querrás mojar la cama, al menos, no de agua –dice pícaramente al tiempo que comienza a desabotonar su fina camisa blanca y a sacarse los zapatos mientras me observa.


   Sus palabras me abochornan. Veo la enormidad de Nick y ahora me preocupa que al montarse sobre mí, yo quede como parte del estampado de las sabanas. Aunque las sabanas ni estampado tienen. Desabrocho mi pantalón y girando mi dedo índice, le indico que se dé la media vuelta. Él tuerce los ojos con una media sonrisa, pero resignado se da media vuelta. Me saco los jeans rápidamente, apago mi lámpara, me acuesto en la orilla de la cama y me meto bajo las sabanas cubriéndome hasta la cabeza. Escucho cuando saca su cinturón de las presillas de un tirón. Oigo que abre un cajón y segundos después lo cierra. Siento movimientos en la cama y de repente me atrae hacia él, de modo que ambos quedamos a media cama. Ante su acción un pequeño grito sale de mi garganta.


   —Regina, retira las sabanas de tu rostro –dice sin más.


   Yo me destapo lentamente hasta la nariz, únicamente se asoman mis atemorizados ojos. No puedo evitar verlo con recelo. No sé qué esperar de este hombre y sus raras manías que según la tarántula dijo que tiene. Nick sonríe divertido, pero en sus ojos alcanzo a ver cierto grado de extrañeza.


   —Relájate, aquí no vamos a hacer nada que no hayas hecho antes –murmura mientras destapa por completo mi cara.


   Si con esto quiere tranquilizarme, ha fallado miserablemente.


   Mirándome fijamente, comienza a posicionar su torso sobre el mío, pero sin dejar caer su peso. Se apoya en su codo derecho y posa su mano izquierda en mi mejilla. Yo tensa y en extremo nerviosa, coloco mis manos sobre mi pecho. Mantengo contacto con él de la cintura para arriba. Me observa por unos segundos y mis nervios se disparan. Comienzo a dudar de lo que estoy a punto de hacer.


   —Nick –musito abrumada.


   —¿Qué pasa? –ronronea–. No pienses y déjate llevar.


   Dicho esto, retira mis manos de mi pecho y las hace a un lado. Comienza a besar mi mejilla, suavemente se desliza hasta mi boca, muerde delicadamente mi labio inferior y lo chupa. Después desliza sus labios hasta mi cuello y frota ligeramente con su nariz un poco más abajo de mi lóbulo. Mi cuerpo se contrae y emito un pequeño sonido. El me ve con una sonrisa pícara y vuelve a hacerlo de nuevo, pero más abajo. Yo reacciono igual y él vuelve a sonreír de igual forma.


   —Eres sensible de la espalda y del cuello, vamos a ver de dónde más eres sensible –susurra rozando levemente sus labios en mi lóbulo.


   Regresa a mi boca dejando un rastro de suaves besos por mis mejillas. Chupa mi labio superior y luego el inferior. Creo que va a seguir con ese lento jugueteo, pero de pronto sus labios abrazan a los míos y su sedosa lengua, busca impaciente la mía. Su beso es posesivo y ardiente. Pasa su codo a un lado de mi hombro y toma fuertemente mi cabello de la parte superior de mi cabeza. Mi cuerpo se estremece ante ese beso tan profundo y tan intenso. Su mano izquierda se desliza por uno de mis pechos, yo respingo y me aparto de sus labios.


   —Nick –pronuncio su nombre con nerviosismo.


   Él ahoga su nombre en otro beso apasionado. De pronto y sin dejar de besarme, comienza a desabotonar mi blusa. Alarmada coloco mi mano sobre la suya tratando de frustrar inocentemente sus intenciones, pero él continua hasta llegar al último botón. Hace a un lado mi blusa y acaricia mi vientre desnudo. Desliza sus dedos sutilmente sobre la parte desnuda de mis pechos que sobresale del sostén siguiendo su curvatura. Después lo aprieta con su mano y comienza a masajearlo. Con su pulgar acaricia delicadamente mi pezón sobre la tela de mi brasier. Este reacciona rápidamente y se yergue endureciéndose. Sus labios abandonan mi boca para dirigirlos a mi cuello, lo besa lo lame, lo chupa. Demonios, esto se siente… tan bien. Su cuerpo baja a medida que me besa, hasta que su rostro queda frente a mis pechos. Por instinto subo la sabana hasta cubrir su cabeza y solo la mía queda fuera. Esto realmente podría rayar en lo cómico. Nick sigue en lo suyo y agarra mis pechos, los junta y pierde su boca entre medio de ellos, lame y chupa con delicadeza la parte expuesta. Yo cierro los ojos fuertemente y con nerviosismo. Desliza nuevamente sus dedos entre medio y suelta el broche del sostén. Las copas se relajan hacia los lados sin descubrir mis pechos, pero él aparta una de ellas y yo lo cubro rápidamente con la mano antes de que lo toque.


   —Nick, no –murmuro inquieta.


   —¿No qué? –pregunta incorporándose y destapando su cabeza. Me mira fijamente, mientras que yo lo hago abrumada–. Quita tu mano, Regina. Déjame tocarte –dice con serenidad.


   —Sentiré feo, lo sé –murmuro.


   —Te prometo que no será así, quita tu mano –me dice con seriedad.


   ¿Y piensas que creo en tus promesas?


   Lentamente retiro mi mano y la coloco en su brazo. Me mira fijamente, su mano se apodera de mi pecho, lo acaricia y masajea suavemente. Después besa mi cuello con besos calientes al igual que su tacto en mi pecho. Sus dedos índice y pulgar juguetean con mi pezón y tira de él. Lo masajea con la mano y luego con las yemas de los dedos. Sus besos emprenden camino desde mi cuello, bajando más y más hasta llegar a mi pecho. Yo aprieto los ojos y coloco mis manos en su cabeza y me apodero de su aterciopelado cabello, lista para apartarlo de mí, si es necesario. Sus labios se pasean alrededor de mi pezón, luego con su lengua hace círculos sobre el y lo chupa delicadamente una y otra vez. Lo succiona y lo aprieta entre sus labios. Después le da la misma atención al otro pezón. Esto no me lo esperaba, es excitante sentir como saborea mis pezones con su boca húmeda y caliente. Mi cuerpo siente fuertes descargas eléctricas que se dirigen directamente a mi entrepierna. Ahogo un gemido, ahora mis pezones están como dos botones de rosas, erguidos y endurecidos, les gusta el trato que reciben de Nick. Inconscientemente mis manos acarician su cabello. Su boca hace un sensual recorrido hasta la mía, su respiración ha cambiado, ahora se ha acelerado, me besa con frenesí, mientras su mano recorre mi cuerpo hasta llegar a mi cadera y la pasa por debajo de mis pantaletas. Su mano queda sobre mis glúteos y yo respingo.


   —No, Nick, ahí no –exclamo rápidamente para que se detenga.


   El saca su mano de mi trasero y se incorpora un poco. Me mira seriamente mientras trata de controlar su respiración.


   —Regina, si sigues así, esto no va a funcionar; me distraes constantemente –dice en tono sereno–. Me haces sentir como si fuera a quitarle la virginidad a una jovencita, pero resulta que estoy con una de cuarenta que ya pasó por esto. ¿Qué demonios pasa?


   Lo observo abrumada. Sé que tiene razón, sé que parezco una estúpida.


   —Pasa que… hace años que no estaba en una situación como esta. Además, no tengo gratos recuerdos de esto y la verdad… no sé qué esperar de ti –musito avergonzada mirándolo a los ojos.


   Él se queda quieto sin dejar de mirarme, después cierra los ojos y exhala. Abre nuevamente los ojos, posa su mano en mi cabeza y acaricia mi cabello delicadamente.


   —Mira, si crees no poder con esto lo dejamos, pero si decides continuar, relájate y si vas a mover tus manos, que sea para tocarme. Voy a ser delicado contigo. Tú decides –dice categórico.


   Ni que fuera tan fácil lo que me pide. Aunque me provoca sensaciones muy placenteras y excitantes que por mucho, algo así como años luz, rebasó ya a lo que el padre de mi hija me hacía sentir. Pero el saber que es Nick quien lo hace, los nervios, mi madre, que diría ella si supiera. Todo esto simplemente no me ayuda. No obstante y haciendo un recuento rápido, estoy sin pantalones, con la blusa abierta, los pechos al aire y muy excitada ¡Ay, por Dios!


   —Bueno –susurro.


   —¿Bueno, sí o bueno, no?


   —Lo primero –musito–. Hmm ¿podrías… poner música? –digo con voz pequeña.


   El frunce el ceño.


   —¿Música? ¿Qué tipo de música?


   —La que sea, quiero aturdirme y no pensar en lo que estoy haciendo.


   Exhala resignado, sale de la cama por el lado derecho, escoge un disco y lo introduce en el reproductor. En poco segundos comienza a sonar la melodía.


   —¿Quién es?


   —Breaking Benjamin el tema se llama «Diary of Jane» –dice mientras se mete nuevamente bajo las sabanas y se acomoda a mi lado –. ¿Te gusta?


   —Sí –musito.


   —Muy bien, entonces prepárate para lo que sigue.


   Diciendo esto y subiéndose sobre mí, abriéndose paso entre mis piernas con las suyas. ¡Madre mía! Siento su erección bajo su pantalón en mi pelvis. ¿Cómo lo logró? Baja un poco sus caderas y comienza a moverlas lentamente haciendo círculos, luego hacia arriba y abajo. Se frota contra mi entrepierna rozando mi clítoris mientras me besa desesperadamente y toma mi cabello con ambas manos. Mi cuerpo comienza a responder ante su estímulo y mis caderas se tensan. Se me escapa un gemido y me sonrojo, se supone que no debo sentir nada. No, esto no está bien. Mi cordura aparece, apremiándome a declinar el llamado del placer.


   —No, no quiero sentir –digo casi sin aliento.


   —Mmm yo creo que sí –dice sugerente mientras sigue moviéndose.


   Besa con ímpetu mi boca, se concentra en mi labio inferior, lo mordisquea y succiona de manera intensa y febril. Madre santa, que rico se siente. Yo trato de que sus estímulos no me afecten pero simplemente no puedo. La razón y la cordura me abandonan. De pronto se detiene y yo me quedo atontada y ansiosa.


   —Creo que ya estás lista –gruñe. Besa mi cuello y lo lame deliciosamente. Su mano baja hasta mi trasero y haciéndose a un lado comienza a acariciarlo al tiempo que baja mis pantaletas–. Flexiona las rodillas –musita. Yo las flexiono para facilitarle el trabajo de sacar mis pantaletas–. Sí, ya estas lista, están mojadas –dice pícaramente mostrándome el puente de mis pantaletas mientras lo frota entre sus dedos.


   Yo abro grandes ojos toda abochornada.


   Después estira su brazo y toma un condón que está sobre el buró, rasga el sobre y lo saca. Se acuesta boca arriba, mete sus manos bajo las sabanas, escucho que baja el cierre de su pantalón y sigue maniobrando por unos segundos. Enseguida baja mis piernas que aún tenía flexionadas y monta su enorme cuerpo sobre mí. Abre mis piernas con las suyas, succiona mi labio inferior y se posiciona. Me mira fijamente a los ojos, baja su mano a su entrepierna. ¡Está listo, lo va hacer!


   —Qué no me duela, por favor –tarde me entero que lo dije.


   Nick sonríe.


   —Tranquila, Regina. Relaja los músculos de tu vagina y déjame entrar en ti –dice con voz baja y aterciopelada que me hace estremecer.


   Siento como explora con la punta buscando la entrada, mientras que yo aterrada, cierro fuertemente los ojos esperando su invasión. Él la encuentra rápidamente y comienza a entrar en mí con delicadeza, retrocediendo y avanzando tratando de abrirse camino lentamente, de repente lo hace con brusquedad y se hunde en mí. Siento como su miembro llena por completo la parte más íntima de mi cuerpo. Él se queda inmóvil ahuecando mi cabeza entre sus manos. De mi garganta se escapa un sonido gutural, pero no es de dolor. Yo abro los ojos desmesuradamente, impactada por la ausencia del dolor y por la placentera sensación que me causó, mientras que Nick pega su frente con la mía y un gemido surge de su garganta. ¡El hombre está disfrutando!


   —Qué agradable sorpresa –ronronea en mi oído deslizando sus labios por mi lóbulo–. Estás deliciosamente estrecha, esto no me lo esperaba.


   ¿Por qué me dice esas cosas? Ha de ser por el acumulamiento de telarañas por falta de uso. ¿Por qué pienso tonterías cuando estoy nerviosa? Yo estoy hecha un lio, estoy extrañada porque no sentí dolor, abrumadoramente excitada con Nick profundamente dentro de mí y agobiada por esto último. Mi cuerpo traicionero y descarado, está disfrutando terriblemente sus caricias y sus besos.


   —¿Dolió? –pregunta con voz ronca mirándome con ojos ardientes. Yo niego tímidamente con la cabeza–. ¿Nada?


   —No –susurro.


   Me sonríe y comienza a mover sus caderas, saliendo y entrando lenta y deliciosamente sin quitar su vista de mis ojos. Después retrocede un poco y cambia de ángulo sus caderas. Al empujar de nuevo, frota algo dentro de mí, que hace que mi cuerpo se tense y emita un sonido de placer mientras abro grandes los ojos. Hace esto un par de veces más y yo vuelvo a reaccionar del mismo modo en cada una de ellas.


   —Ahí está –gruñe con una sonrisa maliciosa.


   ¿Ahí está?


   —¿Qué… qué, está ahí? –pregunto con voz trémula.


   —Tu punto G, Regina, ese que te enloquecerá de placer –dice con una voz ronca y sensual que me derrite.


   Enseguida besa mis labios y su mano comienza un recorrido por mi pecho, cintura y cadera, cuando llega a mi muslo lo aprieta fuerte y comienza a moverse rítmicamente. Mi cuerpo comienza a responder nuevamente, un mar de placenteras sensaciones me invade. La sangre hierve por todo mi torrente sanguíneo como una rio que fluye furioso y desemboca en mi entrepierna. Los latidos de mi corazón se acelerar. Mis uñas se clavan en sus brazos y respondo ardientemente a sus besos. No sé si es mi calentura o la música suena sensual y lejos de aturdirme me ínsita. Mis caderas instintiva y descaradamente se contorsionan bajo su pelvis en busca de más placer. Se me escapa un gemido y me sonrojo, se supone que no debo sentir nada.


   Mi cuerpo se estremece delirante, lleno de un abrazador y excitante deseo. Mis manos quieren llenarse de su cuerpo y acaricio su espalda ansiosamente. Enloquecida por la apabullante sensación, flexiono más las rodillas y subo los pies sobre sus pantorrillas. Aún trae puesto el pantalón que roza ligeramente mis muslos. Él pasa su mano a mi pecho, lo estruja y cada vez que se encuentra con mi pezón lo aprieta entre sus dedos índice y medio. De pronto acelera el ritmo al igual que mi respiración y los latidos de mi corazón. Mis caderas se retuercen frenéticamente bajo las suyas, mis muslos presionan sus piernas y mis gemidos salen sin poder contenerlos. Arqueo la espalda, despego las caderas un poco de la cama del lado izquierdo y comienzo a encontrar las envestidas de Nick. El coloca su mano en mi trasero y me ayuda a sincronizarlas, después retira su mano, me deja que yo encuentre a su miembro con mis caderas enloquecidas y se queda quieto. Me deja que yo me mueva a mi antojo alrededor de su miembro. Mi cuerpo traidor, es todo excitación y deseo. Siento dentro de mí, un volcán que está a punto de estallar. Gimo una y otra vez. No, esto no debe ser. Mi cordura aparece nuevamente.


   —Esto no está bien –balbuceo.


   —Vamos, Regina, déjalo salir. Libérate –gruñe en mi oído para después hundirse en mi cuello, besándolo y chupándolo.


   ¿Liberarme? Sí, liberarme de este fuego abrasador que me quema y consume las entrañas. Cierro los ojos, muerdo la almohada y mi cuerpo se contorsiona llegando a un intenso, abrumador e imparable orgasmo. Nick se detiene hasta que mis espasmos desaparecen y mis dientes liberan la almohada. Jadeo sin control mientras mi cuerpo tiembla. Aturdida, giro la cabeza y me encuentro a un Nick absorto, mirándome con una franca sonrisa.


   —Mmm creo que sor Regina es multiorgásmica –dice jadeante.


   ¿Qué soy qué? No me había dado cuenta que mis caderas se movían lentamente alrededor de su miembro. Sigo disfrutando y experimentando esa excitante sensación en mi interior, como las réplicas después de un terremoto. Dejo quietas mis caderas y giro avergonzada la cabeza lejos de su mirada, pero él la gira de nuevo con su dedo índice y me encuentro con su ardiente mirada.


   —¿Quieres más? –ronronea.


   —No –digo con voz diminuta por la vergüenza.


   —¿No? Ya verás que sí –Acto seguido, ladea ligeramente su cuerpo llevándome con él, sosteniéndome del trasero para después colocar una almohada debajo de mis glúteos–. De este modo, sentirás más intensamente –me dice con malicia.


   Comienza a envestirme aceleradamente, mientras su lengua voraz se encuentra con la mía. Con cada impulso la excitación se incremente en mi interior. Siento como si fuera subiendo en una lujuriosa montaña rusa que segundo a segundo y de manera incesante, me conduce al ardiente deseo de querer más y más. Madre santa, esto es increíble. Estoy en el límite, solo me queda dejarme llevar. Nick abandona mi boca y se concentra en mi cuello. Mis gemidos salen uno tras otro, mis caderas se tensan, muerdo la almohada, contengo el aliento por unos segundos y caigo nuevamente en las garras del máximo placer, convulsionándome jadeante con Nick entre mis piernas. Él se detiene una vez más, me observa jadeando y me sonríe.


   —Sí, definitivamente lo eres. Vamos por otro –dice agitado.


   Antes de que pueda decir o pensar, aprisiona mi labio inferior con los suyos y lo chupa fuerte, lo mordisquea y lo lame deliciosamente. Introduce su impetuosa lengua en mi boca mientras sus caderas comienzan a moverse nuevamente, despacio, lento, adentro, afuera. Mmm esto es placentero. Rico, muy rico. Su mano viaja por mi cuerpo ardiente, acariciándome, estrujándome. Cuando llega a mi pierna la levanta un poco y él flexiona la suya hacia un lado. Su lengua recorre mi cuello, mis hombros y regresa a mi boca. Sus labios se sienten calientes en mi piel erizada y sus besos lo son aún más. Un placentero gemido se escapa de mi garganta. Ahora se mueve diferente pero no deja de rozar ese punto en mi interior, que así como él lo dijera, me está enloqueciendo de placer. Retrocede solo un poco levantando sus caderas, después hacia abajo y vuelve a empujar. Al hacerlo de ese modo hace presión sobre mi vagina dándome con ello, doble placer. Sus sincronizados impulsos me llevan de nuevo al abrasador fuego que me quema. La ansiedad hace que me abandone a mis instintos, quiero placer, ese placer que Nick me ofrece en este momento y nunca antes había tenido. Lo siento venir, estoy tensa y ardiendo. Sus impulsos lentos y profundos provocan que mis uñas se clavan en la almohada y en ese momento llego a un glorioso y desbordado orgasmo al tiempo que muerdo duro el labio inferior de Nick. Él gime y resopla la palabra “fuck” y termina escandalosamente apretándose contra mí, quedándose inmóvil mientras que toma mi cabello entre sus manos fuertemente.


   Yo libero su labio, él relaja su cuerpo y deja caer su peso sobre mí. Ambos jadeamos sin control. Su aliento choca contra el mío. Después hunde su cabeza en mi cuello y nos quedamos así un rato mientras nuestra agitada respiración se normaliza. De pronto levanta su cabeza y me mira atentamente.


   —Además de multiorgásmica también resultaste salvaje –dice burlándose para después lamer su labio.


   —Lo siento, fue sin querer –murmuro apenada.


   Sonríe maliciosamente mientras retira la almohada y sale de mí lentamente. Se acuesta a mi lado, introduce sus manos bajo las sabanas, se quita el condón y escucho que sube el cierre de su pantalón.


   —Voy a bañarme. Me hiciste sudar más de lo habitual teniéndome debajo de las sabanas –dice mientras se levanta para dirigirse al baño.


   Yo estoy saciada, exhausta y aturdida. Incapaz de reconocerme a mí misma. No sé en qué momento dejó de sonar la música. Quiero aprovechar para ir a vestirme y cubrir mi desnudez, pero estoy extenuada, las piernas me tiemblan y lo único que hago es abrocharme el sostén y la blusa. Busco mis pantaletas, pero no las encuentro. Ya se me está haciendo costumbre perderlas. La última vez que las vi estaban en la mano de Nick. De pronto me doy cuenta que están sobre una de las almohadas, las agarro y como puedo me las pongo. Retiro el edredón y dejo solo la sabana. Me acurruco y me sumerjo en un profundo y reparador sueño.


  


   Un mal sueño me hace abrir los ojos bruscamente. Creo que mi padre me reprendía de… no sé qué. Descubro sorprendida que por enésima vez, estoy a media cama y Nick ya no está. Son las nueve con diez minutos, seguro está en el comedor. De pronto me viene de golpe lo de la noche anterior. Dios, ¿por qué lo hice? Ahora me siento con una terrible cruda moral porque me gusto y lo disfrute. Aun cuando mi mente se debatía entre dejarme llevar por el placer y razonar recordándome el motivo por el que estaba ahí. El padre de mi hija jamás me hizo sentir en un año lo que Nick en una sola noche. Como tampoco me hablaba durante el acto. Bueno, si lo hubiera hecho nunca hubiera alcanzado a terminar una frase corta. Nunca imaginé que tener sexo con Nick, sería de ese modo. Creí que solo sentiría dolor y hastío, pero en vez de eso fue excitante y muy placentero. Tan solo de recordarlo me palpita algo en la entrepierna. Regina, olvídate de eso. Y ahora que recuerdo, no vi nada extraño en Nick y de la impotencia que yo creía que padecía, ni hablar. Creo que más bien es imponente.


   Cuando trato de moverme siento incomodad en mi vagina. Que mal se siente esto, casi podría compararlo con mi primera vez. Bueno, después de tanto tiempo de no tener sexo, a esto se le podría llamar una reinauguración. Necesito algo para aliviar un poco lo irritado y Nick debe tener algo que me ayude. Aunque me es embarazoso pedírselo, lo prefiero a soportar las molestias. Después de todo él me lo provoco. Sí, y yo gustosa, se lo permití.


   Al ponerme de pie, siento mi cuerpo molido, como si hubiera hecho tres horas de ejercicio el día de ayer. Veo mi pantalón tirado en el suelo, pero no hago por levantarlo. Voy al vestidor y me pongo un pants para ir al comedor y pedirle a Nick algo para mis molestias.


   Bajo las escaleras tratando de disimular el malestar que me produce el movimiento. No sé con qué cara ver a Nick después de lo de anoche. Me dejé seducir por su pasión y eso me avergüenza. Al bajar las escaleras, veo que está en el comedor desayunando muy plácidamente y leyendo el periódico. Y como siempre y para no variar, a él se le ve muy despreocupado y yo abochornada. En el momento que baja el periódico para echarse un bocado, descubre que estoy dirigiéndome hacia él y el bocado se queda a medio camino. Regresa el cubierto al plato y deja el periódico sobre la mesa. Me observa detenidamente y frunce el ceño. Veo de reojo que Raúl viene hacia mí, pero Nick le indica con la mano sin ni siquiera mirarlo, que se detenga y Raúl regresa de inmediato a su lugar. Nick se levanta de su asiento y se acerca a mí.


   —¿Qué pasa contigo? ¿Por qué no te has bañado y cambiado antes de bajar? –murmura con disgusto.


   Madre mía, que vergüenza. Esquivo su mirada y me preparo para hablar.


   —Pues verás, esto es muy bochornoso para mí, pero prefiero decírtelo porque es muy molesto y…


   —Deja de darle vueltas al asunto –me interrumpe un tanto exasperado mientras se cruza de brazos.


   —Bueno, pasa que… estoy rozada… de mi “ahí” y necesito algo para las molestias –susurro agachando la cabeza, pero inevitablemente lo veo de reojo.


   En ese momento su expresión cambia, sus ojos brillan y sonríe pícaramente.


   —¿De modo que amaneciste rozadita? –yo asiento tímidamente y él se acerca a mi oído–. Eso te pasa por golosa.


   —¡Nick! –exclamo escandalizada.


   —Baja la voz. Vamos, te voy a dar una crema, te la aplicas después de bañarte –dice al tiempo que me toma la mano y comenzamos a encaminarnos hacia las escaleras.


   —Por cierto, no solo tu vagina da cuentas de lo que hiciste anoche. ¿Ya viste tu cara? – murmura.


   —No. ¿Qué le pasa a mi cara? –pregunto sin expresión alguna en mi voz.


   —Tienes cara de… –se detiene y sonríe maliciosamente.


   —No te atrevas a decir vulgaridades –le advierto.


   —Está bien. Tienes cara de haber recibido una buena dosis de sexo.


   —Eso… no es cierto –digo vacilante.


   —Ya verás que sí –dice aún con su sonrisa maliciosa.


   Ya en la habitación, me dirijo directamente hacia el espejo del tocador para ver mi rostro y Nick va hacia el botiquín.


   —Solo tengo cara de desvelada y no de eso que dijiste –afirmo.


   Pero en realidad mi semblante se ve diferente. Mis labios están rojos e hinchados y mis ojos brillan.


   Él se coloca detrás de mí, inclinando la cabeza para estar a la par de la mía y me rodea con el brazo por los hombros. En su mano trae la bendita crema.


   —Si tú lo dices –expresa mirándome por el espejo.


   —¿Por qué hoy no me despertaste como es tu odiosa costumbre? –inquiero.


   Sonríe con malicia y acerca su boca a mi oído, pero sin dejar de mirarme por el espejo.


   —Supongo que tuve un gesto de consideración después de tu orgásmico maratón de anoche. Toma –coloca la crema en mi mano–, la aplicas únicamente por fuera… golosa.


   Cuando dice la última palabra, empuja sus caderas en mi trasero, frotándose de manera rápida para luego soltarme y dirigirse hacia la salida con una sonrisa burlona.


   —¡Nick! –grito con enfado.


   Él sale de la habitación sin decir nada más. Ahora se va a agarrar de esto para estarme fastidiando. Ya veré que hago después al respecto. Por lo pronto me urge bañarme para ponerme la crema y me quite este malestar. Entro al baño y giro la llave del agua caliente, mientras tanto me deshago del pants y al quitarme el sostén, mis pezones lo recienten. Los reviso y veo que están rojizos. Regulo la temperatura del agua y dejo que caiga sobre mi cuerpo. Quiero que lave los besos, la saliva y el sudor que Nick dejó en el. Quiero olvidar lo placentero y satisfactorio que fue el haber tenido sexo con él. Ahora entiendo las palabras de Alex cuando me dijo que Nick sabría hacer bien lo suyo. Yo soy una inexperta en cuestiones sexuales a pesar de haber pasado ya por eso, mientras que él, aparentemente tiene toda la experiencia del mundo. Seguramente es por el montón de mujeres que han pasado por sus manos. Bueno, por sus manos y por su… ash, mejor no pienso en eso. Auch, lo rozado de mi entrepierna se molesta cuando trato de asearme. Así será más difícil olvidarlo.


   Ya estoy lista para bajar a desayunar y lo bueno de esto es que Nick ya no estará para molestarme. Así que bajo tranquilamente las escaleras, cuando ¡oh sorpresa! Alex está en el comedor. ¿Qué hace a estas horas aquí? Me quedo congelada, inmóvil. Él sabe lo que pasó ayer por la noche y me llena de vergüenza. Seguramente Nick ya le dio santo y seña de todo. Quiero dar la media vuelta para regresar a la habitación, pero es demasiado tarde, Alex me saluda con la mano y con una enorme sonrisa. No me queda más remedio que seguir adelante y aguantarme.


   —Hola, Muñeca –me saluda contento.


   —Hola, Alex –respondo tímidamente mientras me siento a su lado.


   —Buenos días, señora. ¿Le sirvo su desayuno? –pregunta Raúl amablemente.


   —Sí, gracias –murmuro.


   —¿Qué pasa Muñeca? ¿Por qué estás así? –pregunta ladeando la cabeza.


   —¿Así, cómo? –pregunto fingiendo indiferencia.


   —Te conozco muy bien y sé que estas apenada.


   —¿Yo? No. Bueno, un poco. No, más bien mucho.


   Alex sonríe tiernamente.


   —Oh, entonces sí lo hicieron. ¿Estás así por haber consumado el matrimonio? –¡él no lo sabía! Yo asiento tímidamente–. No tienes por qué sentirte así, entre tú y yo hay confianza, somos amigos, ¿no?


   —Pues… sí, pero siento una enorme y espantosa cruda moral –susurro.


   —Muñeca, sé la clase de educación que tienes y también que eres muy pudorosa en esas cuestiones, pero no te juzgues tan duramente. Con esto solo conseguirás sentirte mal contigo misma –dice con su semblante afable de siempre.


   —Es que no me entiendes, no comprendes por qué me siento así –mi voz se torna angustiada.


   —Dímelo entonces –me insiste.


   —Es que… me da pena decírtelo –murmuro manteniendo la vista en el mantel.


   Alex levanta mi rostro suavemente con su mano y me mira tiernamente.


   —Confía en mí, si no te desahogas conmigo, ¿entonces con quién? Además sé que en gran parte yo tengo la culpa de que hayas aceptado consumar el matrimonio. Así que déjame ayudarte.


   Es verdad, como también es verdad que él es la única persona aquí en la que puedo confiar y la que me protege. Extrañamente a él le tengo la confianza que nunca he tenido con ninguna otra persona en mi vida.


   —Bueno, es que… lo disfrute un poco –musito apenada con la mirada puesta en el mantel.


   —¿Solo un poco? –inquiere.


   Lo veo de reojo por la vergüenza. En ese momento entra Raúl con charola en mano y nos quedamos en silencio. Raúl me sirve el desayuno y se retira a su puesto.


   —Raúl, puedes retirarte –le dice Alex amablemente, él asienta con la cabeza y se retira.


   Cuando Raúl desparece tras las puertas de la cocina, Alex clava su inquisitiva mirada en mí.


   —Bueno, en realidad… lo disfrute mucho –digo entre dientes y apretando los ojos.


   —Ya me habías asustado, Muñeca. Pensé que mi primo ya estaba perdiendo sus habilidades sexuales –dice para después llevarse su último bocado.


   —¿Habilidades sexuales? –pregunto frunciendo el ceño.


   Él sonríe mientras mastica.


   —Sí. Nick es excelente amante, producto de su estudio como sexólogo. Aunque no la ejerce, solamente lo hace para su propio beneficio y claro, también para la mujer con la que está con él. Eso sin contar las experiencias sexuales que ha tenido a lo largo de su vida. Así que era imposible que no lo disfrutaras.


   —Pero, yo me siento mal. Además ahora me está molestando con otras cosas.


   —¿Con qué cosas? –pregunta curioso.


   —Pues, me dice… golosa porque soy… multiorgásmica y también me dice salvaje –digo con voz pequeña.


   Ríe asombrado.


   —¿Multiorgásmica? Wow. Eso es bueno para ti, muy pocas mujeres lo son. Aunque lo de salvaje no me quedó claro.


   —Es que sin querer… le mordí fuerte un labio cuando… bueno, tú sabes.


   —¿En serio? –pregunta divertido. Yo asiento tímidamente–. Apuesto a que no se molestó por eso.


   ¿Cómo rayos lo sabe?


   —Pues, no. Pero, ¿cómo lo sabes?


   —Hmm… te voy a decir una cosita. Él es medio salvaje, porque padece de odaxelagnia.


   —¿Odaxe… qué? –frunzo el ceño.


   —Odaxelagnia –me repite sonriente.


   —¿Y qué cosa es eso?


   —Que le gusta morder y ser mordido durante el acto sexual. Es una parafilia.


   Ah. Tal vez a eso se refería la tarántula.


   —Y… ¿por qué motivo padece eso? –pregunto con interés.


   —No lo sé. Aunque un psicólogo respaldándose en Sigmund Freud, se atrevió a decir que posiblemente se le atribuye a una niñez reprimida de exploración oral como morder, chupar y mascar. Estamos hablando de un bebé de menos de año y medio. Si es así, tal vez su nana tuvo culpa en eso, pero no lo sé. Según ese psicólogo, Nick se quedó frustrado, ansioso y ahora lo desahoga en el sexo, pero no te preocupes, no es peligroso –dice pícaramente.


   Vaya, información.


   —No sabía que existía eso.


   —En realidad es una parafilia poco común y te lo digo para que tengas alguna ventaja sobre Nick. Él no te mordió a ti, ¿cierto? –inquiere.


   —No, pero, ¿cómo sabes todo eso? –pregunto perpleja.


   —Nick y yo nos conocemos de toda la vida y nos contábamos ciertas cosas cuando éramos adolecentes. Y ahora come, porque no has tocado tu desayuno. Yo me retiro, hoy se me hizo tarde. Nos vemos a la hora de la comida. ¿Okay?


   Se levanta y me da un beso en la frente.


   —Oye, Alex, Escuché sin querer claro está, cuando le decías a Nick que te habías dado cuenta la forma en que me miraba el día de mi estúpido bailecito. ¿Me puedes decir cómo me fue que lo hizo?


   Sonríe y como que lo piensa un poco.


   —Digamos que… no te va a gustar la respuesta. Y ahora ya me voy.


   Me guiñe un ojo, yo le sonrío y se va rápidamente.


   Tomo un trozo de fruta y me lo llevo a la boca pensando en todo lo que Alex me acaba de decir. ¿Por qué no me va a gustar la respuesta? De pronto me viene una risilla tonta. Yo no sabía que era multiorgásmica. Como saberlo si el padre de mi hija era de uno, dos, tres y vámonos. En cambio Nick es todo lo contrario. Y el hecho de saber que él padezca de odaxe… lo que sea, pues no me sirve de nada. ¿O, sí?


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 13


  


  


  Me gustaría saber más sobre la parafilia de Nick. Así que me dirijo a la habitación para investigar en mi laptop. Pretendo escribir la palabrita, pero… ¿cómo era? Odaxe… ¿qué? Ash. Ah, sí. Odaxelagnia.


  
    
      
    

  


  
    	Odaxelagnia: excitación producida al morder o ser mordido por la pareja.

  


  


   Bueno, es todo. No encuentro por ningún lado el motivo de esa parafilia. Él no me mordió, tal vez solo le guste ser mordido, cosa que yo hice de manera automática sin saber por qué y parece ser que por ese motivo termino junto conmigo. Ay por Dios, ¿será que yo también padezco de eso? No, no, no. Lo que pasa es que estaba ansiosa después de tanto tiempo sin sexo. Claro, eso es, yo no padezco de cosas raras como esta. Aquí el único raro, molesto y odioso es Nick. Pero, ¿por qué diría Eva que solo ella podía hacerlo llegar y también que solo ella soportaba sus mañas? Porque ayer llegó muy bien el solito. ¿O será que tienes algo más de la odaxelagnia? Me pregunto qué dirá él al respecto.


   Cierro la laptop y de pronto recuerdo a mi hija. A ella le vendría muy bien una de estas. ¿Cómo comprarle una sin tener que dar explicaciones? Puedo decir que la compré a plazos aquí en Vallarta. Estoy pensando en eso, cuando suena mí celular, es Alex.


   —Hola, Alex.


   —Hola, Muñeca, te hablo para informarte que tu mensualidad ya está depositada en tu cuenta. Ya puedes disponer del dinero. ¿Okay?


   —Pero, aún no se cumple el mes.


   —Tanto mejor, ¿no?


   —Pues sí, ya puedo pagarte lo que te debo.


   —No te preocupes por eso. Tú utiliza el dinero en lo que necesites, yo no tengo prisa ni necesidad de que me lo pagues ahora.


   —Gracias, Alex. ¿Puedo ir al centro? Quiero comprarle unas cosas a mi hija.


   —Recuerda que eso lo tienes que tratar con mi primo, yo no puedo intervenir ahí. Y en este momento voy rumbo a Nuevo Vallarta. Llámale a su celular o ve a la oficina.


   —Que flojera me da eso.


   —Anda, Muñeca, solo avísale y ya.


   —Está bien. Te veo más tarde.


   —Okay, Muñeca.


   Cuelgo y le marco a mi “querido marido” pero no me contesta. Voy a verme en la penosa necesidad de ir a la oficina y verle la cara. Tomo mi bolso y me dirijo hacia la oficina. En el estacionamiento, veo a Nick hablando con dos hombres que no conozco, me acerco a mi camioneta y me recargo en ella, solo me queda esperar a que se desocupe. Cuando por fin se van los dos hombres, Nick se acerca a mí. Lo veo y los recuerdos de la noche anterior vienen a mi mente haciendo que incline la cabeza abochornada.


   —Vaya, que cambio. Aunque tu cara sigue diciendo que… –se detiene y yo levanto rápidamente la cabeza y lo miro un poco escandalizada ante lo que va a decir. Él sonríe divertido– que estás muy satisfecha –dice por fin mientras que yo tuerzo los ojos–. ¿Qué haces aquí? –pregunta mientras se cruza de brazos y me observa con curiosidad.


   —Te llamé, pero no me contestaste.


   —Estaba ocupado –dice indiferente.


   —Vine a avisarte que iré al centro.


   Se queda pensativo por unos segundos.


   —Vamos los dos en tu camioneta, me dejas en el hotel que está cerca del centro y pasas por mí en dos horas.


   —Bueno, pero yo conduzco.


   —No, lo haré yo.


   —Es mi camioneta –hago énfasis en “mi”.


   —Sí, pero yo te la compre y por el momento todo lo tuyo –se detiene, me barre el cuerpo con la mirada y con una maliciosa sonrisa–, es mío. Así que dame las llaves.


   De mala gana saco las llaves de mi bolso y se las doy. Ahora que recuerdo, nunca he visto a Nick conducir.


   —¿Qué? ¿Te vienes conmigo o prefieres venirte sola? –me dice con malicia cuando ya está dentro de la camioneta. ¿Qué dijo? frunzo el ceño y pienso por un momento. ¡Ah, ya entendí, diantre de ente cochino! Volteo a verlo furibunda y él sonríe divertido–. Anda, sube ya.


   Subo a la camioneta y me pongo el cinturón, Nick se pone los lentes para el sol, ajusta el asiento y cuando enciende la camioneta se escucha a un volumen considerable la canción «You give love a bad name» con Bon jovi. Trato de bajar el volumen pero él me detiene la mano.


   Vaya, a él también le gusta.


   En todo el camino vamos en silencio escuchando el disco. De vez en cuando lo veo de reojo, luego de verlo tan indiferente, me pregunto qué pensará sobre la noche anterior. Creo que la única afectada soy yo. Bueno, finalmente es hombre y para ellos el sexo es como practicar un deporte. Y si tomo en cuenta que yo no soy de su tipo y que lo hizo de manera forzada para no perder sus millones. Aún no puedo creer que haya tenido sexo con él y que además no conozca su cuerpo desnudo. Ni siquiera con el tacto lo conozco; solo toqué sus brazos, su cabello y un poco de su espalda. Sigo con la curiosidad de saber cómo será su delantero Tal vez esa sea la parte fea de su cuerpo. Porque algo feo debe tener, no es posible que todo sea lindo en él. Uf, el lado cochino de mi mente, hoy está muy activo.


  


   Nick conduce muy bien, aunque le gusta pisarle al acelerador. Lo dejé en el hotel haciéndome prometerle que no pasaría de las dos horas cuando regresara por él. Después de dejarlo, fui directamente al banco y para mi sorpresa, Nick no había rebajado ni un solo peso de lo que le debo, tal vez fue un olvido de su parte. Pagué la mensualidad de la casa, compré la mejor laptop que tenían en la tienda. También compré el celular más bonito y moderno. Me gasté lo que jamás me hubiera gastado estando en la situación que estaba anteriormente y no me importa lo que tenga que inventar para justificar estas dos cosas. Quiero lo mejor para Selene y se lo voy a dar ahora que puedo. De paso me compré mi adictivo frappuccino para tomármelo en el camino.


   He llegado diez minutos antes de que se cumplieran las dos horas para recoger a Nick y cinco minutos después lo veo salir acompañado de dos mujeres, una muy atractiva, la otra no tanto. Nick hace un recorrido rápido alrededor con la vista, sé que ya sabe que estoy aquí. Para no variar, estas mujeres también están encantadas con él. Una de ellas, le muestra algo de una carpeta, se le acerca demasiado y de manera muy sugestiva. Pasan diez minutos más, y ellos siguen con su plática. Esto me está exasperando, como siempre, él dejándose consentir por las dos mujeres y en mis narices. La mujer de la carpeta, coloca su mano el hombro de Nick y le sonríe muy coqueta. Esto es demasiado, decido salir de la camioneta y me acerco a ellos.


   —Hola, buenas tardes –saludo amablemente a las dos mujeres y ellas contestan al unísono a mi saludo–. Hola, amorcito –digo dirigiéndome a él mientras lo abrazo y le planto un beso en la boca descaradamente.


   Nick me observa divertido, parece que le causa gracia lo que acabo de hacer, mientras que las dos mujeres se observan una a la otra con extrañeza.


   —Paty –la guapa–, Vero –la resbalosa–, ella es Regina, mi esposa –dice Nick mientras me rodea con su brazo por los hombros.


   ¡Uy, cuánta familiaridad!


   —Mucho gusto –dicen las dos mujeres con una sonrisa claramente forzada.


   —El gusto es mío –sonrío–. ¿Nos vamos amorcito? –digo acurrucando mi cabeza en su hombro.


   —Nosotras nos retiramos. Gusto en conocerte, Regina. Hasta después Nick –dice una de ellas y las dos mujeres se retiran fijando su vista de vez en cuando en nosotros.


   —¿Amorcito? ¿No se te ocurrió algo mejor? –pregunta sonriendo.


   —¿De qué te quejas? ¿Qué me dices de tu “hola cariño”? –digo en tono burlón.


   —¿Y a qué se debió tu tan “romántica” intromisión? –pregunta al tiempo que me toma de la mano y comenzamos a caminar rumbo a la camioneta.


   —A que eres un descarado, siempre dejándote consentir por todas las mujeres y en mis narices. Lo que hago es recordarte que estás casado, porque como que a ti se le olvida.


   —¿Cómo olvidar que estoy casado con una desquiciante monja? Créeme que eso no es fácil de olvidar.


   —¿Regina? –dice una voz femenina tras de mí.


   Ay, Dios, yo esa voz la conozco. Me giro y, ¡oh sorpresa!


   —¿Raquel? –exclamo con desconcierto–. ¿Qué haces aquí?


   —Vine a una convención. Y, ¿quién es el caballero?


   —Nick Vanderbilt, mi jefe –digo rápidamente.


   —Ah. ¿Y desde cuando tú, Regina Guillen, vas por la calle agarrada de la mano de tu jefe?


   Ay por Dios, por Dios, por Dios. La veo con los nervios a punto de explotar. ¿Cómo arreglo esto? Veo a Nick con angustia y el me mira extrañado.


   —¿Y, tú eres…? –dice Nick mirándola atentamente y ofreciéndole su mano.


   —Yo soy Raquel Macías, vecina y amiga de Regina. Aunque eso de amiga, ya lo estoy dudando. Nunca me ha hablado de ti –contesta estrechando su mano.


   —Un placer, Raquel –dice Nick amablemente.


   —Hmm… no pienses cosas que no son. En realidad es que… bueno él… –ash.


   —Ahórrate las vueltas y dime en realidad quien es –me exige.


   —Él es mi… mi… –¿mi qué? Busco la respuesta en Nick.


   —En realidad soy su novio –dice Nick serenamente.


   Yo estoy impactada ante la respuesta de Nick, pero Raquel lo está aún más.


   —¿Qué? Pero, ¿cómo? ¿Cuándo? –pregunta perpleja–. Mira, Regina, tengo que entrar a la convención y después nos llevarán de regreso a Guadalajara, pero necesito una explicación a todo esto ¿eh? Sobre todo, quiero saber por qué no me lo habías dicho, así que espera mi llamada.


   —Está bien, pero no se lo digas a mi mamá, ni a Selene, tampoco a Helena. Por favor, ¿sí?


   —Ni a Ginger –dice bromeando–. No te preocupes, no diré nada, pero tú tendrás que decirme todo. Me voy, mucho gusto Nick –dice al tiempo que estrecha su mano. Después se acerca a mí para darme un beso en la mejilla–. Vaya hombre te conseguiste, está guapísimo y buenísimo –murmura en mi oído.


   Pues más bien, a mí me consiguieron para él. Pienso mientras le sonrió nerviosa.


   —Nos vemos, Raquel.


   Raquel asienta al mismo tiempo que me hace un ademan con la mano de que me llamará. Después se encamina a toda prisa hacia el hotel.


   Yo observo a Nick nerviosamente.


   —¿Por qué le dijiste eso? –inquiero.


   —Te vi tan angustiada que creí que era lo mejor. Si le decía que solo éramos amigos, para ella sería amigos con derecho. Si insistía en que solo soy tu jefe, para ella quedaríamos como amantes, así que para la escandalizada sor Regina, un término medio es lo mejor.


   ¿Será?


   —¿Y qué le voy a decir? –pregunto con inquietud.


   —No sé, invéntate una historia –¿Otra?–. Solo asegúrate que sea discreta. Dame las llaves, yo conduciré –dice estirando el brazo para que se las entregue.


   Yo se las dejo caer bruscamente en su mano con inconformidad. Cuando llegamos a la camioneta, me subo en cuanto Nick bota los seguros. No puedo creer que Raquel esté aquí y me haya sorprendido agarrada de la mano de Nick.


   —¿Ya vamos de regreso a tu casa? –pregunto en cuanto él sube.


   —Así es “amorcito” –tanto su tono como su expresión son de sarcasmo. Yo le lanzo una breve sonrisa sardónica. Zoquete.


   El regreso a la casa es igual. Venimos en silencio escuchando música, ahora le tocó a Robbie Williams acompañarnos y justo cuando termina la canción de «Feel» Nick estaciona la camioneta. En cuanto bajamos de ella, le pido que abra la cajuela para bajar lo que le compré a Selene.


   —¿Esto para quién es? –pregunta.


   —Para Selene –respondo indiferente.


   —¿Y quién es Selene? –pregunta al tiempo que me quita las cosas de la mano para llevarlas él.


   —Mi hija de quince años.


   —¿Se parece a ti?


   —No.


   —Entonces eso quiere decir que ella es bonita.


   Ya decía yo que era muy extraño que me preguntara por mi hija.


   —Pues sí, ella es hermosa. Y por cierto, no rebajaste el dinero que pagaste de las mensualidades atrasadas de mi casa.


   —¿No?


   —No. Y si tu idea es probarme para ver si soy una vulgar ladrona, pierdes tu tiempo. Así que saqué ese dinero para regresártelo –expreso en tono serio.


   —No te dije cuando empezaría a cobrarte –dice despreocupadamente.


   —Pues, mientras más pronto mejor.


   —En este momento no quiero hablar de dinero. Ahora vamos a comer –dice al tiempo que abre la puerta para entrar a la casa.


   —Raúl, sube las cosas a la habitación –le ordena en cuanto lo ve.


   Raúl se apresura a tomar las cosas de manos de Nick.


   —Hmm… ¿Puedo ir a la playa más tarde?


   —Sí, pero hasta que vayamos Alexander y yo. Ahora vamos a lavarnos las manos para comer.


   A la orden, jefe.


  


   Convencí a Nick que me dejara venir antes que él a la playa. A la hora que ellos vienen a nadar, el sol no tarda mucho en despedirse. Alex llamó para avisar que no vendría hasta la noche. Un poco antes de venirme, sorpresivamente recibí la llamada de Raquel, me exigía que le diera detalles de mi “nuevo novio” Le dije que no había mucho que contar, que era el primo de mi jefe y solo teníamos una semana de noviazgo. Me preguntó que si ya teníamos intimidad, yo obviamente le dije que no y ella con una carcajada me dijo que ya me estaba tardando, que ese hombre está para comérselo. Después de todo no fue difícil convencerla de que yo le decía la verdad, creo que estaba emocionada y contenta por mí. También odié mentirle, pero no puedo decirle la verdad. Por último le volví a pedir que no dijera nada, que yo lo haría cuando lo creyera conveniente.


   Así que ahora estoy tirada en el camastro con una rica piña colada y mis lentes oscuros. Ah, y Raúl a mis espaldas, sentado bajo una sombrilla, atento a cualquier movimiento que yo haga. Le dije que si le gustaba leer, se trajera un libro para que no se aburriera. De hecho se trajo uno que dice “Química analítica”, me pregunto si estudia eso o solo tomó el primero que vio para complacerme.


   Nunca dejaré de disfrutar los rayos de mi querido sol bañando mi cuerpo, es simplemente delicioso y más cuando hace aire fresco. De pronto dejo de sentir la calidez en algunas partes de mi cuerpo. Abro los ojos y es Nick quien eclipsa el sol con su enormidad.


   —Nick, me tapas el sol –me quejo.


   —Ven, vamos a nadar –me dice sin más.


   —Claro que no, la última vez me fue espantosamente mal. No quiero nadar contigo.


   —¿Quieres que te cargue o vas por tu propio pie? –murmura inclinándose hacia mí.


   Me incorporo y lo miro desafiante.


   —Sí me metes a la fuerza, voy a hacer un escándalo –le advierto.


   Él ríe y se acerca a mi oído.


   —Solo vamos a estar en la orilla, no te voy a llevar más allá que eso –murmura.


   —¿Para qué quieres nadar conmigo? –digo ofuscada.


   —Ya te dije, es parte del show. Anda, vamos.


   —Prométeme que solo en la orilla.


   —Te lo prometo –dice al tiempo que se incorpora y me ofrece su mano.


   Le doy con mi mano con recelo y me pongo de pie. Realmente no confío en él.


   —Bonito bikini, lástima de quien lo porta –dice en tono irónico mientras vamos hacia el agua.


   Uy no, ya empezó.


   —Pues este cuerpo que tanto criticas, es básicamente el que mantendrá tu estatus de millonario. O sea que estás en mis manos, “jefe”.


   No veo cuál es su expresión y ni me importa, lo que me importa es que ya siento el agua en la cintura y me detengo.


   —Un poco más, Regina, donde las olas no revienten –dice atrayéndome hacia él.


   Comienzo a sentir miedo cuando me lleva más adentro. Vaya que no le tengo ni cinco centavos de confianza.


   —Hasta aquí, Nick. Por favor, por favor –suplico.


   —Relájate, un poco más. Tres pasos más y hasta ahí.


   Aprieto fuerte su mano y cuando damos los tres pasos me llega el agua al cuello. Me coloca frente a él y me levanta por la cintura. Quedo abrazada a su cuello y rodeo con mis piernas sus caderas. Después comienza a besarme suavemente la mejilla y a acariciar mi espalda haciendo un recorrido hasta mis glúteos. Yo doy un respingo escandalizada.


   —¿Qué haces? –pregunto nerviosa–. ¿No pensaras…?


   —¿Y por qué no? –dice maliciosamente–. Aquí nadie nos ve.


   —¡No, Nick, ni se te ocurra! –exclamo.


   Suelta una risa resoplada.


   —Tranquila, no suelo cargar preservativos cuando nado –dice riéndose de mí.


   —Eres un tonto.


   —Y tú una insufrible –musita mientras me da su acostumbrado beso brusco en los labios.


   —¿Ya podemos salir?


   Me observa valorativamente.


   ¿Por qué le tienes miedo a la profundidad del mar?


   —Pues, porque… bueno, por el trauma que me quedó después de la muerte del padre de mi hija. Él murió ahogado en una playa de Oaxaca.


   —¿En serio? –pregunta interesado.


   —Sí.


   —¿Cómo fue que se ahogó?


   —No se sabe. Dicen que pudo haber tenido un calambre que le impidiera nadar. La autopsia no reveló nada.


   —¿Tú estabas ahí? ¿Viste cuando se ahogaba?


   Respiro profundo. Eso es algo que aún me estresa recordar.


   —Sí, fue espantoso. Yo tomaba el sol con mi hija, ella dormía a mi lado mientras él se ahogaba. Cuando empezó el movimiento para sacarlo del agua, fue que me di cuenta. Me levante rápidamente y veía a varias persona tratando de llegar a él, pero la olas lo arrastraban mar adentro. Cuando por fin pudieron sacarlo, ya estaba sin vida. Fue horrible –me estremezco al recordarlo–. Su amante también estaba ahí, petrificada al igual que yo.


   —¿Su amante? –pregunta con el ceño fruncido.


   —Sí. Yo no sabía que ella estaba ahí, hasta que apareció a mi lado. Tenía casi cuatro años con ella. Se la busco cundo el doctor recomendó no tener intimidad por una amenaza de aborto, me caí y ese fue el resultado. Él no pudo soportar la espera, se la busco y yo lo descubrí. Lo agarre así como a ti, con las manos en la masa.


   —¿Qué hiciste cuando lo descubriste?


   —Lo dejé, pero un mes después regrese por insistencia de él. No quería alejarse de mí por el embarazo, estaba muy entusiasmado, él en realidad amaba a Selene y fue buen padre. Nosotros llegamos a un acuerdo, nunca más volvimos a dormir juntos y mucho menos a tener intimidad.


   —¿Al cuánto tiempo de que te casaste saliste embarazada?


   —Hmm, como a los seis meses.


   —¿Tuviste sexo con él solo por ocho meses? –pregunta asombrado.


   —Pues, sí –digo con indiferencia.


   —He de suponer que después de que él falleciera tuviste uno que otro novio con quien desahogarte sexualmente.


   —¡Claro que no! –exclamo–. Me dediqué a trabajar para sacar adelante a mi hija. Y fin de la historia.


   Nick sonríe.


   —Tranquila, no te molestes. ¿Y en qué trabajaste?


   —En varias cosas, de recepcionista, de asistente, de secretaria. No pude encontrar un trabajo en el ramo de hotelería y turismo.


   —¿Estudiaste hotelería y turismo?


   —Sí, poco antes de casarme termine la carrera y trabajé hasta que ocurrió mi caída estando embarazada.


   —¿Él no te dejó herencia al morir?


   —Pues verás, como no tenía planeado morirse, no hizo testamento. Él tenía la casa donde vivíamos, varios terrenos, un departamento y dos autos. Pero su hermano nos echó de la casa y se quedó con todo. A mí, solo me dejo el auto que tengo ahora y un terreno que estaba a mi nombre. Ese no me lo pudo quitar por razones obvias.


   Nick me mira perplejo, desconcertado. No da creidito a lo que escucha.


   —Pero eso te tocaba a ti por derecho. ¿No lo peleaste?


   —Claro que no, que le aproveche mientras le dure –digo encogiéndome de hombros.


   —O eres muy tonta, o eres muy desinteresada.


   —En realidad soy muy tonta, por eso estoy aquí contándote mi vida privada, para que después tengas más material para burlarte de mí.


   Inclina la cabeza y arquea las cejas.


   —¿Tan malo me crees?


   —Lo que le sigue de malo –pongo cara digna.


   —¿Ah, sí? –yo asiento–. Pues tienes razón, te voy a sacar de aquí, para demostrarte lo malo que puedo ser.


   Sin apartarme de él, me saca a la orilla. Siento la toalla que Raúl pone sobre mis hombros. Nick me deposita en el camastro y pide a Raúl otra toalla, cuando este se la entrega, Nick se la coloca en la espalda y se acuesta sobre mí provocando que me exalte.


   —Nick –digo entre dientes.


   —¿Qué pasa? –dice tranquilamente.


   —Bájate de mí, aquí esta Raúl.


   —Raúl, retírate –le ordena de pronto.


   ¿Qué? ¡No! Escucho la respuesta positiva de Raúl. No sé qué pensar, tal vez solo me quiere fastidiar haciéndome creer que lo haremos aquí. Yo estoy alarmada y él lo sabe.


   —Deja de fanfarronear, dijiste que cuando nadabas no traías condones.


   —¿Acaso me ves nadando? –dice pícaramente y mostrándome un codón que sostiene entre el dedo índice y el medio y a mí se me desorbitados ojos. ¿De dónde lo sacó?–. Relájate y disfrútalo y si quieres gritar, hazlo en mi boca.


   Pues sí qué quiero gritar, pero él ahoga mi grito besándome con vehemencia, solo se escuchan sonidos resoplados que salen por mí nariz. Me tiene inmovilizada bajo su cuerpo, mantiene mis piernas juntas entre las suyas. Con una mano sostiene mi cabeza y con la otra estruja mi pecho. ¡Por favor no, aquí no! Comienza a mover ligeramente sus caderas frotándose contra mí y rápidamente siento que su erección va en aumento. De pronto sus besos bajan de intensidad y da un último tirón a mi labio inferior. Me mira, sus ojos arden y su respiración es agitada.


   —¡No, Nick, aquí no lo harás! –exclamo con determinación.


   Me sonríe con expresión traviesa.


   —Claro que no, esto es a puerta cerrada –murmura frotando sus labios ligeramente con los míos–. Ven acá.


   En un abrir y cerrar de ojos, se levanta y a mí con él, quedando yo a ahorcajadas. Toma una toalla seca y me cubre con ella. Yo me acurruco en su hombro y me lleva dentro de la casa. Sube las escaleras y al llegar al segundo piso, nos cruzamos con Cristina. Dios, que vergüenza que nos vea así. Escondo mi rostro en el cuello de Nick.


   —Señor, ¿puedo hablar con usted?


   —Ahora no –dice tajante sin detenerse.


   Sin saber la reacción de Cristina por su negativa, entramos a la habitación. Conmigo en brazos, Nick quita el edredón y me deposita en la cama sin quitarme la toalla.


   —Quítate el bikini y me lo das –ordena.


   Aliviada por estar en la habitación, obedezco su orden, me acuesto en la cama me tapo con las sabanas y el edredón, me quito el biquini y se lo entrego. Ahora estoy completamente desnuda. De pronto él comienza a bajar su bañador y yo alarmada me cubro la cara con las manos.


   —Regina, por favor, ya deja eso de lado. ¿No quieres conocer aquello que te proporciona placer? –yo no respondo, me abochorna que me diga eso–. Está bien, tú te lo pierdes.


   Honestamente tengo una enorme curiosidad por verlo, pero me aguanto y no lo hago. Escucho que abre el sobrecito del condón y segundos después se mete bajo las sabanas. Se acerca a mí, quita mis manos de mi rostro y sorpresivamente se monta sobre mí. Tengo a Nick completamente desnudo entre mis piernas y eso se siente tan bien. Me mira sugerentemente y de pronto mi boca se pierde entre la suya, con besos intensos y profundos. Su lengua busca la mía con ansiedad, su saliva es como un elixir erótico, del cual yo bebo como una sedienta flor que está a punto de marchitarse. Succiona mi labio inferior y yo su labio superior. Su mano derecha se apodera de mi cabello, acariciándolo y apretándolo, mientras que con la izquierda recorre mi cuerpo lentamente, pero con cierta agresividad y eso me enciende de forma rápida. El deseo despierta intensamente y respondo efusivamente a sus ardientes caricias. Ahora mi cuerpo no se resiste ante la nueva experiencia sexual que él despertara la noche anterior. Mi mente si se opone, pero de una manera menos apremiante. Prefiero disfrutar de sus manos acariciando mis pechos anhelantes por su tacto. Comienza a deslizar su cuerpo hacia abajo, mientras lo hace deja beso húmedos en mi cuello hasta llegar a mis pechos. Los toma entre sus manos, los aprieta, los estruja y pellizca mis pezones con sus dedos.


   —Qué lindos pechos tienes –dice de repente.


   ¿Qué? Levanto el edredón para verlo. ¡Él está contemplando mis pechos! La luz que entra por el ventanal es demasiada como para que un simple edredón pueda opacarla. ¡Madre santa! Quiero decir algo, pero en ese momento su boca comienza a recorrerlos enteros, su lengua juega con mis pezones, los chupa y los mordisquea con suavidad. Ellos se levantan triunfantes, duros y ávidos de más caricias y apasionantes besos. Yo gimo y me embeleso viendo como se pierden entre su boca. Mi cuerpo se estremece de puro placer y deja de importarme que los pueda ver. Ya soy presa de la excitación por sus estimulantes caricias. Siento que el mundo deja de existir a mí alrededor y me dejo llevar por su pasión, por su intensidad. Coloco mis manos en su negra cabellera y lo atraigo más hacia mis pechos. Con su mano izquierda recorre mi cuerpo hasta mi trasero y lo estruja, está realmente ansioso y yo ardiendo. Se recorre nuevamente hasta quedar frente a frente, chupa mis labios y abre un poco más mi pierna derecha con su mano. Ya se está posicionando, sube un poco más su cuerpo y siento que pasa sus dedos rápidamente por mi vagina y yo respingo.


   —Tranquila –me dice jadeante–. Quiero ver si ya estás mojada… y sí, ya lo estás. Tal vez sienta un poco de malestar porque estás irritada, pero pronto pasará.


   En cuanto termina la frase, comienza a entrar en mí, despacio con calma. Nick gime al igual que yo. Yo lo ansiaba, necesitaba sentirlo ahí, frotando ese punto en mi interior y volver a experimentar esa sensación de placer inigualable. Lo irritado de mi vagina me está importando un cuerno. Él empieza a moverse lento, aumentando la velocidad cada vez más. De vez en cuando se escapan unos sensuales gemidos de su garganta y hace que me encienda aún más.


   —Tócame, Regina. Tócame –me dice con voz ronca y agitada.


   Yo quiero tocarlo, acariciarlo, pero parece que mis manos tienen un freno automático que no logro desactivar. Lo más que puedo hacer es jalar de su cabello hacia un lado, obligándolo a ladear un poco la cabeza, mi boca se pega a su cuello, lamiéndolo y mordisqueándolo. Sabe a agua de mar al igual que yo. Nick gime y comienza a acelera sus caderas. Me enloquece sentir sus piernas desnudas entre mis muslos. No debería sentir todo esto, pero no lo puedo evitar, más aún, no lo quiero evitar. Mis piernas se tensan, todo mi cuerpo se prepara para ese anhelado clímax, lleno de placenteras y sensuales sensaciones. Mis ansiosas caderas se levantan contra las de Nick. Busco sus labios cuando estoy a las puertas del orgasmo, pero él retira su rostro del mío, me incorporo un poco para atraparlos, pero vuelve a retroceder. En un movimiento rápido de mi parte, alcanzo su labio inferior y lo muerdo.


   —No, Regina –gruñe.


   Al morderlo provoco su eyaculación y termina intensamente junto conmigo. Aprieta sus caderas contra mí mientras sigue gimiendo. Suelto su labio, pero él no se separa de mi boca, mantiene los ojos cerrados mientras jadea. Mis estúpidas caderas siguen en automático, meciéndose alrededor de su aún erecto miembro. Siento dentro de mí, un sensual hormigueo que busca más placer.


   —Mmm… quieres más ¿eh? –dice sofocado en mi oído. En una pestañeada, rueda y queda sobre su espalda y yo sobre él. Flexiona mis rodillas de manera que quedan a sus costados, pero yo mantengo mi pecho pegado al suyo–. Muévete, Regina, búscalo tú misma. Tienes poco tiempo antes de que mi erección baje –yo lo veo sin saber qué hacer, no contaba con que cambiara de posición, está fuera del trato–. Anda, siéntate y muévete como quieras –yo niego con la cabeza–. Está bien, yo lo hare por ti.


   Flexiona sus rodillas, me toma por las caderas para dirigirlas contra las suyas. Sus impulsos son despacio, con calma. De pronto deja de empujar y retira sus manos de mis caderas, entonces yo me comienzo a mover. Poco a poco aumento la velocidad. Nick me mira sonriente y entonces vuelve a colocar sus manos en mis caderas, reanuda sus impulsos, pero ahora son violentos y dan como resultado encontrarme de nuevo en las puertas del clímax. Mis manos toman su cabello y lo aprieto fuerte. Necesito urgentemente aferrar mis dientes a su piel y sin importarme nada, me dejo ir a su hombro como un vampiro sediento de sangre y muerdo duro mientras me abandono a la inigualable y explosiva sensación del orgasmo. Él sostiene fuertemente mi cabello por la nuca, tratando con esto de absorber el dolor, pero aun así gime.


   —Ya, Regina, suéltame –dice apretando los dientes.


   Libero su piel de entre mis dientes y relajo mi cuerpo sobre él, jadeando y agotada. Creo que está molesto por la mordida que le acabo de propinar y que me va a reñir, pero en vez de eso siento sus manos muy abiertas que me acarician rítmicamente, las desliza de la espalda hasta mis glúteos, rodeándolos por completo de afuera hacia adentro, para luego volver a subir. Lo hace una y otra vez y yo me relajo aún más. Lo veo de reojo, se ve pensativo, con los ojos entornados clavados en el techo. Estoy tan relajada y tan extasiada con sus caricias.


   —Regina.


   —¿Qué? –balbuceo.


   —No te duermas.


   —Hum.


   —Anda, tenemos que bañarnos para bajar a cenar.


   —¿Tengo que vestirme decentemente y maquillarme también? –murmuro.


   —Sí.


   —Que protocolo tan estúpido. Maquillarme y vestirme para después subir y desmaquillarme y desvestirme. ¿No puedo bajar en fachas?


   —No.


   —Hum.


   —¿Sabías que tienes una salvaje y hambrienta bestia sexual dentro de ti y que esta difiere totalmente con tu mojigatería? Me encantaría saber el porqué de esta incoherencia –dice mientras sigue masajeándome y aún dentro de mí.


   Sus palabras me sacan de mi relajación. Es un momento totalmente incómodo para mí, ni yo sé la respuesta a eso. Nunca antes había experimentado la sexualidad tan intensa y ardiente como hasta ahora.


   —No lo sé, me da vergüenza hablar de… sexo con otras personas y llamarle a ciertas cosas por su nombre. No estoy acostumbrada a hacerlo. Mi madre nunca nos hablaba sobre esas cosas y entre mi hermana y yo, no había buena comunicación. A pesar de que yo tenía mil preguntas en mi cabeza, ese tema era tabú en casa. Peor aún, era pecado hablar de eso. Aunque en mis pensamientos… digo cualquier cosa al respecto –expreso apenada.


   —Donde nadie te escucha, ¿no? –manifiesta con una amplia sonrisa mientras rueda su cuerpo de manera que quedamos de lado frente a frente.


   Yo cubro mi cuerpo rápidamente con la sabana mientras que él se quita el condón y lo arroja al cesto de basura.


   —Pues, sí. Mi madre ni siquiera se atrevió a hablarme de la… menstruación y cuando me llegó, entre mi sentido común y lo que me enseñaron en la escuela, fue lo que me ayudó a saber lo que me estaba pasando. Lo más escandaloso que mis ojos habían visto, eran los dibujos de un hombre y una mujer desnudos, que estaban en mi libro de biología de sexto grado de primaria –él ríe animosamente–. Sabía todo acerca de la reproducción, pero no de lo otro. En mi luna de miel no sabía bien a lo que iba. Había escuchado que el sexo y el dinero mueven al mundo, pero yo me llevé un chasco esa noche. En ese momento no comprendí, como algo que a mí me causaba dolor, podía mover al mundo. Recuerdo que dije, “¿tanto alboroto por esto? Bah” Y además yo nunca…


   Guardo silencio.


   —¿Tu nunca…? –arquea las cejas en espera de mi frase inconclusa.


   —Bueno, yo… nunca había experimentado el sexo de esta manera. Yo creí que así como era con el padre de mi hija, era lo normal y que todas las mujeres sentíamos lo mismo. Aunque años después, me di cuenta que no era precisamente así por pláticas con compañeras de trabajo. Yo las escuchaba sorprendida y con cara de tonta.


   Me observa con una mirada que podría acercarse a la ternura.


   —Ya me di cuenta que el sexo con tu marido no era bueno y créeme que tu caso lo comparten muchas mujeres. En realidad, un mínimo porcentaje alcanzan el orgasmo. Algunos de estos casos, es simplemente por falta de comunicación de las parejas. En otros, es el típico eyaculador precoz. Unos por enfermedad y otros por su incapacidad para controlarse a sí mismos. En tu caso, seguramente él no te estimulaba lo suficiente, ya sea por ignorancia o por egoísmo o ambas cosas y como tú aún no estabas lubricada, te lastimaba cada vez que te penetraba. Y podría apostar que cuando tu apenas estabas excitándote, el eyaculaba. ¿Era así? –inquiere.


   Yo lo observo un tanto asombrada y obviamente apenada. Ahora me está hablando el sexólogo.


   —Sí –murmuro.


   —¿Tuviste orgasmos con él?


   —Hmm… dos o tres, pero ninguno comparado con los que he tenido… contigo –murmuro tímidamente–. También en sueños.


   ¿Yo dije eso? ¡Madre santa! Cubro mi cara con las dos manos avergonzada.


   —Sueños húmedos, ¿eh? –dice sonriendo mientras me quita las manos del rostro–. Eso es normal, Regina, y más cuando no has tenido una sexualidad satisfactoria o estas a falta de sexo. Tu mente esta entelarañada entre tabúes y dogmas originados por la sociedad y las religiones. Es por eso tu incapacidad de expresarte libremente sobre este tema. Tú ya tienes cuarenta años, es hora de que te liberes. La represión sexual de las mujeres es cosa del pasado y como ya te habrás dado cuenta, el sexo es la máxima satisfacción física que puedas experimentar. El sexo es natural, saludable y delicioso, así que disfrútalo.


   —Mi madre nos decía que solo era para procrear y nada más.


   —Sí, claro –dice sarcásticamente–. Seguro tu bisabuela se lo dijo a tu abuela, tu abuela a tu madre y ella a ti. Eso fue, cuando la religión y la sociedad practicaban el machismo en todo su esplendor. Hacían de las suyas respaldándose en su eterna doble moral. Recuerdo que una amiga de mi nana, le contaba que cuando su marido llegaba deseoso del trabajo, mandaba a sus hijos a jugar a la calle para poder tener sexo con ella, importándole poco si lo deseaba o no. Ella accedía porque a las mujeres en ese tiempo, también se les decía que su deber era complacer a sus maridos aunque ellas no tuvieran deseos de realizar el acto. Entonces, ¿dónde queda eso de que únicamente era para procrear? Además, practicar el sexo regularmente, tiene beneficios cardiovasculares y ayuda a controlar ciertos dolores.


   —¿En serio? –pregunto sorprendida. Esto no me lo sabía.


   —Sí. Ayuda con el estrés, a evitar dolores como el menstrual, el de huesos y de cabeza. También es un somnífero natural que ayuda a dormir de manera relajada y muchas cosas más.


   Vaya, eso es interesante. Con razón anoche me quedé en coma.


   —No sabía nada de eso –digo apenada por mi ignorancia sobre el tema.


   —No me extraña.


   —Sí, pero eso no quiere decir que vas a tener sexo con cualquiera. No está bien que yo lo esté disfrutando. Sería diferente si…


   —Te recuerdo que estás casada conmigo –se apresura a decir.


   —Bien sabes a que me refiero –hago una mueca.


   —Digas lo que digas, tengo todos los derechos legales y morales para tener sexo contigo, al igual que tu conmigo –dice besándome suavemente el hombro. Después me mira pensativo por unos segundos–. Cuando me muerdes, ¿por qué lo haces?


   —Perdón… yo…


   —No te lo estoy reprochando. Dime por qué lo haces.


   —Pues, no sé. Creo que es… ansiedad, necesidad, no sé bien –digo con voz pequeña.


   —¿Mordías a tu marido?


   —Hmm… –huy, esto no lo recordaba, tal vez sí tengo lo mismo que él–. Solamente una vez, pero se enojó tanto que nunca más lo volví a hacer.


   Él sonríe y acaricia mi rostro. Desplaza su dedo índice por mi labio inferior y lo acaricia de un lado a otro.


   —¿Por qué estás hoy tan extrañamente amable? –pregunto frunciendo el ceño.


   —No estoy amable, estoy informativo –aclara.


   Después acaricia mis glúteos y besa mi hombro.


   —¿Qué haces?


   —¿Qué parece que hago? –dice con sus labios pegados en mi cuello.


   —Pero… dijiste que teníamos que bañarnos para bajar a cenar.


   —La cena, puede esperar –musita en mi oído mientras me abraza y aferra su mano a mi trasero, atrayéndome hacia su pelvis, hacia su exquisita y desbordada erección.


   Aquí vamos otra vez.


   ¡Sí!


  


   Después de otro apasionado encuentro nos bañamos y bajamos a cenar. Por más que le insistí, no me dejó bajar en fachas. Por la madrugada, bueno no era de madrugada, lo sentí así porque tenía mucho sueño, eran como las siete de la mañana, Nick me despertó a base de besos y caricias. Yo adormilada no entendía lo que estaba pasando. Él me insistía en que despertara, yo le pregunté qué era lo que estaba haciendo y me dijo: “te dije que iríamos a mi ritmo” El asunto es que tuvimos un encuentro intenso, pero eso fue hasta que estuvo seguro de que yo estaba bien despierta. Me tomo de lado y así me hizo ver fuegos artificiales. Después salió de mí, se quitó el condón, se acomodó su pantalón de pijama y se metió a bañar. Inmediatamente después yo me dormí. Me pregunto si eso hará todas las mañanas. Si así fuera, no me importaría. Por Dios, Nick tiene razón, ¡soy una golosa!


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 14


  


  


  Estoy muy molesta y angustiada, Alex me informo por la mañana, que hoy viernes no podría ir a Guadalajara sino hasta mañana. No me detalló nada, solo me dijo que cuando Nick regresara de Nuevo Vallarta me explicaría. He tratado de comunicarme con él, pero me manda a buzón. Lo espero impaciente sentada en un taburete de la terraza, ya son las cuatro de la tarde y él no llega. Me aflige no poder disfrutar un fin de semana completo con mi hija, la extraño tanto que sería capaz de irme sin su autorización. Estoy tentada a hacerlo cuando veo llegar el auto de Nick, Alex y él bajan de él y se dirigen hacia a la oficina. Bajo rápidamente las escaleras para ir hacia allá, me urge saber el motivo y ver si puedo convencerlo de que me deje ir. Llego al ascensor, introduzco la clave y comienza a subir. Por fin llego a las oficinas y ahí está la desdeñosa secretaria… no, esta es otra. ¿Qué pasó con la otra? ¿Será su día de descanso? Cuando me ve, frunce el ceño, seguro que esta también babea por Nick y antes de que me pregunte en que me puede servir, me adelanto.


   —Hola, vengo a ver a Nick, mi marido –expreso con serenidad.


   Se le escapa un gesto de inconformidad. Se ve pensativa, como no sabiendo que hacer y por fin lo llama y pone el altavoz.


   —¿Qué pasa? Te ordene que no se me molestara –dice Nick con tono un poco irritado.


   —Lo siento señor, su esposa está aquí y quiere verlo –expresa sin inmutarse.


   —Dile que espere –dice categórico.


   —Sí, señor –dice la mujer muy eficiente. Después me mira y se encoge de hombros


   Esto me hace enfadar más de lo que ya estaba. Ahora solo me queda esperar sentada como tonta en un sillón. Pasan diez minutos y el hombre no da señal de que me vaya a recibir. Estoy que reviento de desesperación. Después de quince minutos de espera, tomo una decisión. Saco mi celular y lo pongo en modo de mensaje. Comienzo a escribir con una sonrisa burlona en mi cara.


  


  Hola, “querido jefe”. Como veo que está muy ocupado y no tiene tiempo para mí, decidí hacerle saber por medio de este lindo mensaje, que me voy a Guadalajara. Si tiene alguna objeción, espere a mi regreso, porque el departamento de quejas acaba de cerrar.


  


   Estoy a punto de enviarlo, cuando la secretaria me interrumpe.


   —Señora, no sé si estoy haciendo lo correcto, pero finalmente usted es la esposa del señor Vanderbilt y bueno, una mujer muy guapa, pero en cierto modo cínica y altanera, está en estos momentos con su esposo. Cuando ella llegó, el señor no estaba y aun así se metió a su oficina diciendo que lo esperaría. No sé si quiera entrar, si lo hace, yo no sé nada, yo estaba en el baño.


   La secretaria se levanta de su asiento y se retira. Inconscientemente veo la puerta de la oficina. Sospecho que la que está ahí dentro es Eva. Me levanto rápidamente, voy decidida a entrar, abro la puerta con mucho cuidado y asomo la cabeza. Tal como me lo imaginé, ahí está el par, igual que como los encontré la primera vez, pero con la diferencia de que ahora Nick tiene sus manos en los brazos de la tarántula y no la está besando. Ella tiene sus manos en el rostro de Nick y lo mira a los ojos con angustia.


   —Ah, qué bien –digo aparentando tranquilidad–. A ti te quería ver, tarántula rogona.


   En cuanto Nick escucha mis palabras, voltea rápidamente hacia mí y aparta a Eva bruscamente, mientras que ella me mira con ojos iracundos.


   —¡Tú, maldita intrusa! ¿Qué has hecho con mi hombre que ahora me rechaza? –grita para después dejarse venir furiosa contra mí.


   Instintivamente yo también me dejo ir contra ella, pero sin saber cómo, Nick se las ingenia y nos sostiene a ambas por un brazo, de manera que no podemos tocarnos una a la otra. Le cuesta trabajo mantenernos alejadas por el forcejeo de ambas. Las dos hablamos al mismo tiempo, exigiéndole a Nick que nos suelte.


   —¡Basta ya! –exclama Nick.


   Las dos nos quedamos quietas y calladas. De pronto aparece Alex por la puerta que da a su oficina.


   —Pero, ¿qué pasa aquí? –pregunta perplejo.


   —No te quedes ahí parado y ayúdame –le exige Nick.


   Alex se ve indeciso, no sabe a quién sostener, pero finalmente se decide por Eva, la cual está más cerca de él. Se coloca tras de ella y la sostiene por los brazos. Por su parte Nick, me abraza por detrás rodeándome con sus brazos la cintura y el torso. Ambas forcejeamos como locas, pero ninguna logra zafarse.


   —¡Disfruta el tiempo que te queda con Nick, que por cierto, es muy poco! ¡Juro que te vas a arrepentir por entrometerte entre él y yo! ¡Nick es mío, solo mío y ninguna simplona como tú me lo quitará! –grita histérica.


   —Sácala de aquí, Alexander, pero sin hacer escándalo –ordena Nick.


   —¡No, no te la lleves, déjame romperle la cara! ¡Suéltame, Nick, suéltame!


   Veo con frustración cuando Alex se la lleva a su oficina mientras ella sigue maldiciendo.


   —Ya, Regina, tranquila –dice mientras me gira y me vuelve a abrazar.


   En ese momento lanzo un grito de desesperación y Nick respinga.


   —Es la segunda vez, Nick, la maldita segunda vez que no me dejas desquitarme –digo entre dientes y con la respiración agitada–. Apuesto a que si a ti te dieran un golpe, no te quedabas con el y te desquitarías. El hecho de que yo sea mujer, no quiere decir que no tengo derecho a desquitarme.


   Nick me observa pensativo por unos segundos.


   —Si tanta rabia tienes, desquítate conmigo –dice en el momento que se aparta de mi–. Anda, hazlo, no voy a meter las manos.


   Estoy rabiosa y lo miro desafiante. Aprieto lo dientes y me preparo para darle una soberana cachetada. Veo como él también aprieta los dientes esperando el golpe, pero finalmente no puedo hacerlo, no es a él a quien quiero partirle la cara, aunque también se lo merece por defender a la tarántula. Cierro los ojos, exhalo y relajo mi cuerpo. Mi respiración sigue agitada y la adrenalina aún corre por todo mi cuerpo. De repente Nick me abraza y me aprieta fuerte. Desliza su mano hasta mi cabeza y comienza a frotarla delicadamente.


   —Tranquila, tranquila –murmura en oído.


   Yo me remolineo entre sus brazos, pero poco a poco me voy tranquilizando. Después me besa una y otra vez de manera tierna en la mejilla.


   —¿Así que no quisiste encamarte con la tarántula? –murmuro sin apartarme de él.


   —Ese fue el trato, ¿no? –me dice entre cada beso.


   —Si no fuera por el trato, ¿te hubieras encamado con ella?


   Nick busca mis labios y me besa efusivamente. Sus manos se deslizan por mi espalda hasta mis glúteos, clava sus dedos en ellos, los aprieta y los estruja mientras me besa apasionadamente. ¿A qué viene esto? ¿Se habrá quedado con ganas de tarántula? De pronto y de manera brusca, su intensidad cesa, deja de besarme y aparta su rostro del mío. Parece contrariado.


   —Eso no es de tu incumbencia –contesta finalmente a mi pregunta con frialdad.


   Yo me aparto molesta de él tras su respuesta.


   —Vine a decirte que me voy a Guadalajara, son mis días libres y pienso irme te guste o no –expreso con indiferencia.


   Me observa impasible por unos segundos.


   —No te puedes ir, tenemos un compromiso ineludible. Hoy llega un amigo de Italia y van a darle una fiesta de bienvenida.


   —¿Tenemos? –pregunto arqueando una ceja.


   —Bien sabes que es así.


   —Pues, yo no quiero ir.


   —Regina, no me exasperes. Que no se te olvide que a pesar de todo, sigo siendo tu jefe. Tú debes ir a ese compromiso, te repondré este día con el lunes. Saldrás mañana temprano, pero ahora tienes que arreglarte. Te quiero lista a las seis en punto –espeta.


   Que descaro de hombre, pero pienso tomar partido de esto.


   —Que sean dos días.


   —No.


   —Entonces, no voy –digo cruzándome de brazos y quitándole la vista de encima.


   —Mira, Regina, tú no eres tonta y sabes lo que te conviene –dice en tono de advertencia–. Si de algo te sirve, tu niñera va estar ahí.


   —Sabes, con gusto te haría pedacitos y se los arrojaría a los cerdos, pero por consideración a ellos no lo hago. No sea que se intoxiquen, pobrecitos.


   Nick esboza una media sonrisa, sostiene mi mentón con su mano y me acerca su rostro al mío.


   —Cuando puedas hacerme pedacitos me avisas, mientras tanto tenemos que ir a cambiarnos –dice para después tomarme de la mano y llevarme a la salida.


  


   Estaré muy incómoda llevando vestido, me ha llegado la menstruación pero no sería conveniente llevar jeans. Elegí un vestido color crema entallado con mangas de encaje y un pronunciado escote por delante. También lleva encaje a ambos lados de la cintura, haciendo que se transparente de manera sexy la piel. Me llega un poco más arriba de la rodilla. Sus zapatillas abiertas tienen aplicaciones doradas al igual que el bolso. Nick se ha puesto un traje blanco sin corbata, sus zapatos y su cinturón son color miel. El blanco le sienta muy bien y como siempre, luce espectacularmente atractivo y varonil. Huele delicioso, su aroma a hombre sexy, también es alborota hormonas. Lo odio también por eso.


   —¿Ya estás lista? Quiero ver que vestido elegiste –me urge Nick tras la puerta del vestidor.


   —¡Ya voy! Con un demonio.


   —Aunque, te pongas lo que pongas te ves igual. Anda, ya sal de ahí.


   ¿Por qué hoy es tan malditamente odioso? Ah, ya recuerdo, me echo a perder mi fin de semana con mi hija y la oportunidad de desquitarme.


   Abro la puerta y salgo rápidamente.


   —Si según tú, me veo igual con todo, qué más te da lo que me ponga. Maldita sea –expreso con brusquedad.


   Él sonríe, se divierte con mi mal humor.


   —Relájate “amorcito” –esboza una amplia sonrisa que me muestra sus lindos dientes blancos. Está a punto de la risa pero la contiene–. Espero que hayas pensado en un mejor epíteto que ese, “amorcito”.


   —Si supieras todos los que te he puesto “queridito”.


   —¿Ah sí? ¿Cómo cuál?


   —¿Qué tal, Calígula?


   Sonríe pícaramente mientras se acerca a mí y coloca sus manos en mi cintura.


   —Ah, es muy tierno, pero nada romántico. ¿Sabes lo que quiere decir? –pregunta con sus labios pegados a mi frente.


   No realmente. Lo que único que sé, es que al hombre que se le atribuyó ese epíteto, fue un tirano cruel. Como también sé, que estoy a punto de recibir un certero sablazo de parte de Nick.


   —Pues no, y no me importa. Solo sé que era un tipo cruel al igual que tú.


   —¿En verdad no tienes curiosidad por saberlo? –musita en mi oído mientras baja sus manos a mis glúteos.


   Está bien, dame el sablazo.


   —Ya que te mueres por decírmelo, adelante –finjo indiferencia al tiempo que trato inútilmente de quitar sus manos de mi trasero.


   El inclina ligeramente su cabeza y acerca su boca a mi oído.


   —Caliga es bota y calígula su diminutivo, así que tú me estás diciendo botita. Tierno, ¿no? –dice apartando su rostro.


   Yo pongo cara de desconcierto. ¿Botita? ¿Le dije botita? La próxima vez investigaré antes de hablar. Él sonríe divertido al ver mi reacción. Después me da su típico beso de estocada final. Se queda quieto y comienza a lamer sus labios.


   —Tus labios saben rico –dice para después chupar ligeramente mi labio superior–. Saben a chocolate. Mmm me encanta el chocolate.


   —¡Oye, no te comas mi labial! –le riño mientras pienso que es el primer espécimen masculino que escucho decir que le encanta el chocolate.


   El hombre haciendo caso omiso a mis palabras, toma mi rostro con ambas manos y comienza a chuparme los labios con sensualidad y aún después de dejarme sin labial. Mmm esto me gusta, sigue así. Me ínsita a abrazarlo, pero no me atrevo, así que solo atino a colocar mis manos en sus brazos. De pronto se aparta y me sonríe con malicia.


   —Vámonos, antes de que esto termine en la cama –expresa curveando los labios de manera sexy y sacudiendo con cierta brusquedad mis labios entre sus dedos.


   No estaría mal, sirve que no vamos a la dichosa fiesta y de paso me sigo derritiendo en tus brazos. Pero, ¿qué estoy pensando? Él me quiere a mí en la cama por no perder sus millones y yo a él por… por estúpida. Me aparto de él, saco el brillo labial de mi bolso, pongo un poco en mis labios y lo guardo de nuevo en mi bolso, Nick me toma de la mano para salir de la habitación. Al bajar las escaleras veo a Alex que nos espera con su encantadora sonrisa y también con un lindo traje blanco.


  


   He sido el centro de atracción de la fiesta, todo mundo quiere saber quién es la esposa del poderoso y atractivo multimillonario, Nick Vanderbilt. Y por supuesto que a la mayoría de las damas aquí presentes, les he caído como patada al hígado. Unas pocas me felicitan por haber cazado a un hombre como él. Conocí al homenajeado Giovanni Conti. Es un tipo serio pero cordial. La fiesta es típica de millonarios, vino, canapés y música a morir.


   La terraza tiene un hermoso barandal greco-romano, ahí es donde mis manos descansan mientras mantengo la vista en el mar. Es la hora de la espectacular puesta del sol, mi eterno amigo se va. Estoy esperando a que Alex regrese, se supone que fue por bebidas pero ya se tardó demasiado. Me urge preguntar sobre Eva.


   —Ya regresé, Muñeca, una delicioso kahlúa con hielo para la dama –dice alegremente ofreciéndome el vaso.


   —Mmm que rico. ¿También fuiste a regar las plantitas? –digo para después darle un trago a mi refrescante kahlúa con hielo.


   —¿A dónde? –pregunta arqueando las cejas.


   —Olvídalo, es una tontera –de pronto olvido que a pesar de su buen español no sabe todas las tonteras que decimos aquí–. ¿Has visto a tu primo por algún lado?


   —Sí, venía conmigo, pero llegó el primo de Giovanni y se quedó hablando con él.


   —Alex, ¿podrías hablarme de la relación que tienen Eva y Nick? –pregunto mientras me recargo en el barandal.


   —Eva –dice con desgano–. Es una ex de Nick, vivió con ella por un tiempo, pero después se convirtió en su amante esporádica. No puedo creer que haya venido hasta aquí –expresa con asombro.


   —¿Por qué terminaron?


   —Cosas que pasan, ya sabes –dice distraídamente.


   —Pero no entiendo como una ex se convierta después en una amante esporádica.


   —Mira, ella es una mujer complicada, conflictiva y a mi parecer, de no muy buenos sentimientos. Después de que terminaron, cada vez que él iniciaba una nueva relación, aparecía ella en escena haciéndole un escándalo. Algo así como lo que pasó hoy, pero en público. Yo diría que hasta loca está. Nick la tolera de vez en cuando porque se entienden muy bien sexualmente. Ella ha querido regresar con él y ha hecho infinidad de cosas para lograrlo, pero Nick jamás volvería con ella en plan serio y eso a pesar de que ella se ajusta perfectamente bien a sus gustos.


   Y vaya que se ajusta a sus gustos. Esa mujer es realmente guapa. Su rostro es muy hermoso de una abundante cabellera negra y de ojos azul intenso. Y qué decir de su cuerpo, es exuberante y alta. Como bien dijo ella, yo difiero totalmente al particular gusto de Nick. Sigo sin entender cómo puede conseguir una erección estando conmigo y ser tan apasionado.


   —Cuando fuimos a Guadalajara, ella fue a casa de tu primo y los sorprendí en el despacho cachondeándose. Ella y yo tuvimos un encuentro muy poco amistoso, le dije unas cuantas verdades y me dio una cachetada. Yo quise regresársela, pero Nick no me dejó. Hoy pensé que era mi oportunidad de hacerlo pero de nuevo Nick me lo impidió. Esa mujer me debe una rotura de labio –expreso con coraje.


   —¿Cómo que te rompió el labio? –pregunta ofuscado al tiempo que toma mi rostro entre sus manos y observa mis labios–. ¿Por qué no me dijiste nada?


   —¿Para qué? Además ya pasó, no te preocupes, ya estoy bien. Nick me puso hielo para que no inflamara.


   —Debiste haberme dicho, si lo hubieras hecho te hubiera sostenido a ti en vez de a Eva y después te habría soltado para que pudieras regresarle la cachetada –dice con el ceño fruncido.


   ¡Wow! ¿Alex hubiera hecho eso por mí? ¡Eso me emociona mucho!


   —¿En serio habrías hecho eso?


   —¡Claro! Lo que sea por darle gusto a mi Muñeca –dice con una sonrisa traviesa.


   Haya sabido esto antes. Además de emocionarme me conmueve que Alex esté de mi parte.


   —Oye, Alex… –me detengo.


   —¿Sí? –dice arqueando la cejas y mirándome atentamente.


   —Hoy que fui a la oficina, no vi a la secretaria que estaba anteriormente. ¿Es su día de descanso? –pregunto al recordarlo.


   Hace un gesto entre incómodo y divertido.


   —Nick la despidió –se encoje de hombros.


   —¿El motivo? –arqueo las cejas inquisitivamente.


   Me observa con una media sonrisa mientras frota su cabello.


   —Lo que pasa es que Susi, tuvo la osadía de besarlo en la boca.


   —¿Qué? –pregunto asombrada.


   —Ayer por la mañana, cuando ella entró a su oficina, le dijo algo así como, “señor, sé que me va a despedir”. Nick le pregunto qué era lo había hecho y ella le dijo que aún no había hecho nada, pero que estaba a punto de hacerlo y un segundo después ya estaba pegada a la boca de Nick, sosteniendo su cara fuertemente con sus manos para que no se le escapara. Él dejó que terminara su osadía y cuando finalizo, simplemente le dijo: “estás despedida”. Esa es la historia –dice con resignación.


   Vaya con la secretaria. No se pudo resistir a los encantos de Nick y fue más allá de lo permitido.


   —¿Es la primera vez que pasa eso?


   —No, han sido varias. Cuando ellas se atreven a besarlo, las deja terminar su calentura y después las despide. Irónicamente, él es un jefe acosado y no acosador.


   —¿A qué te refieres con que las deja terminar su calentura? ¿Se acuesta con ellas?


   —Claro que no –dice sonriente–. Él deja que lo besen, porque en el fondo las considera por jugarse el puesto solamente por un beso, ni siquiera mete las manos. Solo lo hace para limpiarse la saliva que le dejaron. Él nunca se ha enrolado con ninguna mujer que esté a su servicio. Bueno, únicamente contigo –dice un tanto apenado.


   Sí, pero esto es porque no le quedó de otra. De pronto me siento utilizada y enfadada conmigo misma. Ahora estoy incomoda.


   —¿Nos iremos pronto? –pregunto con apatía.


   —No lo creo, Giovanni es un gran amigo de Nick y se entienden muy bien y como la fiesta es en su honor –dice encogiendo los hombros–. Tal vez si le pides ese deseo a la luna, te lo conceda –dice mirando la luna que ya se asoma contenta.


   —Si la luna me concediera algún deseo, le pediría que mil toros corretearan a tu primo por todo Puerto Vallarta y el más grande lo alcanzara.


   Suelta una risilla y me mira con ojos chispeantes.


   —Por, Dios, Muñeca, que cosas se te ocurren –en ese momento comienza una canción y pone su interés en ella–. Hmm «Cosas de la vida» con Eros Ramazzotti y Tina Turner. Me encanta ese tema. No podía faltar un cantante italiano en esta fiesta. ¿Bailamos, Muñeca?


   —No veo por qué no –digo sonriendo al tiempo que le ofrezco mi mano.


   Alex me abraza y sin quitarme la vista de encima comenzamos a bailar. Después de un tiempo, se aparta, me toma las dos manos y seguimos bailando separados. Me sonríe y me mira continuamente, se ve que esta disfrutado del baile al igual que yo. Todo iba perfectamente bien, hasta que vi en el rostro de Alex un aire de desconcierto. Miraba tras de mí, yo curiosa iba a volverme para ver el porqué de su expresión, cuando alguien me toma por los brazos deteniendo mi baile. Volteo por un lado de mi hombro y veo la cara de Nick con semblante irritado.


   —¿Qué demonios crees que estás haciendo? –pregunta en mi oído.


   Y ahora, ¿que trae este?


   —Pues bailando, ¿qué no ves? –digo con indiferencia.


   —Sí, claro –dice en tono irónico–. Recoge tus cosas, nos vamos inmediatamente –dice apretándome con fuerza el brazo.


   —¿Qué pasa, Nick? –pregunta Alex extrañado.


   —Nos vamos, tú quédate si quieres –dice en tono frio.


   Me lleva por el brazo rápidamente, abriéndose paso entre la gente hacia la mesa que nos habían asignado, tomo mi bolso y continúa la marcha apretándome el brazo. Realmente no entiendo que le pasa. Volteo hacia atrás y me doy cuenta Alex nos sigue de cerca. Casi en las puertas de la salida nos cruzamos con Giovanni, pareciera que nos estuviera esperando.


   —Te ofrezco una disculpa en nombre de mi primo, él no sabía –dice apenado.


   ¿A qué viene esa disculpa?


   —No te preocupes, Giovanni. Nos vemos mañana –él asiente con la cabeza y luego se dirige hacia mí.


   —Fue un placer conocer a la guapa esposa de uno de mis mejores amigos –dice cordialmente y después besa mi mano.


   —Igualmente, Giovanni. Gracias por todo –digo con una sonrisa forzada.


   En cuanto termino la frase, Nick emprende la marcha sacándome de la casa a toda prisa. Sabrá Dios qué bicho raro le pico y no sé por qué, pero no quiero investigarlo. Nick acelera el paso y sigue apretándome del brazo fuertemente al punto que me lastima.


   —Nick, me estas lastimando –me quejo.


   Pero él no dice nada. De pronto Alex se nos cruza en el camino.


   —Nick, ¿qué te pasa? ¿Por qué estás así? –pregunta con exigencia.


   —No es asunto tuyo, Alexander –responde con frialdad sin detenerse.


   —Yo creo que sí –dice al tiempo que sostiene a Nick por el brazo haciendo que se detenga–. Si tiene que ver con Regina, es asunto mío –expresa con determinación.


   —Bien, si tanto es tu interés, pregúntale al primo de Giovanni.


   Alex se ve indeciso, mira hacia la casa y después a mí. Decide volver a la casa y me deja sola con el energúmeno. Nick continúa la marcha hacia su auto deportivo, bota los seguros y en cuanto llegamos abre la puerta y me obliga con cierta brusquedad a entrar en el. Rodea el auto apresuradamente por la parte delantera y sube con rapidez. Cuando salimos de la propiedad de Giovanni, pisa el acelerador. No se me ocurre nada sobre la ira del troglodita y prefiero esperar a que se calme un poco para preguntar.


   Llegamos a la casa de Nick, todo el trayecto fue en silencio. En ocasiones lo veía de reojo y su semblante era serio con una chispa de ira. En cuanto bajamos del auto, me dirige directamente a la habitación. Al entrar por fin me suelta del brazo con un pequeño empujón. Esto para mí ya es demasiado y me preparo para enfrentarlo con firmeza.


   —¿Ahora si me puedes decir qué demonios te pasa?


   —No te hagas la tonta, Regina. ¿Qué me dices de tu bailecito? –pregunta con su temida mirada de tigre al asecho.


   ¿Pero, qué rayos?


   —¿Estás molesto por un simple baile? –pregunto con incredulidad.


   —Ese no era un simple baile. Estabas luciéndote, contoneándote frente a todos y me hiciste quedar mal con mis amistades –dice un tanto exaltado.


   —¿Luciéndome? No entiendo porque me dices eso, yo simplemente estaba bailando.


   —Pues tu simple baile, tenía a más de tres babeando por ti, comiéndote con los ojos por tus provocativos y sugerentes movimientos.


   —Yo estaba bailando sin ningún afán de lucirme ante nadie –espeto.


   —¿Acaso olvidaste mencionar que también trabajaste en un table dance y es por eso es que bailas así?


   ¿Qué? Lo miro con los ojos desorbitados y la boca abierta. ¿Cómo es capaz de decirme semejante cosa? No puedo creer que todo esto sea por un simple baile. Por alguna extraña razón me hiere lo que me acaba de decir y me deja sin palabras. Él lo advierte, resopla moviendo la cabeza un par de veces de un lado a otro. Parece arrepentido por lo que me dijo y después me abraza. Estoy aturdida y estúpidamente dolida, así que me libero de sus brazos y voy rápidamente al baño sin decir una sola palabra. Escucho cuando él cierra la puerta bruscamente al salir de la habitación.


   Las lágrimas salen de mis ojos de coraje, sigo sin entender por qué tanto escándalo por mi forma de bailar, pareciera que he cometido un delito y mi brazo fue el que llevó la peor parte. Esto no está bien, no debo permitir que me trate de esa manera, ¿Quién se ha creído que es? Siempre será un troglodita conmigo, ya estoy harta de este tipo de cosas. No voy a permitir que me vuelva a tocar y no volveré a dirigirle la palabra a menos que sea totalmente necesario.


   Lavo mi cara y mis dientes y veo el cepillo dental de Nick, ahora sí lo meto al retrete. Mejor aún, voy a echarle una mano a la del aseo y le ayudare a limpiarlo. Tomo el cepillo y restriego fuerte el interior del retrete, lo sacudo para quitar el exceso de agua y lo pongo de nuevo en su lugar.


   Ahora sí Nick, llénate la boca de este exquisito coctel de gérmenes y bacterias.


   Voy al vestidor y con rabia me quito el vestido, mi brazo esta enrojecido y aún me duele. Creo ver ligeramente marcado el estampado del encaje. Maldito abusivo. Ya llegara alguien que lo ponga en su lugar, aunque no me toque verlo, pero sé que así pasará. Me pongo mi pijama ligera y me meto a la cama. Unos segundos después suena mi celular, lo he dejado dentro del bolso en el vestidor. De seguro es Alex pero no quiero hablar con él, me dejó sola con su estúpido primo y estoy molesta por eso. De hecho no quiero hablar con nadie, sólo quiero dormir pensando en que mañana iré a ver a mi hija y a mi madre. Ya quiero ver la cara de Selene cuando le dé su laptop y su celular. Se pondrá muy contenta y eso es satisfactorio para mí. Aunque me esté costando corajes y disgustos ganarme el sueldo, pero finalmente mi hija vale eso y mucho más. Ella será mi aliento en lo que me resta de estar aquí.


   Pensando en esto y escucho que la puerta se abre, ya volvió míster satán acompañado de su maldito genio. Escucho cuando abre la puerta del vestidor, seguro que va a cambiarse para ponerse su pijama. Ja. No sabe lo que le espera en el baño al angelito. Oigo cuando sale y se dirige al baño y de pronto me comienza a remorder la conciencia. Dios, yo no soy así, pero él se lo busco. Le digo a mi conciencia. Pero, no, no, no. Qué horror, no soy capaz de hacerle eso.


   —¡Nick! –grito para que me escuche al momento que salto de la cama y velozmente voy hacia el baño–. ¡Nick, no! ¡Abre la puerta! ¡No te laves los dientes! –grito mientras golpeo la puerta para que la abra.


   Nick abre la puerta con su cepillo y la pasta dental en mano y mirándome extrañado.


   —¿Qué pasa? ¿Por qué no he de lavarme los dientes?


   —Porque… pues, porque acabo de lavar el retrete con tu cepillo y la verdad no puedo ser tan mala como a veces me gustaría ser –expreso de mal modo.


   Él muestra una cara de asombro y de incredulidad, mira su cepillo y después a mí.


   —¿Qué hiciste qué?


   —Lo que oíste –digo cortante.


   —¿Y lo has hecho antes? –inquiere.


   —No, solo lo pensé, pero nunca lo había hecho hasta ahora –aclaro al tiempo que me doy la media vuelta y lo dejo con su cara de desconcierto. Me meto de nuevo a la cama y me tapo hasta la cabeza.


   Minutos después, siento cuando Nick se mete a la cama y se remueve acomodándose para dormir.


   Ahora solo quiero dormir pensando en que mañana temprano estaré saliendo para Guadalajara y no regresaré hasta el lunes. Sí, mañana veré a mi hija y a mi madre. Y con este pensamiento emprendo el camino hacia los brazos del dios de los sueños.


  


   Por primera vez, me levanté antes que Míster Satán, hoy se abstuvo de despertarme muy temprano para tener sexo. Me tocó verle profundamente dormido, abrazado a su almohada. Dormido parece un hermoso angelito, cuando en realidad es un demonio bien hecho. Después de que tuvimos el primer encuentro sexual, solo duerme con el pantalón de pijama, dejando al descubierto su marcado y espectacular tórax al igual que su pecho. Tampoco me despedí de Alex, seguro también estaba dormido. Ya me arrepentí de no haberle contestado cuando me llamó ayer. Lo único que tengo de pretexto, es que estaba muy enojada con todo lo sucedido y que me sentí sola cuando me dejo con el cavernícola de su primo. En fin, lo hecho, hecho está. Ya voy rumbo a Guadalajara, así que dejare todo atrás.


   Faltando diez minutos para llegar a mi casa suena mi celular, Es Alex.


   —Hola, Alex.


   —Hola Muñeca, te fuiste muy temprano hoy y no te despedimos.


   —Sí, tenía urgencia de salir temprano para aprovechar todo lo posible este día.


   —Lo sé, Muñeca. Por cierto, ya me dijo Nick lo que hiciste con su cepillo dental. Eso estuvo muy bueno –dice muy divertido.


   —Me imagino que te lo dijo furioso.


   —No, él estaba divertido cuando me lo dijo. Creo que tu atrevimiento le causo gracia.


   Vaya, menos mal.


   —¿Y sabes por qué estaba tan enojado conmigo? Sigo sin entender por qué tanto escándalo. Aunque él me culpa por mi forma de bailar.


   —Sí, lo que pasó es que el primo de Giovanni hizo un comentario poco afortunado.


   —¿Cómo es eso? –pregunto intrigada.


   —Bueno, él no sabía que tú eras la esposa de mi primo y cuando te vio bailando, le preguntó precisamente a Nick, quien era la ricura que estaba bailando conmigo. Quería que se la presentara y remato diciendo que si así te movías bailando, sería todo un deleite tenerte en su cama. Eso y la forma en que te miraba él y unos cuantos más, fue lo que provoco que mi primo estallara en ira y sin decir nada, se levantó y fue por ti. El resto ya lo sabes.


   —Y yo que culpa tengo de que el tipo ese sea tan libidinoso y de que dijera semejantes cosas. Además no me di cuenta de que mi baile no era apropiado, o más bien no me di cuenta de, de… ay no sé.


   —Cálmate, Muñeca, Nick y yo lo hablamos en el desayuno. Le dije que tú eres así, sensual y pues bailando también sale a relucir. Yo creo que hasta cuando vas al baño te ves sensual –suelta una carcajada.


   —¡Alex! –le riño.


   —Es enserio, Muñeca, yo creo que así es –sigue riéndose como loco.


   —Pero, ¿por qué demonios tenía que molestarse tanto? Me dejó el brazo lastimado y creo que se me va a hacer un morete.


   —Tienes razón, creo que exageró las cosas. Últimamente mi primo está un poco raro. Cuando regreses te voy a consentir tu bracito. ¿Okay? –dice dulcemente.


   —Está bien. Te quiero mucho, Alex –me salen solas las palabras.


   —Y yo a ti, Muñeca, sexy. Disfruta tu fin de semana.


   —Gracias, Alex, así lo haré.


   Cuelgo y trato de entender la actitud de Nick, pero no le encuentro ni pies ni cabeza, sigo pensando que exageró. Pero ya no voy a pensar más en eso, mejor pensare en que pronto tendré a mi hija entre mis brazos.


   Al entrar al fraccionamiento, veo el auto estacionado de Ramiro frente a mi casa. El chofer por fin se detiene y en cuanto bajo del vehículo veo a mi hija salir a recibirme.


   —¡Mami! –exclama con júbilo abrazándome efusivamente.


   —Hija, ¿cómo estás? –digo apretándola fuerte contra mi pecho.


   —Bien, mami, pero te extrañe mucho. ¿Cuándo me llevarás contigo?


   Dios, algo tengo que hacer. No podre negarme siempre a eso.


   —Pronto, Selene, pronto. Déjame hablar con mi jefe, ¿sí?


   —Sí, mami. Mi tía Helena y mi tío Ramiro están aquí.


   —Sí, lo sé. Vamos adentro, tengo que mostrarte unas cositas.


   —¿Qué cositas?


   —Ya verás.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 15


  


  


  Entramos a la casa y mi gata viene maullando hacia mí, le doy unas palmadas en el lomo y acaricio su suave pelaje. Mi madre está lista para recibirme con un cariñoso abrazo mientras que Helena me mira escrutadoramente y Ramiro me sonríe.


   —¿Cómo estás mamá? –la abrazo fuerte y le doy un beso en la mejilla.


   —Bien, Regina. ¿Cómo te fue en el camino?


   —Bien, mamá, gracias.


   —Hola, Helena, –me inclino para besarle la mejilla, conozco su actitud y sé que me espera una riña con ella–. Hola, Ramiro.


   —Hola –contesta Helena en tono seco.


   —Hola, Regina, ¿cómo estás? ¿Qué dice el trabajo? –pregunta Ramiro amablemente.


   Creo verlo más calvo que la última vez y sigue conservando la curva de la felicidad en su abdomen.


   —Todo bien, Ramiro. Gracias –le sonrío.


   —¿Quieres venir a comer a la casa? –pregunta Ramiro.


   —Te agradezco la invitación pero ya tengo planes con Selene.


   —¿Planes? –pregunta Helena como si yo fuera incapaz de hacer planes con mi hija.


   —Pienso llevarla de compras.


   —Eso lo puedes hacer mañana. No deberías desairar a Ramiro después de cómo se porta con Selene –dice muy digna.


   —Déjala mujer, ella quiere aprovechar el tiempo con su hija –dice Ramiro de manera consecuente.


   Él sí sabe lo que quiero. Le lanzo una sonrisa de aprobación a sus palabras.


   —Está bien, como quieras –expresa con disgusto–. Antes de irnos, quiero hablar contigo.


   Sí, ya lo veía venir. Hago un gesto indicándole las escaleras.


   Subimos las escaleras bajo la mirada de extrañeza de mi madre y el gesto de inconformidad de Selene. Ramiro se limita a mover de un lado a otro la cabeza. Ya en mi habitación, dejo caer mi maleta en el centro de la cama, y me siento en la cama.


   —Bien, ya estamos solas. ¿De qué quieres hablar?


   —Mira Regina, lo que pasa es que no me parece bien que le dejes semejante responsabilidad a mamá con Selene, ella ya es mayor y no puede con todo –dice con cierta arrogancia.


   La miro sin expresar la angustia, trato de no hacer evidente mi preocupación por su comentario.


   —¿Acaso mi mamá se ha quejado contigo? –inquiero.


   —No, pero no hace falta que lo haga, basta con ver su cara de cansancio. Algo tienes que hacer al respecto. Si tan sólo hubiera alguien que se fijara en ti –expresa de forma despectiva.


   —¿Y qué tiene que ver una cosa con la otra? –pregunto ocultando mi exasperación.


   —Pues que mamá está muy preocupada por ti, no te ve la más mínima intención de volver a sentar cabeza. Le quitarías un peso de encima si te volvieras a casar. Aunque honestamente dudo que alguien se fije en ti con lo escuálida que estas y esos pelos güeros insipidos.


   Ay, Helena, no te esfuerces tanto en tratar de acabar con mi autoestima, nunca lo lograrás.


   —Mira, Helena, aún no puedo hacer nada para ayudar a mi mamá con Selene y no pienso dejar este trabajo porque de mi sueldo sale para pagar la casa. Y con respecto a volver a casarme, pues es algo que a nadie le incumbe. Y ahora si me perdonas, quiero estar un momento a solas con mi hija –digo al tiempo que me levanto para abrir la puerta y llamar a mi hija.


   —Yo podría ayudarte con Selene –dice extrañamente amable mientras se sienta en la cama–. Yo podría hacerme cargo de ella mientras tú no estás.


   Ah, ya salió el peine. Tú lo que quieres es a mi hija.


   —Agradezco mucho tu oferta, pero no, gracias. Mi hija se queda con mi madre mientras ella así me lo permita –digo tajante.


   Abro la puerta y llamo a mi hija.


   —Pues deberías pensarlo. A Selene le hace falta estar con alguien que la ayude en sus tareas, que platique con ella y la saque de sus dudas. Necesita una guía en todos los aspectos y como te dije antes, mamá no puede con todo.


   La miro serenamente mientras espero junto a la puerta a que llegue Selene. No está conforme con mi respuesta y sé que seguirá molestando con eso, pero ahora lo único que quiero, es estar con mi hija y entregarle sus regalos. Ya quiero ver su carita de felicidad.


   Helena se levanta de la cama tratando de ocultar su inconformidad y sale rápidamente de mi habitación. Mi hija entra como ciclón y se avienta a la cama.


   —¿Qué quería mi tía? –pregunta interesada en tono bajo.


   —Nada importante. Pero, ¿qué crees? –me anticipo a decir antes de que me haga más preguntas.


   —¿Qué?


   —Tengo una sorpresita para ti. Bueno, mejor dicho dos.


   —¿Sí? ¿Cuáles son? –pregunta entusiasmada.


   —Abre la maleta y lo que encuentres que no sea mí ropa, es para ti –le sonrió mientras le estrujo la cabeza.


   Ansiosa desliza el cierre y abre la maleta. Cuando ve lo que hay dentro, sus enormes ojos cafés brillan, esta boquiabierta.


   —¡Wow! ¿Son para mí? –exclama incrédula.


   —Sí, hermosa, son solamente para ti – le sonrío tiernamente.


   —¡Gracias mami, están súper! –se abalanza sobre mí para darme un abrazo.


   —Ahora podrás llamarme o mandarme mensajitos cuando tú quieras –digo sobándole la cabeza.


   —¡Sí mami! –exclama y me da un beso rápido en la mejilla.


   Está encantada con las dos cosas, no haya cual examinar primero, pero se decide por la laptop y la vemos juntas. Después se queda maravillada con la tecnología del celular. Aprovecho que está concentrada en descubrir sus funciones y en que Helena y Ramiro ya se han ido para hablar con mi madre.


   —Selene, voy unos minutos con tu abue, regreso en un momento.


   —Está bien, mamá.


   Encuentro a mi madre en la cocina, está muy atareada picando verduras.


   —¿Qué harás de comer? –pregunto mientras tomo otra tabla y un chuchillo y me siento frente a ella para ayudarle.


   La cocina nunca se me ha dado, todo lo contrario de mi hermana y mi madre.


   —Algo que te gusta mucho, albóndigas.


   No puedo evitar sonreír de satisfacción.


   —Mamá, quiero hacerte una pregunta y quiero que respondas honestamente.


   —Dime.


   Tomo unas calabacitas y comienzo con la tarea de picarlas.


   —¿Te está resultando pesado hacerte cargo de mi hija, mientras yo no estoy?


   —Claro que no, todavía puedo hacerme cargo de una loca adolecente como Selene.


   Eso suena como música para mis oídos.


   —¿Segura? –insisto.


   —Totalmente. Selene es buena, me ayuda y además de que me sirve de compañía, la quiero mucho.


   —Gracias, mamá.


   —¿Por qué me lo preguntas?


   No le voy a decir que Helena esta con sus intrigas sobre este asunto.


   —Quería estar segura de que no te causaba trabajo cuidar a Selene.


   —Yo ya te había dicho que me haría cargo de ella mientras tú no estuvieras. Si no hubiera estado segura de hacerlo, no te lo habría dicho. Lo bueno es que Raquel la sigue llevando y trayendo de la escuela.


   —Espero que siga así. Más tarde iré a saludarla.


   —Sé que Helena está detrás de esto. No te preocupes por eso, si llega a pasar que me cueste trabajo seguir haciéndolo, yo te lo diré –dice sonriéndome cariñosamente.


   De eso sí estoy segura, mi madre es muy clara y no se anda con rodeos. Tan así que ella misma acaba de echar de cabeza a Helena. Ella lo que realmente quiere es tener a mi hija, pero eso, es algo que no podrá ser. En ese momento timbran y por la forma de hacerlo sé que es Raquel. Abro la puerta y efectivamente es ella.


   —¿Quieres venir a tomar un café? –me pregunta pícaramente.


   —Ve con ella, Regina, mientras tanto yo termino de hacer la comida.


   Sabía que no me libraría de otro interrogatorio de parte de Raquel.
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   Ayer domingo, llevé a mi hija a comprarle ropa y zapatos y como buena adolecente, le era muy difícil elegir. Pasamos toda la mañana en eso. Le compramos unos muy cómodos zapatos a mi madre y un cambio de ropa, Después fuimos a comer hamburguesas, a mi hija le encantan. Por ultimo fuimos al cine que está en la misma plaza comercial. Fue un domingo estupendo y muy divertido.


   Hoy lunes me levante temprano para llevar a mi hija a la escuela. Iba muy contenta con su celular nuevo. De regreso a casa y para no perder la costumbre, mi coche me ha dejado tirada y me es imposible echarlo a andar. Se quedó totalmente muerto. Observo frustrada a mi auto con el cofre abierto, ya no sé qué más hacerle. La batería se compró recientemente, las abrazaderas están en buen estado y firmes a los polos. Una tenía un poco de sarro que ya le quite con agua, pero aun así no quiere encender. ¿Qué demonios podrá ser?


   —¿Puedo ayudarla en algo? –pregunta un hombre tras de mí.


   Me vuelvo para ver al tipo que me ofrece ayuda y me encuentro con un hombre alto, delgado de ojos café oscuro, cabellera castaña y moreno claro. Yo conozco a este hombre, pero, ¿quién es? Ay, por Dios, pero si es David, un antiguo compañero de trabajo. Este hombre me pidió ser su novia cuando se enteró que yo era viuda, pero yo amablemente lo rechace. Él siempre fue lindo y amable conmigo, a pesar de mi negativa.


   —¡Regina! –exclama y se abalanza sobre mí, en un fuerte y efusivo abrazo.


   —¡David, qué gusto verte!


   Se aparta de mí, pero no sin antes darme un beso sorpresivo en la comisura de los labios. Me agarra de las manos y extiende mis brazos hacia los lados. Me contempla de arriba a abajo.


   —Estás guapísima como siempre y con esos adorables rizos de oro –dice abrazándome una vez más.


   —Pero tú sí que has cambiado, mírate –digo mientras me aparto de él–, has adelgazado mucho.


   —Sí, me propuse bajar de peso con una dieta sana baja en calorías y un poco de ejercicio.


   —Pues te ves estupendamente bien.


   —Gracias, Regina. A ver, dime que le pasa ahora a tu auto. ¿Sigue haciendo de las suyas? –pregunta dirigiendo su mirada a la boca abierta del coche.


   —Sí, le gusta hacerme la vida imposible, ya sabes. Se ha quedado muerto y ya hice todo lo que se me ocurrió, pero no puedo echarlo a andar. Ve tú a saber que dolencia le aqueja ahora.


   —Ya deberías jubilarlo y comprarte otro –dice bromeando mientras mete sus manos a las tripas del auto.


   —Tal vez lo cambie por un patín del diablo –bromeo.


   —¿Te acuerdas que te llevaba a tu casa cuando tu auto se descomponía? –dice mientras rodea el auto y se enfoca en la batería.


   —Cómo olvidarlo, si fueron muchas veces las que te molestaste llevándome a mi casa.


   —Tú sabes que para mí no era molestia, al contrario, era un placer hacerlo –dice lanzándome una mirada fugaz sobre su hombro.


   Recuerdo que los ojos le brillaban cuando sabía que mi auto se descomponía. Siempre se apresuraba a ofrecerse para llevarme a mi casa. Eso era cuando tenía sobre peso, era un tipo enorme por todos lados. Realmente adelgazó mucho. Es un buen hombre, pero en aquel tiempo estaba acomplejado por su sobrepeso y eso hacía que las mujeres no lo consideraran como un buen partido por su misma inseguridad. Aunque yo lo rechace para evitarme la pena de decirle que no, cuando quisiera ir más allá que un simple noviazgo de manita sudada. Ahora se ve seguro y muy guapo.


   —Y por cierto, ¿cómo están Selene y tu mamá? Extraño los guisos que me hacía tu mamá como agradecimiento por llevarte a tu casa. Ah, y tu gata, recuerdo que la consentías mucho.


   —Mi madre está bien y día con día, cocina mejor. Selene también está muy bien y metida en sus estudios –expreso orgullosa–. Ginger está… ya sabes, igual de consentida y muy linda.


   —Me da gusto que estén bien, me gustaría mucho saludarlas. Voy por unas pinzas a mi auto, ya encontré el problema. Tu auto no está muerto, está en coma –bromea.


   Se dirige a su coche que está delante del mío y de la cajuela saca unas pinzas.


   —Un tornillo que va hacia las abrazaderas esta flojo y no está haciendo contacto con la batería. Esto se arregla apretándolo –me informa mientras echa manos a la obra.


   —Al menos no es algo complicado –digo aliviada.


   —Échalo a andar –me indica.


   Yo rápidamente me subo al auto y lo arranco. Por suerte este enciende sin ningún problema. Cuando me bajo, David ya está cerrando el cofre.


   —Gracias, David. ¿Cómo puedo agradecerte?


   Me mira con una sonrisa pícara.


   —Qué tal… ¿acompañándome a tomar un café? Bueno, un café para mí y un frappuccino para ti. Aquí a la vuelta hay una cafetería, podemos ir a pie. Yo invito.


   No puedo negarme después de haberme echado una mano con mi auto.


   —¿Todavía recuerdas que me gusta el frappuccino?


   —Claro, si siempre fue tu debilidad, no creo que eso haya cambiado –me dice seguro de sus palabras.


   —Está bien –le sonrió–. Vamos.


   Ambos cerramos nuestros respectivos autos. Después emprendemos camino a la cafetería y sorpresivamente él me toma de la mano. No sé cómo reaccionar ante esto, pero finalmente lo veo como un gesto inofensivo y protector de su parte.


   Ya en el establecimiento, cada quien pide lo suyo. Mientras que sirven las bebidas, observo que aún sigue babeando por mí, por la forma en que me mira.


   —¿En que trabajas ahora? –me pregunta.


   De esposa de un ente millonario.


   —Soy asistente de… del gerente de un hotel en Puerto Vallarta. Ahora estoy aquí porque me debía un día de descanso –digo con indiferencia para después succionar el popote de mi frappuccino.


   —Por fin conseguiste algo para lo que estudiaste. ¿Ganas bien?


   —Sí.


   —Y… ¿has vuelto a casarte? –pregunta de repente con semblante sombrío.


   Pues sí, pero no. No puedo decirle la verdad y está es una pregunta incomoda.


   —No, aún no –respondo con voz pequeña por la mentira.


   Su semblante cambia ante mi respuesta, ahora sus ojos brillan.


   —Yo tampoco me he casado. No he encontrado una mujer que me haga suspirar como lo has hecho tú –dice con melancolía.


   Madre mía, ¿por qué tenía que decirme eso?


   —Pero, si ahora estas hecho un muñeco de aparador. No deben faltarte mujeres que pretendan algo contigo –digo esto tratando de desviar el tema de mí.


   —Sí, pero ninguna como tú –dice llevándose la taza de café a sus labios y mirándome fijamente.


   ¿Qué puedo decir al respecto? ¿Cómo demonios me zafo de esto?


   —David, tú sabes que yo…


   —Sí, ya lo sé –me interrumpe–. Nunca quisiste relacionarte con ningún hombre para no ser una más en su lista de conquistas, pero yo sí quería algo serio contigo. Yo… yo estaba dispuesto a todo, Regina, pero nunca quisiste darme una oportunidad, aunque no te culpo por eso. Pero ahora soy un hombre nuevo, yo podría…


   —David, por favor…


   —Dame una oportunidad, Regina –suplica colocando su mano sobre la mía.


   Ay, Dios. Pensé que solo persistía su gusto por mí, pero no sus sentimientos. Ha pasado un año desde la última vez que lo vi, creí que ya lo había olvidado. Tal vez ese sentimiento hizo que siempre estuviera protegiéndome y ayudándome a pesar de todo.


   —David, ahora las cosas han cambiado, no es como la última vez que nos vimos…


   —Ya comprendo, estas en una relación, ¿verdad? –dice con pesadumbre.


   Tengo que volver a romper su corazón, no puedo dejar que se haga falsas ilusiones. Yo no puedo corresponder a sus sentimientos aunque quisiera. Estoy casada con el troglodita y mi vida está sujeta a un maldito contrato por todo un año.


   —Sí, así es –mi voz sale de nuevo pequeña.


   Él deja escapar un suspiro y sus ojos se clavan en su taza de café.


   —Bueno, pues qué buena suerte la que tiene tu novio. Te deseo lo mejor con él –dice por fin levantando su mirada hacia mí.


   En eso suena mi celular en tono de mensaje. Que bien. Lo saco de mi bolso, le hago una señal a David de que espere y reviso el mensaje. Desconozco el número del remitente.


  


  *Será mejor que cuentes los días*


  


   Frunzo el entrecejo. Seguramente es una equivocación, no conozco el número. Cierro el mensaje y regreso el celular a mi bolso. Después centro mi atención en David con una sonrisa.


   —¿Tú crees que a tu novio le moleste, si un viejo amigo te llama de vez en cuando para saber cómo estás?


   Ay, por Dios. ¿Qué le digo? Bueno las llamadas son personales, nadie se enteraría y a Nick no creo que le importe.


   —Dame tu celular, te voy a dejar mi número –él sonríe satisfecho mientras me lo entrega. Introduzco mi número y escribo mi nombre–. Ya está. ¿No quieres ir a la casa a saludar a mi madre? Le dará mucho gusto verte –le digo mientras le regreso su celular.


   —Sí, claro, a mí también me gustará verla de nuevo –expresa con una tímida sonrisa.


   —Pues, vamos entonces.


   En suena me celular en tono de llamada.


   —Soy yo el que te llama. Quería asegurarme que realmente es tu número –dice con una sonrisa infantil.


   Ay, David. Aún tiene algo de inseguridad. Saco mi celular y registro su número con su nombre.


   —¿Nos vamos?


   El asiente con la cabeza y le hace una señal al mesero pidiendo la cuenta. El mesero viene rápidamente hacia nosotros con la cuenta en mano, David paga y salimos del establecimiento rumbo a los autos. En el camino David vuelve a tomarme de la mano y así nos vamos hacia nuestro destino.


   Rumbo a mi casa, él me seguía en su auto. Cuando vio a mi madre la Saludó con mucho entusiasmo y cariño, a ella también le dio mucho gusto volver a verlo. Se estuvo unos quince o veinte minutos y se fue lamentando no haber visto a Selene. Después pasé una mañana muy amena con mi madre, ayudándole con los quehaceres de la casa y platicando infinidad de cosas. Cuando llegó la hora de ir por mi hija, lleve a mi madre conmigo para después ir a comer a un pequeño restaurant. Se acercaba la despedida. De regreso en casa, hice mi pequeño equipaje y el chofer llegó por mí, a las cuatro de la tarde.


   Ahora voy entrando al callejón que me lleva a mi infiernito. Ya veo a mi “querido marido” listo esperando por mí. Bajo del auto apoyándome en su mano.


   —Hola –me saluda amable y me abraza apretándome contra su pecho. En el momento que intenta besarme en los labios, giro la cabeza impidiéndole hacerlo. Él me mira con ojos entornados, toma mi cabello por la nuca apretándolo y controlándome para así, darme un largo beso en la boca. Me besa suavemente y al final muerde mi labio inferior–. Vamos a cenar –dice llevándome por la cintura rumbo al comedor.


   Yo no digo absolutamente nada, me limito a seguir su paso. La cara se me ilumina cuando veo a Alex que se acerca a nosotros.


   —Bienvenida, Muñeca. ¿Cómo te fue? –exclama alegremente besándome en la frente.


   —Bien. ¿Y tú cómo estás? –no puedo ocultar mi felicidad al verlo.


   —Muy bien, esperando impaciente por ti para cenar –dice mientras nos dirigimos al comedor y tomamos asiento–. ¿Cómo va tu brazo? –dice lanzándole una mirada fugaz a Nick y este se siente aludido.


   —Mejor, ya no me duele –digo sobándome el brazo.


   —¿Cómo está la familia?


   —Muy bien, gracias. Pero se me hace poco el tiempo que paso con ella.


   —Lo sé, Muñeca, pero no podemos hacer nada al respecto –dice lanzándome una sonrisa con un gesto de disculpa.


   —Alex, ¿después de la cena puedo hablar contigo?


   Nick dirige su mirada hacia mí con el ceño fruncido, parece que no esperaba escuchar algo como eso.


   —Seguro –me responde Alex cariñosamente.


   De pronto un tenso silencio se apodera del ambiente. Nick mantiene su vista en lo profundo de la nada. Hoy no se le ve intenciones de molestarme como es su costumbre. Yo siento una inexplicable incomodidad. Noto que Alex observa a Nick como tratando de indagar el porqué, de su mirada perdida. Raúl y una chica sofocan el silencio con el sonido de los platos sobre las charolas. Cuando terminan de servirnos y se retiran, Alex comienza a exponer asuntos sobre algún negocio que desconozco y de este modo Nick regresa a la tierra.


   Terminamos la cena y Nick se levanta de su asiento y de manera cariñosa se dirige a mí.


   —Te espero en la habitación, trata de no demorarte –me besa en la sien–. Buenas noches Alexander.


   —Buenas noches primo, que descanses.


   Cuando Nick se retira, Alex y yo nos dirigimos hacia el despacho.


   —Okay, Muñeca, dime en que puedo ayudarte –pregunta al tiempo que se sienta cómodamente en el sofá.


   —Bueno, lo que pasa es que –carraspeo–, mi hija quiere venir conmigo y yo quiero complacerla. Estoy consciente de que no es fácil hacer algo así, pero no pretendo traerla a esta casa y sólo sería por dos o tres días. Quiero ver si tú puedes ayudarme con eso y con Nick para que no me ponga trabas. No sé si me estas entendiendo.


   Alex me mira valorativamente.


   —Creo que sí. Lo que tú quieres es crear una atmosfera fuera de esta casa, para poder traer a tu hija sin que Nick y lo que le rodea se vea implicado. ¿Es así? –inquiere.


   —¡Sí, eso es exactamente lo que quiero! –digo efusivamente.


   Se queda pensativo sin quitarme la vista.


   —Pues, tienes razón al decir que no es algo fácil, pero tampoco es imposible. Dame un unos días para pensar cómo hacerlo, pero aun así tienes que comentarlo con mi primo. Existe la posibilidad que no esté de acuerdo, aunque yo trataré de persuadirlo. ¿Okay?


   —Muchas gracias, Alex. Sé que te molesto mucho con mis cosas y te ofrezco una disculpa por eso –digo apenada.


   —No digas eso, sabes que cuentas conmigo incondicionalmente y si puedo ayudarte en algo, para mí es un placer hacerlo. ¿Algo más que quiera mi Muñeca? –dice chiqueándome como a una niña.


   —Sí, quiero decirte que adoro. Mil gracias por todo.


   —Yo también a ti –se levanta y me da un abrazo fuerte–. Ahora ya vete, no sea que mi primo te arme un lio.


   —Está bien. Buenas noches –le doy un beso en la mejilla.


   —Buenas noches, Muñeca, descansa –me da otro beso en la frente.


   Salgo del despacho y con pesar subo las escaleras, no sé de qué humor esté Nick, nunca lo había visto como hoy. Tal vez siguen con los problemas de la herencia y eso lo tiene preocupado. Si es así, es posible que yo no aparezca en su mapa, después de todo no soy alguien importante para él y menos cuando hay problemas de dinero.


   Entro a la habitación y de reojo veo a Nick que está sentado en la cama recargado en la cabecera leyendo un libro. Ya se ha puesto su pantalón de pijama. Sin decir nada me encamino al vestidor, creo que él sigue mis movimientos con la mirada, pero tampoco dice nada. Cuando termino de cambiarme me dirijo al baño a lavar mis dientes y mi cara. En el recorrido del vestidor al baño, voy con la cabeza agachada porque no quiero toparme con su mirada.


   —Regina –cuando pronuncia mi nombre, automáticamente me congelo y detengo la marcha–. Quiero hablar contigo –dice serenamente.


   —Pero yo no –digo indiferente y sigo mi camino.


   —¿Quién era el hombre que tan… casualmente, apareció y te auxilio cuando se descompuso tu auto? –inquiere.


   Me vuelvo a congelar. ¿Cómo diablos lo sabe?


   —¿Cómo es que sabes eso? –pregunto desconcertada.


   Me mira impasible por unos segundos.


   —Ya te lo dije, los de seguridad me informan cada paso que das –aclara estoico.


   Ah, esos. Pensé que solo aquí en Vallarta los traía detrás.


   —Un excompañero de trabajo –contesto indiferente.


   —¿Y saludas a todos tus excompañeros tan efusivamente y te vas a tomar un café con ellos? –espeta.


   ¿Qué clase de interrogatorio es este?


   —¿A dónde quieres llegar con esto? –pregunto en tono firme.


   —A que parece ser, que ahora fue a ti a quien se le olvido que estás casada y ofreces espectáculo a los de seguridad, paseándote por la calle tomada de la mano del tipo ese; para después llevarlo a tu casa, dejando a la imaginación cualquier cantidad de cosas –dice con frialdad.


   —Mira, Nick, no me hagas un show también por esto. Es un amigo que ayudó a una pobre damisela en apuros. Además no creo que tu personal de seguridad lo publique en el periódico –digo serenamente al tiempo que continuo mi camino.


   Él ya no dice nada más.


   Lavo mis dientes y mi cara, retiro con una toallita húmeda los restos de maquillaje y aplico crema hidratante. Salgo del baño deseando que él ya este dormido o por lo menos acostado, pero no es así. Me meto a la cama dándole la espalda y me acurruco. Siento movimientos tras de mí y de pronto Nick, comienza a frotar mi cadera suavemente.


   —Regina, ya –su tono es sereno. ¿Ya qué?–. Tenemos que hablar –me remuevo en mi lugar y escondo más mi cabeza bajo las sabanas–. Siento mucho lo que te dije el viernes, estaba molesto –ese no es mi problema–. Regina por favor –de mi boca no sale palabra alguna–. Además tú supiste desquitarte muy bien. Ahora tendré que cambiar mi cepillo dental todos los días por temor a que lo hayas metido al inodoro –eso suena bien.


   Destapa mi cabeza hasta los hombros y comienza a besarlos con delicadeza.


   —Déjame en paz –murmuro.


   —No puedo dejarte en paz. Tú sabes que tenemos algo que hacer –musita en mi oído y continúa besando mi hombro.


   —Ya no quiero que me toques nunca más. Mi “ahí”, ya están lo suficientemente excoriado, así que ya no es necesario –digo en tono firme.


   —Siento haberte lastimado el brazo, no fue intencional. Déjame verlo.


   —No.


   —Anda, Regina, tenemos que llegar con esto hasta el final –susurra y comienza a besarme el cuello y a frotar mi brazo.


   ¡No, en el cuello no!


   —No, Nick, déjame, no quiero. Además estoy reglando –espeto.


   —¿Y qué con eso? –murmura en mi oído–. ¿Hasta cuándo se te pasará el berrinche?


   Esto hace que me incorpore de manera brusca para enfrentándolo con decisión.


   —¿Berrinche? ¡Pero qué cinismo el tuyo! ¡Después de que me sacaste como trapo viejo de la fiesta, me acusaste de haber trabajado en un table dance, me lastimaste el brazo y todo por culpa de un estúpido libidinoso con mente cochina! ¿Y ahora resulta que soy berrinchuda? ¡Descarado! –desahogo mi coraje en cada una de las palabras y me vuelvo a acostar dándole la espalda.


   —Regina, ya te dije que lo siento. ¿Qué más quieres? –dice un tanto exasperado, pero regresa su mano a mi brazo y sigue frotándolo.


   —Que me dejes en paz, eso es lo que quiero. Y ya déjame dormir –exijo ofuscada.


   Deja de frotar mi brazo, resopla y se aparta a su lugar.


   Este hombre no conoce la palabra perdón. Su soberbia es más grande que el planeta, cree que solo con decir que lo siente es suficiente. Aunque sus disculpas son por conveniencia. Si tanto le ofendió el comentario del tipo ese, debió haberle partido la cara a él como mínimo en vez de desquitarse conmigo. ¿Berrinchuda yo? Bah. Me remuevo incomoda tratando de acurrucarme y después de no sé cuánto tiempo, vuelo hacia el país de los sueños.


  


   —Regina, despierta.


   Escucho una voz en tono sutil.


   —No –balbuceo removiéndome y acurrucándome aún más.


   —¿Por qué eres tan dormilona? ¿Ya viste dónde estás?


   —¿Qué? –abro los ojos con pereza y solo para darme cuenta que estoy acurrucada en los brazos de Nick. ¿Pero qué demonios hago aquí? Estoy a media cama e inmediatamente trato de apartarme de él, pero no me deja.


   —Tranquila, Regina. Muy a menudo duermes pegada a mí –murmura.


   —Eso no es cierto –digo entre dientes. Aunque creo que si lo es.


   Sonríe y me da un beso brusco en los labios.


   —Eres un hombre insoportable.


   —Y tú una mujer cachonda.


   —Pesado.


   —Fogosa.


   —Fastidioso.


   —Golosa.


   —Vete al diablo.


   Suelta la risa y por fin me deja.


   —Y tú a vete a la... –yo volteo escandalizada por lo que va decir y él sonríe con cara de pillo–. A la regadera a bañar, Yo lo haré después de ti –expresa divertido.


   Me levanto enfurruñada de la cama, mientras que él queda muy mono riéndose de mí. Me dirijo al baño lo más aprisa que puedo. Con mi mala cara voy y abro la llave del agua caliente. Me extraña ver que Nick aún despierto, siga en la cama. Me deshago de mi pijama y regulo el agua. Sitúo mi rostro bajo el agua caliente, quiero deshacerme de la somnolencia que me cargo. Lavo mi cabello a conciencia al igual que mi cuerpo. Veo que el agua se tiñe del rojo de mi menstruación a pesar de que ya tengo cinco días con ella. Disfruto del agua que cae a presión sobre mi rostro. He oído decir que eso afecta de manera positiva la piel.


   —¿Está rica el agua?


   Ay, por Dios. Alarmada, saco mi cabeza del chorro de agua y abro los ojos. ¿Pero qué demonios?


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 16


  


  


  Instintivamente, cubro mis partes íntimas con mi brazo y mi mano cuando veo a Nick parado frente a mí. Mi sorpresa es mayúscula cuando veo que está completamente desnudo, mostrando su escultural cuerpo y su espectacular miembro con una muy considerable erección. Tiene un tatuaje en la cadera del lado izquierdo. No puedo evitar clavar mi vista en su entrepierna estupefacta. ¡Wow, su miembro es grande, robusto y además es… bonito! Cierro y abro los ojos, quiero y no quiero verlo. Comienza a caminar hacia mí con una enigmática sonrisa. Rápidamente me giro dándole la espalda.


   —No te acerques, sal inmediatamente de aquí, no quiero que me veas desnuda. Tú y yo tenemos un trato –expreso inquieta.


   Terminado la frase y él rodeándome con un brazo por los hombros y con el otro la cintura. Siento su miembro un poco más arriba de mi trasero.


   —No seas tonta, Regina. ¿No es peor que te toque a que te vea? Mis manos ya conocen casi en su totalidad tu cuerpo –dice en tono sugerente.


   —Posiblemente, pero es peor las dos cosas juntas –digo nervosamente molesta.


   —¿Por qué no quieres que te vea desnuda? ¿Acaso no te gusta tu propio cuerpo? –pregunta deslizando sus labios en mi mejilla.


   —Yo me quiero y me acepto como estoy. Es a ti a quien no le gusta mi cuerpo, te la pasas criticándolo –espeto.


   Aspira profundo.


   —Ay, Regina, en ocasiones me causa ternura tu ingenuidad –murmura mientras acaricia mis glúteos.


   ¿Ingenua yo?


   —Como sea. De cualquier manera, no quiero que me vuelvas a tocar, ya te lo dije y saca tus manos de mi trasero –exijo inquieta.


   —Y yo ya te dije que aún no es momento de detener esto –dice al tiempo que gira mi cuerpo y me alza por el trasero quedando a ahorcajadas. Yo me sobresalto cuando siento su miembro y lo miro perpleja, mientras que él lo hace de forma seductora con esos hermosos ojos verde raro–. Déjate ya de prejuicios y tabúes tontos. Goza de mi desnudez, saborea mis besos y mis caricias en cada rincón de tu cuerpo. Permite que mis manos te recorran centímetro a centímetro y deja que mis ojos se llenen de ti. Necesito contemplar el cuerpo desnudo de la mujer que estoy haciendo mía. Quiero saborearte detenidamente con todos mis sentidos. Ya es tiempo de que vivas plenamente la sexualidad. Libera tus manos, acaríciame y toca mi cuerpo con la misma pasión con la que tocas el piano –me dice con voz ronca y sensual sobre mi cuello. Sus palabras son excitantes, estimulantes y embriagadoras. ¡Dios, no!


   —Pero, es que… yo –jadeo.


   —Disfrútame, porque yo haré lo mismo contigo –gruñe en mi oído.


   Comienza a besarme en los labios, sus besos son ardientes y salvajes. Me sostiene de los glúteos con una mano y con la otra acaricia y recorre mi espalda. Baja hasta mi vagina y con sus dedos la frota delicadamente. Yo respingo, pero el sigue con lo suyo y se concentra en mi cuello con furor. Sé que ya no puedo detenerlo, me ha seducido y mi cuerpo reacciona deseoso de sus caricias. Ahora estoy en sus manos, esas que expertamente tocan las partes más sensibles y erógenas de mi cuerpo, llevándome así, a experimentar todas las sensaciones eróticas y sensuales que antes se encontraban en un profundo letargo. Por primera vez, sin inhibiciones y sin remordimientos me entrego a él. Liberando un poco mis manos anhelantes de su exquisito y bien formado cuerpo. Permitiéndole hacerme suya a su antojo, sin oponer resistencia absolutamente a ninguno de sus deseos. Esto es el verdadero placer puramente carnal y yo con ferviente ardor me entrego a él.


  


   Después de mi excitante y placentero baño, que por cierto terminó en la cama a causa de un arrebato de furor de parte de Nick y que para vergüenza mía, la dejamos mojada y con rastros de mi menstruación, me sorprendió con la noticia de que iríamos a bucear a Islas Marietas. Estas son un conjunto de tres pequeñas islas situadas a diez kilómetros de Punta de Mita en la entrada de Bahía de Banderas. Este es el santuario de la ballena jorobada cuando vienen a aparearse y a tener a sus crías. Esto es desde mediados de diciembre hasta principios de abril. Ellas ofrecen un gran espectáculo en la superficie cuando sus crías ya han nacido y las enseñan a nadar. También se pueden apreciar hermosos delfines retozando y jugueteando. Sé que también se practica montañismo y se puede acampar en sus playas. Hoy es siete de abril, Tal vez con un poco de suerte, podamos observar a estos majestuosos especímenes marinos y a los hermosos delfines. Dice Nick que quiere ayudarme a superar mi trauma y estoy emocionada, pero también mortificada, yo sigo con mi periodo aunque ya es mínimo, pero según Nick, él tiene el remedio para eso.


   Por encima de mi bikini, me he puesto un short rojo con una blusa blanca y unas lindas sandalias del mismo tono de la blusa. Nick no tarda en llegar, solo me falta peinar mi cabello con una cola alta de caballo, en un intento de controlar el friz por la humedad. Estoy terminando de peinarme, cuando suena mi celular en tono de mensaje, lo tomo de del buró y lo reviso.


  


  *Te quedan pocos*


  


   Definitivamente alguien está mandando sus mensajes a la persona equivocada. En eso entra Nick a la habitación con una bolsa de plástico negra en su mano.


   —¿Ya estas lista? –pregunta.


   —Sí –contesto rápida y efusivamente. Me barre con la mirada, parece satisfecho con lo que ve pero no dice nada–. ¿En que iremos a las islas.


   —En mi yate, pero no me puedo acercar mucho a las islas, así que desde ahí bucearemos. Ponte uno de estos –saca un paquete de tampones de la bolsa y me lo entrega–. Voy a cambiarme –dice mientras que se dirige al vestidor.


   Vaya, tiene un yate. ¿Por qué no me extraña? Me siento en la cama y veo el paquete con extrañeza, yo nunca me he puesto uno de estos. Siempre he escuchado comentarios negativos acerca de los tampones. Que si provoca infecciones, que si son incomodos. Bueno, hasta que es pecado ponerse una cosa de estas. No sé si podré soportar esto en mi interior. Saco uno del empaque y lo observo con curiosidad, es la primera vez que veo y toco uno. No ha de ser tan difícil ponérselos. Y esto ¿por qué está duro? Doy un tirón de esa parte dura y se hace el doble de grande, vuelvo a meter la parte dura y sale otra parte blanda. Uy, creo que lo eche a perder. Vaya, parece un esperma gigante.


   —¿Aún no te lo has puesto? –pregunta al salir del vestidor. Se ha puesto su bañador en color azul marino y una playera blanca.


   —Hmm… nunca he usado estas cosas y creo que este lo eche a perder –murmuro entregándole el tampón y sintiéndome culpable como una niña chiquita que ha roto algo de mamá.


   Nick toma el tampón de mi mano, lo observa y me sonríe.


   —Lo sacaste de su aplicador. Yo te lo pondré –dice despreocupadamente.


   —¡No, qué va, yo me lo pongo solita! –exclamo rápidamente–. Esto es muy… íntimo.


   —Regina, ¿vamos a empezar con cosas? –dice al tiempo que da un tirón de la parte delantera de mi short atrayéndome hacia él. Con un brazo rodea mi cintura y coloca su mano izquierda en mi rostro–. ¿Qué puede haber más íntimo que la unión de dos seres haciéndose uno solo en el acto sexual? Además ya conozco esa parte de ti, ¿lo olvidas? –dice pasando sus labios por mis mejillas.


   Aparto mi rostro del suyo y lo miro nerviosa, indecisa. ¿Cómo olvidar que sus ojos ardientes se clavaron ahí mientras sus dedos exploraban en mi interior buscando incesantemente provocarme un orgasmo?


   Desabotona mi short sin dejar de mirarme, baja el cierre con calma y después lo desliza por mis caderas hasta que caen al piso. Cuando intenta bajar mi bikini, lo detengo.


   —Yo me quito la toalla –me apresuro a decir.


   Nick tuerce los ojos y yo me pongo a la tarea de sacar mis pies del short, tomo un pañuelo desechable, retiro la toalla de mi bikini, la envuelvo en el pañuelo y la arrojo al cesto de basura. Él toma un pañuelo y saca otro tampón del paquete.


   —Acuéstate y flexiona las rodillas –yo hago lo que me pide, me acuesto a los pies de la cama y él baja mi bikini hasta los tobillos. Yo mantengo las piernas unidas, ahora me he ruborizado. Mis piernas se resisten a abrirse, él me observa con una mirada profunda y a la vez consecuente–. Abre las piernas –dice en tono bajo y sensual que me derrite. Abro las piernas lentamente, el coloca sus manos en mis rodillas y termina de separarlas. Desliza sus manos por mis muslos al tiempo que se pone de rodillas. Mete sus manos debajo de mi trasero, me atrae hacia él y después con el pañuelo limpia los restos de sangre–. Relaja aquí –dice frotándome con sus dedos la entrada de mi vagina. Mmm que rico se siente. Comienza a Introducir lenta y delicadamente el tampón, se siente frio dentro de mí y por reflejo empujo hacia afuera–. No, Regina, no hagas eso –sigue introduciéndolo y esta vez trato de que no pase lo mismo. Extrañamente esto me está gustando, esa sensación de intimidad y privacidad compartiéndola con él y el hecho de que no le de asco tocar mi sangre me agrada. ¿Quién me iba a decir que mi primer tampón me lo pondría un hombre? Por último saca el aplicador y lo arroja al cesto de basura. Después siento que mueve algo y finalmente frota toda mi vagina con sus dedos un par de veces. Yo me estremezco y un gemido se me escapa. Nick sonríe y me mira complacido–. Ya está, golosa. Cuando te pase tu regla, me voy a comer esta cosita rica –dice frotando nuevamente mi vagina para después ponerse de pie y subirme el bikini.


   ¿Mi vagina es una cosita rica para él?


   Recoge mi short del suelo y lo acomoda de manera que me facilita meter mis piernas. Lo sube de forma rápida hasta mis caderas, lo abrocha y estira sus brazos para ayudarme a ponerme de pie. Me da un beso rápido en los labios y me mira escrutadoramente.


   —¿Cómo lo sientes?


   —Pues… siento un invasor en mi “ahí” –murmuro.


   Me mira sonriente.


   —Te acostumbrarás –dice para después inclinarse y darme un beso apasionado.


   Yo respondo de igual manera. Me afianzo de su cuello y levanto una pierna, quiero escalarlo y él entiende lo que quiero. Me sube por el trasero y rodeo con mis piernas sus caderas. Me besa con ansiedad y yo me pego a sus labios como ventosa.


   —Vámonos ya, si sigues así, no veras ballenas ni delfines –dice con sus labios pegados a los míos.


   Yo hago un puchero pero finalmente accedo. Soy consciente que me estoy perdiendo en la experiencia y la pasión de este hermoso hombre.


  


   Nick quiso que nos fuéramos en mi camioneta y me permitió conducir. Ha estado extrañamente amable y complaciente conmigo. Llegamos al embarcadero donde ya nos esperaban Jimy y Miguel. Este último es el que conduce el yate y Jimy es el todólogo, se encarga de atendernos, servirnos las exóticas bebidas y también del equipo de buceo que usaremos.


   Durante el trayecto, Nick me tenía abrazada por la espalda y yo me aferraba a sus brazos con uñas y dientes. Sentía menos miedo estando a bordo del yate que si estuviera nadando. Pero aun con todo y mi temor disfrute del recorrido y de las insinuaciones impúdicas de Nick. Pudimos ver una que otra de estas hermosas y gigantescas criaturas. También vimos a los lindos delfines saltando y dando colazos. Cuando llegó el momento de entrar al mar, mis nervios me hacían pedazos. Nick fue el primero en entrar al agua de un salto, después estiraba sus brazos invitándome a entrar. Yo entré lentamente con ayuda de Jimy y con un miedo espantoso. Estando dentro del agua, Nick me tomó por las manos y me decía palabras tranquilizadoras. Jimy entro de un salto y se mantenía a cierta distancia de nosotros. Cuando Nick me vio más tranquila, me coloco el visor, luego el esnórquel y comenzamos a bucear. Jimy seguía manteniendo su distancia. Ya estando cerca de la isla larga, el agua se vuelve muy cristalina y el espectáculo de la fauna marina que habita en estas aguas es maravilloso. Nick me condujo a una de las islas redondas que tiene la playa oculta, ahí estuvo jugueteando conmigo. Él me ayudaba en todo momento, en ocasiones me soltaba la mano y mi cara de pánico aparecía, pero unos segundos después me volvía a sujetar. En ocasiones me abrazaba y de manera discreta pasaba su mano por mi entrepierna y por mis pechos mientras yo me escandalizaba por la presencia de otros buceadores, pero a la vez me gustaba que jugara sensualmente bajo el agua. Tuvimos que pasar por la gruta para tener accesos a la playa oculta, estuvimos unos minutos ahí y después fuimos a la isla larga y por ella salimos del agua. La isla es espectacular con una enorme cantidad de aves revoloteando. No estoy segura si realmente me trajo para ayudarme a superar mi miedo o solo para seguir con el teatrito. Sea por lo que sea, yo lo estoy disfrutando y mucho.


   Ahora estamos sentados sobre la blanca arena, manteniendo la vista en el mar. Yo estoy entre sus piernas, apoyando mi espalda en su pecho, mientras el me rodea con sus brazos.


   —¿Ya habías venido antes verdad? –pregunto curiosa.


   —Claro, este espectáculo es digno de verse repetidas veces –expresa con cierto entusiasmo–. Después te llevaré a Las Caletas, es otro paradisiaco lugar escondido en un rinconcito de Vallarta.


   —¿Podríamos venir otra vez a bucear? –pregunto levantando mi rostro para ver el suyo.


   —De modo que te gustó bucear, ¿eh? –me dice sonriendo. Después besa mi mejilla y baja a mi cuello, yo ladeo más la cabeza anhelando y buscando que baje más. Estiro mi brazo, coloco mi mano en su cabeza y lo atraigo más a mi cuello. Cierro los ojos y entreabro los labios en señal del disfrute que sus besos me causan y comienzo arquear la espalda entre sus brazos–. Mmm ese cuello tan sensible, será mejor que lo deje en paz.


   Deja de besar mi cuello y luego me da un beso rápido en los labios. Ya que está tan lindo conmigo, quiero aprovechar para comentarle el asunto de mi hija.


   —Nick, quiero comentarte algo –musito sin buscar su mirada.


   —Dime.


   —Se trata de… mi hija –dudo en seguir.


   —¿Qué hay con ella?


   —Lo que pasa es que… ella… bueno, en realidad yo…


   —Regina, sin rodeos –me interrumpe inclinándose para ver mi rostro.


   —Mi hija me ha pedido que la traiga a donde trabajo, claro que no sería a tu casa –me apresuro a aclarar–, buscaría un lugar que aparentara ser mi casa. Solo serían dos o tres días –termino la frase casi en silencio.


   El fija su vista en la distancia con expresión sería, unos segundos después me responde.


   —No, no es buena idea –dice fríamente.


   —Por favor, Nick, no te cuesta nada. Yo se lo prometí –suplico buscando su rostro.


   —¿Y por qué prometes lo que no sabes si podrás cumplir? –inquiere.


   No esperaba una negativa tan pronto, no entiendo qué problema podría causarle con eso. De cualquier modo, eso me molesta.


   —Porque no creí que fuera algo difícil de lograr, pero ya veo que sí –digo con sequedad.


   —No es conveniente que tu hija haga su aparición en estos momentos.


   —¿No es conveniente para quién? ¿Para ti? Tal vez solo sea porque te molesta el que ella venga, a pesar de que tú ni siquiera la verás.


   —Y si así fuera, ¿qué? –dice indiferente.


   Esta arrogancia de su parte sí que me enfurece. Quisiera decirle unas cuantas verdades, pero me trago las palabras porque quiero conseguir a como dé lugar su aprobación.


   —Por favor, Nick…


   —Dije que no, Regina. Ya no insistas –dice categórico.


   Maldita sea, ni siquiera me deja hablar. Así que ya no tengo porque contener mi rabia. La magia ha desaparecido y ya no quiero estar más entre sus brazos.


   —Ya me quiero ir –digo en tono brusco tratando de apartarme de él.


   Él me sostiene fuerte y busca mi rostro. Yo giro la cabeza para no darle el gusto, entonces él toma mi rostro con su mano y lo dirige hacia el suyo.


   —¿Harás berrinche? –yo aparto la mirada de sus ojos y no respondo–. ¿Regina? –al no obtener respuesta, suelta mi rostro y escucho un suspiro–. Jimy, hora de regresar –Ordena en tono molesto.


   Si él está molesto, yo lo estoy más. Así que me importa un cuerno su malestar. Me levanto rápidamente y me acerco a Jimy para que me ponga el equipo de buceo. Cuando ya todos estamos listos, entramos al agua y es tanto mi coraje que no me importa que Nick no me tome de la mano, pero aun así él se mantiene a mi lado en todo el trayecto de regreso al yate.


   Después de no sé cuánto tiempo, llegamos al embarcadero. Jimy me ayuda a bajar del yate y en cuanto piso tierra firme, me adelanto a Nick y me subo al asiento del conductor, no pienso permitir que él conduzca. Me mira con desagrado pero no dice nada, solo se limita a subir al asiento del copiloto sin decir ni media palabra. En la carretera, mi enojo hace que pise el acelerador y voy rebasando otros coches como alma que lleva el diablo. Nick me lanza una mirada severa.


   —Hazme el favor de bajar la velocidad –espeta.


   —No lo haré.


   —Regina, no me hagas perder la paciencia y baja la velocidad –dice en tono de advertencia.


   Yo mantengo la misma velocidad, no pretendo hacer lo que me exige.


   —¡Regina, hazlo ahora! –exclama.


   Su grito me intimida y automáticamente bajo la velocidad. Nunca me había gritado, pero con su grito también aumente mi rabia. En el primer descanso que veo me orillo y bajo de la camioneta. Emprendo la marcha a pie, él también baja y va tras de mí, cuando me alcanza me toma del brazo bruscamente.


   —¿Qué pasa contigo? ¿Acaso estás loca? –exclama irritado.


   —¿Qué, ahora también me vas a lastimar el brazo con tus jaloneos? –digo desafiante.


   —No, me gustaría darte de nalgadas, te comportas como una niña caprichosa. Sube al auto.


   —No me da la gana.


   —O subes por tu cuenta o te subo yo –cruzo mis brazos en señal de desafío. Él pasa su mano por su cabello exasperado–. Eres realmente insufrible –dice al tiempo que me toma de la mano obligándome a ir con él. Los de seguridad están estacionados detrás de mi camioneta y para mi sorpresa, Nick me lleva al asiento del conductor–. Anda, sube y conduce como te venga en gana, pero te vas sola –espeta.


   Él se dirige al auto de los de seguridad, le hace una señal al conductor y este se baja para dejarle el lugar a Nick y sube en la parte trasera. Yo me apresuro a subir y arranco quemando llanta, estoy más enojada que hace un minuto. Me ha dejado sola y en realidad no era esto lo que quería. Voy conduciendo a la máxima velocidad que me permite el tráfico. Nick va siguiéndome siempre de cerca, yo quiero perderlo y busco la manera de hacerlo pero no es fácil, él es excelente conductor. Cualquier movimiento que yo haga lo hace él. Cuando agarro la carretera federal, me encuentro con que está despejada de coches y aprovecho para pisar el acelerador, pero Nick se me empareja. Volteo a verlo con mirada iracunda y el me mira enfurecido, después se coloca nuevamente detrás. Ya estamos por llegar, aquí ya no puedo correr, pero aun así, entro al callejón sin respetar el límite de velocidad. En cuanto los de seguridad abren el cancel, llevo la camioneta hasta las puertas de la casa, cuando me bajo, Nick ya está bajando también y veo que se dirige hacia mí. Yo acelero el paso y entro a la casa, pero el me da alcance y antes de que pueda chistar y como un tornado, me agarra por la cintura y me lleva cargando al despacho. Abre la puerta y ahí está Alex con cara de preocupación. Parece que ya nos espera.


   —¿Qué pasa? –pregunta Alex confuso.


   —A ver si me haces el favor de domesticar a está fiera desquiciada que no es capaz de aceptar un no como respuesta –dice alterado mientras me arroja hacia Alex y este me abraza–. Y que además, estúpidamente se expone al peligro al igual que a los demás conductores.


   Alex me mira desconcertado, como queriendo encontrar en mis ojos la respuesta a sus preguntas. Yo también estoy llena de rabia y eso es lo único que encuentra.


   —¡Y tú eres un egoísta, nada te cuesta permitir que mi hija venga a visitarme! –exclamo.


   —¡Se calman los dos, por favor! –exclama Alex airado–. Ya sé por dónde va todo esto. Lo que no entiendo es por qué siempre acaban peleando ustedes dos. Y tú Nick, dime que hay de malo en que la hija de la Muñeca nos haga una visita.


   —Eso puede complicar las cosas y tú lo sabes –dice mientras se sirve un vaso con wishky–. No se vería bien que la hija de mi esposa viniera a Vallarta y no llegara a esta casa. Sabes perfectamente bien, que desde hoy nos están vigilando para ver si hacemos algún movimiento en falso. No dudo que sean capaces de ir a la casa de Regina a indagar –espeta.


   ¿De qué demonios están hablando?


   —¿Quién nos está vigilando? ¿Quién iría a casa de mi madre? –le pregunto a Alex preocupada.


   —Mira, Muñeca, lo que pasa es que mi tía viene con todo. Su abogado está buscando personas que atestigüen en contra de ustedes. También está presionando para que se les hagan preguntas por separado y después ver si coinciden las respuestas de ambos.


   —¿Ahora entiendes el porqué de mi negativa? Sor necia –espeta Nick para después darle un trago a su whisky.


   —Si me explicaras lo que está pasando entendería, pero dices no, solo porque se te hincha uno y… –me detengo al ver la cara de sorpresa de ambos.


   —Muñeca. ¿Qué vocabulario es ese? –pregunta Alex fingiendo escandalizarse–. ¿Cómo que se le hincha uno? –dice mientras dirige muy sonriente su mirada a la entrepierna de Nick–. Ahora entiendo porque de repente como que caminas cargado para un lado, primo.


   Nick sonríe por las palabras de Alex.


   —Cuando se molesta, se le quita lo sor –dice Nick tratando de reprimir una sonrisa.


   —Sí, ya lo había notado –dice Alex sonriendo.


   De pronto me siento incomoda y apenada por mi léxico inapropiado y me siento diminuta ante la cara divertida de los dos. Pero ahora estoy preocupada por mi madre y Selene, así que me recupero rápidamente.


   —Como sea –espeto–. Dime, Alex, mi hija y mi madre no corren peligro, ¿cierto?


   —Claro que no –dice todavía sonriendo–. No te angusties, el problema es que traten de investigar con ellas, pero no creo que lo hagan. Los investigadores desconocen que tu familia no sabe nada de su matrimonio, sería muy tonto de su parte tratar de sacar algo con los familiares. Se pondrían en evidencia y eso no les conviene.


   —Alex, ¿qué posibilidad hay de que ustedes ganen?


   —No te preocupes, Muñeca, son muchas. Y respecto a Selene, creo que podemos traerla un fin de semana. Yo me encargo de arreglar las cosas. Además, creo que sería conveniente su visita a esta casa en estos momentos.


   —¿A esta casa? Nick tiene la misma expresión que yo de asombro y confusión.


   —¿Cómo que a esta casa? –pregunto extrañada, pero gustosa de escuchar tal cosa.


   —A ver, Alexander, explícate, porque yo me pregunto lo mismo –interviene Nick.


   —Precisamente, porque están al asecho investigando y metiéndose por todas partes, la presencia de Selene aquí, sería muy oportuna. Sería como una visita que haría una hija a su madre que no viven juntas, porque convenientemente está estudiando en Guadalajara para su propio bien. Podríamos darles el día libre a algunos del servicio y quedarnos solo con los de confianza por ese fin de semana. Le diríamos a la hija de la Muñeca que esta casa es del dueño de la cadena hotelera y que aquí nos hospedamos algunos de los empleados. Lo importante es extremar precauciones, para evitar cualquier tipo de indiscreciones. Es cuestión de detallar el asunto.


   —Y, ¿dónde quedo yo en tu historia, Alexander?


   —Oh, pues, aún no lo sé, pero se me ocurre que podrías quedar como el jardinero –Alex bromea y Nick tuerce los ojos–. Mira Nick, tú y Regina tendrán que aparentar delante de los del servicio lo mismo de siempre y ante Selene que son jefe y empleada y hacerle creer que tú duermes al otro lado de la casa mientras que Regina duerme en tu habitación. Cuando Selene se duerma tú entras a tu habitación y dormirás con Regina. Como les dije antes, es cuestión de detallar el asunto.


   —Ay, Alex, eso suena complicado –expreso con preocupación.


   —De hecho lo es, pero si planeamos bien las cosas no tenemos de que preocuparnos. Aunque solo tenemos diez días para hacerlo.


   —¿Por qué diez? –pregunto.


   —Bueno porque de este fin de semana al otro será cuando Selene haga su aparición en escena. Después ya sería muy complicado –expresa sentándose en el sofá.


   —¿Por qué? –pregunto extrañada.


   —Ese es otro tema que después Nick te explicará.


   Genial, ¿más sorpresitas?


   —Eso que mencionaste, de las pregunta por separado, ¿de qué tipo serían?


   —Sería similar al interrogatorio que les hacen a parejas que están bajo la sospecha de un matrimonio arreglado. Esos que se casan para conseguir el permiso de residencia legal en un país. Les hacen preguntas por separado para después ver si coinciden las respuestas. Las preguntas van desde que comida le gusta más, hasta saber si tienen algún lunar o marca en el cuerpo que solo su pareja pueda saber. Cosas como esas –dice encogiéndose de hombros.


   —Regina tiene un lunar en un glúteo –murmura Nick con expresión serena mientras se sienta junto a Alex.


   Volteo a ver a Nick con la boca abierta por su indiscreción.


   —Sí, ya lo sé. Es una manchita oscura en forma de un país –susurra Alex.


   ¿Qué? Clavo mis ojos en Alex perpleja.


   —¿Cuándo se lo viste?


   —Cuando la cargaste sobre tus hombros para llevártela mar adentro.


   —Yo se lo he tocado. ¿Y tú?


   —No, pero después le diré a la Muñeca que si me permite tocárselo para estar iguales.


   —También se lo he besado.


   —Ahora me lo has puesto difícil, ¿tú crees que me permita besarlo?


   —Oigan, ¿podrían dejar de jugar con mi lunar? –espeto.


   —Eso también lo he hecho.


   —¡Nick!


   Alex suelta una risilla y me mira divertido al igual que Nick. Hablaban entre ellos como si yo no estuviera presente.


   —Perdón, Muñeca, no te molestes. Nos estábamos deshaciendo del estrés a costa de tu lunar, pero no te preocupes, no te pediré tocarlo y mucho menos besarlo. Y ya que los veo más tranquilos, me voy. Tengo cosas que hacer –dice mientras se levanta de su asiento para dirigirse hacia la salida–. Y por favor, ya no discutan –dice antes de desaparecer tras la puerta.


   Le lanzo una fugaz mirada a Nick con un fingido desdén y me cruzo de brazos. Aunque en realidad estoy feliz por saber que mi hija vendrá. Él sonríe, se pone de pie y se dirige hacia mí con expresión traviesa.


   —¿La niña sigue con el berrinche? –dice en tono juguetón al tiempo que me abraza y levanta mi rostro por el mentón–. ¿Sabías que eres una loca peligrosa en el volante? –musita y después me besa los labios suavemente. Yo trato de morder uno de sus labios en señal de protesta–. No, Regina, ese tipo de mordidas son hasta el final y apenas estamos empezando –murmura en mi oído–. Ven, vamos a quitar el tampón, hay otra cosa que quiere tomar su lugar –dice sugerentemente mientras me levanta por los glúteos quedando yo a ahorcajadas.


   Me desarma su modo juguetón y sus tiernos besos. Su ira y la mía han desaparecido y no opongo resistencia. Rodeo su cuello con mis brazos y me acurruco en su hombro. Y de este modo recorremos el camino hacia la habitación, donde sé que este hombre me hará tocar el cielo.
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   Estoy muy emocionada y al mismo tiempo nerviosa. Hoy es el día en que mi hija vendrá a visitarme. Uno de los de seguridad de Nick ha pasado a recogerla a mi casa a las ocho de la mañana. Ha faltado este día a clases. Cuando le dije que vendría se puso muy feliz. Solo espero que todo salga bien y no cometamos ningún error. Ya estoy desesperada, sé que ya está por llegar. Alex se ha encargado de monitorear su traslado para mi tranquilidad. Ella entrará por el hotel para despistar. Me asusta pensar que mi hija pueda ser el blanco de algún tipo que se interesa en Nick. Aunque me tranquiliza el saber que Alex es muy precavido y minucioso y el equipo de seguridad es muy eficiente y confiable. Froto mis manos ansiosamente. Tengo los ojos clavados en la puerta blanca y me emociono cuando veo que esta se abre. ¡Ay, por Dios! ¡Ahí está mi amada Selene con su mochila en hombros!


   —¡Mami! –exclama lanzándose a mis brazos.


   —¿Cómo está mi niña adorada?


   —Yo estoy bien, pero ya no soy una niña, ¿eh? –dice en tono de reproche.


   Tomo su cara por ambos lados con mis manos y le planto un beso en la frente.


   —Ya lo sé, Selene, es solo una expresión cariñosa –aclaro sacudiendo ligeramente su cabeza.


   —Lo sé mami –me sonríe–. Mi abue te manda saludos y Raquel muchos besos.


   —Gracias. ¿Y cómo está tu abue?


   —Bien, como siempre. Ginger te sigue extrañado y maullando como loca histérica.


   —Pobre Ginger, yo también la extraño. Ahora cuéntame cómo te fue en el camino –digo mientras la tomo de la mano para conducirla a la casa.


   —Bien, me dormí un ratito y venia escuchando música en mi celular. ¡Wow! ¡Qué casota! –exclama asombrada cuando la ve–. ¿Es aquí donde vives?


   —Sí, es la casa del dueño de la cadena hotelera donde trabajo.


   —¡Esta increíble y tiene alberca! –exclama con ojos brillantes.


   —Sí, espera a que la veas por dentro.


   —Ya me imagino –murmura sin quitarle la vista de encima.


   Abro la puerta y la hago pasar, sus enormes ojos se desorbitan y su boca se abre.


   —¿Te gusta?


   —¿A quién no le gustaría una casa así? ¡Trabajas para un millonario mami, qué emoción!


   Ay, hija, si supieras.


   —Ven te voy a mostrar la habitación donde dormirás.


   —Sí, vamos –dice entusiasmada.


   Subimos las escaleras y la llevo a la primera habitación de la izquierda. Queda a solo dos puertas de la habitación de Nick.


   —Aquí dormirás –digo al tiempo que abro la puerta.


   —Es muy grande, es cuatro veces la mía –dice sorprendida–. ¡Y tiene terraza! ¿Puedo salir?


   —Claro que sí. Anda ve –digo sonriendo.


   Sale y echa un vistazo rápido al igual que a todas las puertas que se encuentra.


   —Esta casa está de lujo, mami. Cuando trabaje me comprare una igual a esta. Aunque no lo creas.


   —Sí, te creo, pero ahora muéstrame los trajes de baño que te compro tu tía.


   Le deposite dinero a Helena para que ella se encargara de comprárselos allá.


   —Son bikinis y están muy bonitos, yo los elegí todos. También me compró pareos que les hacen juego.


   —Cuantos te compró.


   —Tres.


   —Ah, muy bien.


   Saca los bikinis de su mochila y los extiende en la cama. Realmente son bonitos.


   —¿A qué hora iremos a la playa? Ya me quiero meter al mar.


   —¿Qué te parece si primero vamos a la alberca y por la tarde a la playa?


   —Bueno, está bien –dice con resignación.


   —Entonces a cambiarse.


   —Y tú, ¿dónde duermes?


   —Ven, curiosa y te muestro.


   Entramos a la habitación y se deslumbra por el jacuzzi y la amplia terraza. Hemos escondido algunas cosas de Nick que delaten su presencia aquí. Y por si se le ocurriera entrar al vestidor, me planto frente a la puerta obstruyéndole el paso. A pesar de que la mentira es elaborada, prefiero que no indague más y la tomo de la mano para sacarla de ahí.


   —Ve a cambiarte, no querrás perder más tiempo –la apresuro–. Yo también debo ponerme mi bikini.


   —Sí, mami. Ya elegí el que me pondré hoy –dice emocionada. Pero después hace un gesto de reflexión–. ¿Y el trabajo? ¿Tu jefe no se molestara si te pasas el día conmigo?


   —No te preocupes, mi jefe es muy buena persona y me ha dejado faltar al trabajo hoy.


   —¿Trabajas en el hotel por el que entré? Es muy grande y lujoso.


   —Sí, en ese –ya perdí la cuenta de las mentiras.


   —Qué bien. Bueno, voy a cambiarme –sale como rayo de la habitación.


   Después de cambiarme, le di indicaciones a Raúl para que nos preparara algunas carnes frías y que las llevara a la alberca. También le encargué algunas bebidas y unas toallas. Aunque ahora no hará guardia como de costumbre. Paso a la habitación de Selene para irnos a la alberca y prepárame para pasar un espectacular día con ella. Todavía no puedo creer que este aquí, conmigo.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 17


  


  


  Nos hemos pasado el resto de la mañana jugando y nadando en la alberca. Selene no se cansa de estar dentro del agua, solo sale de vez en cuando para tomar jugo. Yo ahora estoy recostada en un camastro totalmente agotada, leyendo el libro que me regaló Alex, solo me quedan unas cuantas páginas para terminarlo. Ya es hora de la comida, el par están a punto de llegar. Estoy un tanto preocupada por la actitud que tomará Nick hacia mi hija. Ella es uno de los puntos que le desagradó de mí.


   —Hola, Muñeca –saluda Alex sorprendiéndome.


   —Hola, estaba pensando en ustedes. ¿Y Nick?


   —En unos minutos estará aquí. Ahora preséntame a tu hija –dice ansioso.


   —Claro –iba a llamar a mi hija cuando veo que ella ya viene hacia nosotros–. Mira Selene, él es Alex, mi jefe.


   —Hola, Selene, eres igual de linda a tu mamá –dice sonriente dándole un beso en la mejilla.


   —Hola, Alex. Gracias por dejar a mi mami quedarse conmigo todo el día.


   —No me lo agradezcas, en realidad no había mucho trabajo por hacer. Pero cuéntame, ¿cómo te la estás pasando? ¿Cómo está el agua?


   —La estoy pasando muy bien, gracias. El agua está muy calientita.


   En ese momento llega Nick.


   —Ah, mira, él es Nick, el dueño de todo esto. Nick, ella es mi hija Selene.


   —Mucho gusto, Selene –para mi sorpresa, la saluda muy amablemente y con un beso.


   —Hola, Nick, ¿Usted es el jefe del jefe de mi mami?


   —Sí, algo así –dice sonriendo.


   —Ustedes dos se parecen mucho. Aunque usted, Alex tiene el cabello castaño y los ojos azules y usted, Nick, es de cabello negro y de ojos verde…


   Se queda mirando sus ojos tratando de definir la tonalidad que tienen. Algo que yo no he podido hacer.


   —Verde raro –digo indiferente.


   Selene esboza una sonrisa mientras sigue mirando los ojos de Nick. Se acerca más a él y se pone de puntitas. Nick sonríe y se inclina un poco para facilitarle a Selene observar más de cerca sus ojos.


   —Bueno, sí es un color raro para unos ojos. Es como una mezcla de verde oliva con verde claro y hacen un verde intenso, con un ligero toque de azul cerca del iris –Solo ella puede ver todo eso–. Pues sí, mi mami tiene razón, son color verde raro, pero muy bonitos –dice por fin con una sonrisa.


   —Gracias, Selene, eres muy amable.


   —Wow, su anillo brilla mucho y tiene una “R” –uy, primer error, aunque no es grave. Realmente el anillo brilla mucho con el sol. Yo sí tuve la precaución de quitármelos–. ¿Es un anillo de boda?


   —Sí. La “R” es la inicial del nombre de mi esposa –contesta serenamente.


   —Ah, es casado –expresa con decepción.


   —Así es.


   —Que lastima, usted es muy guapo y mi mami es soltera.


   —Gracias, tú también eres muy guapa –dice Nick a punto de la risa por las insinuaciones de Selene.


   —Gracias, Nick. Y usted, Alex, ¿también es casado? –pregunta despreocupadamente.


   —No, yo soy muy, pero muy soltero –expresa con una amplia sonrisa–. Pero por favor no me hables de usted.


   —Está bien, como tú quieras. ¿Y no te gusta mi mami?


   —Selene, ¿qué preguntas son esas? –reprendo a mi hija por su atrevimiento.


   Alex y Nick se divierten con las preguntas de mi hija.


   —Solo es una pregunta, mami. ¿Para qué rodearle a un asunto si se puede ser directo? Estoy buscando un novio para ti ya que tú no lo haces. Ya deberías empezar a rehacer tu vida. ¿Verdad Alex?


   Ay, por Dios, ya le echó el ojo a Alex para padrastro.


   —Em… supongo que sí –contesta Alex titubeante y divertido a la vez.


   —¿Qué te parece si comemos y después vamos a la playa? –pregunta Nick dirigiéndose a mi hija y cambiando así el tema de los novios.


   —Sí, ya tengo mucha hambre.


   —Entonces, vamos –dice Alex.


  


   Hemos pasado un rato muy agradable durante la comida. Los dos parece que están encantados con mi hija. Ambos se la pasaron bromeando con ella, haciéndole preguntas sobre sus estudios. Realmente mi hija es muy desenvuelta y simpática. Raúl se quedó a cargo de servirnos la comida. Él, la cocinera, Cristina y los jardineros, son los únicos que quedaron en la casa. Ahora Selene y yo estamos tomando sol en los camastros, esperando que la comida nos haga digestión para meternos a nadar. Ya escucho a Nick y a Alex que vienen hacia acá.


   —¿Ya listas para darse un chapuzón? –pregunta Alex muy sonriente.


   —Yo sí, quiero nadar muy lejos de la playa –contesta Selene.


   —¿En serio? –pregunta Nick incrédulo. ¿Y sabes nadar bien? –inquiere.


   —Sí, mi tío Ramiro me enseño desde muy chiquita.


   —Muy bien, entonces vamos a nadar Alex tú y yo. Tu mamá no porque no le gusta meterse más allá de la orilla –dice Nick lanzándome una mirada burlona.


   —Ya lo sé –dice Selene indiferente.


   —Okay, nena, Nick y yo jugamos carreritas. ¿Quieres intentarlo?


   —Claro, suena divertido.


   —Entonces vamos –dice al tiempo que se quita la playera, mientras Nick hace lo mismo.


   Toman a mi hija de la mano y se encaminan hacia el agua, cuentan hasta tres y comienzan a nadar mar adentro. Es verdad que Selene sabe nadar y muy bien, mi cuñado le resultó ser buen maestro. Veo un poco angustiada como se alejan, aunque sé que ellos cuidaran de mi hija. Yo como siempre, solo en la orillita pero sin quitarles la vista de encima.


   Después de un rato, veo que los tres ya vienen de regreso. Hoy no se alejaron como de costumbre, aunque mi hija sebe nadar muy bien, no tiene la resistencia ni la condición física que tienen ellos.


   —Wow, tu hija nada muy bien y es veloz –dice Alex agitado.


   —¿No has pensado en ser nadadora profesional? Creo que tienes aptitudes para serlo –dice Nick igualmente agitado.


   —En realidad, no. Y aunque así fuera, se necesita dinero para eso y no tenemos dinero para ciertas cosas. –dice Selene encogiéndose de hombros.


   —Las oportunidades suelen llegar cuando menos las esperas –asevera Nick lanzándome una mirada fugaz.


   —Entonces tienes muchos talentos nena. Tu mami dice que también dibujas muy bien –dice Alex.


   —Sí, me gusta mucho pintar. Si quieren, puedo hacerles un retrato, pero tendrían que posar unos minutos para mí.


   —¿De verdad? A mí me encantaría. ¿Tú que dices Nick?


   —Será un placer posar para ti, linda.


   —O si prefieren, puedo hacerles una caricatura de sus rostros.


   —Alex ya tiene cara de caricatura, no te costaría mucho pintarlo –bromea Nick.


   Selene sonríe mirando a Alex.


   —No, Alex también es muy guapo. ¿Verdad mami?


   —Selene –digo en tono de reproche.


   —Está bien mamá, voy por mis cosas –dice con resignación.


   Selene toma una toalla y va secando su cabello en el camino. Nick se sienta a mi lado y me mira con ojos maliciosos. Sé que está listo para molestarme.


   —Tu hija además de hermosa, es directa, entusiasta e inteligente. Todo lo contrario de su mamá.


   —Mi Muñeca es todo eso y más –le riñe Alex.


   —Por primera vez, no voy a refutarte nada. Tienes toda la razón “querido”. Si los hijos no superan a sus padres, es que no hicieron buen trabajo con ellos –digo orgullosa.


   —¿Te estás atribuyendo los logros y aptitudes de tu hija? –pregunta Nick.


   —Solo sus logros, yo soy la que la he ayudado a desarrollarlos y también la he apoyado en cada cosa que emprende. Así que sus logros también son míos –digo orgullosa.


   —Mira, Nick, mejor no te metas en líos de padres e hijos, que tu ahí no tienen mucha experiencia que digamos –dice Alex.


   —Está bien “amorcito”, también yo te concedo razón en esto –se burla Nick.


   —Ya compórtense, la nena ya viene hacia acá –nos advierte Alex.


   Selene llega con sus lápices verdes y unas hojas blancas. Se sienta cómodamente junto a Alex y le pide que la mire. Hábilmente comienza a dibujar su rostro para después difuminarlo con los dedos. Luego de unos quince minutos se lo entrega.


   —¡Wow, soy yo! Eres increíblemente buena, nena –dice Alex boquiabierto.


   Él entrega su retrato a Nick y cuando lo ve, queda sorprendido.


   —Es verdad, este eres tú.


   —Es su turno, Nick –señala Selene.


   —Claro –dice sonriendo mientras le regresa su retrato a Alex.


   Alex observa su retrato, pero después se sienta junto a mí para mostrármelo. Selene comienza a dibujar a Nick, no se ve muy cómodo, aunque trata de disimularlo. Después de unos minutos, termina y se lo muestra. Él está un poco serio, pero en cuanto lo aprecia comienza a dibujar una sonrisa que va en aumento, dirigiéndole miradas aprobatorias de vez en cuando a mi hija.


   —Eres simplemente sorprendente, linda, te felicito. ¿Y solo te especializas en rostros?


   —No, dibujo todo lo que se me atraviese. Cuando estaba en la primaria vendía mis dibujos a mis compañeros, Ellos me decían lo que querían y yo lo dibujaba.


   —Nada tonta –asevera Alex sonriendo.


   —¿Y estás en clases de pintura? –inquiere.


   —Aún no, pero mi mamá me prometió que me inscribiría en cuatro meses más.


   Nick me mira con extrañeza y después dirige su mirada a Selene.


   —¿Por qué hasta dentro de cuatro meses?


   —Porque tiene que pagar algunas deudas y hasta que no lo haga, podrá pagar mis clases.


   —Ya veo –murmura Nick pensativo.


   Nick vuelve su mirada hacia mí con el ceño fruncido.


   —Pásame tu retrato, Nick, quiero verlo –exige Alex ansioso.


   Nick entrega su retrato a Alex.


   —De verdad eres sorprendente, nena. En este retrato, has plasmado perfectamente la cara de cavernícola de Nick.


   Todos nos echamos a reír. Mi hija es un bálsamo para mí y me complacen enormemente las atenciones que Nick le está otorgando, además de lo atento que ha sido con ella hasta ahora. De Alex no me extraña, él siempre ha sido así conmigo y con mi hija no tenía por qué ser la excepción.


   —Mami, antes de que me olvide, David fue a casa hace dos día y te mandó saludar –Nick me voltea a verme con los ojos entornados–. Me platicó que te volvió a ver cuándo se descompuso tu auto. Ahora que lo pienso, ¿por qué no le haces caso a él? Siempre ha estado enamorado de ti. Cuando lo vi me sorprendí, se ve muy guapo. También me dijo que después te llamaría para saludarte –dice despreocupadamente.


   Nick me observa disgustado, sin yo entender el porqué.


   —No sabía que tenías un pretendiente –dice Alex pícaramente.


   —Y desde hace mucho tiempo –asevera Selene a la vez que se levanta del camastro–. Voy a nadar.


   —Pero no te alejes mucho –mis palabras salen acompañadas de angustia.


   —No te preocupes, Muñeca, yo iré con ella –dice Alex en tono tranquilizador.


   —¿Muñeca? –pregunta mi hija con expresión traviesa.


   —Hmm… ahora te explico por qué le digo así –dice Alex mientras la toma de la mano llevándola mar adentro.


   Nick y yo observamos cómo ambos se alejan, después se pone de pie y se sienta junto a mí.


   —¿De modo que tu excompañero de trabajo es un pretendiente asediándote? –dice mirándome fijamente.


   Yo me encojo de hombros.


   —Espero que cuando te llame, no cometas ninguna indiscreción –expresa fríamente–. Cambiando de tema. ¿Por qué no has inscrito a tu hija en clases de pintura? Ya te tardaste.


   —¿Se te olvida que soy pobre? –digo de mal modo.


   —Te estoy pagando muy bien. ¿Qué deudas tienes? –inquiere.


   —Pues verás, te debo a ti, a Alex y a mi hermana. Además tengo que pagar las mensualidades de la casa y darle algo a mi madre un poco para la despensa.


   Me mira reflexivamente y con los ojos entornados.


   —Déjame pagar sus clases de pintura –suelta de pronto.


   ¿Qué? ¿A qué viene eso?


   —¿Pagarlas tú? –frunzo el ceño–. ¿Y por qué harías algo así por mi hija, si tú me detestas?


   —Porque me da la gana –contesta con arrogancia.


   —Esa no es una buena respuesta, Nick –digo tranquilamente.


   Me sonríe sin que sus ojos den fe de ella.


   —Ella realmente tiene mucho talento y le gusta hacerlo. El tiempo está pasando y ese, es tiempo perdido. Además, tu hija no tiene la culpa de tener una mamá tan insufrible.


   —Puede ser que tengas razón, pero no creo que sea buena idea. Yo haré las cosas según vaya pudiendo.


   —No seas orgullosa, Regina, eso no le hace bien a tu hija. ¿No acabas de decir que la apoyas en todo lo que emprende? –yo asiento–. Entonces déjame ayudarla.


   Sigo sin entender por qué tiene interés en ayudar a mi hija.


   —Lo pensaré –digo con indiferencia.


   —Vaya que eres testaruda –dice fríamente.


   —Y tu un impositivo y un…


   Iba a seguir con los sinónimos cuando al dirigir la vista hacia Selene y Alex, no veo a mi hija. Solo veo Alex. ¿Dónde está mi hija?


   —¿Y Selene? ¿Dónde está Selene? –clamo por mi hija que no veo por ningún lado. Me levanto rápidamente y me dirijo hacia al mar–. ¡Nick, mi hija! –grito desesperada.


   —Tranquilízate, –exclama abrazándome por detrás para detenerme–. Alexander se ve tranquilo, si algo malo estuviera pasando no estaría así.


   Yo lucho desesperadamente por soltarme, quiero ir a buscar a mi hija. Siento que el corazón quiere salirse de mi pecho, pero de pronto veo emerger la cabeza mi hija del agua y comienza a nadar alrededor de Alex. Respiro aliviada, pero la adrenalina corre por todo mi cuerpo. Nick me lleva de regreso al camastro para que me siente.


   —Tranquila, Regina, Tranquila. Inhala profundo por la nariz y exhala por la boca. ¿Por qué reaccionas así antes de asegurarte de las cosas –me reprende.


   —Me asusté –digo con voz temblorosa.


   Me mira seriamente mientras acaricia mi cabeza.


   —Tienes que superar lo que le pasó a tu marido y aprender a controlarte. El hecho de que le haya pasado a él, no quiere decir que le pasara a tu hija. No la arrastres a tus miedos y a tus traumas, lo único que conseguirás es dañarla –me regaña.


   —¿Crees que no estoy tratando de superarlo? Lo que pasa es que fue una impresión muy fuerte. Además, duré mucho tiempo sin poder meterme al mar. Ahora ya lo hago y hasta he buceado –digo haciendo un puchero.


   Nick suelta una risa soplada y me mira creo que con ¿ternura?


   —No me pongas es carita. ¿Cómo te sientes?


   —Bien –murmuro.


   —Eres una tonta –susurra en mi oído para después chupar mis labios de manera rápida.


   —No hagas eso, Selene podría vernos –musito.


   —No te preocupes, ella está entretenida divirtiéndose –dice maliciosamente–. Ya es tarde, voy a bañarme. Aún tengo trabajo por hacer. ¿Segura que ya estás bien?


   —Sí.


   —Bien, entonces nos vemos después –vuelve a besarme, pero esta vez lo hace con su lengua dentro de mi boca.


   Se levanta y les dirige una última mirada a Alex y a Selene. Después toma su playera, la coloca en su hombro y se marcha. Yo me quedo como una idiota tirada en el camastro. Nick tiene razón, debo superar mi trauma, mi hija no tiene por qué sufrir mis problemas emocionales. Si él no me hubiera detenido, la ahogada hubiera sido yo. Que fácil me desquicio cuando se trata de mi hija.


  


   Pasamos una velada encantadora, después de la cena jugamos billar, mi hija nunca lo había hecho, pero aprende rápido. Nunca me había divertido tanto hasta que Selene llegó. Nick obviamente se abstiene de estarme fastidiando delante de Selene. Hace unos minutos la dejé acostadita en su cama y Nick no tarda en hacer su aparición, ya que clandestinamente dormirá conmigo. Y justo cuando lo pienso aparece.


   —¿Qué haces en el lado de mi cama?


   —Tratando de dormir –digo indiferente.


   Rodea la cama y se mete bajo las sabanas. Creo que me dejara dormir aquí, pero inmediatamente después se sube sobre mí y se rueda de manera que quedamos nuevamente el arriba y yo abajo, pero de mi lado. Después comienza a besarme en los hombros agarrando mi cabello por ambos lados.


   —No, Nick. Selene está aquí –murmuro.


   —¿En serio? No la veo por ningún lado –dice mientras voltea a ambos lados de la habitación.


   —No te hagas el tonto sabes bien a que me refiero. Nos puede oír.


   —Ella está a dos puertas de aquí –dice mientras besa mi cuello–. Tenemos que hacer la tarea.


   —No importa, no quiero hacerlo.


   —¿De verdad no quieres? –pregunta mientras mete su mano por debajo de mi camisón acariciándome la pierna hasta llegar a mi cadera.


   —No –es un no, lleno de deseo.


   —Mmm yo creo que sí –dice con voz ronca.


   Tentadoramente acaricia mis glúteos mientras besa mis labios con frenesí. Por debajo de mi camisón sube su mano hasta mis pechos. Sus besos son tan ricos, tan intensos que me deleito en su boca, en su tacto certero, que toca esos puntos que despiertan a mi libidinoso cuerpo enardeciéndolo.


   —No, Nick –balbuceo con mis labios pegados a los suyos y mis manos acariciando su cabello. Ya siento su erección, estoy a punto de sucumbir a sus ardientes caricias, pero mi hija me viene a la mente–. Por favor, Nick, detente –suplico con la voz entrecortada. Él se detiene y me mira con ojos ardientes.


   —Está bien, Regina. Está bien –dice jadeante–. ¿Entonces no querrás hacerlo por la mañana?


   Si quiero, pero no quiero. Qué difícil es negarse a las caricias y los besos de Nick, pero puede más el saber que Selene está a unas cuantas puertas de nosotros. Él baja de mí acomodándose en su lugar.


   —No –musito–. Eres muy efusivo para estar con alguien que no te gusta –no lo pensé, solo lo dije.


   —Es sexo, Regina –dice fríamente al tiempo que apaga su lámpara–. A dormir. ¿A qué horas despierta tu hija?


   Pues sí, es solo sexo, tú deporte favorito aunque sea conmigo.


   —Los fines de semana, despierta a las nueve.


   —Bien.


   Estoy tratando de acurrucarme, cuando llega un mensaje a mi celular. Prendo la lámpara, tomo mi celular del buró y abro el mensaje.


  


  *Si fuera tú, los aprovecharía*


  


   ¿Otra vez? Reviso los tres mensajes, los tres vienen de la misma persona. Paso del primer mensaje al segundo y después al tercero. Ay, Dios. Los tres hacen un solo mensaje. “Será mejor que cuentes lo días, te quedan pocos, si fuera tú, los aprovecharía”.


   —¿Quién te manda mensajes a esta hora? –pregunta mientras se incorpora y pega su miembro aún erecto en mi trasero. Que desperdicio.


   —Eso me gustaría saber. Me han llegado tres mensajes y no sé de quién pueda ser, pero entre los tres parecen una amenaza –digo al tiempo que le entrego mi celular y paso de un mensaje a otro.


   Nick revisa los tres mensajes, entorna los ojos, y aspira hondo.


   —Tal vez son de Eva. Siempre se las ingenia para conseguir el número y molestar a la mujer que está conmigo. No hagas caso –dice despreocupadamente.


   Tuerzo la boca. Tarántula loca, ahora hasta con eso tengo que lidiar. Estando el celular aún en manos de Nick, suena en tono de llamada, en la pantalla aparece el nombre de David. Yo quiero quitárselo para contestar, pero no me deja y veo con asombro que él contesta.


   —Está usted hablando al celular de sor Regina. Ahora no lo puede atender porque está enfrascada en una intensa y pasional noche con su amante. Deje su mensaje después del tono.


   ¡No lo puedo creer, diantre de zoquete! Rápidamente le arrebato el celular furibunda mientras él sonríe divertido.


   —¿David, sigues ahí?


   —Hmm… si… ¿quién me contestó?


   —Un compañero del trabajo, discúlpalo es que no está bien de la cabeza y hace cosas estúpidas –contesto mirando a Nick. Él sigue sonriendo como tonto.


   —Ah. ¿Y qué hace un compañero de tu trabajo a estas horas de la noche contigo?


   —Ah, pues, nos quedamos horas extras, ya sabes.


   —Bueno, yo quería decirte que el próximo miércoles iré a Puerto Vallarta, ¿tú crees que podríamos vernos aunque sea una hora? Me gustaría mucho saludarte.


   —¿Ve… vernos? ¿El miércoles..?


   De repente Nick se planta frente a mí y me da una negativa con la cabeza.


   —Claro, ¿por qué no? A mí también me gustaría saludarte –¡tomate está, zoquete!


   Nick me mira incrédulo por lo que acabo de decir.


   —¡Perfecto! Te invito a comer. ¿Podríamos vernos en hotel en el que me hospedaré? Quiero mostrarte un proyecto que traigo entre manos.


   —Hmm…


   —Regina, sabes que siempre te he respetado y así lo haré.


   —Bueno, está bien. Entonces nos veremos el miércoles.


   —Gracias. Buenas noches, Regina.


   —Buenas noches.


   Cuelgo y Nick me mira con su cara de palo.


   —¿Por qué te gusta llevarme la contraria? ¿Por qué no eres capaz de acatar una simple orden? –me dice en tono severo. Yo no contesto, solo bajo la mirada–. Espero que no cometas una indiscreción con él.


   —No soy estúpida, Nick –digo en tono molesto.


   —Pues, quien sabe. Apaga la lámpara, ya me quiero dormir.


   Se acuesta dándome la espalda. Apago la lámpara y me acurruco. ¡Mulo! Pienso antes de entregarme a mí ahora amigo Morfeo.


  


   —¡Mami! ¿Mami?


   ¡Madre santa! Los gritos de mi hija nos despiertan bruscamente, haciendo que Nick y yo nos incorporemos rápidamente.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 18


  


  


  Los gritos de mi hija nos despiertan bruscamente, haciendo que Nick y yo nos incorporemos rápidamente. ¡Madre santa! Esto no puede ser.


   —Fuck –murmura Nick al ver que mi hija nos ha sorprendido durmiendo juntos.


   Yo me quedo muda, paralizada. La expresión de mi hija es de total sorpresa ante el cuadro que tiene frente a sus ojos, pero después refleja pesadumbre y decepción. Esto hace que se me parta el corazón.


   —Perdón –murmura Selene, saliendo inmediatamente de la habitación.


   –Dijiste que despertaba a las nueve de la mañana, son apenas las siete –dice Nick molesto.


   Yo sigo sin poder articular palabra, pero a cambio comienzo a llorar.


   —¿Cómo le voy a explicar esto a mi hija?


   Cuando me ve llorando, Nick cambia su actitud.


   —No, Regina, no llores –dice con serenidad al tiempo que me abraza.


   —¿Qué va a pensar de mí? –digo entre sollozos.


   —Podríamos decir que somos novios.


   —¿Ya olvidaste que le dijiste que eres casado? ¿Qué clase de ejemplo le daría si le digo eso? Simplemente yo quedaría como tú amante. No, qué horror –se intensifica mi llanto.


   —Regina, contrólate por favor.


   —No, Nick, esa no es la educación moral que quiero para ella. Va a pensar que soy una cualquiera –asevero llevándome las manos a la cara.


   —Ya, Regina, Tranquila –quita mis manos del rostro y lo levanta por la barbilla–. Podemos decirle la verdad… a medias.


   —¿Cómo a medias?


   —Que estamos casados omitiendo el verdadero motivo del matrimonio.


   —¿Y cómo le explico que me casé y que la hice a un lado?


   —Se pueden decir muchas cosas. Ponte tus anillos, limpia tus lágrimas y vamos a hablar con ella antes de que se haga más ideas.


   —Pero, ¿qué le vas a decir? –pregunto con desconcierto.


   —Confía en mí. Anda vamos.


   Nick se pone su camiseta, yo los anillos y vamos hacia la habitación de Selene. Cuando llegamos a la puerta, él me mira benévolamente, me toma de la mano y entonces llama dos veces.


   —Selene, ¿podemos pasar? –pregunta Nick.


   —Adelante –se escucha una voz pequeña pero fría tras la puerta.


   Entramos y veo a Selene sentada en la cama con las piernas flexionadas y sus brazos alrededor de ellas. Su expresión es seria y me sacude el alma. Nick hace que me suba a la cama mientras que él se sienta frente a Selene.


   —Queremos explicarte lo que acabas de ver. Te aseguro que no es lo que estás pensando.


   —¿Usted es casado no? –pregunta con desdén.


   —Sí, hija pero…


   —¿Por qué entonces duerme con mi mamá? –me interrumpe.


   —¿Recuerdas la “R” de mi anillo? –dice Nick levantando la mano y mostrándoselo.


   —Sí. La inicial del nombre de su esposa –dice entre dientes.


   —Así es, la “R” es en realidad la inicial del nombre de Regina, tu mamá.


   —¿Me quiere hacer creer que se casó con mi mamá? –pregunta en tono molesto.


   —No, Selene, no es así. Tu mamá también tiene un anillo con la inicial de mi nombre –dice al tiempo que toma mi mano y la acerca extendida a mi hija. Sus ojos se desorbitan cuando lo ve–. También tenemos el acta de matrimonio por si quieres verla.


   —¿Y por qué no me dijiste nada mamá? –pregunta en tono de reproche.


   —Mira, Selene –dice Nick tomando la mano de mi hija y desviando su atención hacia él–. Surgieron algunas complicaciones con uno de mis familiares y bueno, tú sabes… yo ya quería casarme con tu mamá y tenerla conmigo. Entonces decidimos hacerlo en secreto. Tú sabes que tu abuelita es muy religiosa y no iba a aceptar que tu mamá viviera conmigo sin la boda religiosa. Pensábamos decirles de nuestro matrimonio después de que los problemas se resolvieran. ¿Comprendes?


   Wow, que mentirota.


   —¿Qué problemas? –inquiere.


   —De herencias y esas cosas aburridas.


   —¿Y cómo se conocieron?


   —Por Alex –respondo rápidamente–. Cuando trabajaba para él me lo presentó y pues, nos enamoramos y nos casamos –digo con una sonrisa tratando de ocultar mi nerviosismo.


   —¿Por qué no me lo dijiste? Yo lo hubiera entendido, yo no pienso igual que m abue.


   —No sabía cómo ibas a reaccionar. Perdóname por no decirte la verdad, ¿sí?


   —Hmm… –pareciera que lo piensa– Nick, ¿usted de verdad quiere mucho a mi mami?


   Nick le sonríe amablemente antes de contestar.


   —Claro que la quiero mucho –responde al tiempo que me rodea con su brazo por los hombros atrayéndome hacía él–. Entonces, ¿estamos absueltos?


   —Hmm… de pende.


   —¿De que? –pregunto.


   —Quiero que Nick te dé un beso en la boca –dice seriamente.


   —Pero, ¿eso para qué? –digo nerviosa.


   —Es que nunca he visto que alguien te bese y ahora es mi oportunidad –expresa con un semblante travieso.


   —Anda, dale gusto a tu hija –dice Nick con expresión divertida.


   —Sí, mami, por fis, pero un beso de verdad ¿eh? –expresa dirigiéndose a Nick.


   —Claro, linda, un beso de verdad.


   Nick levanta mi rostro por el mentón y comienza a besarme suavemente. Su lengua se desplaza dentro de mi boca apacible y románticamente mientras me sostiene con la mano por detrás del cuello. Al final chupa delicadamente mi labio inferior con los suyos.


   —Wow –murmura Selene.


   —¿Así está bien? –pregunta Nick sonriente


   —Ese beso fue un beso tierno, pero está bien.


   Nick suelta una risilla mientras que yo me escandalizo.


   —¡Selene!


   —¿Qué? Fue un beso tierno. ¿No es así Nick?


   —Así es, pero fue un beso de verdad. ¿Cierto, linda?


   —Sí, Nick, ¿puedo darle un abrazo?


   —No me hables de usted y por supuesto que puedes darme un abrazo. Ven aquí –dice Nick extendiendo su brazos.


   Selene se arroja a sus brazos bruscamente y él frota su espalda delicadamente.


   —En realidad me da mucho gusto que mi mami por fin se haya casado. Quiere mucho a mi mami, ella se lo merece. Ha sufrido mucho –murmura. ¿Pero que está diciendo –. ¡Ya me imagino la reacción de mi tía Helena cuando se entere que te casaste con un hombre rico y muy guapo! –exclama mientras se aparta de Nick–. De seguro se inventara una nueva enfermedad tratando de disimular su envidia.


   —Selene –la reprendo por su indiscreción.


   —Sabes, Nick, mi tía es muy buena conmigo pero no con mi mami.


   —¿Ah, sí? –ella asienta con la cabeza– ¿Y por qué es eso? –pregunta interesado.


   —Pues, creo que le tiene envidia a mi mamá porque mi tía siempre la molesta y trata de humillarla. Además se cree superior a mi mami solo porque tiene más dinero, pero ahora es al revés y eso no le va a gustar nadita.


   Ay, por Dios, no sabía que Selene estaba enterada de todo eso. Aunque hay ciertas cosas que no se pueden ocultar.


   —¿Podrías decirme por qué te has levantado tan temprano? –pregunto cambiando de tema.


   —Quería pedirte permiso para ir a la alberca, quiero aprovechar todo el tiempo posible.


   —No necesitas pedir permiso, linda. Puedes hacer lo que quieras, menos ir sola a la playa. ¿De acuerdo? –dice Nick amablemente.


   —Gracias, Nick. Voy a cambiarme, ustedes pueden seguir durmiendo si quieren –dice al tiempo que se levanta dirigiéndose al vestidor.


   Nick me mira pícaramente y en un abrir y cerrar de ojos me levanta de la cama y me carga sobre su hombro. Yo grito exigiéndole que me baje. Selene sale rápidamente del vestidor al escuchar mis gritos. Yo levanto la cabeza y veo que al darse cuenta de la situación, esboza una sonrisa y vuelve a entrar al vestidor.


   Nick me lleva cargando hasta su habitación y me deposita sobre la cama dejándose caer sobre mí. Comienza a besarme efusivamente en los labios mientras mete su mano debajo de mi camisón para acariciar mi pecho. Yo volteo mi rostro para impedir que me siga besando.


   —Nick, no quiero. ¿Cómo crees que podría hacer esto después de lo que pasó?


   —Ya lo solucionamos. Tu hija ha quedado conforme con lo que le dijimos –dice mirándome fijamente sin sacar su mano de debajo de mi camisón.


   —Le hemos dicho mentiras, Nick, y eso me hace sentir muy mal.


   —Bueno, son mentiras piadosas. Es mejor eso, a que se entere de la verdad, ¿no?


   —Ella cree que nos casamos por convicción, por amor. ¿Qué le voy a decir cuando nos divorciemos?


   —Que no funcionó y ya –dice indolente.


   —Claro, como tú no vas a ver su carita de tristeza y decepción.


   —Ya, Regina, no te angusties anticipadamente. Mejor déjame relajarte –dice masajeando mi pecho y besando mi cuello.


   —Tenemos que avisarle a Alex que Selene sabe parte de la verdad para que no cometa alguna indiscreción –digo tratando de distraerlo.


   —No te preocupes, yo me encargo –musita en mi oído y sigue besándome.


   —Nick, no, Selene puede venir.


   —Ella está ocupada con sus asuntos. Deja de poner pretextos –musita y después me da un beso profundo en la boca.


   De pronto se me viene a la mente, que cuando me sometan al estudio ginecológico las relaciones íntimas entre Nick y yo terminarán y yo me estoy acostumbrando a ellas. A esas sensaciones tan intensamente placenteras que él me provoca. Esto no debe seguir por mi propio bien. Con el padre de Selene fue fácil prescindir del sexo porque no me daba placer, lo único que hacía era lastimarme. Más bien sentí alivio cuando deje de tener intimidad con él. Pero con Nick es total y deliciosamente diferente, aunque solo es sexo sin amor.


   —Nick, ya no quiero que me hagas sentir cosas durante el sexo.


   Me mira con el ceño fruncido.


   —¿Qué cosas?


   —Pues, tú sabes, no quiero tener más… orgasmos y esas cosas.


   —Y… ¿eso por qué? –pregunta extrañado.


   —Pues, porque me estoy acostumbrando y cuando esto termine no será bueno para mí.


   Él sonríe maliciosamente y me mira con expresión divertida.


   —No digas tonterías y mejor disfruta –murmura para después darme un beso rápido en los labios.


   Enseguida se pone de pie, se saca la camiseta y baja su pantalón de pijama y sus trusas al mismo tiempo. Mis ojos se llenan de su desnudez, de su cuerpo malditamente hermoso que parece haber sido cincelado con el mayor cuidado y el cual despierta mi lujuria. Y qué decir de ese tatuaje en forma de rayo, se ve tan sexy y provocador que inconscientemente mi mano emprende camino hacia su tatuaje, pero de pronto me detengo y la retiro.


   —No te detengas, tócame –dice para después tomar mi mano y colocarla sobre su tatuaje. Mis dedos lo recorren lentamente desde la cadera casi hasta su pubis y me detengo. Él toma nuevamente mi mano y la hace llegar a su vello púbico y luego a su adorable bulto. Toma mi otra mano y la coloca en sus glúteos–. ¿Crees que no me he dado cuenta que te gusta mi trasero? –dice con malicia.


   Sorprendida y abochornada por sus palabras, retiro mis manos rápidamente de su cuerpo. ¡Madre santa, se ha dado cuenta de mis miradas! Tengo que perfeccionar mi discreción.


   Él sonríe, me toma de las manos y me incorpora de modo que quedo arrodillada sobre la cama frente a él. Coloca sus manos en mis piernas y comienza a deslizarlas hacia mis caderas, mete sus manos bajo mis pantaletas y de esa manera las baja hasta mis rodillas. Después me quita el camisón por arriba, coloca ambas manos en mi cuello, las desliza lentamente a mis pechos y los aprieta. Luego continúa su recorrido por mi cintura y comienza a girarme. Yo me doy la vuelta y termino de sacar mis pantaletas. De pronto el coloca una mano en mi entrepierna y la otra en mis pechos y me atrae hacia él. Siento su exquisito miembro en mi trasero. Su boca se pega a mi cuello, me besa con ímpetu a la vez que acaricia mis pechos y juguetea con mis pezones. Desliza una mano hacia mi vagina y con sus dedos la frota de manera deliciosa. Ahora estoy desconectada del mundo, solo sus besos y sus caricias existen para mí. Nick tiene la bendita gracia de llevarme rápidamente a la locura y el deseo, a las esferas más altas de la excitación y la pasión. Mi cuerpo pegado al suyo arde y de manera descarada froto mi trasero en su miembro ahora erecto. Lo quiero dentro de mí, llenándome, saciando mi interior como solo él sabe hacerlo, pero justo en ese momento se aparta de mí, toma un condón lo abre y se lo pone. Se coloca nuevamente tras de mí, me abraza, toma mi rostro, me besa apasionadamente y coloca su mano en mi pecho. Acaricia mi pezón con las yemas de sus dedos y luego aprieta todo mi pecho entre sus mano. Su boca se pega en mi cuello y lo besa exquisitamente. Estamos en eso cuando siento su miembro tratando de entrar. ¡Sí, por fin! Después de tres impulsos, entra profundamente y entre mi delirio alcanzo a escuchar el gemido de Nick. Bastan solo unas cuantas embestidas para que yo explote en un extraordinario orgasmo. Nick continúa con unos impulsos más, pero lentos y profundos y después se detiene.


   —Mmm que rápida –ronronea en mi oído para después salir de mí y volver a girarme hasta quedar frente a frente. Ahueca mis pechos en sus manos y después su boca húmeda y caliente se apodera de mis pezones. Los succiona, los lame, los besa. Mmm esto es delicioso–. Acuéstate.


   Me dejo caer de espalda a la cama, me toma por las piernas y me arrastra hacia él. Se pone de rodillas y clava sus ojos en mi entrepierna con una mirada ardiente y los labios entreabiertos.


   —Tienes una vagina realmente… hermosa y se ve tan deliciosa –no sé si mi vagina es hermosa, pero me excita que él me lo diga. Comienza a frotarla con sus dedos, acerca sus labios y lame la entrada y mi cuerpo se sacude. Después aparta su rostro y me mira lamiéndose los labios–. Sabe rico, muy rico.


   Ay, por Dios.


   Enseguida, levanta mis piernas de manera que quedan sobre sus hombros y mete una mano bajo mi glúteo. Con su dedo índice y pulgar separa los labios superiores y deliciosamente lame toda mi vagina sin tocar mi clítoris, después de unos segundos llega a él y comienza a hacer exquisitos círculos con su lengua. Luego baja hasta la entrada, su lengua se mueve incesante como si quisiera penetrarme con ella mientras que con su mano presiona la parte superior de mi vagina. Su ímpetu es arrollador, haciéndome presa de locura y deseo por él. De pronto siento que introduce dos de sus dedos y frota la pared frontal de mi vagina de una manera despiadada. Su lengua y sus dedos me están deshaciendo en un infinito gozo, haciéndome curvear la espalda cuando estoy a punto de llegar al éxtasis. Tomo la almohada más cercana y la muerdo cuando llego a mi liberación. Ella ahoga mis gemidos por el infinito placer del que soy presa. Jadeo sin control, mientras que Nick deja de besarme y saca sus dedos de mi interior. Se desliza hasta quedar frente a mí, me muestra los dedos húmedos y de manera provocativa los introduce en su boca y los chupa.


   —Saben a excitación, a deseo. Saben deliciosamente a ti, Regina –dice con voz ronca. Sus palabras desatan mi lujuria y me incitan a querer más de él–. ¿Quieres probarme? –dice al tiempo que toma mi mano y la coloca en su miembro. ¿Quieres saber cuál es mi sabor?


   ¿Es lo que estoy pensando? ¡Pero, por supuesto que quiero probarlo!


   —Sí –digo fascinada y con la voz entrecortada.


   Rueda y me lleva con él, de modo que quedo sobre su pecho. Mete un brazo bajo su cabeza y con la mano libre me toma por la nuca y muerde mi labio. Hoy me siento atrevida y comienzo a besar y lamer su cuello, él echa su cabeza hacia atrás sin soltar mi cabello. Sigo lamiendo y chupando, deslizando la lengua hacia su pezón, gime y contrae los músculos de su cuerpo. Después me dirijo hacia el otro pezón y hago lo mismo. Nick lo disfruta, cierra los ojos y entreabre los labios. Acaricio con mis manos su pecho y su abdomen marcado mientras sigo besando, lamiendo y mordisqueando rumbo hacia su vello púbico.


   —Eso es, tócame. Todo mi cuerpo está disponible para ti –dice jadeante.


   ¿De verdad?


   Tocarlo es una sensación deliciosamente placentera, mis manos estaban habidas de acariciarlo y hoy me estoy dando un festín con él. Acaricio su vello púbico, es igual de oscuro que su cabello. Su tatuaje se le ve muy bien a ese cuerpo suyo. Tomo firmemente su miembro erecto desde la base haciendo un anillo con mis dedos y retiro el condón. Levanto la vista hacia su rostro, está expectante mirando mis movimientos. Lamo y chupo la punta delicadamente, mi lengua sube y baja en su frenillo. Nick gime y aprieta más mi cabello. Después lo introduzco en mi boca y chupo duro. Me muevo hacia abajo y hacia arriba presionando lo más que puedo con mis labios.


   —Mmm que rico –dice al tiempo que empuja mi cabeza hacia su pene, de manera que entra más profundo. Yo siento una ligera arcada, pero él no me deja sacarlo de mi boca–. Aguanta, Regina, aguanta. Sostenlo –dice con la respiración agitada, sus ojos son ardientes y llenos de deseo.


   Verlo así me incita y me impulsa a querer complacerlo. Sostengo su pene unos segundos más, él deja de presionarme por la nuca permitiéndome sacarlo de mi boca. Después lo introduzco otra vez, succiono fuerte mientras que lo voy sacando lentamente. Él contrae los músculos, alcanzo a oír su agitada respiración. Lo hago una y otra vez frotando de vez en cuando la punta con mi lengua. Flexiona las rodillas y aprovecho para acariciar sus hermosas y musculosas piernas con mis manos.


   —Toma –me dice. Levanto la vista y veo un condón en su mano. Lo tomo y se lo coloco cuidadosamente– Ven aquí –dice jadeando y jalándome suavemente por la nuca. Me deslizo con su ayuda hasta quedar frente a él. Su rostro refleja una enorme satisfacción y un gran furor. De manera intempestiva se sienta y yo quedo montada sobre él. Lo rodeo con mis piernas por las caderas y mis brazos se aferran por su cuello. Me besa con pasión mientras desliza su mano por mi trasero hasta tocar mi vagina–. Estás muy mojada. Recuerda que si me muerdes, se acaba la fiesta. Vamos, chiquita, ayúdame a entrar.


  ¿Chiquita? En la cama se pone cariñoso. Me levanta por el trasero, yo sujeto su miembro y lo introduzco en mí, de manera lenta. Es simplemente placentero sentir como va llenándome, hundiéndose en mi túnel de la felicidad.


   Él mantiene una mano en mi glúteo y la otra por detrás de mí cuello. Me besa apasionadamente y comienza a empujar ligeramente sus caderas hacia las mías. Con la mano en mi trasero se ayuda para hacer los encuentros con sincronía. Atrás y adelante, una y otra vez, pero con furia. Nick está más ansioso y pasional que todas las veces anteriores y verlo así me enloquece. Imperiosamente busco desfogar todas esas sensaciones sexuales y sublimes, tensando los músculos internos de mi vagina. Él se da cuenta que ya estoy en busca de mi liberación y tentativamente acerca sus labios a los míos, buscando que lo muerda a pesar de su propia advertencia. Quiere irse junto conmigo. Me mira anhelante y lleno de deseo. Cuando estoy a punto de llegar a mi desenlace, aferro su labio inferior con mis dientes, provocando así, que él también termine intensamente junto conmigo.


   Libero su labio, ambos jadeamos exhaustos y él se deja caer sobre su espalda llevándome consigo. Yo estiro mis piernas y después de unos segundos, él desliza sus manos hacia mi trasero, lo levanta ligeramente para liberar su miembro y quitarse el condón.


   —Extrañamente, hace muy buen sexo oral, sor Regina –dice aun con la respiración un tanto entrecortada mientras se ladea y sube mi pierna sobre la suya.


   No esperaba que fuera a decir tal cosa.


   —No esperarás que te agradezca ese cumplido, ¿o sí?


   —No, Regina, soy yo el que te lo agradece –me dice y me besa en los labios.


   —Sabes… tu “ese” es lindo.


   Entreabre los labios y arquea las cejas, dirige su mirada al techo y después vuelve a posarla en mí.


   —¿Lindo? –frunce el ceño–. Siento que acabo de perder el cincuenta por ciento de mi virilidad. ¿Lindo? –repite la palabra para sí mismo.


   —¿Qué tiene que diga que es lindo?


   —Mejor dime que es feo, pero efectivo –dice pícaramente.


   De que es efectivo lo es y además sabe delicioso.


   —Bueno, tu “ese” es… enorme y exuberante. ¿Está mejor? –pongo cara inocente. Él sonríe divertido–. Aunque tú ya lo sabes y supongo que eso infla tu ya monumental ego.


   —Está acorde a mi estatura, Regina, eso es todo. Además el largo no es lo que realmente importa. No importa el tamaño de la pieza sino lo que dure tiesa –me dice arqueando dos veces la cejas y con una pícara sonrisa.


   —¡Nick!


   —¿Te escandaliza que lo diga, pero no te escandaliza tenerlo dentro?


   —Hmm tengo que acostumbrarme a escuchar ciertas cosas –musito apenada dirigiendo la mirada lejos de la de Nick.


   Él coloca su mano en mi mejilla, me mira condescendiente y me da un beso en los labios.


   —Hoy estuviste más desinhibida y aunque un poco inseguras, pero les diste libertad a tus manos.


   —Estoy agarrando confianza, aunque no debería –murmuro.


   —No empieces de nuevo con eso otra vez. Tú eres ardiente, fogosa, esa es tu naturaleza y no la puedes evadir –dice y me besa en los labios–. Vamos a dormir unos minutos más –murmura.


   Me atrae más hacia él, acurrucándose y apretándome contra su pecho.


   ¿De verdad soy eso que acaba de decir? Nick se entrega totalmente en la cama, todo lo contrario de cuando está fuera de ella y no sé por qué es así. Lo único que sé, que este hombre irresistiblemente hermoso y deseable, me hace sentir cosas placenteramente extraordinarias. Y también que dormir entre sus brazos en demasiado cómodo.


  


   Después del desayuno llevamos a Selene de tour por Bahía de Banderas en el yate de Nick. Luego fuimos a Las Caletas y estuvimos allá una hora. Los cuatro lo hemos pasado muy bien, aunque yo terminé muy cansada y Selene picoteada por los mosquitos. Claro que a ella no le importó. Hoy ha sido un día magnifico, Alex y Nick siempre estuvieron al pendiente de las dos. Nick se ha portado como todo un marido enamorado delante de mi hija y ella nos miraba complacida y muy contenta. Me duele mucho engañarla de esa manera, pero no tengo otra opción.


   Todos llegamos a bañarnos para bajar a cenar y lo haremos en pijama, Selene logró romper con los protocolos de esta casa. Alex y Nick quisieron complacerla y aceptaron. Ya estoy lista para bajar, de hecho creo que seré la última en hacerlo. Cuando me voy acercando al comedor, escucho que platican amenamente. Nick se levanta de su asiento, me da un ligero beso en los labios y me siento a su lado.


   —Entonces, ¿tú te llamas Alexander Peters Vanderbilt?


   —No, nena. En Inglaterra solo nos ponen el apellido del padre y a las mujeres, cuando se casan les ponen el de sus maridos, por eso a mi mamá le quitaron el Vanderbilt y le pusieron el de mi papá que viene siendo Peters. Nick lo conserva porque su papá era Vanderbilt, que por cierto es un apellido holandés. Nuestros tatarabuelos emigraron a Londres y nosotros somos británicos con ascendencia holandesa, pero Nick está todavía más revuelto, porque también tiene ascendencia española –explica Alex pacientemente.


   Vaya, eso no lo sabía yo. Ahora entiendo muchas cosas.


   —Ah, ya entiendo, pero, no es agradable que les quiten el apellido a las mujeres. Eso suena a machismo –dice Selene con gesto de desagrado.


   —Eso es opcional, linda –interviene Nick–. En Inglaterra los derechos de las mujeres están muy bien respaldados por la ley y si sus maridos no cumplen las expectativas, el gobierno es implacable con ellos en defensa de la mujer.


   —Bueno, si es así, las cosas cambian –dice Selene relajando el entrecejo.


   Eso deberían hacer aquí en México, las leyes que existen en pro de las mujeres son pocas y ambiguas, además de que muy pocas veces las hacen valer. Se vale soñar.


   —Dime, nena, ¿tienes novio? –pregunta sorpresivamente Alex.


   —Hay un niño de mi escuela que me quiere, pero a mí me gusta otro y ese otro quiere a mi amiga Brenda y Brenda quiere al que a mí me quiere. Brenda es buena amiga y hace lo posible para que el niño que ella quiere me quiera a mí y yo hago lo posible para que el niño que ella quiere se fije en Brenda –finaliza encogiéndose de hombros.


   A los tres nos causa risa el enredo.


   —Vaya, lio –dice Alex divertido.


   —Y a ti, ¿no te gusta aunque sea un poco al que tú le gustas? –pregunta Nick.


   —Hmm pues, no sé. Es mi compañero desde la primaria, lo veo más bien como amigo.


   —Mira, nena, si es guapo, inteligente y ambicioso, es un buen partido, si no déjalo pasar de largo.


   —Pero que buenos consejos das, Alexander –dice Nick en tono sarcástico.


   —Por supuesto que es un buen consejo, ¿para qué quiere a uno que no tiene ambiciones en la vida y que además esté feo?


   Selene ríe, ya aprendió a conocerlos y sabe que empezara una discusión entre ellos por demás divertida. Los dos se encargaran de amenizar la cena.


  


   Como bien pensé, Alex y Nick nos hicieron pasar un rato muy ameno con sus discusiones. Selene no paraba de reír al igual que yo y cerraron con broche de oro regalándole una Tablet y un ipod a mi hija. En estos momentos, estoy terminando de lavar mis dientes. Cuando salgo del baño, Nick deja de leer su libro y me sigue con la mirada hasta que subo a la cama.


   —El libro que me regaló Alex ya lo terminé de leer, que por cierto, está muy bueno. ¿No tienes un libro interesante para que yo lo lea?


   —Claro –dice mientras abre el cajón de su buró. Yo me pongo lo más cómodamente posible para leer–. Aquí tienes –me entrega el libro y sigue leyendo el suyo.


   Me preparo para leerlo con una sonrisa, pero esta desaparece cuando me doy cuenta que el libro está en inglés. Lo que he aprendido no es suficiente para que lo entienda y el zoquete de Nick lo sabe. Volteo a verlo con seriedad y con la ceja arqueada. Él hace como que lee, pero en realidad está tratando de controlar su risa. Muy gracioso, ¿no? Sin quitarle la vista de encima, dejo caer el libro en su adorable bulto.


   —Ahu –brinca y me mira fingiendo dolor pero también sonriendo–. ¿Por qué eres tan agresiva con lo que tanto te hace gozar? –me cruzo de brazos y volteo hacia otro lado fingiendo malestar. De repente me abraza y me besa repetidamente en la mejilla–. Está bien, sor berrinches, mañana te consigo algunos para ti –me dice entre cada beso.


   —Eres un ton… mmm –ahoga la palabra con un rico y apasionado beso mientras su mano viaja por mi cuerpo.


   —¿Puedo pasar? –mi hija llama a la puerta y yo respigo nerviosa.


   —Ey, no pasa nada –musita Nick en mi oído y me abraza–. Adelante linda.


   Cuando Selene entra, se dibuja en su cara una enorme sonrisa.


   —Que lindos se ven así, abrazaditos –dice emocionada–. ¿Puedo abrazarlos a los dos juntos? Por fa ¿sí?


   —Claro, linda –dice Nick estirando su brazo invitándola a subir a la cama.


   No sabe lo que acaba de aceptar. Selene se nos lanza juguetona y se deja caer sobre nosotros. Él ríe divertido por la intempestiva acción de mi hija, la recibe en sus brazos, Selene le da un beso en la mejilla y después otro a mí. Nick se recorre un poco para darle espacio.


   —¿Te ha gustado venir aquí? –pregunto.


   —Claro mami, me he divertido mucho, además de que me enteré de algunas cositas.


   —Me da gusto escuchar eso linda. Por cierto, te tenemos una sorpresa –dice Nick lanzándome una mirada fugaz. Yo lo observo confusa–. En estos días te inscribiremos en la mejor escuela de pintura de Guadalajara. ¿Te agrada la idea?


   Ahora estoy boquiabierta. No puedo creerlo, ha decidido por mí.


   —¡Claro que me agrada! –exclama con los ojos brillantes por la emoción–. Gracias Nick, gracias mami. Ya me voy a dormir y lo haré muy contenta. Que pasen buenas noches. Te quiero mami –dice al tiempo que se levanta y sale de la habitación como ciclón.


   Yo miro a Nick disgustada, mientras que él me sonríe.


   —¿Ahora resulta que tú decides por mí? –digo apartándome de él.


   —Era la única manera de hacerlo, forzándote. Tu hija se lo merece y no es justo que tu orgullo lo impida –dice serenamente y me vuelve a abrazar.


   —Lo que pasa es que eres un impositivo que siempre quiere salirse con la suya a como dé lugar.


   —¿Y vas a hacer berrinche por eso?


   —Ya te dije, que yo no hago berrinches –digo enfurruñada mientras trato de apartarme de él.


   —Por supuesto que los haces. Razona por favor, no estoy haciendo nada malo, es por el bien de tu hija. ¿Acaso tú no lo ves así? –dice besándome el hombro.


   —Dime por qué lo haces –le exijo.


   —Porque quiero, a mí no se me quita nada con hacerlo. Sé que ella aprovechara bien sus clases, es inteligente y tiene talento –lo observo indecisa–. Ya, Regina. Mejor abre esas lindas piernas para papi, quiero hundirme profundamente en ti.


   Me toma por la cintura y me sienta encima de él. Su boca se pega a la mía con ímpetu y yo no hago más que abrazarlo y responder a sus ardientes besos.
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   Mi hija está a punto de irse, es un día triste para mí, pero al menos sé que se la pasó muy bien y se divirtió mucho en su estancia. Aunque me sigo sintiendo muy mal por el engaño de hacerle creer que me casé con Nick por amor y más por la emotiva reacción que tuvo al respecto. En fin, es algo que no puedo cambiar.


   Veo bajar a Selene con su mochila rápidamente por las escaleras. Se despide amablemente de Raúl y le agradece las atenciones que tuvo para con ella. Después se dirige mí y me abraza efusivamente y me da un beso en la mejilla.


   —Gracias mami por traerme aquí. Me da gusto que ya no estés sola y que ahora tengas un hombre como Nick a tu lado, él es bueno y sé que está enamorado de ti y tú de él. No importa que no me hayan invitado a su boda.


   Sus palabras me lastiman, pero tengo que sonreír y ocultar lo que siento por dentro.


   —Gracias a ti hija. Te portas bien con tu abue y no dejes de ayudarla. Ah, no digas ni una palabra de mi matrimonio a nadie. Ya lo haremos a su debido tiempo.


   —Sí, mami, no te preocupes.


   —Cuídate mucho, Selene. Dile a tu Abue que la quiero mucho, ¿sí?


   —Tú también cuídate, mami. Yo le daré el recado a mi Abue.


   Me abraza fuerte y le doy un beso. Después se dirige hacia Nick y lo abraza.


   —Cuida mucho a mi mami, ¿sí?


   —Claro linda, yo la cuidare muy bien.


   —Gracias por todo, Nick.


   —De nada linda. Nos gustó mucho tenerte aquí. Cuídate mucho y haz caso omiso de los consejos del cara dura de Alexander.


   Él le da un beso en la frente y un abrazo que la levanta del suelo. Alex extiende sus brazos, listo para esperar su despedida. Ella se acerca a él y lo abraza, dándole su respectivo beso.


   —Fue un inmenso placer tenerte aquí nena. Has lo que te dije, Nick no sabe lo que dice. Que tengas buen viaje.


   —Gracias Alex, eres muy buena persona. Tú también cuida a mi mami.


   —Claro, soy experto cuidando mamis –dice sonriente.


   Se acerca al auto que la llevara de regreso y nos da un último adiós con la mano. Entra y el chofer cierra la puerta, los vidrios polarizados no me dejan ver más su rostro. Mientras el auto se aleja, comienzo a sentir ese inevitable vacío junto con un nudo en la garganta. Así es cada vez que me despido de ella. Ah, mi Selene adorada.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 19


  


  


  Odio las despedidas. Hacen que el corazón se me parta en mil pedazos. ¿Por qué tengo que vivir esto? Bueno, es simple, por el bienestar de ella y mi madre.


   —Cambia esa cara, Muñeca, solo es una pequeña despedida –dice mientras frota mi brazo tratando de darme consuelo.


   Yo le sonrío tímidamente, no es fácil apartar estos sentimientos de mi corazón tratándose de mi hija.


   —Hay un piano blanco esperando ser tocado por ti. Ve y desquítate con el –murmura en mi oído, se aparta y me guiñe un ojo.


   Tiene razón, iré y me desquitare con ese hermoso piano blanco. Durante la estancia de mi hija aquí, no practique absolutamente nada. Así que me dirijo hacia la habitación del piano, dejando al par afuera de la casa.


   Me siento frente al piano, lo abro, respiro profundo, estiro mis manos y comienzo a tocar «Para Elisa» de Ludwig Van Beethoven. En cuestión de segundos me sumerjo en un irremediable éxtasis, donde solo los acordes con melodiosas notas resuenan para mí. Cuando termino la melodía y regreso al mundo real, veo a Nick sentado en un sofá exageradamente blanco que está en la entrada del salón. Me observa con su intensa mirada y pasándose el dedo índice por labio inferior. Se levanta y se dirige hacia mí, hace un ademan con la mano para que me recorra y le haga un lugar en el banco. Yo me recorro y él se sienta a mi derecha.


   —Sabes, Alexander tiene razón. Realmente parece que estás manteniendo un orgasmo mientras tocas el piano. Yo lo digo con conocimiento de causa –dice pícaramente para después ejecutar un par de acordes en el piano.


   Sus palabras hacen que me ruborice, pero también me sorprendo por lo bien ejecutadas de las notas.


   —¿Sabes tocar? –pregunto con curiosidad.


   Una media sonrisa se dibuja en sus labios mientras observa las teclas.


   —Mi tío se aferró a que aprendiera a tocar algún instrumento, pero a mí lo que me apasionaba era la medicina.


   —¿Qué relación hay entre una cosa y otra? –pregunto extrañada.


   —Ninguna. Entre mis clases de primaria, de español, de equitación y de música, no tenía tiempo para hacer lo que yo quería. Se me ocurrió sobornar a cada maestro de música que tuve para que me dejara leer libros de tratado de medicina durante su clase, pero mi tío siempre nos descubría. A mis maestros los despedía y yo me ganaba uno de tantos castigos ejemplares. En eso terminaban mis clases de música –dice con una nostálgica sonrisa–. Al final mi tío me dijo: “tú no naciste ni para tocar la puerta, así que por esta vez, te saliste con la tuya”.


   ¡No lo puedo creer, me está hablando de su infancia!


   —¿Me estás diciendo que eras un niño travieso?


   —Travieso y rebelde, pero mi tío se encargó eficazmente de controlarme.


   —¿De qué manera un niño sobornaría a sus maestros? –eso me intriga.


   —Dependiendo del sujeto, primero lo estudiaba, después maquinaba y por último venía el soborno o el chantaje, según era el caso.


   —Entonces eras un niño travieso y peligrosamente inteligente.


   Lo piensa por unos segundos, sonríe y me mira seriamente.


   —Sí, pero también era adorable –dice arqueando las cejas repetidamente y con una sonrisa juguetona.


   —A mí me hiciste algo similar, solo que a mí me analizaste para ver por dónde podías molestarme, ¿cierto?


   Sonríe sin mirarme, pero después lo hace con una sonrisa pícara.


   —Tal vez.


   —¿Y estudiaste medicina?


   —Sí, pero solo unos cuantos años. Para manejar una cadena hotelera se requiere de varias carreras como administración de empresas y planificación de estrategias. Con todo esto no me dejaba tiempo. Después los hoteles me absorbían, me empezó a gustar el mundo en que me movía y olvide por completo que alguna vez quise ser doctor. Únicamente saque una que a mí me gustaba, la de sexólogo y con mucho esfuerzo.


   Vaya, su cerebro es un estuche de monerías.


   —Finalmente, eres muy bueno en lo que haces.


   —Trato de serlo día con día.


   —Sí, a veces exageras, por no decir siempre.


   Me mira por el rabillo del ojo y sonríe.


   —Regina, necesito decirte un par de cosas –dice mientras me rodea la cintura con su brazo.


   —Dime.


   —Primero que nada, habla con tu hermana y hazle el encargo que investigue sobre la escuela para tu hija. Que se informe cuánto será en total por la inscripción, las mensualidades y los materiales para depositarle la cantidad. Dile que lo haga lo más pronto posible. ¿De acuerdo?


   Yo hago un gesto de desagrado, pero ya no hay vuelta de hoja con este asunto.


   —Sí –digo de mala gana–. ¿Y lo segundo?


   —Llegó el momento de ir a Londres.


   —¿Sí? ¿A qué iremos? –pregunto con emoción y nerviosismo a la vez.


   —Asuntos de negocios y uno que otro familiar no deseado –contesta haciendo una mueca de desagrado.


   —¿Y la demanda que tenemos, nos permite salir fuera del país?


   —Es una demanda civil. Otro abogado se encargará de ese asunto.


   —Entonces, ¿Alex también irá?


   —Sí, tu niñera también va –contesta con voz ronca pegando su cabeza a la mía.


   —¿Por cuánto tiempo?


   —No lo sé, tal vez dos o tres semanas –dice besando mi mejilla.


   —¿Cuándo saldremos?


   —En una semana. Ya mandé traer ropa adecuada al clima de Londres para ti. Llegará en unos días.


   —Ay no, otra vez el avión –expreso con angustia al recordarlo.


   Sonríe y comienza a acariciar delicadamente mi majilla con su nariz.


   —¿Por qué les temes a los aviones? –dice con voz queda.


   —No te confundas, Nick, no es miedo –digo muy digna–. Lo que pasa es que a veces me marean y lo peor es que no me puedo bajar cuando yo quiera.


   —Eso no es del todo cierto, podrías ponerte un paracaídas y lanzarte en el momento que lo desees –dice en tono burlón.


   —No gracias, no me gustan los deportes extremos. En todo caso, prefiero quedarme en el avión.


   —Buena decisión –murmura para después presionar delicadamente mi lóbulo con sus labios, provocando que me estremezca.


   —No sé si estoy percibiendo mal o tú estás en modo romántico.


   Se queda quieto por un momento, libera mi lóbulo de entre sus labios y se aparta de mí.


   —Estas percibiendo mal –dice con sequedad.


   Yo diría que sí está romántico y no quiere reconocerlo, pero no discutiré eso con él.


   —Mejor tócame algo –expreso cambiando de tema.


   —¿Qué quieres que te toque? –pregunta con seriedad–. ¿Un glúteo, una buby…?


   —Algo al piano –digo haciendo una mueca.


   —Eso te lo dejo a ti.


  


   Mis hormonas están inexplicablemente alborotadas. Después de la cena Nick y yo subimos a la habitación, luego de que él hiciera su acostumbrado recorrido nocturno, comencé a prepararme para poner en marcha mi plan. Nick ahora está sentado cómodamente en la cama leyendo un libro y yo estoy lista para salir. Abro un poco la puerta del vestidor y presiono el botón de play del control remoto del aparato de sonido y comienza a sonar Divlje Jagode con el tema «Magic Love». Nick frunce el ceño y dirige su mirada hacia el aparato reproductor. Esta melodía de primero suena misteriosa y después una guitarra que es tocada magistralmente y es ahí cuando salgo del vestidor, bailando cadenciosamente al ritmo da la música, vestida con un vaporoso vestido blanco que se abrocha por delante, medias y zapatillas del mismo tono. Cuando Nick me ve, sonríe de forma divertida, coloca el libro sobre la cama y cruza los brazos. Mientras tanto yo continuo mi baile con provocativos movimientos de cadera y haciendo gala de mi sensualidad y atrevimiento. De este modo le estoy pidiendo sexo sin usar las palabras. Nick sigue sonriendo, mirando atentamente cuando comienzo a desabotonar mi vestido lentamente y cuando ve que debajo traigo puesto un hermoso y sexy baby doll blanco con liguero, arquea ambas cejas. Cuando está a punto de finalizar la melodía, le doy la espalda y me saco el vestido los más provocativamente que puedo, moviendo las caderas de manera seductora. Al menos esa es mi idea y espero estar haciendo bien las cosas y no terminar con un ridículo y fallido streptese. Cuando me doy media vuelta, mi satisfacción aparece al ver la cara de Nick. Su mirada totalmente lasciva y sus labios entreabiertos me indican que todo ha salido bien. Me acerco bailando a él con las últimas notas de la música y Nick se acerca a la orilla de la cama.


   —Ven aquí –en un movimiento rápido de su parte me lleva a la cama y se monta sobre mí. Su adorable bulto hace presión sobre mi pelvis, ya está despierto y listo para la acción–. Muy efectivos tus métodos para pedir sexo. Eres una bribona muy ardiente y golosa, pero quiero más de ti, de tus manos –dice con voz ronca.


   Termina la frase y se pega a mi boca de manera salvaje y desesperada.


   ¡Lo logré!
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   David me dio el nombre del hotel y su ubicación. Me fui en taxi para no dar explicaciones de mi camioneta. Como bien dijo, fue respetuoso conmigo y me pase una hora muy agradable. El problema fue cuando regresé, Nick estaba muy molesto porque los de seguridad se encargaron de informarle que había estado en la habitación de David. Me dijo que mientras estuviera casada con él, no hiciera ese tipo de cosas, que si quería ver a mi querido amiguito, lo hiciera en lugares públicos. Después y sin darme tiempo a decir nada se fue a su oficina furibundo. Parecía celoso, pero en realidad solo estaba protegiendo su reputación de hombre casado.


   Ahora estoy recostada en la cama, escuchando las grabaciones de mi propia ejecución al piano. Estamos a cuatro días de hacer el viaje a Londres y quiero relajarme. Solo con recordar que me subiré a un avión, se me ponen los pelos de punta. De repente entra Nick inesperadamente a la habitación.


   —Voy a Guadalajara y quiero que en mi ausencia te portes bien –expresa en tono serio, dirigiéndose al vestidor y quitándose la playera en el camino.


   ¡Irá a Guadalajara! Me levanto como resorte y voy tras él.


   —¿Por cuantos días? –pregunto tratando de ocultar mi emoción.


   —Por dos –dice mientras se quita los jeans.


   Madre santa, que bien se ve en ropa interior. El bulto de su entrepierna me distrae.


   —Hmm… ¿puedo ir contigo? –pregunto vacilante.


   —No –contesta categórico.


   —Nick, por favor déjame ir contigo –suplico.


   —Voy a asuntos de negocios –dice al tiempo que saca un pantalón negro de vestir.


   Está dándome la espalda y clavo la mirada en su hermoso y bien torneado trasero. Mis hormonas me traicionan. Quisiera morderlo. Uy que calor. Regina, concéntrate.


   —No importa, yo no te voy a estorbar. Tú haces tus negocios y yo me voy a mi casa. Quiero despedirme de mi hija y de mi madre.


   —Ya te dije que no, Regina. No insistas y aunque me pongas tu carta, no irás.


   ¿Por qué demonios no quiere que vaya con él? De pronto se me viene una idea desagradable a la cabeza.


   —¿No será que tu amiguita española te convenció y quieres ir a terminar lo que empezaste? ¿Eso no quieres que yo vaya? –espeto.


   Él me mira fijamente mientras abotona su camisa de vestir color gris.


   —Eso me suena a celos, Regina –su rostro refleja inconformidad.


   ¿Celos? ¡Ja!


   —¡Claro que no! Solo te recuerdo que tú no puedes tener a otras mujeres mientras hagamos lo que ya sabes. Si descubro que te viste con la tarántula esa, créeme que no me presento al examen ginecológico y a ver cómo le haces –exclamo con determinación y salgo del vestidor rápidamente.


   Nick va tras de mí y me sujeta por el brazo.


   —Sabes, detesto que me amenacen –dice con una expresión de dureza en su rostro–. Estaba considerando llevarte conmigo, pero lo acabas de arruinar –libera mi brazo y regresa al vestidor.


   Yo me quedo furibunda, odio perder siempre ante él. Y me revienta pensar que puede verse con esa tipa. Recuerdo como Nick la tenía cuando entré a su despacho y me recorre un extraño escalofrió por todo el cuerpo. Él sale del vestidor sin voltear a verme, toma una carpeta del pequeño escritorio y sale de la habitación sin decir nada. Maldito Nick, eres un mulo. Me siento a los pies de la cama con desgano mirando el piso. Además del coraje, tengo una sensación que no puedo describir. ¿Será tristeza por no poder despedirme de hija? O tal vez estoy abrumada por el viaje. No sé qué rayos siento, pero es desagradable. Estoy con mis locos pensamientos, cuando Nick abre la puerta y me mira seriamente por unos segundos.


   —Está bien, vamos –dice esbozando una sonrisa.


   —¡Sí! –no puedo evitar levantarme y lanzarme a sus brazos emocionada–. Gracias, gracias, gracias –beso sus labios entre cada palabra.


   —Ey, tranquila que irás bajo una condición.


   —¿Qué me porte bien y no haga berrinches? –pregunto con aire infantil.


   Él me sonríe apaciblemente.


   —Ah, de modo que estás aceptando que si haces berrinches.


   —Hmm… no. Eso es lo que tú dices, pero no los hago –digo con indiferencia.


   —Ahá –dice con ironía–. La condición es que dormirás conmigo las dos noches que pasaremos allá. ¿Estás de acuerdo?


   No me importa, el asunto es ver a mi hija y a mi madre. Quiero despedirme de ellas, y por qué no, también asegurarme que no se encuentre con la tarántula panteonera.


   —Sí, lo que sea con tal de ir – exclamo gustosa.


   Veo sus carnosos y exquisitos labios y no me resisto a besarlos, me pego a ellos con furia, reclamándolos como míos. Él responde del mismo modo mientras deslizo mi mano hasta su entrepierna y froto su adorable bulto.


   —Mmm ¿qué haces? –pregunta con voz ronca.


   —¿Tú qué crees? –musito mientras lo beso.


   —A ver, Regina, dime con palabras lo que quieres –me reta besando mi cuello.


   ¿Cómo demonios digo esto con palabras? No puedo decirle que quiero sexo, sonaría muy descarado de mi parte y además no me atrevería. ¡Ah, ya sé!


   —Mi “ahí”, quiere que tu “ese”, le haga una visita –digo con aire infantil.


   Sonríe divertido.


   —¿Cuándo aprenderás a llamar a las cosas por su nombre? –yo me encojo de hombros–. Dile a tu “ahí”, que mi “ese” tiene un viaje por hacer, que espere hasta la noche.


   —¿No podría ser algo así como… rápido? –insisto.


   Me mira con extrañeza y asombro a la vez.


   —¿Qué pasó con la Regina que no quería sentir nada? ¿Dónde la dejaste?


   —Pues… no sé. Creo que se tomó unas vacaciones y no sé hasta cuándo regresará –digo apenada.


   Sonríe y comienza a darme besos entrecortados en la frente y las mejillas.


   —Créeme que me encantaría hacértelo en este momento, pero tengo que recoger a unos arquitectos en el aeropuerto de Guadalajara en cinco horas y tengo el tiempo justo. Espera hasta la noche –termina de hablar y mordisquea mi labio inferior al tiempo que con su mano me presiona contra su pelvis. Su pene se está desbordando y yo lo quiero dentro de mí–. Toma dos cambios de ropa interior. No necesitarás pijamas, te quiero desnuda en mi cama –dice con malicia–. Apresúrate, te espero abajo.


   Y yo lo quiero desnudo donde sea. Dios, ¿qué me está pasando?


   Se aparta de mí y sale de la habitación. Yo me apresuro a meter mi ropa interior en mi bolso, voy rápidamente a uno de los burós, quiero llevar algo conmigo. Salgo de la habitación y bajo como de rayo las escaleras. Bueno, no, es así como quisiera hacerlo, pero los tacones simplemente no me ayudan. Alex y Nick están al pie de la escalera.


   —Ya estoy lista –digo alegremente.


   Nick me sonríe y me toma de la mano.


   —Nos vemos el viernes. Regina se va conmigo –le informa a Alex.


   —Ah, qué bien. Salúdame a la nena, ¿sí? –dice con su acostumbrada amabilidad.


   —Sí, Alex. Lo haré.


   —No olvides seguir con los preparativos del viaje.


   —Claro, primo. Que tengan buen viaje –dice mientras me da un beso en la frente–. Y por favor se portan bien, ya no peleen tanto –murmura.


   Ambos le sonreímos y nos encaminamos a la salida. Afuera ya está listo el chofer esperando por nosotros. Subimos al coche y nos ponemos el cinturón. No sé qué me pasa, pero veo a Nick y quiero comérmelo. Cuando el auto sale del callejón, me quito los zapatos mientras que Nick se entretiene con su celular.


   —¿Puedo recostarme en tus piernas? –murmuro.


   Él asienta con la cabeza sin quitar la vista de su celular. Pensé que su respuesta iba a ser negativa por aquello del cinturón de seguridad, pero va absorto con lo que está haciendo. Me quito el cinturón y me recuesto de lado y coloco mi cabeza es sus piernas. Su abdomen me queda de frente y deliberadamente coloco mi mano sobre su exquisito bulto que sobresale tentadoramente. Él no le da importancia hasta que comienzo a frotarlo suavemente. Quita la vista del celular y me mira sorprendido, después le echa un vistazo rápido al chofer y por último se inclina hacia mí.


   —¿Qué te pasa, Regina? ¿Por qué estás tan ansiosa? –murmura.


   —No lo sé –musito sin dejar de frotar su adorable bulto con más ímpetu.


   —Aquí no podemos hacerlo. En la noche te desquitas todo lo que quieras.


   —Es que… lo quiero ahora –hago un puchero.


   Él está asombrado y yo más ansiosa que hace un minuto. Ya siento una ligera erección en mi mano y eso me enloquece.


   —¿Quieres darle un espectáculo al chofer? Además, no traigo preservativos.


   —Pero yo sí –meto la mano rápidamente en mi bolso, lo saco y se lo muestro–. Lo extraje de tu buro –musito con cara de inocencia.


   Me observa asombrado, esboza una sonrisa y después echa un vistazo a su alrededor.


   —Luis, desvíate hacia al complejo *Van Andeo* –escucho la respuesta afirmativa del chofer. Después, poniendo mi mano en su miembro se inclina hacia mí–. No puedo creer que me hagas hacer esto, pero me enardece verte tan deseosa. Espero que ya estés lista, porque será rápido. ¿Comprendes? –yo asiento gustosa y él chupa duro mis labios.


   El auto se mete en el estacionamiento del complejo y Nick manda a Luis a tomarse un refresco, advirtiéndole que lo llamará pronto para seguir la marcha. Cuando el chofer se ha alejado lo suficiente, Nick me observa con malicia. Yo me incorporo y lo observo extrañada, no veo en él signos de que vaya a bajarse. De pronto comienza a desabrochar el botón del su pantalón y luego baja el cierre. Yo estoy escandalizada, no pretenderá que lo hagamos aquí.


   —¿Qué…qué haces? –pregunto inquieta mientras mis ojos recorren el estacionamiento.


   —Voy a ponerme el preservativo –dice con naturalidad–. Quieres sexo, ¿no?


   —Sí, pe… pero yo creí que iríamos a una oficina o algo así.


   Él sonríe perversamente, mete su mano bajo mi falda y la desliza por entre medio de mis piernas hasta que llega a mi vagina y comienza a frotarme por encima de mis pantaletas.


   —Nick, por favor, nos puede ver –murmuro nerviosa.


   Él no se detiene y en vez de eso, mete su mano por debajo de mis pantaletas y con sus expertos dedos comienza a recorrer mi ansiosa vagina. Nick cierra los ojos por un momento con satisfacción. La adrenalina corre por todo mi cuerpo, el temor de que alguien pueda vernos me perturba, pero los dedos de Nick en mi entrepierna me seducen y mi cuerpo entero responde a sus estímulos.


   —No, Nick, por favor –digo con la respiración agitada y los ojos cerrados–. Aquí no.


   —¿Segura que aquí no? Mira lo que tengo para ti –dice con voz ronca.


   Abro los ojos y estos se clavan en su miembro, lo sostiene en su mano con firmeza, haciendo movimientos de arriba abajo. Ay, por Dios. Se ve tan exquisito, tan desbordado. Lo quiero dentro de mí.


   —No, no… quiero –murmuro sin convencimiento en mi voz.


   De pronto hunde dos de sus dedos en mi vagina, frota deliciosamente las paredes frontales. Mis caderas se levantan desquiciadas de placer, atendiendo la excitación que me invade. Estoy a punto de llegar al orgasmo cuando él se detiene. Abro los ojos desesperada, ¿por qué los retira?


   —No serán mis dedos los que te hagan terminar –dice con malicia mientras se coloca el condón–. Ven aquí.


   Me toma por la cintura y me sienta sobre él. Sube mi falda hasta las caderas y rasga mis pantaletas. Me levanta un poco por el trasero, toma su miembro con la mano izquierda y comienza a hundirse placenteramente en mí. Echa un vistazo alrededor, después comienza besarme el cuello y mete su mano por debajo de mi blusa para acariciar mis pechos. Mi cuerpo de manera automática comienza a moverse desesperadamente. No puedo creer que esté haciendo esto, jamás en mi vida había tenido sexo en un lugar público, pero es malditamente excitante. Además estoy segura que esta no es la primera vez que Nick lo hace y sé que él se encarga de cuidarnos las espaldas, así que yo me entrego al placer con la adrenalina disparada.


   Realmente no sé qué me está pasando. Lo único que sé, es que siento una imperiosa necesidad de que Nick me posea como solo él sabe hacerlo. De que usar falda, tiene sus ventajas y que llegaré a Guadalajara sin pantaletas.
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   Durante la estancia en Guadalajara, Nick estuvo cariñoso conmigo. Seguramente mi inexplicable ansiedad sexual tuvo que ver. A él le divertían mis tácticas poco ortodoxas para pedirle sexo sin usar las palabras. En una ocasión, cuando él estaba leyendo en la cama, me coloqué un condón en la boca y comencé a deslizarme entre sus piernas, gateando como una felina en celo. Cuando me vio, se sorprendió y después sonrió. Acercó su rostro al mío y me quitó el condón de la boca con sus dientes. Deliberadamente lo dejó caer para después perderse entre mis pechos. En otra ocasión me desnude a pesar del frio, me puse chocolate derretido en zonas específicas de mi cuerpo, salí del baño y lo llamé. Él estaba muy concentrado en su laptop, después de unos segundos y forzadamente volteo a verme. Cuando me vio, sus ojos se agrandaron y sus labios se abrieron. Me giré y le dije: “es chocolate, ¿por dónde quieres empezar?” Esbozó una sonrisa y me miraba con lascivia mientras que yo me acercaba a él. Se recorrió con la silla hacia atrás, me tomo por la cintura, me giró y se concentró en mis glúteos. Lo malo de eso fue que las sabanas quedaron manchadas de chocolate. Siempre estaba muy dispuesto a complacerme. Me dejó pasar toda una tarde con mi hija y mi madre. A mi madre le dije que no sabía cuándo iba a regresar, porque saldría de viaje por cuestiones laborales. A Selene le dije la verdad y se emocionó mucho al saber que iría a conocer otro país. Le prometí que algún día la llevaría a conocer Inglaterra, aunque no sé cómo demonios haré tal cosa. Con el problema que tengo con los aviones. Y pensar que estoy a minutos de subirme en uno.


   Estoy en la entrada del hangar donde está el avión de Nick, él y Alex hablan con el capitán y su copiloto. Yo estoy recreando mi vista con un avión que está aterrizando. Gracias a la pastillita para el mareo me siento relajada, aunque no dejo de sentir ese maldito nervio que no me deja subir felizmente a un avión.


   —¿Lista, Muñeca? –Alex hace que me sobresalte–. Calma, calma no pasa nada –dice con una enorme sonrisa frotándome la espalda.


   —Estoy calmada, mira mis manos –las hago temblar exageradamente.


   Alex sonríe tomando mis manos y comienza a temblar con ellas, yo suelto una risilla. Después me abraza y me aprieta fuerte.


   —Oigan, ustedes dos, ya les dije que sus arrumacos en privado –dice Nick seriamente.


   —No estamos con nuestros arrumacos. Estoy haciendo lo que tú no haces, darle ánimos a mi Muñeca para subir al avión. –aclara sin soltarme.


   —Sí, claro. Vamos, es hora –expresa tomándome de la mano y apartándome de los brazos de Alex. Cuando Nick le da la espalda Alex hace una cara de gruñon, según él imitando a Nick. Yo suelto la risa–. Se lo que estás haciendo, Alexander –dice Nick tratando de disimular una sonrisa.


   —No sé de qué me hablas.


   —Ya sé de tus caras cuando te doy la espalda.


   —Sigo sin saber de qué me hablas.


   —Sí, claro.


   Llegamos a las escaleras del avión, no lo recordaba tan enorme. ¿Será el mismo?


   —¿Es el mismo avión de la vez pasada?


   —Sí. ¿Por qué?


   —Lo veo más grande que la última vez.


   —Dudo mucho que tengas algún recuerdo claro de aquella vez. Parecías una ebria consumada.


   Bueno, eso sí. Entre la pastillita, la bebida alcohólica, mi falta de sueño y los nervios; yo era un reverendo desastre.


   —Anda, Muñeca, sube y déjate comer por el avión –murmura Alex tras de mí.


   Nick aprieta mi mano y me mira con media sonrisa.


   —Tú primero ricitos de oro.


   Está bien, ya estoy aquí. Respiro profundo y doy el paso para subir las escaleras lo más tranquilamente que mis temblorosas piernas me lo permiten. Cuando llegamos a la entrada nos recibe otra azafata. Esta se ve más profesional, ha de ser de mi edad.


   —Bienvenidos señor y señora Vanderbilt. Bienvenido señor Peters –nos da la bienvenida con una enorme sonrisa–. Mi nombre es Gina, y estaré a su servicio en este vuelo.


   Los tres la saludamos y le damos las gracias. Entramos al avión y veo que realmente es el mismo, solo que aquella vez no lo aprecie en su totalidad. Nos sentamos en los cómodos asientos para el despegue. Yo apoyo mi cabeza en el brazo de Nick, pero él me abraza protectoramente. Cuando el avión está en el aire, los tres nos vamos a la sala trasera del avión. Alex se pone cómodo en un sofá para ver una película en el plasma, Nick se sienta en otro sofá y para su sorpresa, yo me siento a ahorcajadas encima de él.


   —Estoy nerviosa –murmuro.


   —Lo sé –contesta impasible.


   —Pero tú me puedes ayudar a relajarme.


   —¿Ah, sí? ¿Cómo? –pregunta serenamente.


   Señalo con la mirada su entrepierna. Arquea las cejas sorprendido y le da una mirada fugaz a Alex.


   —Eres más que golosa, Regina, ¿acaso estas probando mi resistencia? No traigo preservativos aquí, no creí que quisieras hacerlo en el avión con tus aterrados nervios.


   Yo le sonrío coquetamente y desabrocho el primer botón de mi blusa, entre mis pechos sobresale un condón. Nick sonríe con malicia, se acerca a mis pechos, los levanta con ambas manos, los lame y los chupa deliciosamente. De manera sensual, saca con los dientes el sobre del condón, levanta su rostro y ya puedo ver en sus ojos esa mirada ardiente y deseosa. Yo lo retiro de su boca y lo abro.


   —Alexander, ve a ver tu película en la sala delantera –dice de pronto haciendo que me sonroje y esconda mi rostro en su cuello. Esperaba que fuera más sutil.


   —Pero, si estoy cómodo… oh, no –dice cuando voltea a vernos–, van a hacer sus cochinadas. ¿Por qué aquí? ¿Por qué no el baño o en la cabina? Podrán darles clases de kamasutra al capitán y al copiloto –se queja mientras se pone de pie–. Aunque más bien sería, avión-sutra –dice para sí mismo antes de salir.


   Nick sonríe, pero en cuanto Alex desaparece, se pierde impetuosamente entre mis pechos y yo echo la cabeza hacia atrás, disfrutando con enorme placer sus besos y sus dedos hundidos en mis glúteos, frotándome contra su rebosante erección.
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   Para mi desgracia, nos encontramos con un clima gélido y un poco lluvioso. Ahora entiendo la obsesión de Nick por el aire acondicionado estando en Vallarta, viene de esta ciudad que maneja muy bajas temperaturas. Pero con todo y el frio, no dejo de babear por lo que voy contemplando en el trayecto desde que salimos del aeropuerto. Ya tenía conocimiento de que el volante de los autos aquí se ubica a la derecha, pero no que conducían por la izquierda y esto me descontrola. Dios, todo es tan diferente, encantador y creo que hasta romántico. Ahora vamos por estrechas calles y voy preguntando a Alex y a Nick cómo se pronuncian los nombres de estas. Ambos se divierten con mi cara de fascinación y asombro. Sé que parezco niña chiquita en un parque de diversiones. Por fin veo el famoso autobús de doble piso y las cabinas telefónicas. Únicamente los conocía por películas. Ahora estamos pasando Littelton Rd y doblando a la derecha a The Bishops Ave.


   —Ya estamos llegando, Muñeca –me dice Alex.


   Yo le sonrió con mi cara de boba.


   Las propiedades aquí son muy grandes. De pronto el chofer comienza a detenerse y gira a la derecha deteniéndose frente a un cancel negro sostenido por dos columnas de estilo barroco. En cada puerta hay una letra, la “V” en la izquierda y la “F” en la derecha. A ambos lados del cancel hay más columnas de menor tamaño y pequeñas bardas que sostienen los barrotes que rodean la propiedad. De entre los barrotes sobresalen ramas de espesos arbustos y uno que otro árbol que no permiten ver el interior. Un hombre abre ambas puertas y el coche reanuda la marcha. Entramos por un enorme y hermoso jardín, a ambos lados hay una enorme cantidad de árboles que bordean la propiedad. El camino hacia la casa es recto pero más adelante se abre en dos por una hermosa fuente circular que tiene dos estatuas de cobre de tamaño natural. Son un hombre y una mujer desnudos y la mujer pareciera estar embarazada. El chofer dobla hacia la izquierda rodeando la fuente, ya se puede ver la enorme casa. La fachada es de estilo barroco con un ventanal redondo en relieve que abarca los dos pisos justamente en medio de la fachada. El resto de las ventanas son comúnmente cuadradas con marcos blancos. En el techo se pueden ver las chimeneas, una al centro y otras dos a ambos lados. El auto se detiene, Nick baja primero y extiende su mano para ayudarme a salir y me besa cuando estoy parada frente a él. Si mal no recuerdo, es la primera vez que lo hace de esta manera. Subimos una serie de escalones, un hombre del servicio ya está con la puerta abierta y nos recibe amablemente en inglés. Alex extiende su brazo invitándome a pasar.


   —Esta es una mansión estilo embajador, Muñeca –dice Alex sonriendo.


   —Ah.


   Pues yo de estilos de este tipo de casas no se nada, pero quedo sorprendida al ver el interior. Tiene una extraña distribución y los muebles no coinciden con lo que yo esperaba ver. Todo los muebles de la recepción son estilo minimalista, hacen un efecto domino, entre el blanco y el negro. El arte clásico está armoniosamente distribuido por todas partes con esculturas y cuadros. Hay lámparas dicroicas incrustadas en las orillas del techo, siguiendo el rectángulo que tiene la estancia. La chimenea se encuentra en el centro del rectángulo dividiendo el recibidor del centro de la casa. Obviamente están en desuso, su pulcritud lo indica. Hay dos puertas de doble hoja abiertas en los laterales que llevan al centro de la casa. Al entrar se puede ver la segunda planta con barandales color plata que la rodean. Las paredes y el techo están pintados de blanco y en el centro hay dos sillones sobre una pequeña alfombra y una mesita de centro con una extraña escultura sobre ella. Hay puertas por todas partes. Las escaleras se sitúan del lado derecho con una lámpara luz de lluvia siguiendo el caprichoso contorno del pasamano. Es una asombrosa e ingeniosa combinación de lo moderno con lo clásico.


   Pasamos al centro de la casa, siete personas del servicio están enfiladas dándonos la bienvenida. Entre ellos hay un hombre joven piel de ébano, delgado y de mediana estatura. Este se desprende de la fila, da dos pasos y le hace una ligera reverencia con la cabeza a Nick. Después lo mira a los ojos y una sonrisa casi imperceptible se dibuja en sus labios. Nick le dedica una sonrisa… ¿cariñosa? Estira su brazo y la coloca en el hombro del joven, le da un apretón y luego una palmadita. Después el hombre regresa a su lugar y Nick me presenta ante ellos. Hace lo mismo que la vez pasada, solo que esta vez lo hace en inglés. Me asigna a una mujer nacida en Oaxaca a mi servicio. Según Nick, su tío se la trajo para que le cocinara comida mexicana, después ella ya no quiso regresar y sigue ahora al servicio de Nick. Y para no variar, se llama María. Ella es morena clara, de aproximadamente cincuenta y cinco años. Es amable y simpática. Alex les pide a dos hombres que bajen mi equipaje y les indica a los demás que se retiren.


   —Ven, vamos al despacho –dice Nick llevándome de la mano.


   —¿Quién es el joven que saludaste?


   Nick me mira con una media sonrisa mientras abre la puerta del despacho.


   —Él es Carl, pero no es de él de quien quiero hablar.


   ¿Por qué es tan renuente para hablar? ¡Yo quiero saber! Ese saludo fue, creo que algo especial, tanto para Carl como para Nick.


   Haciendo un gesto de impaciencia, entro al despacho. Este si es como lo esperaba, demasiado sobrio para mi gusto. Sus paredes son de madera laqueada en tono marrón oscuro al igual que los libreros y los sillones de piel. El escritorio no hace la diferencia. Lo único que alegra el lugar es el marco blanco de la chimenea y un plasma incrustado en la pared en la parte superior de esta y un retrato de considerable tamaño que está detrás de escritorio. Ese retrato llama mi atención, es un hombre joven y atractivo de cabello castaño claro y ojos azules.


   —¿Él, es tu…? No, no es tu tío. Él es tu papá –asevero sin dejar de apreciar el retrato.


   —¿Por qué lo dices con tanta seguridad?


   —Porque tiene tu misma sonrisa y la mirada es como la tuya. ¿Si es tu papá? –pregunto dirigiendo la mirada hacia Nick.


   —Sí, él era mi padre –dice con semblante sombrío–. Ven, acércate –me ofrece su manos, me acerco a él y me abraza–. Alguno de estos días, existe la posibilidad de que mi tía nos haga una visita. Quiero pedirte que seas amable con ella a pesar de lo que está haciendo. ¿De acuerdo?


   Se refiere a la arpía, qué señora tan cínica. Se atreverá a venir después de lo que le está haciendo a Nick, pero me sorprende más que él la reciba


   —¿Por qué tengo que ser amable con la arpía que tienen por tía? –inquiero.


   Él me mira con ojos entornados.


   —¿A todas las personas les pones apodos?


   —No, únicamente a las personas que me caen mal como tú, tu tía y Eva. Ah y un maestro de matemáticas de la secundaria de mi hija –aclaro arqueando la ceja.


   Mueve la cabeza de un lado a otro.


   —Bueno, volviendo al tema, recuerda que debes comportarte como toda una señora.


   —Y si ella es grosera conmigo, ¿qué? –inquiero.


   —No creo que lo sea, pero si ese fuera el caso, saldrás de escena para evitar escándalos.


   —¿Me estás diciendo que no le podré contestar nada en caso de que ella se porte mal conmigo? –exclamo indignada.


   —Conozco tu carácter, Regina, eres capaz de decir cualquier cosa.


   —Si dice palabrotas si las entenderé –le advierto y el tuerce los ojos sonriendo.


   —Ella goza de una muy buena educación y cultura, lo cual no le permitiría decir semejantes cosas. Todo lo contrario de mi arrebatada y alocada esposa.


   —Pues yo seré arrebatada y todo los calificativos negativos que me quieras poner, pero no soy ladrona y no ando por ahí viendo a quien dejo sin calzones –digo con enfado.


   Sonríe pícaramente.


   —A mí me gustaría dejarte sin calzones en este momento. ¿No te gustaría hacerlo en el escritorio? Con eso de que tu libido anda desatado –dice provocativamente en mi oído.


   —No, quítate, no me toques, no me gusta tu escritorio. Además está duro, espantosamente frio y eso no es nada excitante para mí.


   Me mira serenamente con una media sonrisa dibujada en sus labios.


   —Está bien, sor berrinches. Ven, ahora vamos a comer algo –dice tomándome de la mano.


   Salimos del despacho y nos encaminamos al comedor, el cual también es minimalista en color negro con los asientos en tono blanco. Alex ya está esperándonos y entretenido con su celular. Nick se sienta al otro extremo y yo junto a él. María entra al comedor y se acerca muy sonriente a mí.


   —Señora, Regina, que té prefiere, ¿Lapsang Souchong o Earl Grey?


   —Hmm…


   ¿Qué dijo?


   Dirijo una mirada escrutadora a ambos, tratando de encontrar una respuesta en sus ojos. No tengo idea de los nombres por los cuales pregunta. Nick sonríe y finalmente se apiada de mí.


   —Que sea un Earl Grey.


   María asiente con la cabeza y se retira.


   —Estamos en el tea time –dice Alex–. Tomar té a esta hora, es una tradición inglesa, Muñeca. Se acompaña con algunos aperitivos como scones o sándwich. Nick y yo ya perdimos esta costumbre, pero la revivimos cuando venimos aquí.


   —Gracias por tu apreciable información, querido Alex.


   En lo que el té llega, ellos comienzan a hablar de finanzas y otras cosas aburridas. Afortunadamente María llega con el té y detrás de ella otra chica con los aperitivos. En la charola trae un hermoso y finamente decorado juego de té. María sirve el té de manera ceremoniosa. Observo que mi taza de té es a la única que le coloca una rodaja de limón. Introduzco dos cubos de azúcar y agito con la cucharita para apresurar que los cubos se disuelvan. Tomo la taza de té, al acercarla a mi rostro me desconcierta su aroma. Huele a… ¿loción? Frunzo el ceño. ¿Cómo me voy a tomar un té que huele a loción? Lo aparto de mi rostro y lo observo dudosa. Después dirijo la mirada hacia los dos hombres que extrañamente me miran expectantes y con expresión divertida.


   —Hmm… huele a loción –murmuro confusa.


   —Pruébalo, Muñeca. No sabe a lo que huele –dice sonriendo.


   Bueno, si Alex lo dice, así debe ser. Acerco la taza a mis labios y le doy un sorbo.


   —Está delicioso –expreso sorprendida.


   —Este es un té que proviene de la India –me informa Alex.


   —Ah.


   Realmente es delicioso. Su calidez le viene muy bien a mi receloso cuerpo que no se aclimata a la baja temperatura del ambiente. Y qué decir de los sándwiches que son muy diferentes a los que conozco pero muy ricos.


   —Procura descansar bien esta noche, porque mañana temprano pretendo llevarte al Museo Británico –dice Alex atrayendo mi atención–. En esta semana te llevaré a los algunos lugares más representativos de aquí. Nick no podrá hacerlo porque le viene mucho trabajo. Además viajara un par de días a Francia.


   —¿En serio me vas a llevar al museo? –él asienta–. Gracias, Alex –manifiesto emocionada–. Me encantará ir a uno de los museos más famosos del mundo.


   —Ya lo creo que sí. Ahora si me disculpan, tengo llamadas que hacer. Nos vemos.


   Yo asiento emocionada mientras que observo como desaparece detrás de una de las tantas puertas. Voy a conocer ese museo de Londres. ¡Eso es grandioso!


   —Para que no te aburras, dale un recorrido a la casa –me dice Nick–. Yo voy a salir un par de horas.


   —¿A dónde vas? –pregunto inquieta.


   —Tengo que hacer una visita a alguien especial –dice indiferente.


   ¿Alguien especial? Oh, no, esto no me gusta.


   —¿No será una de tus mujeres inglesas? –pregunto disgustada.


   —Regina, me estás celando –afirma mientras se levanta de su asiento.


   —Ya te dije que no son celos. Es por…


   —No me vengas que es por el acuerdo que tú y yo tenemos –me interrumpe–. Tu tono es de celos genuinos. Sinceramente y por tu bien, espero que no estés confundiendo las cosas porque cuando todo esto termine, tú seguirás con tu vida y yo con la mía –dice categórico e inmediatamente después se retira apresuradamente sin darme oportunidad a decir nada.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 20


  


  


  Me dejó muda. ¿Celos genuinos? Yo jamás he sido celosa. Aunque si tengo que ser honesta conmigo misma, tengo que admitir que algo me pasa cuando creo que Nick verá a otras mujeres. Es algo así como intranquilidad, zozobra, no sé. Esos sentimientos, ¿serán el reflejo de los celos? Pero, ¿por qué? No, Regina, ni lo pienses. No puedes estarte… no, no, no. Me acaba de recordar la separación al finalizar el año y yo pensando en estas cosas. No, no son celos, solo es autoprotección, yo no soy celosa. Al menos al padre de mi hija nunca lo celé, ni siquiera cuando lo descubrí con su amante. Claro que le hice su pequeño escándalo porque me dolió su traición. Bueno, no fue tan pequeño. Realmente no sé qué se siente celar a un hombre. Lo que sí sé, es que me revienta que Nick me hable de esa manera y ya estoy muy molesta con él. Nick tan mulo y yo tan explosiva. Suspiro, levanto la mirada y mis ojos se topan con Carl parado frente a la mesa. Me mira fijamente, pero sin expresión alguna en su rostro. De primero me sobresalta, pero después me inquieta.


   —Excuse me, madam –me dice con voz suave y melodiosa. Hace una pequeña reverencia y se retira.


   Me causa mucha curiosidad este hombre. Doy un último trago a mi té y me levanto. Miro a mi alrededor pensando por donde voy a empezar mi recorrido por la casa., quiero distraerme con eso. Creo que María puede ayudarme con esto. Me levanto para ir a la cocina para hacerle saber que será mi guía de turistas, pero en eso ella va saliendo.


   —¿María?


   —Dígame, señora –dice amablemente.


   —¿Podría darme un tour por la casa?


   —Claro que sí, señora, estoy para servirle –expresa animosa.


   La casa es más grande de lo que parece, es de ensueño. Me encontré con una cochera que tiene dos autos deportivos de lujo. Dice María que Nick usa más el gris –que no conozco– que el rojo metálico y que el blanco es el de Alex. Me sorprendió ver que en la parte trasera de la casa hay una alberca techada y un jacuzzi dividido de la alberca por una hermosa islita. Tiene columnas de mármol y está rodeada de cristales dejando con ello, una espectacular vista panorámica al jardín trasero y a la arboleda. Según María, la alberca es donde el par se ejercita cuando vienen aquí. Tiene una sala de cine, es como el star tv de mi casa, pero amplificado diez veces. María me hizo muy ameno el recorrido con su peculiar y jocosa forma de hablar, además de su contagiosa risa. Lo único malo que tiene esta casa, es que no tiene piano. Por último me llevó a la recamara de Nick, al entrar quede boquiabierta. Esta, también está distribuida de igual manera que la de las otras casas. María me mira con una sonrisa juguetona.


   —Ya sé lo que está usted viendo –dice en tono divertido–. Todas las recamaras principales de todas las casas son iguales. Eso lo hizo el viejito chocho y refunfuñón de mi patrón Harold, que en paz descanse –dice al tiempo que se santigua–. Como andaba de allá para acá, pues mandó hacer habitaciones igualitas a esta, que para no desubicarse decía él. Ya cuando él murió, mi patrón Nick remodelo todas las casas quitándole lo aburrido de la decoración –suelta una risilla–. Si se fija, el despacho es el único aburrido de la casa. Mi patrón Nick lo respetó, que para dejar un recuerdo de mi patrón Harold, que en paz descase –se santigua una vez más.


   Yo no puedo evitar reír, en verdad me divierte esta mujer.


   —Ah


   —Usted señora, se ve que será buena patrona, porque las otras dos eran re antipáticas y creídas. Se meneaban como pavo reales por la casa –dice mientas camina imitando graciosamente a un pavo real.


   De manera inexplicable me siento tentada a preguntar más sobre esas mujeres, pero apenas conozco a María y no me atrevo a hacerlo.


   —Es usted muy simpática, María.


   —Gracias, señora. Dígame que se le antoja para la cena, si quiere puedo hacer algo especial para usted. Con eso de que trae las costumbres de México.


   —No, María, no tengo hambre. Más bien tengo mucho sueño y prefiero dormir temprano.


   —Está bien, señora. Y si no se le ofrece nada más, me retiro para que descanse.


   —Gracias, puedes retirarte.


   —Con su permiso, señora.


   María se retira y yo lo único que quiero es dormir a pierna suelta. Nick me mantuvo despierta todo el vuelo, es una maña que el adopto para no sentir tan brusco el cambio de horario y adaptarse más rápido. Voy al vestidor y asombrada veo que mi ropa ya está acomodada. Me pongo mi pijama más calientita que encuentro. Me dejo caer pesadamente en la cama y me tapo hasta el cuello. Como bien dijo Alex, tengo que dormir bien para estar fresca y radiante el día de mañana. Tengo que traer algún día a mi hija, sé que le encantará esta bella ciudad. ¡Mi hija! Tengo que avisarle que ya estoy en Londres. ¿Que estará haciendo en estos momentos mi adorada Selene? Creo que está aún en clases. Tomo mi celular del buró y le mando un mensaje. Un suspiro inevitable sale desde muy dentro seguido por un bostezo. Pensando en Selene, me quedo profundamente dormida.


  


   Despierto con una extraña sensación. Me sorprendo al ver a Nick durmiendo muy abrazado a una almohada. No me di cuenta cuando se acostó. Veo el reloj, son las tres de la madrugada, que horror. ¿Por qué tenía que despertar? Seguramente es por el cambio de horario. Me muevo de un lado a otro inquieta, no logro dormir. Tantos movimientos de mi parte, provocan que Nick despierte.


   —¿Qué te pasa? –pregunta somnoliento. Yo no contesto, sigo molesta con él–. ¿Podrías dejar de moverte tanto? No me dejas dormir.


   —Disculpe usted, “jefe” –expreso con sarcasmo al tiempo que me levanto y me pongo la bata.


   —Regina, ¿qué demonios haces? –pregunta mientras se incorpora fijando su vista en mí. Yo no contesto–. Regina, vuelve a la cama –ordena.


   —No lo haré, voy a prepararme un té con leche caliente para que me ayude a conciliar el sueño.


   —Ay, Regina, Regina –dice mientras pasa ambas manos por su rostro–. Voy a pedir que te suban uno. Regresa a la cama.


   ¿Cómo se le ocurre decir eso? Qué inconsciente es, no le importa despertar al personal del servicio.


   —No, yo puedo hacérmelo sola –digo cortante.


   —No seas necia y ven aquí. Tú no sabes la ubicación de las cosas en la cocina–. Yo no hago caso y abro la puerta para salir–. Regina, ven aquí. Regina…


   Cierro la puerta y lo dejo con la palabra en la boca. Afuera está iluminado con una luz tenue en tono azul. Cruzo el pasillo, bajo las escaleras y me dirijo a la cocina. Cuando abro las puertas busco el interruptor donde creo que podría estar y sí, ahí está. Cuando enciendo la luz, me quedo como tonta. Es una enorme y moderna cocina con puertas por todas partes y un enorme refrigerador con una isla en medio. Y ahora, ¿por dónde empiezo? Entro y me doy a la tarea de buscar el té, las tazas; el azúcar y las cucharas. Después de abrir no sé cuántas puertas y cajones, doy con las tazas y las cucharas, ahora me falta el té y el azúcar. Miro a mí alrededor esperando que mi intuición me diga por dónde empezar, pero esta no me dice nada, así que comienzo a abrir las puertas de las alacenas una tras otra pero no encuentro nada. Me paso las manos por el cabello exasperada y cuando me giro descubro a Nick parado en la entrada de la cocina, con los brazos cruzados, apoyando su hombro en el marco de la puerta, con una expresión seria sin decir nada. Yo me quedo como tonta viéndolo.


   —Te lo dije –me dice en tono frio.


   Yo no digo nada, después de todo él tenía razón, solo atino a agachar la cabeza, luego agarro la taza y la giro entre mis manos. Levanto la mirada y veo que Nick hace un gesto de exasperación y tuerce los ojos. Descruza los brazos y comienza a caminar hacia una de las alacenas.


   —Azúcar aquí, té aquí –dice sacando cada cosa de diferentes puertas. Después se apoya en la barra y se cruza de brazos, me mira como solo él sabe hacerlo.


   ¿Cómo demonios sabe dónde está cada cosa? No me imagino al arrogante y todo poderoso Nick Vanderbilt bajando a la cocina a prepararse un té. Lentamente me encamino con la cabeza agachada hacia el refrigerador de cuatro puertas, abro la que está más cerca de mí esperando encontrar la leche ahí. Dios, está lleno de cosas, busco desesperada algo que diga milk, encuentro varias botellas de vidrio que dicen; “Ahimsa” y su contenido tiene cara de leche, en letras más pequeñas dice milk. ¡Sí! La encontré rápido. Tomo una botella y después me dirijo hacia donde está un horno de microondas, dejo la taza y la leche junto a él y luego voy por el té y el azúcar, pero están detrás de Nick, me paro frente a él esperando a que se quite, pero no da la más mínima señal de moverse. Entonces doy un paso hacia un lado para tomar las cosas, pero el muy zopenco descruza los brazos y los coloca a cada lado apoyando sus manos en la barra, impidiéndome de ese modo el acceso a las cosas. Lo veo de vez en cuando a los ojos, sigue con su cara de pocos amigos.


   —No me pongas esa carita.


   —¿Qué carita? –murmuro.


   —Esa carita de perrito regañado –yo no digo nada. Creo que mi cara tiene algún efecto en él, algún efecto a mi favor, entonces hago lo contrario de lo que me dice. Ladea la cabeza y me mira fijamente, de pronto me atrae hacia su cuerpo, me abraza y comienza a besarme apasionadamente. Empieza a caminar haciéndome retroceder y deshaciendo el moño de mi bata en el camino. Mi trasero choca con la isla, él levanta mi camisón y rasga mis pantaletas. Este me va a dejar sin calzones. Sin dejar de besarme, me toma por la cintura y me sienta sobre la isla, coloca sus manos sobre mis piernas y comienza a deslizarlas hacia mis caderas–. Ya que me despertaste, te voy a dar tu medicina para dormir –dice agitado recorriendo mi cuello con sus labios.


   ¿Lo vamos a hacer en la cocina y sobre la isla? ¡Ay, no! Bueno, sí. Esto de hacerlo en cualquier lugar, ya me está gustando. Con Nick estoy viviendo nuevas experiencias, experiencias placenteramente excitantes. ¡Dios mío, este hombre me está pervirtiendo!
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   Estoy muy emocionada y lista para ir al museo de Londres. Alex me ofrece su mano para bajar las gradas que se encuentran fuera de la casa. El auto blanco de Alex está listo.


   —Vamos a ir en auto hasta el metro y en él nos iremos al museo. Es para que lo conozcas. ¿Te perece bien?


   —¡Claro! También quiero conocer el famoso metro de Londres.


   Alex muy sonriente me abre la puerta del auto para que yo entre. Después sube él muy sonriente.


   —Alex… hmm… ¿Por qué Carl es especial para Nick?


   —¿Especial? ¿Por qué dices eso? –pregunta con el ceño fruncido.


   —Bueno, el día de ayer, cuando llegamos fue notoria la singularidad de su saludo. Creo que hay algo especial entre ellos.


   Alex sonríe.


   —Bueno, Carl es… ¿por qué no mejor le preguntas a Nick?


   No puede ser, ¿qué misterio puede haber con ese joven que Alex no es capaz de decir? Yo frunzo la boca y de manera exagera me cruzo de brazos.


   —Ya se lo pregunté y como de costumbre, no me contesto nada. ¿Por qué crees que te estoy preguntando a ti? ¿Qué de malo puede haber en ese chico para que no quieran hablar de él? –digo enfurruñada.


   Alex exhala y hace un gesto de resignación.


   —Okay, Nick se ha hecho cargo de Carl desde que tenía diez años. Su madre estaba al servicio de mi tío Harold cuando ella murió. Era madre soltera y tenía dos hijos, Patrick de siete años y Carl de diez. Mi tío decidió enviarlos con sus abuelos a Jamaica. Mientras que a Patrick le entusiasmaba hacerlo, a Carl no le agradaba la idea. Se resistía a irse y le rogaba a mi tío que no lo enviara, que le diera trabajo de jardinero o de lo que fuera, pero mi tío no le conmovían los ruegos de Carl y un día antes de que ellos se marcharan, le suplico llorando por última vez que le permitiera quedarse a su servicio. Nick y yo estábamos ahí cuando lo hizo. Mi tío seguía firme en su decisión de enviarlo a Jamaica, entonces Nick abogó por él y empezó una linda discusión entre mi tío y él.


   —Supongo que eso de “linda” es sarcasmo, ¿no?


   —Así es. Nick le dijo a mi tío que él se haría cargo de Carl y mi tío le dijo: “con trabajos cuidas de ti mismo, ¿cómo pretendes cuidar de un niño que necesita estudios, educación y atención? ¿O es que acaso ya te sientes listo para hacerte de un compromiso de esa magnitud? Toma en cuenta que se trata de una gran responsabilidad y tú serás su tutor, algo parecido a un padre. ¿Seguro que estás listo para eso?” Recuerdo que Nick le dedico una mirada a Carl, el pobre seguía llorando desesperado, entonces Nick le dijo con determinación a mi tío: “sí, estoy listo. Yo me encargaré de él”. Mi tío incrédulo, abrió grandes los ojos y le dijo que era un obstinado y Nick le respondió que eso se lo había aprendido a él.


   Alex comienza a reír sin yo saber el motivo.


   —Y… ¿por qué es la risa?


   —Esa fue la primera vez que mi primo le respondía de esa manera a mi tío. Yo creo que a mi tío se le cayeron los calzones sin que se le cayeran los pantalones, porque puso cara de incredulidad y sorpresa al mismo tiempo. Entonces le dijo: “está bien, quédate con el muchacho, pero cualquier cosa que pase con él, será tu responsabilidad y no quiero que vengas a mi por ayuda”. Y en ese momento abandono el despacho. Mi primo se acercó a Carl y le dijo muy claro, que esperaba que no lo hiciera quedar mal y que si no hacia las cosas bien, él mismo se encargaría de mandarlo con sus abuelos. Carl se limpió las lágrimas, adopto una posición seria y le dijo que haría todo lo que él le dijera y un segundo después, se arrojó a sus brazos llorando de nuevo y agradeciéndole su intervención.


   Alex vuelve reír.


   —¿Y ahora por qué es la risa?


   —Nick se quedó inmóvil cuando Carl lo abrazo agradecido. Mi primo no estaba acostumbrado a ese tipo de demostraciones. No sabía cómo reaccionar, pero poco a poco sus brazos se fueron levantando, lo envolvió en un cálido y fuerte abrazo con una sobada de cabeza al final. Ahora, Carl lo ve casi como a un padre, lo respeta y lo quiere mucho. Siempre está al pendiente de mi primo y hace todo lo que le pide. Estoy seguro que Carl daría la vida por Nick. Claro, también mi primo lo aprecia y ahora es su hombre de confianza. Carl se lo ganó a pulso, él es inteligente, reservado, sagaz y fiel.


   Wow, esto no me lo esperaba.


   —Ese es un gesto lindo y tierno de parte de Nick.


   —Te dije que mi primo es de buen corazón.


   —Hum.


   Alex sonríe moviendo la cabeza de un lado a otro.


   —¿Lista para ir al museo?


   —¡Lista!
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       Observo con desgano mi entorno sentada en la cama, sintiendo una pesadez espantosa. Nick me ha despertado con su acostumbrada falta de delicadeza, al cual escucho que esta con sus vómitos matutinos. Tiene cuatro días así, parece que el roble padece de alguna extraña enfermedad. Tal vez el cambio de alimentación le cayó mal. Aunque él manifiesta sentirse bien y se ve bien. Ayer llegó de Francia, estuvo dos días allá. Tiene un hotel en París y fue a arreglar problemas que ya se venían dando desde hace semanas y necesitaban al alto mando. Según me dijo Alex, no hay problema que Nick no resuelva. Llegó muy tarde por la noche, yo estaba dormida y vino directo a mí. Me despertó ansioso, besándome y acariciándome. Si no fuera porque sé que mantiene intimidad conmigo solo por la dichosa demanda, pensaría que le gusta tener sexo conmigo.     


       Tengo que meterme a bañar y mi cuerpo no colabora, me levanto y comienzo a caminar como si mis pies se pidieran permiso uno al otro. Mientras me dirijo hacia el baño, le echo un vistazo a la cama, está calientita y muy cómoda. Veo este pensamiento como una tentadora invitación de su parte a que regrese, pero no lo haré. 


       Así me he sentido los últimos días. Tal vez sea por el ajetreo al que me ha sometido Alex durante la primera semana en Londres. Me ha llevado a conocer algunos de los lugares más representativos de aquí, que por cierto son extraordinarios. Me encantaría regresar al museo, un día no es suficiente para apreciar todas las maravillas que se encuentran ahí. También tuvo la atinada amabilidad de llevarme a Lacock, un fascinante   pueblo donde se han filmado películas famosas. Es un hermoso pueblito medieval que inevitablemente trasporta a aquellas épocas. Solo les faltan las vestimentas a los residentes del lugar para hacer el cuadro completo Yo quede fascinada con esa visita, a pesar que en ciertos momentos me abrumaba por sentirme en otra dimensión. Francamente es como viajar al pasado. Después de todo lo que he contemplado en esta semana, comprendo por qué le llaman a Londres la ciudad de las mil caras. Alex ha dejado de lado sus inseparables bermudas desde que llegamos a Londres, ahora usa jeans o pantalones de vestir y se ve guapísimo.


       Hace tres días Nick me llevó al banco para sacar una tarjeta de crédito. Creo que fue para seguir con las apariencias, porque me dijo que conociendo a Elizabeth, una amiga española de ellos, iba a querer llevarme a conocer todo Londres, entonces yo tendría que pagar mis cosas. Y yo que apenas puedo con mi alma. Después del banco me llevó a comer a un hermoso y elegante restaurant británico que se llama Alyn Williams at The Westbury. Se comportó muy lindo y cariñoso conmigo. Ni quien lo entienda.


       Me recargo en la puerta del baño, esperando a que Nick termine con sus vómitos. Sigo sin poder conciliar el sueño cuando despierto por la ansiedad que me perturba por las noches. Los brazos de Nick son mi medicina porque de manera milagrosa consigo dormir cuando estoy entre ellos. Después de despertarlo varias noches con mis movimientos, él optó por abrazarme. Por mucho que me moleste este hecho debo aceptarlo, gracias a él puedo dormir. Parece que tiene un reloj sexual interno, siempre me despierta a la misma hora y después a dormir otra vez.


       Mis bostezos salen uno tras otro sin pedirme permiso. Cundo escucho el acelerado y vertiginoso ruido del agua que corre, abro la puerta. Él está como si nada con su cepillo dental y la pasta en sus manos. No le afecta en lo más mínimo vomitar.


       —No olvides que hoy daremos la recepción por la tarde a Steve Adams –dice mientras coloca un hilo de pasta dental en su cepillo.


       Ah, sí, lo había olvidado. Según Alex es un eminente cirujano y muy buen amigo de ellos. Ayer llegó de vacacionar y hoy sábado es su cumpleaños. Por lo que me dijo Nick, parece que esta será una fiesta multinacional. Vendrán amigos de varias partes del planeta que residen aquí en Londres. Creo que será una fiesta muy movida, porque ayer por la mañana trajeron unas plataformas transparentes con focos de colores en los tubos que les sirven de soporte. Con ellas cubrirán la alberca, esta servirá como pista de baile. Mesas, sillas, manteles y adornos de centro para las mesas. Este tipo de fiestas no se acostumbran aquí, pero Alex y Nick mezclan costumbres y los pasean a donde van. Y yo con la pereza que me cargo.


       Me miro en el espejo, hago una mueca de desagrado y tomo mi cepillo para lavar mis dientes. Nick abre su regadera y mientras sale el agua caliente se deshace de su pantalón de dormir y su ropa interior. Yo no puedo evitar clavar mi vista en su desnudez mientras cepillo mis dientes. ¿Por qué serás tan endemoniadamente hermoso? Por donde quiera que lo vea, hay belleza.


       —Tienes un semblante espantoso –dice despreocupadamente, mientras se coloca bajo la regadera, provocando con ello que se esfume mi embeleso.


       —Gracias por la flor –expreso con sarcasmo–. No me siento bien y tengo mucha pesadez. Creo que he abuzado de mis fuerzas esta última semana –musito.


       —¿No será que estas entrando en la menopausia? –dice en tono burlón.


       Su comentario es por demás desagradable para mí.


       —Menopaúsica, la más grande de tu casa –balbuceo con el cepillo dental dentro de mi boca.


       —¿Ah, sí? Le voy a decir a María que ya te llevas así con ella –expresa divertido.


       Enjuago mi boca de los restos de pasta.


       —Está bien, corrijo, menopaúsico tienes el cerebro –digo con desgano.


       —¿Mi cerebro menopaúsico? No lo creo –dice mientras se lava el cabello.


       —Mira, “querido”, mejor cierra la boca, que puedo demandarte por maltrato psicológico –digo mientras me quito la bata.


       —Vaya, que bien informada estás –dice al tiempo que jala de mi brazo metiéndome bajo el agua.


       —Tengo un buen amigo abogado al cual acudir en caso de ser necesario. 


       Me abraza y me mira divertido.


       —¿Enserio? Y… ¿lo conozco? –pregunta mientras desliza sus manos por mi espalda hasta el trasero y me atrae hacia él.


       —De hecho.


       —Si es quien estoy pensando, quiero que sapas que sus honorarios son muy altos y tú no tienes para pagarlos.


       —Yo no voy a pagarlos, lo harás tú, “amorcito”


       —Ahá. Bueno, mientras prospera tu demanda, haremos algo que nos sale muy bien a los dos –gruñe en mi oído para después besarme con intensidad.


       Mmm esto me puede encantar. Aunque sé que terminaremos con esto en la cama.


       


       Alex y Nick están muy ocupados en el área de la alberca dando las instrucciones finales para la fiesta. Yo me arregle rápido y me puse un jeans con una elegante blusa blanca de vestir, un lindo saco negro y botas del mismo color. Le he pedido a María que me traiga un té, pero solo es el pretexto para sacarle información sobre las mujeres de las que me hablo el día que llegué. Como siempre, la curiosidad me mata y quiero saber más de ellas.


       Me siento en frente a la mesa circular de la habitación y espero pacientemente a que María llegue con mi té. A los pocos minutos, llama a la puerta pidiendo permiso de entrar.


       —Aquí está su té perfumado, señora –dice pícaramente mientras que coloca la charola en la mesa y a mí me saca una risilla–. ¿Se le ofrece algo más? 


       —Sí, María, ¿recuerdas que mencionaste hace unos días a dos mujeres que vivieron en esta casa? –pregunto con decisión.


       —Sí, señora.


       —¿Podría hablarme un poco de ellas?


       Me observa detenidamente con semblante pensativo.     


       —Dígame qué quiere saber –dice por fin.


       —No sé, cómo eran ellas, cómo se llamaban.


       —Pues mire usted, una era francesa llamada Georgette. Con esa duró como seis meses, era arrogante y presumida, pero un día, misteriosamente y llorando se despidió del patrón y nunca más volvió. La otra era Eva, que fue primero que georgette. Eva es española, y vaya que le costó trabajo deshacerse de ella –a esa, ya tengo el disgusto de conocerla– Venía bien borracha a rogarle y se le metía a la cama, pero el patrón la subía a un coche y la mandaba de vuelta a su casa con el chofer. También lo acosaba, lo seguía y le hacía escándalos en público cuando él andaba con otra mujer. Esa era mala –dice meneando la cabeza de un lado a otro–. Ella era más creída y mandona que la otra. Nadie le daba gusto y nos quería tratar como sus esclavos, hasta que mi patrón le puso el alto. Si hubiera visto el relajo que se armó por eso.


       —¿Quién le puso el alto? ¿El tío de Nick? –pregunto.


       —Sí, señora, él. Porque mire usted, el patrón era ideático y ya estaba chocheando, pero era buena gente con todos nosotros y nos respetaba. Entonces Eva, se quejó con el patrón Nick por la regañiza que recibió, pero él ni aprecio hizo y esta se enojó mucho por eso. De ahí en adelante ella salía mucho a fiestas y esas cosas, hasta que el patrón Nick se enfadó y la mando al diablo. Pero después se convirtió en la buscona y rogona que es hasta ahora. Cuando el patrón no tiene mujer, ella está lista para calentarle la cama, y pues él, sepa Dios por qué, la acepta. Yo creo que mi patrón nunca amo de verdad a ninguna de esas dos. Nunca vi que fuera cariñoso con ellas como lo fue con… bueno con otra. A esa sí que la quiso de verdad –expresa con ternura.


       —¿Cuál otra? –inquiero.


       Lo piensa un poco pero al final empieza a hablar.


       —Ella se llamaba Gabrielle y también era francesa. A ella la conoció poco después de Georgette. Él patrón tendría unos veintisiete años. Gabrielle era obstinada y un poquito caprichosa pero a él no le importaba eso y le cumplía todos sus caprichos. La traía del tingo al tango por todo el mundo. Ella era muy joven y bonita. Su cabello era negro y sedoso, sus ojos azules muy bonitos. Tenía un cuerpo con muchas curvas. Era dos años más joven que el patrón. De carácter fuerte pero también era dulce. El patrón y ella se iban a casar, pero pasó lo que pasó y pues ya no se pudo –dice encogiéndose de hombros.


       Dios, ¿por qué se detiene? ¿No pensará dejarme con la historia a medias? Así que rápidamente pregunto.


       —Y… ¿qué pasó con ella?


       —Pues, ella practicaba equitación, un día la tumbó su caballo y la dejo paralitica. Mi patrón se desviva por ella, la cuidaba mucho. Él la bañaba, la vestía, la llevaba al baño y cuando no quería comer le daba en la boca probaditas con su dedo. Su carácter fue cambiando y se volvió amargo. Le gritaba y lo maltrataba, pero él aguantaba todo eso y nunca dejo de ser cariñoso. Al final ella no pudo resistir su condición, se deprimió mucho y no quería hacer nada. Mi patrón hablaba mucho con ella y trataba de darle ánimos. Le decía que la ciencia avanzaba rápido y que pronto iba a poder caminar con una operación, pero a ella no le servían de nada sus palabas. Esto duró como seis o siete meses, hasta que la tuvieron que hospitalizar porque ya no comía nada por su depresión. Estando ella en el hospital pues, no se sabe cómo, pero se las arreglo… y se enveneno –dice con semblante afligido.


       ¡¿Qué?! 


       Estoy atónita, no puedo creer lo que acabo de escuchar. Nunca me imaginé que Nick hubiera pasado por semejante tragedia. 


       —¿Qué hizo Nick después de esto? 


       —No pues, se puso muy mal, imagínese, él le tenía muchas consideraciones no por compasión, sino por amor. Pasó mucho tiempo para volver a ver una sonrisa en su cara. Yo llegué a escuchar cuando lloraba y Carl se encerraba con mi patrón por horas, se sentaba en el suelo frente a él, quería consolarlo, pero no sabía cómo. Pobre, era solo un chamaco. Duró mucho tiempo apesadumbrado, iba de aquí al trabajo y del trabajo aquí, parecía alma en pena el pobre. No salía, pero cuando lo hacía, solo era los martes para visitar su tumba. Porque ella murió un martes, de seguro el día en que llegaron fue a verla.


       Por Dios, esa era la visita especial que tenía que hacer ese día.


       —Pero no entiendo cómo es que pudo envenenarse en el hospital. Alguien tuvo que ayudarla.


       —Eso nunca quedó claro. Quien lo haya hecho supo hacerlo bien, porque no dieron con el responsable. El patrón ni con todo su dinero, pudo dar con la persona que la ayudo. Aunque él también estuvo bajo la mira de la policía, pero finalmente no pudieron comprobarle nada. Él no hubiera sido capaz de una cosa así, de verdad la amaba y la quería para él –respira profundo con semblante afligido, pero después me mira y cambia su expresión–. Lo bueno es que la encontró a usted, señora Regina. A todos nos cayó de sorpresa cuando nos dijeron que el patrón se había casado y pues, me da gusto que haya sido con usted. Se ve que es buena persona. 


       Ay, María, si supieras.


       —Gracias, tú también eres buena persona –digo amablemente.


       —Gracias, señora. ¿Pero sabe qué? –dice acercándose a mí–. Se supone que yo no debo hablar de estas cosas. El patrón nos prohibió hacerlo y si se entera que se lo dije, me va a poner de patitas en la calle. Yo se lo dije a usted porque me cayó bien y me inspira confianza, aunque pensé que él ya le habría dicho algo.


       —No te preocupes, María, no diré nada –digo en tono afable.


       —Gracias señora. ¿Se le ofrece algo más?


       En eso suena mi celular en tono de mensaje, María lo toma de mi buró y me lo entrega, pero no lo reviso. Tal vez María tenga algún conocimiento sobre los padres de Nick. No pierdo nada con preguntar.


       —María, ¿usted sabe algo acerca de los padres de Nick? –pregunto dudosa.


       —No, señora, de ellos no sé nada –contesta rápida pero nerviosamente–. ¿No se le ofrece algo más?


       Es obvio que sabe algo, su nerviosismo la delata. Me pregunto quién o qué le impide hablar. ¿Sera el mismo Nick? De cualquier forma no puedo presionarla a que me diga nada más.


       —No, María. Puedes retirarte.


       —Con su permiso, señora.


       María se encamina hacia la puerta y cuando la abre se encuentra con Nick. Ella sale y él entra directo a bañarse, pero no sin antes barrerme con la mirada. Le doy un sorbo a mi té mientras pienso en todo lo que me acaba de decir María. De algún modo siento pena por Nick, eso ha de haber sido un duro golpe en su vida. Además del hecho que no conociera a su mamá. ¿Qué más habrá detrás de su vida? De cualquier modo, he recibido más información en quince minutos que en dos meses.


       Le doy un sorbo a mi té y abro el mensaje, es de mi hija, es para darme la información sobre sus clases de pintura, viene la cantidad y el número de la cuenta bancaria de mi hermana. Tengo que pasarle esta información a Nick y no sé por qué, pero siento incomodidad hacerlo. Entonces espero a que Nick salga de bañarse y mientras tanto repaso un poco mis clases de inglés. Al poco tiempo sale con su toalla enredada en la cadera y se mete al vestidor. Deja la puerta abierta, se pierde por unos minutos de mi vista, pero después lo veo ya con sus pantalones negros de vestir y sus zapatos, observo embobada como abotona su camisa de vestir color vino tinto, la ha dejado de manera espectacular por encima de su pantalón. Se ve muy elegante y guapísimo. No puedo evitar querer asociar a este Nick con el que María me acaba de describir. Pensar en él como un hombre amoroso, tierno y compasivo. Cuidando con dedicación y esmero a una mujer en silla de ruedas. Comprendiendo y tolerando con ternura el mal carácter de ella. Y saber que religiosamente vaya a su tumba cada semana mientras él está aquí. Simplemente es un cuadro conmovedor y todo esto por amor, un amor real y tangible. 


       A ese Nick, mis ojos nunca lo verán. Solamente enamorado podría comportarse de esa manera. Yo sería la última mujer en el universo de la que él se enamoraría. En fin, qué más da.


       —¡Ey! ¿En qué planeta estás? –exclama Nick haciendo que me sobresalte–. ¿A qué hora te vas a arreglar? –pregunta irónico.


       —Muy gracioso.


       —Anímate mujer, cambia esa cara de funeral que tienes, esto es una fiesta –dice con entusiasmo mientras se pone su reloj y mete su celular en el bolsillo delantero de su pantalón. Entonces se me ocurre reenviar el mensaje de mi hija, a su de teléfono. Él se para frente a mí, está a punto de hablar cuando suena su celular. Lo saca de su bolsillo, lo revisa y frunce el ceño cuando se da cuenta que el mensaje es mío. Me mira extrañado, luego lo lee y sonríe.  


       —Después hablaré con Mark para que le deposite a tu hermana. Anda, vamos a bajar que ya empiezan a llegar los invitados y Steve ya no tarda en llegar.


       —A la orden “jefe” –digo con desgano.


       Me levanto de la silla, pero al hacerlo, todo me da vueltas y la gravedad se vuelve en mi contra atrayéndome hacia el suelo. Estoy consciente que me estrellare contra él, pero en vez de eso caigo en los brazos de Nick. Él me atrapa en el aire evitando mi inminente caída.


       —¿Qué te pasa? Estas muy pálida –dice con inquietud, mientras me deposita en la cama.


       —Creo que se me bajó la presión –musito.


       —¿Te suele pasar esto a menudo? –inquiere.


       —No.


       —No es momento de que te enfermes, Regina. Voy a mandarte con María un refresco negro para que te ayude a regularizarla. Cuando te sientas mejor bajas. Espero que no tardes.


       —Está bien.


       Le doy grandes tragos al refresco que María me trajo y parece que funciona. Por insistencia de ella espero veinte minutos y me ayuda a incorporarme. Creo que necesito descansar más.


       —¿Ya se siente bien señora? ¿Está segura que puede caminar? –pregunta preocupada.


       —Sí, María, ya me siento bien, no te preocupes tanto –digo afectuosamente.


       —¿Quiere que la ayude a bajar las escaleras?


       —No, yo puedo sola. Ya estoy bien, en serio.


       —Como usted diga, señora, pero me voy a su lado por si le agarra otra vez el patatus.


       María hace que sonría con la palabrita que acaba de decir y la mantengo en mi rostro para enfrentar a los invitados de Nick. Cuando vamos bajando las escaleras veo que Alex se acerca presuroso a mí.


       —¿Ya te sientes bien, Muñeca? Me dijo mi primo que se te bajó la presión –dice con semblante preocupado.


       —Sí, pero ya estoy bien, tan bien que ya voy para allá –digo con una gran sonrisa en mi rostro.


       Él me sonríe y de manera gentil me ofrece su brazo para que me apoye el.


       —Vamos, señora Vanderbilt, que todos están ansiosos y curiosos por conocerla –dice ceremoniosamente.


       Me apoyo en su brazo y seguimos escalera abajo con María delante de nosotros. Llegamos a la piscina y veo que el lugar ya está muy animado. La música suena a todo lo que da y ya hay personas bailando en la pista. Nick como siempre está rodeado de mujeres en el bar.


       —Te voy a presentar a nuestro buen amigo Steve, él es de aquí de Londres y también a Elizabeth. Te van a caer muy bien, son buenas personas.


       Nos acercamos a una mesa y observo como un hombre se para inmediatamente cuando Alex toca su hombro.


       —Steve, ella es Regina, la esposa de Nick –dice en voz alta.


       —Hola, mucho gusto en conocerte –exclama con una gran sonrisa y después me da un beso en la mejilla.


       Pronuncia con cierta dificultad las palabras en español. Este hombre ha de tener unos treinta años. Es rubio de cabello rizado hasta los hombros. Trae una media cola y sus ojos son azul pálido como los de Alex. Es alto y también atractivo. A diferencia de los demás, tiene un look despreocupado. Viste unos jeans deslavados y una playera blanca. Me recuerda a alguien, pero no sé a quién.


       —El gusto es mío, Steve y feliz cumpleaños –digo en voz alta por el sonido de la música.


       —Gracias, Regina. Me dijo Nick que te sentías un poquito mal, le ofrecí subir a verte pero dijo que solo era una baja de presión. Yo creo que sería conveniente que pasaras por mi clínica el próximo viernes.


       —Gracias, pero no creo que sea necesario, solo es cansancio.


       —Dame el gusto y dile a Nick que te lleve. También quiero revisarlo a él, sé que tampoco está bien. ¿Te parece el viernes próximo a las nueve en punto?


       Ay por Dios. ¿Para qué quiere revisarme un cirujano a mí? Mejor que revise a Nick, él sí que lo necesita, un trasplante de cerebro le vendría bien. Pero no me puedo negar ante su insistencia.


       —Está bien, pasaremos a las nueve por tu consultorio el próximo viernes.


       —Los estaré esperando.


       Yo asiento con la cabeza. Vaya que es molesto comunicarse a gritos.


       —¿Dónde está Elizabeth? –pregunta Alex a Steve.


       —Bailando como loca, ya la conoces –señala con la mano hacia la pista.


       —Okay, voy a llevar a Regina con Nick. Tenemos que espantar a varias urracas –señala con la barbilla hacia donde esta Nick.


       Steve sonríe haciendo un gesto de aprobación. Me pregunto si entendería a que se refiere Alex con lo de urracas. Mientras nos dirigimos el bar, observo que muchos de los ahí presentes me siguen con la mirada. Para mi incomodidad, vuelvo a ser el centro de atracción. Espero que sea por poco tiempo y después sigan con sus asuntos. Llegamos al bar donde se encuentra Nick muy entretenido con la runfla de mujeres que se le resbalan descaradamente. Alex toca su hombro al tiempo que se acerca a su oído, le dirige unas palabras a las cuales Nick mueve su cabeza de manera afirmativa. Mientras tanto las mujeres que lo rodean me observan con desagrado. Yo trato de aparentar indiferencia aunque por dentro la incomodidad me está haciendo pedazos.


       Nick dirige la mirada hacia la pista y después intercambia algunas palabras con Alex. Este me acerca hacia Nick y él me toma de la mano al tiempo que se levanta de su asiento. Alex se dirige hacia el D.J. le dice algo al oído y este rápidamente baja el volumen de la música y comienza a hablar unas palabras en inglés dirigidas a los que están en la pista. Si no me equivoco, su acento es argentino. Para mi sorpresa y desagrado, Nick me lleva de la mano hacia la pista sin saber cuáles son intenciones. Aprieto su mano, quiero que se detenga, pero lo único que consigo es que él me apriete con más fuerza y sin detenerse. Las pocas personas que estaban bailando, están dirigiéndose a sus respectivas mesas. Subimos a la pista, la música deja de sonar y todos nos miran expectantes.


       —Nick, ¿qué se supone que estamos haciendo? –murmuro en su oído nerviosamente.


       —Te presentaré oficialmente a mis amistades –susurra.


       ¡Ay, no, solo esto me faltaba! Alex se acerca muy sonriente a Nick, le entrega un micrófono, Nick lo toma y se prepara para hablar.


       —Good afternoon everyone. Buenas tardes a todos. I will take only a minute of your time. Solo tomaré un minuto de su tiempo. I want to formally introduce this sexy woman. Quiero presentarles de manera oficial, a esta sensual mujer. She is Regina, my wife. Ella es Regina, mi esposa. Thank you and continue having fun. Gracias y continúen divirtiéndose. Finaliza y me besa en la sien.


       ¡Qué presentación tan más… “cariñosa”!


       Los aplausos y los gritos no se hacen esperar, sé que algunos lo hacen sinceramente. No puedo evitar sonreír tímidamente, como tampoco que las manos me suden sin control. Me agobia este tipo de cosas y me fastidian las miradas de las mujeres que están tras de Nick. De pronto la música comienza a sonar, es un remix de «Viva la Vida» de Cold Play. Se escucha el peculiar sonido de esta canción pero intempestivamente cambia sin que se escuche rastro alguno de la original. Nick se posiciona tras de mi pegando su pelvis en mi trasero. Coloca una mano en mi vientre y con la otra toma mi mano entrelazando sus dedos con los míos.


       —¿Qué haces? –pregunto aterrada.


       —Vamos a bailar, muévete como sabes hacerlo.


        Ay, por Dios, esto no lo imaginé. Todos comienzan a aplaudir al ritmo de la música y uno que otro, grita. Cuando comienza la parte con ritmo bailable, Nick comienza a mover las caderas ligeramente en círculo y yo de manera fácil lo sigo. Giramos sobre nuestro propio eje al ritmo de los bajos musicales. Después me gira de modo que quedamos frente a frete, tomados de la mano. Mirándome fijamente, pasa su mano por mi cintura y me atrae contra su cuerpo siguiendo los mismos movimientos por unos segundos más. Vuelve a girarme sosteniendo mi mano. Lo que le sigue es recorrer gran parte de la pista. De pronto siento como si bailáramos algo parecido a la salsa pero a ritmo de electrónica. Nick realmente sabe bailar y para mí es fácil seguir sus pasos, así que nos acoplamos muy bien. Finalizamos el baile como lo empezamos, él tras de mi pero con su cara inclinada y mirándome seductoramente. Todos aplauden y Nick hace una pronunciada y juguetona reverencia en señal de agradecimiento, yo me limito a sonreír. La música comienza a sonar de nuevo y nosotros abandonamos la pista y nos dirigimos al bar, pero dos mujeres lo pescan del brazo. Me dicen en inglés que lo tomaran prestado un momento y se lo llevan de vuelta a la pista. Yo sigo mi camino enfurruñada hacia la barra, donde Alex me recibe con un refrescante vaso de jugo de naranja.


       —Muy bien, Muñeca, así se baila –dice con entusiasmo.


       —Gracias Alex. ¿Tú sabes cómo se llama ese remix que bailamos?


       —No, pero ahora le pregunto al encargado de la música.


       Se levanta de su asiento y rápidamente va con el D.J. Después de unos minutos regresa.


       —Es un remix de un D.J. coincidentemente es de Guadalajara, se hace llamar Xookwankii. Toma, me escribió su nombre para que lo busques en Youtube como «Love Grove Viva la Vida Elite Versión.» Dice que ya tiene un par de años pero que sigue prendiendo a la gente.


       —Gracias, Alex. Como siempre, eres un amor –exclamo al tiempo que pellizco ligeramente sus mejillas mientras él me sonríe complacido.


       Guardo la servilleta con el nombre del remix en el bolsillo trasero de mis jeans, no quiero perderla. Quiero buscar este remix para recordar cuando Nick centró toda su atención en mí mientras bailábamos. Un momento… ¿por qué quiero recordar eso?  


       —Hola, yo soy Elizabeth, amiga de Nick y Alex –exclama inesperada y animosamente una mujer tras de mí y dándome un beso en cada mejilla–. En consecuencia también soy tu amiga.


       —Hola, mucho gusto –digo lo más sociable que puedo.


       Es la amiga española de la que me habló Alex. Es muy guapa y distinguida, de cabello castaño y ojos color miel. A primera vista se percibe que es buena persona.


       —No sabes lo que nos gusta saber que el caradura de Nick por fin haya sentado la cabeza –dice con acento español y lanzándole una cariñosa mirada al coqueto de Nick que sigue bailando con las dos mujeres–. Y con una mujer tan guapa como tú.


       —Gracias –digo tímidamente.


       De pronto se acerca a mi oído.


       —No hagas caso de las miradas de algunas mujeres de las que están aquí. Ellas te envidian porque tienes al hombre que desean. Disfruta la fiesta y demuestra tu seguridad en ti misma. Cualquier cosa que necesites, la tienes a tu disposición. 


       —Gracias, Elizabeth eres muy amable.


       —No es nada –dice dándome un afectuoso apretón en mi brazo.


       Después se dirige a Alex y le dice algo al oído y este asiente con la cabeza.


       —Ahora vengo –me dice Alex.


       —¿A dónde vas? –pregunto.


       —A mover el bote –me indica con la cabeza hacia Elizabeth.


       Yo suelto una espontánea carcajada por la frase que acaba de decir. Me pregunto de quien la aprendió. Sigo con la mirada al par que va directo a la pista. Después veo a Nick que sigue muy divertido bailando con las dos tipas y eso me revienta. Estoy pensando de qué manera hacerlo pedacitos, cuando escucho una voz masculina con acento español junto a mi oído.


       —¿Bailamos, nena?


  


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Capítulo 21


   


   


  Giro mi rostro para encarar al tipo. ¿Nena? ¿Quién se cree este? Alcanzo a percibir en sus enrojecidos ojos lo ebrio que puede estar y eso sin contar su etílico aliento que me marea con solo olerlo.


       —Gracias, pero no –digo de manera cortante.


       —Anda, ricura. ¿Qué te cuesta?


       ¿Pero qué le pasa a este tipo? De pronto comienzo a sentir incertidumbre, no sé cómo manejar a un hombre ebrio. Busco a Alex y a Nick con la mirada, pero ellos están en lo suyo y ninguno de los dos me mira.


       —No creo que a mi marido le guste que baile con alguien que no sea él –es lo único que se me ocurre decir.


       El hombre voltea hacia la pista por unos segundos y después clava sus ojos enrojecidos en mí con una sonrisa irónica.


      —Sabes, desde que te vi quiero bailar contigo y lo voy a hacer.


       Cuando termina la frase jala bruscamente de mi mano obligándome a ponerme de pie, por poco caigo al suelo, pero el hombre evita mi caída atrayéndome hacia él, abrazándome fuertemente contra su pecho. Yo me remolineo en sus brazos intentando con esto liberarme, pero es inútil. Busco ayuda con la mirada al hombre que sirve las bebidas, pero para mi mala suerte no está.


       —¡Suélteme! –exclamo desesperada, mientras sigo luchando para zafarme de él.


       —Me gustan tus labios, nena, se ven muy ricos y apetitosos, quiero besarlos –dice al tiempo que sujeta mi cabello por la nuca inmovilizándome del todo y acercando su rostro a unos centímetros del mío.


       Yo dejo de respirar, pero sin dejar de luchar. Coloco mi mano sobre su cara tratando de alejarlo de mí, él suelta mi cabello para quitar mi mano. De pronto siento un brazo que se desliza veloz por mi vientre y me sostiene fuertemente, el hombre se aparta de mí como si alguien jalara de él violentamente. Y así es, Nick ya lo tiene frente a él y le da un certero puñetazo en la cara. El hombre cae aparatosamente al piso, Nick lo levanta de la camisa como si pesara un pluma. Carl y otro hombre se acercan rápidamente y toman a Nick por los brazos para detener su ataque. Carl sostiene al tipo ebrio que se ve desorientado por el golpe. Los sacan del área de la alberca, fuera de la vista de los curiosos. Yo quiero ir detrás pero el brazo que me rodea me lo impide. Giro un poco el rostro y me encuentro que es Alex el que me sostiene, pero logro zafarme y voy tras los hombres y Alex tras de mí.


       Cuando llego a donde están ellos, veo un Nick enfurecido, tratando de liberarse de los hombres que lo sostienen, quienes a su vez, tratan de calmarlo. Observo como Nick le dirige una mirada feroz al hombre golpeado que ahora sangra por la nariz y aún no se recupera del todo.


       —¡Escúchame bien imbécil! ¡Si vuelves a ponerle un dedo encima a mi mujer, te mando al hospital! ¡Sáquenlo de mi casa! –grita al tiempo que se libera de los hombres. Carl saca al tipo a empujones y los hombres que sostenían a Nick, van tras ellos. Inmediatamente yo me dirijo hacia Nick tratando de apaciguar su ira, cuando me acerco y estiro mis brazos para abrazarlo, él me lo impide tomando mi brazo y empujándome hacia atrás. Su respiración es agitada y sus ojos lanzan chispas, chispas que son exclusivamente para mí. 


       —¿Hasta cuándo vas a dejar de meterte en líos de pantalones? –grita.


       ¿Qué?


       —¡Ya basta Nick! –grita imperiosa una voz femenina tras de nosotros. Es Elizabeth que viene junto con Steve, ella va con determinación directo hacia Nick, mientras este la mira asombrado–. A ti es al único que se le puede reprochar algo esta noche. Dejas sola a tu esposa para bailar con esas zorras. Porque tú sabes que lo son y también lo que buscan. Permites que coqueteen contigo en público y tú les sigues su estúpido juego. ¿Crees que los demás no ven tus faltas de respeto a Regina? Nick, a veces me decepcionas –dice en tono de reproche.


       Parece que las palabras de Elizabeth hacen meya en Nick y este cierra los ojos y aspira profundo tratando de controlar su ira. Después me mira y me abraza fuertemente contra su pecho. Yo simplemente estoy enmudecida. Por un lado, la insistencia de Nick en culparme por lo que otros hacen y por otro, ver a Elizabeth intercediendo por mí férreamente. Inexplicablemente las lágrimas salen de mis ojos sin que mi garganta de fe de ellas. Nick frunce el ceño cuando ve mis lágrimas.


       —Quiero irme a la habitación –murmuro mientras me aparto de sus brazos.


       —No, Muñeca. No llores –murmura Alex con ternura mientras enjuga mis lágrimas con sus pulgares –Tienes que volver a la fiesta, tú y Nick son los anfitriones y no se vería bien que no estés presente por un incidente en el que realmente tú no fuiste culpable –dice lanzándole una mirada acusadora a Nick.


       —No me importa, quiero irme a la habitación.


       —Déjenme sola con ella. Quiero decirle algunas palabras –dice Elizabeth tajante.


       Los tres miran a Elizabeth dudosos, ella les lanza una severa mirada y estos deciden acatar su orden y los dos regresan a la fiesta. Vaya manera de controlar que tiene esta mujer. Cuando ellos cruzan la puerta, ella me mira afectuosamente.


        —Regina, yo no soy nadie para decirte lo que tienes que hacer, pero Alex tiene razón, debes regresar a la fiesta. Además, vas a dejar a Nick al alcance de esas lobas que buscan algo con él. En esta fiesta hay comentarios de todo tipo que vienen de las mujeres que lo han asediado durante largo tiempo. La envidia las consume tan solo de imaginarte a ti acostándote con él, y sabiendo que tú eres la única dueña de sus besos y sus caricias, porque cuando está con una mujer, es fiel. Durante años ha corrido el rumor de que Nick es muy bueno en la cama y estas zorras quieren comprobarlo ellas mismas. Y con el tiempo se han hecho más hábiles. ¿No estarás pensando en darles la oportunidad?


       Abro los ojos desmesuradamente, su comentario tan directo y sorpresivo me abruma. No sé qué contestar, trago saliva repetidas veces.


       —No te apenes, estamos entre amigas. No le dejaras solo, ¿cierto? –dice sonriéndome amablemente.


       —No –murmuro.


       —Lo imaginé –expresa con una gran sonrisa–. Volvamos a la fiesta y como te he dicho, procura mostrar seguridad, no hagas caso de ellas, ¿de acuerdo?


       —Está bien –digo más serena.


       Me sonríe y me toma de la mano. De esta manera regresamos al bullicio. Algunos nos miran con discreción mientras que otros lo hacen de manera directa. Elizabeth es consciente de eso y aprieta fuerte mi mano. Entiendo con ese apretón, que debo mantener la calma. Nos sentamos en la mesa donde están Steve, Alex y Nick. Este último parece estar aún disgustado a juzgar por su duro semblante y los grades tragos que le da a su vaso de vino. Me siento frente a él y clava sus ojos en mí, mirándome fija y escrutadoramente. Yo le sostengo la mirada por unos segundos. Extrañamente no estoy enojada con él, más bien creo que estoy sentida por culparme a mí, de las imprudencias de un hombre ebrio. Y ahora que estoy más tranquila, reflexiono sobre la furia desmedida de Nick. Su reacción parecía el de un hombre defendiendo a su esposa y no fue actuada y por primera vez, me menciono como su mujer. No, no, no. Creo que estoy sacando malas conjeturas. Tal vez sí estaba actuando, después de que ese tipo intentara besarme, tenía que hacerse el ofendido en frente de todos. Pero entonces no debió…


       —¿Bailamos, Regina? –pregunta Steve interrumpiendo mis pensamientos.


       —Hmm… –titubeo. No sé si sea buena idea. Ya me metí en problemas y no quiero más.


       —No te preocupes, ya pedí permiso –dice con una sonrisa señalando a Nick con la mirada.


       Miro al tempano de hielo y veo que le sonríe a Steve. Bueno, creo que eso es prueba suficiente para mí. Me levanto de mi asiento y sigo al cirujano que me lleva de la mano hasta la pista. La música es suave y el sonido más bajo.


       —Te invite a bailar porque sé que estas un poquito incomoda por lo que pasó –me dice con una sonrisa tierna.


       Yo le sonrió agradecida porque es verdad que me sentía incomoda.


       —Gracias, Steve.  


       —Tu semblante no es bueno y quiero aprovechar para recordarte que tienes una cita el próximo lunes. De verdad quiero revisarte, tú tienes algo y quiero saber que es. 


       —Gracias, pero no te molestes por mí. Únicamente estoy fatigada, por tanta actividad que he tenido esta última semana, eso es todo.        


       —Puede ser, pero no está de más una revisión. Le dije a Nick que los esperaría el viernes a los dos, pero él no podrá ir, así que Alex se ofreció a llevarte y quiero que vayas en ayunas.


       Su insistencia me desconcierta. Además de que ya le había prometido que iría.


       —No te preocupes, ya había quedado de ir y Alex se encargara de que no falte.


       —Oh, my Alex –pronuncia su nombre seguido de un enorme suspiro.


       ¿Mi Alex? Inevitablemente mis ojos perplejos se clavan en los de Steve. Steve lo advierte y me sonríe tranquilamente. 


       —Sí, Regina, es exactamente lo que estás pensando. Alex me gusta mucho y lo quiero desde hace mucho tiempo –dice con voz firme–. Sé que tú estás al tanto de su condición, por eso me atrevo a decírtelo.


       ¡Madre santa! ¿Escuche bien? Creo que hasta el cansancio y la tristeza se me quitó.


       —¿En serio? Y… ¿él lo sabe? –pregunto estupefacta.


       —Sí, pero no quiere escucharme. Siempre que hablo del tema lo evade –se encoge de hombros


       —Pero, si eso es… ¡grandioso! Él debería estar feliz sabiendo que tú lo quieres.


       Me emociona el saber que hay alguien que se interesa de esa manera por mi adorado Alex.


       —Pero no es así. Tú sabes, él no quiere afrontar su homosexualidad, trato de hablar con él y que se abra conmigo, pero no he podido lograrlo. Prefiere tener intimidad con alguna mujer de vez en cuando, aunque no sea totalmente satisfactorio para él. Tiene miedo, está confundido y no sabe qué hacer con su vida –dice con resignación.


       Por Dios, hoy ha sido un día de mucha información. Ahora que veo al cirujano por más tiempo ya recuerdo a quien se parece. Se parece mucho al simpático mesero que nos atendió en el café de Vallarta. Steve también trae el cabello recogido en una media cola. Tal vez Alex recordó a Steve cuando lo vio y por eso se embelesó con él. Eso quiere decir que Steve no le es indiferente a mi querido ángel guardián.


       —Pero, tú… seguirás insistiendo, ¿verdad?


       —Ya no estoy seguro de seguir con esto. Nick ha intercedido por mí, pero tampoco logra hacerlo cambiar de parecer.


       Ah, entonces Nick lo sabe y ha hecho el papel de celestina. Eso me suena gracioso.


       —Si tú quieres, yo podría intentar ayudarte con él.


       Sus ojos brillan, creo que la idea le agrada.


       —No creo que consigas algo, Elizabeth y tu marido no han podido hacer nada. Aunque quiero pensar que tú… sí podrás.  


       ¿Elizabeth lo sabe? ¿Quién más lo sabrá? Bueno, para mí es un rotundo sí por sus últimas palabras. Nada me daría más satisfacción que poder ayudar a Alex a afrontar su condición y más sabiendo que hay unos amorosos brazos que están listos para recibirlo.


       —Te prometo que haré todo lo que pueda para ayudarlos. Alex es muy lindo, tierno y compasivo –mis palabras van llenas de cariño–. Claro, además de inteligente y guapo. Créeme que me gustaría mucho verlo feliz.


       —Por eso mismo que acabas de decir, es qué lo quiero tanto y he tenido mucha paciencia esperando a que se decida a dar el gran paso, pero francamente no creo que lo haga.


       —Bueno, eso aún está por verse. Ya se me están ocurriendo algunas cositas –digo maliciosamente.


       —Entonces te deseo suerte, porque si tú la tienes, yo también la tendré –dice sonriéndome con un dejo de tristeza.


       Creo que sí la necesitaré, porque sé que no será tarea fácil. Ay Alex, ¿cómo hacerte entender que eres normal y que puedes ser feliz con este guapísimo doctor que babea por ti?


       —¿Cómo se llama la canción que estamos bailando?


       —Esta canción se llama… –lo piensa un poco– «Comfortably Numb» con David Gilmour.


       —Nunca la voy a olvidar después de la confesión que me hiciste –expreso feliz.


   


       Durante el resto de la fiesta, no me acerque a Nick, me la pase platicando con Elizabeth y Steve, ambos son muy agradables. La personalidad de Elizabeth, es muy propia pero también relajada. Ella tiene su propia agencia de viajes internacionales. Steve es más jocoso. Según me dijo, Alex es el responsable de que él hable español. Steve se lo pidió porque un año, antes de que se hiciera de su clínica, decidió pasar un año en Venezuela y no quería llegar allá en blanco. Cuando regresó ya sabía más español, puso su clínica y un hospital privado.


       Cuando ellos se fueron, yo subí a la habitación. Ya no podía más y deje a Nick y a Alex con el resto de sus invitados.


       Ahora estoy felizmente acurrucada en la cama tratando de calentarme, pero no lo consigo del todo. Me hace falta el enorme cuerpo de Nick a mi lado para que me dé calor. Pero ahora estoy sentida con él y no pienso acercármele ni dejar que él se me acerque. De pronto oigo la puerta que se abre, ya está aquí. Hace su acostumbrado recorrido nocturno por la habitación. Después siento sus movimientos en la cama, apaga su lámpara y dos segundos después siento su mano en mi cadera. Seguro empezará a quererse disculpar a su estúpida manera. Yo me quedo muy quieta, no muevo ni una pestaña. Parece como si quisiera decirme algo. De pronto, siento su calor en mi hombro, me da dos delicados besos y sin decir nada, cuidadosamente se acurruca pegado a mí, muy abrazado a mí. Su calor es tan agradable, que no trato de apartarlo y así nos quedamos, quietos y en silencio, esperando que el sueño nos arrebate la conciencia.           
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       Elizabeth y yo fuimos al Apollo Victoria Theatre, a ver la obra musical «Wicked». Se supone que Nick iría con nosotros pero avisó que no podría llegar a tiempo por un imprevisto. Al menos era musical, cuando supe que iríamos a ver esa obra, me puse a buscar la historia original para ver de qué trataba, si no, me hubiera quedado a la mitad con mi inglés. La función fue a las siete treinta de la noche y al terminar la obra, fuimos al bar que está en el mismo teatro. Me la pasé muy bien, Elizabeth es muy agradable, las dos tomamos unas bebidas exóticas que ya no recuerdo el nombre, pero era deliciosa y nos puso la sangre contenta, entonces ella optó por llamar a un chofer de agencia para que nos trasladara a nuestras respectivas casas. Bueno, esta no es mi casa, pero el chofer no lo sabe.


       Entro a la casa a hurtadillas y me detengo frente a las escaleras. Me apoyo en el pasamano y miro las escaleras. Una risilla tonta se me escapa, estoy entrando como una adolecente cuando llega tarde a casa y no quiere ser descubierta. Eso es muy tonto.


       —Do you need help, madam?


       Me sorprende Carl tras de mí, con esa seriedad que lo caracteriza. Parece que me estaba esperando. Me giro y lo miro fijamente.


       —No, thank you –le contesto con una amplia y tonta sonrisa. ¿Tan mal me ve que me ofrece ayuda?


       Él me hace una reverencia con la cabeza y se retira.  


       Comienzo a subir las escaleras con mi risa tonta, no sé de qué me rio, tal vez de nervios porque se me pasaron un poco las copas y no sé qué dirá Nick si me ve así. De seguro ya ha de estar dormido, ya va para las doce. Abro la puerta con mucho cuidado, asomo la cabeza y oh sorpresa, el hombre está sentado en la cama con un libro en la mano y mirándome fijamente. Entro a la hitación, cierro la puerta, me recargo en ella y le sonrió tontamente.


       —¿Qué tal la obra? –pregunta serenamente al tiempo que baja su libro.


       —Muy bien, las brujas muy simpáticas y muy amigas ellas.


       Ladea un poco la cabeza y me mira con curiosidad.


       —¿Vienes pasada de copas? –me pregunta un poco incrédulo.


       —Hmm… no. I'm just a little happy –uf, la bebida exótica me hace hablar inglés.


       Nick sonríe mientras me observa.


       —Ya veo. Definitivamente si vienes pasada de copas. Ven vamos a dormir.


       —Hmm… en realidad, no es lo que tengo planeado hacer –digo con una sonrisa pícara.


       —Ah. ¿Y qué es lo que tiene planeado hacer la señora?


       Sin contestarle, me dirijo a él y lo tomo de la mano con intenciones de sacarlo de la cama. Él me mira divertido, apretando los labios para no reír.


       —No me voy a mover de aquí, hasta que no me digas con palabras que es lo que quieres –me reta–. A ver, ¿qué es lo que quiere la niña?


       —Pues… la niña quiere su dulce –digo tirando de su brazo tratando de ponerlo de pie.


       Arquea una ceja y me sonríe ampliamente.


       —¿A dónde pretendes llevarme? –pregunta mientras se levanta.


       —Quiero nadar en el jacuzzi.


       —Ah, ya –me dice con seriedad–. ¿Y no crees que es imposible nadar en un Jacuzzi?


       —Bueno, no es literal el asunto. Verás, pretendo meterme en el jacuzzi con agua calientita y nadar en la pasión y el placer que tan gentilmente me proporciona tu “ese” –uy, ¿yo dije eso?


       Nick arquea las cejas asombrado, pero después emite una risa resoplada.


       —Ah. ¿Y no olvidas algo importante para realizar lo que pretendes?


       —Hmm… déjame pensar. A ver, tú llevas tu “ese”, yo llevo mi “ahí” y mis demás cositas. No, no creo que falte algo.


       Nick por fin ríe divertido. Me quita el bolso, lo coloca en la cama y me besa despacio, rico, muy rico. Después aparta su rostro del mío y me mira intensamente.


       —Estás insaciable –dice para luego sacar un condón de su buró y colocarlo frente a mis ojos.


       —¡Ah, sí, don condón! –exclamo y me echo a reír con esa risa tonta que aparece de no sé dónde y no sé por qué.


      Él mueve la cabeza de un lado a otro muy divertido. Me da un beso fugas en los labios, me toma de la mano y me conduce hacia la puerta.


       —¿Podrías poner espuma en el jacuzzi? ¿Así como en las películas?


       —Sí, sor golosa, todo lo usted quiera.


   


       Durante nuestro encuentro en el jacuzzi jugué mucho con Nick, mientras me envestía yo me zafaba de su miembro y me apartaba lo más que podía, él buscaba con desesperación penetrarme nuevamente. Mientras más lo hacía, más se enardecía, finalmente él se puso un poco rudo a la hora de sus impulsos y sus besos, pero eso a mí me volvía loca de placer. Es delicioso el sexo bajo el agua, es más intenso y placentero de lo que hubiera imaginado. Claro que sin la fogosidad y la experiencia de Nick, no creo que hubiera sido lo mismo.  
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       Dejé a Nick, desnudo en la cama porque me despertó muy temprano a base de besos y caricias como es su costumbre. Él dijo que tenía una junta más tarde y podía dormir un poco más. Después me apresuré a bañarme y a arreglarme para estar lista a tiempo para mi cita con Steve. Ahora Alex y yo, vamos por Harley Street W. Los edificios de la época Georgiana de esta zona están bañados por los tenues rayos del sol, pero no alcanzan a calentar mis friolentos huesitos. Aquí no se sabe si va a llover o si el señor sol se asomara majestuoso entre las nubes. Por eso a los londinenses, siempre se les verá con un paraguas en estas épocas. Creo que para ellos es como llevar zapatos. También he visto edificios en remodelación y otros pocos con estructuras muy modernistas. Londres, no deja de sorprenderme. Después miro a Alex, me da tanta emoción pensar en él y Steve juntos, que haré todo lo que este a mi alcance para lograr esa unión. Y creo que esta, es mi oportunidad.


       —Alex, recuerdas cuando me preguntaste que si yo era homofóbica.


       Alex voltea a verme con el ceño fruncido.


       —No me digas que me mentiste y si lo eres –dice alarmado.


       —No. Más bien, creo que el homofóbico eres tú –digo con firmeza.


       Alex me mira con sorpresa.


       —¿Qué estás diciendo? ¿Cómo se te ocurre tal cosa, si yo soy uno de ellos?


       —Pero no te aceptas, te descalificas a ti mismo. No quieres ni siquiera hablar del tema. Tienes homofobia interiorizada y te estás haciendo mucho daño.


       Vuelve la vista hacia el camino. Está pensativo, confundido. Busca un lugar donde estacionarse, al hacerlo apaga el auto y me mira fijamente.


       —¿Por qué me dices eso? –me pregunta tratando de ocultar su malestar.


       —A ver dime, ¿qué piensas hacer de tu vida? ¿Te la piensas pasar teniendo encuentros ocasionales con mujeres que no te dejan nada? Bueno, si te dejan algo… un enorme vacío y todo esto por tu cobardía.


       Ahora me mira atónito.


       —Me estas juzgando, Regina –asevera con una dura mirada.


       Ah, ¿ya no soy Muñeca? Ahora soy Regina.


       —Alex, no te molestes. Yo lo único que…


       —Estas siendo muy severa conmigo sin tener conocimiento de causa. Y tienes razón, no quiero hablar del tema –expresa irritado al tiempo que intenta encender el auto.


       —Alex, por favor, escúchame –tomo su mano para impedir que encienda el auto–. ¿No crees que ya es hora de que enfrentes la realidad? ¿De que vayas por la vida siendo tú mismo? Date la oportunidad, Alex –digo las palabras como una súplica.


       Él de pronto evade mi mirada, parece que no sabe cómo reaccionar.


       —Tú no sabes de lo que hablas. Necesitarías estar en mi posición para saber y entender todo lo que debo enfrentar. No soy solo yo, hay más personas a mí alrededor a las cuales puedo hacer muy desdichadas. Tú no sabes nada, Regina –dice con los ojos clavados en el volante.


       Antes me desconcertaba que me llamara Muñeca, ahora me hiere que me llame por mi nombre.


       —Alex, ¿recuerdas que me dijiste que tú y yo somos amigos? –pregunto acariciando su sedoso y alborotado cabello castaño.


       —Sí –musita sin apartar la mirada del volante.


       —¿Entonces? –respira profundo y me mira con tristeza–. Confía en mí, déjame ayudarte, desahógate conmigo… por favor –le suplico dulcemente.


       Guarda silencio por un momento y después apoya su cabeza en el respaldo del asiento.


       —Durante mucho tiempo, la homosexualidad fue sinónimo de SIDA, de pederastia, depravación. Por ignorancia, encerraban en una palabra, una espantosa enfermedad, desórdenes mentales, degeneración moral y sexual. Para la sociedad, los homosexuales eran una aberración de la naturaleza y para la religión estábamos condenados. La discriminación y el rechazo estaban en su apogeo –dice con cierta amargura.


       —Pero eso era antes, Alex. Las cosas han cambiado mucho y tú lo sabes. Ahora hasta se pueden casar y formar una familia.   


       —El hecho de que en algunos países autoricen las bodas homosexuales, no quiere decir que la visión de la sociedad haya cambiado y esté de acuerdo. Yo crecí con todo lo que te acabo de decir. Constantemente me sumía en depresiones, temeroso de la vida misma. Tenía un miedo tremendo al rechazo y a la burla. Me avergonzaba de mi condición, quería obligarme a que mi inclinación por los de mí mismo género, desapareciera. Me pregunté mil veces, qué era lo que estaba mal en mí. No entendía como alguien tal bella y tierna como mi madre, había engendrado a un monstruo como yo. Me aterraba que alguien se enterara y se lo dijera a mis padres y que ellos me juzgaran, me despreciaran y me echaran de sus vidas –Guarda un doloroso silencio. Inevitablemente un nudo se forma en mi garganta–. Cuando ellos decidieron irse a vivir a Holanda –continúa–, yo sentí cierto alivio. Creía que si estaban lejos de mí, sería más difícil que me descubrieran. Trataba de hacer una vida “normal”, ya sabes, salía con chicas y esas cosas. Aparentaba ser un chico feliz. Todo iba de acuerdo a mis planes, hasta que cometí un error y… Nick me descubrió.


       —¿Nick fue el primero en saberlo?


       —Sí, de hecho me descubrió del mismo modo en que lo hiciste tú, pero fue lo mejor que me pudo pasar en ese momento. Él siempre ha sido de mente abierta, fue comprensivo conmigo, no me juzgó, más bien me apoyó. Recuerdo que lloré mucho en sus brazos, platicándole mi desastrosa vida. Después me presentó a un psicólogo que acepte ver, porque era amigo de Nick y eso me dio cierta confianza. Ese psicólogo me ayudo a entender muchas cosas y le dio mucha paz a mi vida.


       —¿Qué es lo que te ayudó a entender? –inquiero.


       —Que no nos hacemos homosexuales, sino que genéticamente nacemos así. Que no es una enfermedad derivada de ningún trastorno psicológico o de una mente depravada. Que somos personas perfectamente normales, solo que con un gusto sexual diferente. Que no es una conducta errónea o patológica. Y Finalmente, que yo no elegí serlo, pero que debo elegir aceptarlo. Me dio un ejemplo simple pero muy efectivo cuando le dije que si podía cambiar mi homosexualidad. Me dijo que es como querer hacer diestro a un zurdo, al zurdo puedes hacerlo escribir y sostener los cubiertos con la diestra, pero la tendencia no desaparecerá, porque todo lo demás, lo seguirá haciendo con la mano izquierda. Así mismo, yo podía obligarme a estar con mujeres, pero mi gusto por los de mi género no cambiaría.  


       —Entonces, si ya sabes todo eso, ¿Qué te hace falta para tomar la decisión?


       Gira su cabeza y me observa afligido.


       —Dos cosas. En primer lugar mis padres, no creo que lo entiendan y me da miedo su rechazo. Y en segundo lugar, yo nunca he estado con un hombre, solo de pensarlo me aterro. Finalmente tienes razón, soy un homofóbico inconsciente.


        Ahueco su cabeza entre mis manos y pego mi frente con la suya.


       —Tenemos que empezar a trabajar en eso. Tú eres un hombre bueno, tierno y muy guapo. Perdóname por ser tan brusca contigo, quería sacudirte un poquito porque te quiero mucho y quiero que seas realmente feliz –le doy un cariñoso beso en la frente.


       —Lo sé, mi Muñeca hermosa. Yo también te quiero más de lo que imaginas. Perdóname tú a mí, por molestarme contigo –me da un beso tierno en los labios.


       —Ah, ¿ya soy de nuevo tu Muñeca? –le reprocho.


       —Siempre serás mi Muñeca sexy –dice rosando repetidas veces su nariz con la mía–. Y ya vámonos, Steve nos va a matar y luego a revivirnos con choques eléctricos por llegar tarde –dice juguetonamente mientras enciende el auto.


       Sí, Steve quiere matarte, pero a besos. Aún no es momento de mencionar a Steve. Esto será poco a poco.                                                      


       Alex estaciona el auto justo fuera de la clínica. Este es uno de los edificios que aún conservan el estilo Georgiano. Al entrar, una linda chica nos recibe tras un mostrador y al confirmar mi cita con Steve, nos da acceso a los elevadores. Alex presiona el botón seis que nos llevara al consultorio del eminente cirujano Steve Adams. Al salir del elevador, otra linda chica detrás de un cristal nos hace pasar al consultorio. Alex abre la puerta y ahí está el doctor, igual de atractivo que la última vez que lo vi. Nos recibe con una sonrisa afectuosa.


       Su consultorio es muy sobrio pero acogedor.


       —Hola, bienvenidos –nos saluda con su peculiar acento inglés.


       —Hola, Steve, ¿cómo estás? –pregunto amablemente besando su mejilla.


       —Muy bien, Regina. Y tú Alex, ¿Qué tal? –se le iluminan los ojos.


       —Bien, Steve. Perdón por la demora, pero la Muñeca tuvo la culpa.


       ¿Yo? Bueno, sí.


       —¿La Muñeca? –pregunta Steve con extrañeza.


       —Ella es la Muñeca –dice apuntándome con el dedo índice de manera chistosa–. Yo le digo Muñeca de cariño, ¿verdad Muñeca? –yo le sonrío y asiento con la cabeza–. Después te explico por qué le digo así.


       —Imagino que le dices así, porque parece una linda muñeca.


       —Exactamente.  


       —Okay –dice sonriendo–. Tomen asiento por favor –nos invita amablemente mientras que él también se sienta.


       Alex acerca su silla a la mía y nos sentamos cómodamente. Steve se acerca el teclado de su computadora.


       —Okay, eres Regina Vanderbilt –dice mientras escribe.


       —Bueno, en realidad soy Regina Guillen. En mi país no nos cambian el apellido cuando nos casamos.


       —G-u-i-l-l-e-n –Alex le deletrea mi apellido en inglés.


       —Oh, gracias, Alex –dice con una mirada sugestiva. Alex la advierte y se remueve en su asiento incómodo. Steve, sonriendo, dirige su mirada hacia mí–. Okay. ¿Tu edad?


       —Quince por dos más diez –se presura Alex a decir–. Así me dijiste a mí, ¿lo recuerdas? –expresa divertido dirigiéndose a mí.


       —Sí, Alex, lo recuerdo –le sonrío.


       Steve nos observa confuso y Alex lo advierte.


       —Forty –dice rápidamente a Steve.


       —Oh, okay. Aun no sé bien los números en español –me aclara Steve.


       —Ah. 


       —¿Puedes decirme por favor, cómo te has sentido últimamente?


       —Hmm… pues, cansada, con más sueño de lo normal. Por las noches me despierto con… ansiedad o algo así, pero yo creo que Alex es el culpable –lo señalo con mi dedo índice.


       Alex frunce el ceño.


       —¿Por qué yo?


       —Porque desde que llegamos, te la has pasado mostrándome orgullosamente medio Londres.


       —Pero te has divertido ¿no? –dice pícaramente.


       Yo hago un gesto de aprobación y Steve sonríe divertido.


       —¿Otro síntoma que recuerdes fuera de lo normal?


       ¿Cómo digo esto?


       —Pues… creo que… mis hormonas últimamente están… muy, pero my contentas –murmuro apenada.


       Se le escapa una risa soplada a Alex, mientras que Steve pone cara de no entendí.


       —Lo que la Muñeca quiere decir –interviene Alex con una gran seriedad– es que ella… está acabando con la resistencia sexual de Nick y mira que eso no es tan fácil –suelta una carcajada–. Y de eso, yo no tengo culpa alguna.


       —¡Alex! ¡Eres un tonto! –exclamo avergonzada dándole con mi bolso en el hombro.


       Él se desbarata de risa mientras que Steve quiere mantener la seriedad pero fracasa miserablemente.


       —Eso es lo que quisiste decir ¿no? –dice sin parar de reír.


       —Esa no es manera de decir las cosas, Alex –digo al tiempo que le doy otro bolsazo en la pierna.


      —Pues, tu manera de decirlo no fue clara para Steve y a la mía sí –dice un poco más sereno–. No te apenes Muñeca, Steve es de confianza –me abraza y me da un beso en la mejilla–. ¿Cierto, Steve?


       Steve asienta con la cabeza afectuosamente.


       —Por supuesto que sí, Regina. Lo que entendí es que tu libido aumentó –afirma Steve con una leve sonrisa.


       —Pues… sí –digo con voz diminuta.


       —¿Te has desmayado alguna vez?


       —No, únicamente me bajó la presión.


       —Okay –se levanta de su asiento–. Voy a sacarte sangre y verás como Alex se pone pálido y se desmaya –dice lazándole una mirada fugaz a Alex, pero con una tierna sonrisa mientras se coloca guantes plásticos.


       —Yo no me desmayo, solo me mareo que es muy diferente –expresa muy digno.


       —De igual manera, el suelo es quien te recibe cuando te mareas –dice al tiempo que saca una aguja, un tubo, un frasco con algodón en alcohol y unas pequeñas gasas. 


       Alex pretende seguir la divertida discusión, pero en cuanto ve la aguja inmediatamente se voltea sin decir nada. Mientras tanto yo me quito el abrigo y subo la manga de mi blusa. Steve se acerca a mí, sonríe divertido por el impresionable de Alex. A mí también me causa gracia saber que a mi querido ángel guardián le asusten las agujas, aunque a la vez me da ternura. Steve realiza el procedimiento para extraer mi sangre y por ultimo me deja una pequeña gasa en la parte que pinchó.


       —Debes mantenerla ahí, por quince minutos –me advierte.


       —¿Ya puedo voltear? –pregunta Alex.


       —Sí, Alex. Ya pasó el peligro para ti –me burlo.


       —Okay, vamos a ver qué nos dice tu sangre –expresa mientras toma el teléfono y presiona una tecla–. ¿Can you come please? 


       Le pide venir a la persona que está al otro lado de la línea y unos segundos después entra una enfermera de mediana edad, Steve le entrega el tubo junto con una carpeta.  


       —Harán un análisis rápido de tu sangre, en poco tiempo me traerán el resultado y sabremos por fin, que es lo que tienes.


       Yo asiento a pesar de mi desconcierto. Creí que me haría una auscultación más exhaustiva. En fin, el doctor es él y sabrá lo que hace.


       Alex le pregunta a Steve sobre sus vacaciones en Grecia y este nos da un relato a grandes rasgos del viaje en lo que llegan los resultados. Veinte minutos después, Llaman a la puerta, es la enfermera con los resultados que de manera inmediata le entrega a Steve. Él los revisa y se dibuja una sonrisa en sus labios. Eso es para mí, es una señal de que estoy bien.


       —Okay, Regina, te tengo una buena noticia –dice arqueando las cejas–. Es lo que imaginaba. ¡Estas embarazada, felicidades!


       ¡¿QUÉ?!


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Capítulo 22


   


                    


  Estoy petrificada, aturdida, muda, Esto debe ser un error, mejor aún, una broma de parte de Steve. No hay ninguna posibilidad de que yo pueda estar embarazada. O tal vez esté soñando y estoy a punto de despertar


       —¿Es… una broma, Steve? –pregunta Alex titubeante.


       —¿Cómo voy  a bromear con algo como esto? Regina está embarazada. Desde que vi su semblante lo sospeche, sus síntomas son característicos. La pesadez, su baja de presión y el aumento de su libido. Además y aunque es poco común, esto podría aclarar los inexplicables vómitos de Nick por las mañanas.


       No. Esto no puede ser verdad, estoy teniendo una pesadilla. Sí, eso es, solo tengo que despertar. De pronto siento un extraño frio que me recorre todo el cuerpo y mi vista se empieza a nublar.


       —¿Muñeca? ¡Muñeca!


       Mi mente aturdida escapa y se lleva a mi cuerpo con ella.


       —Regina., ¿me escuchas?


       —¿Eh?


       —Despierta, Muñeca. ¿Cómo te sientes?


       Abro lentamente los ojos. ¿Dónde estoy? ¿Qué pasó? ¡Por Dios, no! Sigo en el consultorio de Steve. ¡El embarazo! Busco desesperada los ojos de Alex.


       —¿Alex? –musito. Quiero que me diga algo diferente a lo último que escuché, pero su angustiado semblante, me confirma la realidad–. ¡No!


       Comienzo a llorar, mis lágrimas salen a raudales. Alex me incorpora y me estrecha fuerte contra su pecho.


       —Calma, Muñeca –murmura mientras me mece en sus brazos.


       —Alguien me puede explicar qué pasa –dice Steve confundido.


       —Steve, por favor, déjame a solas con ella unos minutos. Después te explico.


       —Okay –dice amablemente y sale del consultorio.


       Yo no puedo parar de llorar, se me vienen mil cosas a la cabeza. Mi hija, mi madre, mi edad, Nick.


       —¿Qué voy a hacer? –mis palabras salen entrecortadas. Esto no puede ser verdad Alex. Dime que no es verdad, por favor.


       —Cálmate, Muñeca. Todo tiene una solución –murmura.


       —¿Qué solución puede tener esto, Alex? Estoy embarazada –sollozo.


       —Mira, por lo pronto tenemos que darle la noticia a Nick y entre los tres, veremos qué hacer.


       —Pero, ¿cómo es que salí embarazada? –digo al tiempo que me aparto de él buscando sus ojos.


       —¡No lo sé, dímelo tú! –exclama arqueando las cejas.


       —Ay, Alex. ¿Qué le vas a decir a Steve por mi reacción?


       —Eso tampoco lo sé. No me gusta mentirle, pero no te preocupes por eso, ya pensaré en algo. ¿Ya te sientes mejor? Tenemos que ir a la oficina de Nick.


       —Sí, creo.


       Alex me ayuda a incorporarme. Nos despedimos de Steve, prometiéndole que después se le explicaría todo. Salimos del edificio para dirigirnos a la oficina de Nick. No tengo la menor idea de cómo lo tomara él, no creo que sea de buena manera. Dios, no puedo creer que esté esperando un bebé y a mi edad. Durante el camino me dan ataques de llanto y Alex me tranquiliza. Siento que el mundo se me viene encima.


       Cuando menos acuerdo Alex entra a un inmenso estacionamiento subterráneo, después entramos a un elevador. Se abren las puertas y me encuentro con una lujosa recepción, es todo lo que puedo ver, voy sumida en mis caóticos pensamientos. Alex habla con la secretaria no pongo atención a lo que le dice en inglés, lo único que alcanzo a entender, el nombre de Nick. Me lleva por una puerta de madera tallada. La abre y ahí está Nick parado junto un enorme ventanal. Nos mira con extrañeza, obviamente no nos esperaba.


       —¿Qué hacen aquí? –inquiere con el ceño fruncido.


       Alex lo mira fijamente y respira profundo.


       —Tenemos algo urgente que decirte.


       Hay silencio, Alex duda.


       —¿Alexander? –Nick lo mira inquisitivamente.


       —Bueno, como ya sabes, fuimos a la clínica de Steve y él le hizo un análisis a la Muñeca y pues… ya sabemos lo que tiene.


       Nick cruza los brazos, inclina un poco la cabeza y nos mira con ojos entornados.


       —¿Qué? ¿Es algo grave? –inquiere.


       —No, bueno… –guarda silencio.


       —¿Qué pasa, Alexander? 


       Alex se muerde los labios nerviosamente.


       —Okay, okay. Regina, está… embarazada –dice por fin.


       Nick frunce el ceño y una media sonrisa se dibuja en sus labios.


       —¿Qué broma es esta? No pensaran que voy a caer en ella.


       —No es broma, Nick, es verdad. Regina está embarazada –dice al tiempo que extiende su brazo para entregarle la prueba definitiva.


       Él la toma de manos de Alex mirándolo con incredulidad. Después dirige su mirada al papel que ya está un poco arrugado. Nick lee su contenido cuidadosamente, su semblante va cambiando de incredulidad a sorpresa y después regresa su mirada a Alex.


       —Esto no puede ser. No hay manera de que ella esté embarazada, esto es un error –asevera.


       —¿Por qué lo afirmas tan categóricamente? –pregunta Alex.


       —Porque siempre he usado preservativos y tú sabes que son de los mejores.        


       —Bueno, los preservativos no tienen un cien por ciento de efectividad. No es garantía…


       —No, Alexander, no me vengas con esas cosas. Siempre los he usado, siempre han sido efectivos, ¿y ahora resulta que con Regina fallan? No, no, no. A menos que… –se detiene y después dirige su mirada hacia mí– alguien deliberadamente les quite la efectividad. Tú, Regina, ¿tienes algo qué decir al respecto? –me acusa con el semblante endurecido.


       Mi boca se abre sin poder creer lo que acabo de escuchar.


       —¿Estás culpando a la Muñeca de hacer semejante cosa? –pregunta Alex incrédulo.


       —Sí, tú los manipulaste, Regina. El que traías en el auto y en el avión. ¿Qué hiciste con ellos? ¿Los perforaste? –dice apretando la quijada y sujetándome fuerte por los brazos.


       —¿Por qué iba a hacer algo así? –pregunto con voz trémula.


       —La respuesta es simple, por dinero ¿Se te hizo poco el dinero que ibas a ganar y ahora quieres más recurriendo a un truco tan añejo?


       —No digas tonterías –exclama Alex–. Entiendo que la noticia te caiga de sorpresa, pero tienes que mantener la calma. Esto ha sido un shock para todos, Regina se desmayó de la impresión.


       —¿Se desmayó? Pobre, Regina –dice con sarcasmo–. No seas iluso, Alexander, las mujeres como esta son expertas en fingir. ¿No es cierto, Regina? ¡Anda, confiésalo de una buena vez! –exclama airado.


       —¡Cálmate, Nick, no debes hacer acusaciones solo por suposiciones! –exclama Alex.


       —Por favor, Alexander, guarda tus discursos de abogado, no estamos en un litigio. Y tú, Regina, seguramente todo lo que me dijiste acerca de que el hermano de tu marido te dejó sin nada y tú no peleaste es cuento tuyo. Me lo dijiste para que te viera como una mujer desinteresada y desprotegida, pero conmigo te equivocaste. Que decepción, resultaste una deshonesta y vulgar timadora –dice con una sonrisa sardónica 


       —Nick, cuida tus palabras –lo amonesta Alex–. Y como veo que no se puede razonar contigo en estos momentos, nos vamos, ya hablaremos después. Vámonos, Muñeca.


       Estoy ida, desmaterializada por dentro. Veo y oigo todo como si estuviera en un lejano y oscuro lugar. Soy incapaz de reaccionar. Pareciera como si mis sentidos me hubieran abandonado y mis lágrimas se hubieran secado. Dentro de mi ser, es como un árido desierto donde nada se manifiesta, nada es, nada existe. Estoy en la nada.   


        —¿Te sientes bien? Ven, Muñeca, vamos a salir de aquí.


        Sé que Alex me lleva sosteniéndome por la cintura. Escucho su voz, algo me dice, pero no sé qué. Escucho murmullos de gentes, puertas que se cierran, un auto que se enciende, otra vez puertas que se cierran. Caminamos, subimos escaleras.    


       —Muñeca, reacciona por favor.


       Siento una sacudida que me hace reaccionar.


       —Alex –murmuro.


       Repentinamente me atrae hacia él y me envuelve en un abrazo protector.


       —Perdóname, Muñeca, por sacudirte, pero no reaccionabas. Parecía que habías entrado en shock –dice con preocupación.


       De pronto todo me viene de golpe, el embarazo, la acusación de Nick y sus palabras ofensivas. Mis lágrimas han regresado y comienzo a llorar.  


       —No, Muñeca, por favor no llores. Todo se arreglará, no te preocupes –dice en tono tranquilizador.


       —No, Alex nada se va a arreglar –digo entre sollozos–. Estoy embarazada del hombre que me culpa de haberlo hecho a sus espaldas y que además es ofensivo conmigo. No sé cómo voy a enfrentar a mi familia después de esto. Te juro que yo no hice nada, Alex. Yo no hice nada


       —Lo sé, muñeca. Sé que no eres capaz de urdir algo como eso. Nick está ofuscado en estos momentos, pero ya se calmará y recapacitará. Dale tiempo, toma en cuenta que será padre por primera vez. Es cuestión que lo asimile y veras que cambia su actitud. Mi primo no es tan cabeza dura.  


       —¿Tú crees? –pregunto apartando mi rostro de él.


       —Claro, a todos nos cayó de sorpresa. Cuando las aguas se tranquilicen todo será más claro y verás que las cosas cambiarán. 


       —Me duele mucho que Nick haya reaccionado así.


       —Te enamoraste de mi primo, ¿verdad? –pregunta en tono lastimero.


       —¿Qué? No, como crees.


       —Muñeca, por favor, solo tienes que aceptarlo.


       —No, Alex, me duele porque es el padre, porque… él…


       —Ya, mejor no digas nada –me interrumpe–. Ven, vamos a la cama para que descanses un poco. Voy a ordenar que te traigan el desayuno –dice al tiempo que me conduce a la cama.


       —No, no tengo hambre. Quiero dormir.


       —Primero come y después duermes, debes alimentarte bien por el bebé. ¿Qué tal fruta picada con miel y queso? –mi rostro se transforma de la náusea que me causa la combinación. Ha de ser por mi estado de ánimo. Alex imita mis gestos de manera automática–. ¿No? –niego con la cabeza y con mi cara de nausea–. Okay, dime que se te antoja.


       —La fruta sola está bien.


       —Okay, ahora recuéstate.       


       Me ayuda a recostarme en la cama con delicadeza. Me observa detenidamente, sus ojos chispeantes ya no lo son más. Ahora tiene una mirada sombría.


       —Come bien y descansa, Muñeca. Yo tengo que irme, pero si se te ofrece algo, me llamas –murmura frotándome cariñosamente la cabeza.


       Sí, gracias –musito.


       Alex me da un beso en la frente y me sonríe con tristeza. Yo le sonrío de igual manera, no puede ser de otro modo. En cuanto se pierde tras la puerta me abrazo a mis piernas, completamente desmoralizada y con un nudo en la garganta. Estoy aturdida y soy incapaz de asimilar de manera correcta lo que está pasando. Y pensar que hace unas horas estaba aquí, en esta misma cama, en los ardientes brazos de Nick sin sospechar siquiera lo que el destino nos tenía deparado. No puedo creerlo, todo esto parece un sueño. Nunca creí que me vería embarazada a estas alturas de mi vida y menos de un hombre que no me quiere y que me acusa de ser una mujer deshonesta y timadora. Duras palabras que vienen del padre del bebé que ahora llevo en mi vientre. Pobre de mi bebé.                                     


   


        Desperté ansiosa y angustiada. Ahora me dirijo hacia la habitación de Alex, porque cuando desperté, Nick no estaba. No lo he visto desde que le dimos la noticia de mi embarazo. Mi estado de ánimo es espantoso, siento un inexplicable miedo. Tengo que aceptarlo, estoy deprimida y no quiero estar sola. Al llegar a la habitación de Alex, llamo dos veces a la puerta, sé que lo despertaré, pero no soy capaz de sobrellavar esto yo sola.


       —Adelante –dice un Alex adormilado.


       Abro la puerta y lo veo sentado en la cama, haciendo gestos por la luz de la lámpara que acaba de encender.


       —Alex.


       —¿Muñeca? ¿Qué haces aquí a esta hora? Son después las tres de la madrugada –dice con extrañeza al tiempo que se incorpora.


       —No quiero estar sola –murmuro.


       —¿Sola? Y, Nick ¿dónde está? –pregunta con desconcierto    


       —No lo sé. Desperté y no lo vi.


       —Espera, déjame tratar de localizarlo.


       Toma su celular del buró y mientras se pone de pie, presiona dos dígitos. Camina de un lado a otro desesperado.


       —No me contesta.


       —¿Puedo quedarme contigo? Nick me abraza cuando no puedo dormir. ¿Puedes abrazarme tú? –murmuro casi al punto del llanto.


       Su semblante se torna taciturno, cierra los ojos por un momento y cuando los abre extiende sus brazos.


       —Okay, ven. Yo te abrazare para que duermas –dice con una leve sonrisa.


       Me arrojo a sus brazos, después toma el edredón de su cama, me lleva al sofá y se sienta en una orilla.


       —Ven, recuéstate en mis piernas –me dice tiernamente.


       Me ciento a medio sofá, me acuesto y coloco la cabeza en sus piernas mientras. Luego me cubre con el edredón y comienza a frotar delicadamente mi cabeza. Después escucho un profundo suspiro y coloca su mano en mi brazo.


       —Duerme –murmura.


        Después de esto, pienso mil cosas sin poder conciliar el sueño. En algún momento, entre un pensamiento y otro por fin lo logro.


   


       —Alexander ¿Puedo pasar?


       Es Nick quien llama a la puerta despertándonos a ambos. Yo me incorporo rápidamente asustada. Ya hay luz de día, veo el reloj, son las 7:35 de la mañana. Alex duda, por un momento y después de unos segundos lo hace entrar.


       —¿Qué demonios hace Regina en tu habitación? –exclama cuando me ve.


       Esta vestido con la misma ropa de ayer y se nota que él tampoco ha dormido.


       —Pues, aquí, ya sabes, pasando momentos de locura y pasión –dice Alex en tono sarcástico, pero con un semblante serio. –Estoy haciendo lo que tú deberías hacer. Ella no está bien y tú ni siquiera llegas a dormir.


       Nick ignora a Alex y se dirige hacia mí con expresión de ira en su rostro. Alex se pone de pie de un brinco y se interpone entre Nick y yo.


       —¿Acaso te has vuelto loco, Alexander? ¿Qué crees que van decir si se enteran que ella pasó la noche contigo? –expresa con el semblante endurecido.


       —Esto es culpa tuya, ella entró en estado de shock y casi no ha comido nada –dice Alex airadamente.


       —Sí, claro –se burla–. Ella sigue con su teatrito, te está chantajeando sentimentalmente y tú caes como un tonto.


       Alex respira profundo, tratando de tranquilizarse.


       —Creí que después de un tiempo te calmarías y verías las cosas con objetividad, pero ya veo que no.


       —Si tú quieres seguirle el juego a esta timadora, es tu problema, pero a mí no me va a ver la cara de tonto.


       —Mira, Nick, como quiera que sea, ella no está comiendo bien y no es bueno en su estado. Piensa un poquito en el bebé y deja de acosarla –dice más tranquilo tratando de persuadirlo.


       Nick me mira con dureza, como si quisiera desintegrarme con la mirada, pero después esboza una sonrisa sardónica.


       —Oye, Regina. ¿Estás segura que este hijo que esperas es mío? –pregunta aparentando una tranquilidad que no tiene.


       Por Dios, ahora va a dudar de eso. Lejos de poder contestar a su pregunta, enmudezco.


       —¿Cómo puedes dudar de eso, Nick? –pregunta Alex perplejo.


       —¿Qué me dices de tu visita al hotel donde estaba hospedado tu amiguito? Ese, el que tan efusivamente te abrazó y después lo llevaste a tu casa. ¿No será el responsable de tu tan… sorpresivo embarazo y me lo quieres achacar a mí? 


       No puede ser, ahora está culpando al pobre de David.  


       —Mira, Nick –interviene Alex con calma–. Steve dijo que tus inexplicables vómitos matutinos se debían precisamente al embarazo de Regina. Tú tienes uno de los llamados achaques que les dan a las mujeres embazadas. Así que no trates de evadir tu responsabilidad como padre del bebé.


       —Por favor, Alexander, eso se trasmite por medio de la saliva, tal vez yo esté cargando con los achaques de otro. Y si eso fuera así, yo no tengo ninguna responsabilidad con esta embaucadora y en caso de que la criatura fuera mía… ¡reniego de ella! –exclama.


       Sus palabras se me clavan como un puñal en el corazón. Mi espíritu se desmorona y sufre terriblemente. No hago más que llorar, mientras que Alex lo mira estupefacto.     


       —Te desconozco, Nick. Nunca creí que fueras capaz de decir semejante cosa. Escúchate, ¿no te recuerdas a alguien? –Nick lo mira feroz con la mandíbula contraída sin contestar a su pregunta– No sé cómo eres capaz de pensar que Regina es tan tonta como para hacerte creer que eres el padre del hijo de otro. Pero si estás en esa posición, está bien y si tú no te haces cargo de Regina, lo haré yo, no me importa lo que tenga que hacer –dice con firmeza.


       Nick esboza una sonrisa sardónica.


       —¿Tú, Alexander? ¿Tú hacerte cargo de Regina? Qué, ¿también piensas quitarle sus calenturas? Te digo esto, porque su libido esta fuera de control. ¿Podrás con eso? –se burla.


       Ay, por Dios. Tanto Alex como yo lo observamos sin poder creer lo que escuchamos, pero rápidamente Alex cambia su semblante y se torna severo.


       —Tú sabes qué puedo hacerlo –dice desafiante. 


       —No me hagas reír, Alexander. ¿Un homosexual reprimido como tú, cuidando de una timadora y su hijo? Por favor –se ríe.


       Yo estoy como una espectadora sentimental que llora sin parar al ver una dramática obra de teatro. Alex endurece su semblante como nunca antes lo había visto.


       —Sí, Nick, pero un homosexual que es muy hombre y que a diferencia de ti, es capaz de hacerse cargo del hijo de otro. Porque sin importarme cómo fue concebido el bebé de Regina, estoy dispuesto a protegerlo hasta de su propio padre si es necesario. Mientras que tú rechazas al bebé, yo le doy la bienvenida con los brazos abiertos –en sus palabras hay temple. Sin necesidad de gritar ha provocado que Nick recapacite en lo que acaba de decir–. Y ahora si nos disculpas, queremos estar solos –dice mientras le da la espalda y me mira con dolor.


       Nick se acerca a Alex y lo rodea con su brazo por los hombros. Su expresión es de un profundo y sincero arrepentimiento.


       —Lo siento, Alexander. No fue mi intención ofenderte, estoy un poco alterado. De verdad lo siento –murmura.


       Alex cierra los ojos con fuerza, luego posa su mano sobre el brazo de Nick y lo frota afectuosamente.


       —Okay, no te preocupes. Entonces, ¿te haces cargo tú o lo hago yo? –expresa con indiferencia.


       Nick dirige su mirada fría hacia mí.


       —Ven, Regina, vamos a que comas algo –dice tranquilamente al tiempo que me ofrece su mano.


       Yo retiro mis lágrimas con las mangas de mi bata y me apoyo en su mano para levantarme. Nick aún arrepentido, coloca su mano libre en el hombro de Alex y este le sonríe y hace un gesto de: “todo está bien, ve y haz lo tuyo”.  


        En cuanto salimos de la habitación, el rostro de Nick nuevamente se endurece y atravesamos el pasillo en silencio. Llegamos a la habitación y bruscamente me sienta en la cama. Toma el teléfono de servicio y pide que suban comida a la habitación. Después toma una silla, se sienta frente a mí y coloca sus manos sobre sus piernas con los brazos abiertos. Su pecho da señal de su agitada respiración, me mira con dureza y sus ojos verdes raro se oscurecen.


       —El hecho de que consigas verle la cara de tontos a Alexander y a Steve, no quiere decir que lo harás conmigo. No me voy a seguir enfrentando con mi primo a causa tuya –dice casi murmurando y apretando la quijada.


       La calma me abandona, mis lágrimas quieren asomarse una vez más, pero me muerdo los labios. 


       —Ahora sí, Regina, dime, ¿manipulaste los preservativos o ese hijo que esperas es de tu amiguito? –dice lo más sereno que su rabia se lo permite.


       —Por Dios, Nick, me ofendes. ¿Qué te hace pensar que puedo ser capaz de hacer ese tipo de cosas? –pregunto con la voz entrecortada.


       —¿Se te hace poco tu repentino y misterioso embarazo? –dice en tono de burla.   


     Su burla, lejos de hacerme enojar me duele.                                        


       —Yo no hice nada, Nick –digo al tiempo que estiro mi brazo para tomar su mano, pero él de manera brusca la aparta hacia un lado.


       —¿Qué te ganas con seguirlo negando? Ya te dije que a mí no me vas a ver la cara de estúpido. En tu confabulado plan, ¿cómo pensabas sacarme el dinero? ¿Chantajeándome, anteponiendo a la criatura?


       —A mí no me interesa tu dinero –hago un esfuerzo para reprimir mis sollozos y ser dura con él, pero no consigo hacerlo ni un solo gramo–. Si así fuera, yo me habría ido tranquilamente a mi casa con todo lo que ibas a dar, pero no lo hice. Yo no me embarace a propósito, ni siquiera sé cómo sucedió.


       —Esa es otra de tus artimañas. Simplemente viste la oportunidad de sacar más dinero y por eso hoy estás aquí. ¿Cómo fuiste capaz de hacer algo como esto? De veras pensé que tú eras una mujer diferente, especial –dice con voz melancólica, fijando su vista a la nada–. Creí que tú…


       Se detiene y vuelve a posar sus ojos rabiosos en mí.


       —Por favor, Nick…


       —Qué más da lo que haya creído, la realidad es que eres una mujer interesada, que quiere conseguir dinero de la manera más patética.


       —¿No te das cuenta que me lastimas con tus palabras? –se me quiebra la voz y respiro profundo–. Jamás pasó por mi mente…


       En eso llaman a la puerta interrumpiendo el discurso en mi defensa, Nick se levanta y abre la puerta. Es María con la comida. Él toma la mesita de cama sin permitir que ella entre.


       —Apóyate en la cabecera –ordena. Hago lo que me pide de forma lenta. Coloca la mesita en mi regazo y vuelve a sentarse en la silla con los brazos cruzados–. Por lo visto, no tienes intenciones de decir la verdad. Allá tú y tu conciencia, pero no esperes que yo te siga el juego. Ahora vas a comer todo lo que hay en el plato y me quedaré aquí para asegurarme que así sea –dice impasible.


       Dios, como le hago entender que está equivocado, que yo tampoco sé cómo salí embaraza y que su actitud me desestabiliza emocionalmente. Una lágrima rueda por mi mejilla sin poderlo evitar.


       —Nick, escúchame…


       —No me interesa escucharte. Come –me ordena apretando los dientes y con una feroz mirada.                            


       Esto no puede estar pasando. ¿Dónde está mi voluntad y mi coraje? ¿Dónde está la Regina rebelde? Retiro mi lágrima con mi mano, miro la charola, el olor de la comida me produce nauseas. Con desgano tomo con el tenedor una ración de torta con tocino, me lo llevo a la boca y lentamente comienzo a masticar ante la mirada implacable de Nick. Cuando quiero pasar el bocado mi garganta se resiste, hago un esfuerzo por tragar y lo logro. Pero mi estómago ya está muy revuelto y me viene una arcada. Sé que no podré contener el vómito y por querer pararme rápidamente, la mesita cae al suelo y yo caigo sobre ella. Meto las manos para amortiguar la caída y de pronto siento un dolor agudo en la muñeca del brazo derecho. Ha caído sobre un pedazo de vidrio del vaso que se ha roto. La levanto para observarla y mis ojos se agrandan al ver que el pedazo de vidrio ha quedado incrustado. Nick dice una maldición en inglés, se levanta rápidamente y toma mi mano para revisarla. Observa mi muñeca y suelta el aire que tenía contenido al ver que el vidrio no ha tocado la vena.


       Rápidamente se coloca detrás de mí, me levanta del piso con el brazo libre y me lleva cargando por la cintura al baño. La impresión de ver el vidrio en mi muñeca hace que olvide mi malestar estomacal. Nick coloca mi brazo sobre el lavabo, saca el vidrio de un tirón y abre la llave del agua. La sangre comienza a salir y la presión del agua sobre la herida me provoca dolor. Trato instintivamente de sacarla, pero al mismo tiempo él hace presión y no me lo permite.


       —Me duele –me quejo.


       —Y más que va a dolerte. Por tu bien, mantén la mano bajo el chorro de agua, voy a traer unas cosas –dice exasperado.


        Suelta mi mano y yo la mantengo bajo el agua a pesar del dolor que me produce. Nick regresa en pocos segundos trayendo consigo un pequeño frasco, gasas y vendas. Sostiene mi brazo y lo lava con jabón, toma algunas gasas y presiona la herida con ellas. Después retira las gasas ensangrentadas, abre el frasquito y deja caer su contenido en la herida. Inmediatamente siento un dolor punzante y un sonido sale desde el fondo de mi garganta.


       —¡Nick, por favor, duele mucho! –exclamo.


       —Te dije que dolería más –dice impasible.


       Después de verter casi todo el frasco, revisa la profundidad de la herida, toma otra gasa y la coloca sobre la herida, pero esta vez las deja ahí y comienza a vendarme diestramente. Al final coloca una grapa para fijar la venda y levanta mi brazo.


       —Con esto estarás bien. ¿En que estábamos? Ah, en que tienes que comer –asevera al tiempo que me sujeta del mi brazo izquierdo para llevarme a la habitación.


       —No, por favor. No puedo tragar bocado, no me siento bien. Solo quiero dormir –mi voz se quiebra suplicante.


       —Tú solita te buscaste todo esto. Ahora no te quejes y has frente a sus consecuencias –dice con dureza mientras me lleva de vuelta a la cama–. Te voy a dejar dormir un rato más, pero después vas a comer. ¿Te quedó claro?


       —Sí –musito.


       Toma su teléfono y presiona dos teclas.


       —Carl, come to my room.


       Me siento en la cama mientras que él recoge todo del piso. Unos segundos después Carl pide permiso para entrar y Nick lo hace pasar. ÉL entra y veo que analiza con rapidez la escena. Se acerca a Nick y este le entrega la mesita de cama y le dice algo al oído. Después ambos salen de la habitación y yo me suelto a llorar desconsoladamente. Necesito desahogarme antes que explote. Me acomodo en posición fetal, sintiéndome abatida y totalmente desmoralizada. Solo alcanzo a ver que estoy esperando un hijo del hombre que ahora manifiesta abiertamente su odio hacia mí, que eso me duele profundamente y que ese dolor es el que me desmoraliza por completo. Ya no puedo engañarme por más tiempo, estúpidamente me enamore de Nick y por eso mi corazón se desgarra de dolor. Quiero aferrarme a la idea de que terminará por aceptar a mi bebé y que esto me impida perderme aún más en este laberinto de angustia y desesperación. ¿Quién dice que el infierno no existe? ¡Este es el maldito infierno!


   


       Abro los ojos con cierto dolor. Los froto con mis manos, creo que están hinchados por el llanto. Giro la cabeza y descubro una nota al pie de la lámpara, la tomo y me incorporo para leerla.


  


  Hola, Muñeca. Vine a verte, pero estabas profundamente dormida. Quería despedirme porque tuve que regresar de emergencia a México. Tú sabes, el centro de mando se quedó prácticamente solo y aunque Mark Haley hace buen trabajo, hay ciertas cosas que él no puede resolver. Me voy tranquilo porque sé que mi primo estará al pendiente de ti. Yo me encargaré de pagar la mensualidad de tu casa allá en Puerto Vallarta. Cuídate mucho. Recuerda que te adoro.


   


  Alex


   


       ¿Mi Ángel guardián se ha ido? ¡No! ¿Por qué ahora que es cuando más lo necesito? Sin él me sentiré completamente sola en un país que no es el mío, en una casa que no es mi casa y con Nick comportándose como mi peor enemigo. Pero tengo que ser fuerte, tengo que seguir adelante por este bebé que no tiene la culpa de venir a este mundo bajo estas penosas circunstancias. Me preocupa terriblemente no saber qué les voy a decir a mi hija y a mi madre, ¿Cómo explicarle sin faltar a la cláusula que me impide hablar de él? Y a mi pobre hija ¿cómo explicarle la verdad de todo esto? Ay, Alex, cuanta falta me vas a hacer. Siempre tan lindo y atento conmigo.


       —Señora, ¿puedo pasar? –pregunta María tras la puerta acompañado de unos leves toques.


       —Pasa, María –exclamo mientras cubro mi mano bajo las sabanas.   


       —Buenas tardes, señora. El patrón me dijo que le trajera la comida a esta hora porque pasó mala noche y no se sentía bien. También me dijo que estuviera al pendiente de usted mientras el no estuviera porque usted está embarazada –dice con emoción–. ¿Si está usted embarazada?


       —Sí, maría. Estoy embarazada –musito con una leve sonrisa.


       —¡Ay que emoción! Seguro que será un bebé muy guapo igual que sus papás.


       —Gracias. ¿Y dónde está Nick?


       —El patrón se fue muy temprano a su oficina.    


       —Bueno, primero voy a darme un baño, yo te aviso cuando debas traerme la comida.


       —Sí, señora. Y muchas felicidades por el bebé.


       —Gracias, María.


       Le sonrío tímidamente y María se retira.


       ¿Será que Nick ya recapacito? Ah saber. Con cambio o no de actitud de parte de Nick, debo comer lo mejor posible y cuidar de mí misma. Así que tomaré ese baño, me arreglaré un poco y después comeré.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Capítulo 23


   


   


  Han pasado cinco días desde que recibí la noticia de mi inesperado embarazo. He tratado de sobrevivir a las consecuencias que esto me trajo. Lejos de que Nick cambiara de actitud, se ha vuelto distante y callado conmigo. Cuando le hago una pregunta, me contesta lo necesario sin dedicarme una mirada. Ya no hace por abrazarme cuando despierto en las madrugadas, pero yo dolorosamente me acerco a él tratando de no despertarlo. En ocasiones mis movimientos lo despiertan y se da cuenta que estoy pegada a su cuerpo, pero se queda inmóvil. Al menos no hace por apartarme de él y de algún modo consigo medio dormir, aun sin que sus brazos me rodeen. En dos ocasiones me abrazó cuando se removía en la cama y sintió mi presencia, pero lo hizo sin darse cuenta. Me pregunto qué cara pondría cuando despertó y descubrió que yo estaba entre sus brazos. He querido hablar con él respecto al bebé, pero no quiere escucharme. Una vez me dijo que no quería hablar de mi hijo y se fue. Se desliga por completo de su paternidad y yo me revuelco por dentro de dolor. No sé si sigue con la idea de que no es su hijo, o que si lo es, fue concebido por mis artimañas. Han sido días muy difíciles y muy agotadores para mí.


       Alex aún sigue en México, he hablado con él un par de veces. Cuando me pregunta cómo estoy, yo le contesto que estoy bien, aunque no sea verdad. Con mi hija también tengo que fingir y hacerle creer que todo está estupendamente. La última vez que hable con ella, estaba muy contenta porque ya está es clases de pintura. Después de todo, Nick cumplió su palabra y le depositó el dinero a mi hermana.  


       En este momento estoy sentada en la cama, abrazada a mis piernas sin poder dormir. Son la tres y media de la madrugada y Nick está en algún lugar de la casa escuchando por segunda ocasión «Sex on fire» Con Kings Leon. No sé qué fijación tenga con esa canción, como tampoco el motivo que tiene para escucharla a un volumen considerable. Pero lo que sí sé, es que no es costumbre de él, hacer ese tipo de cosas y menos a estas horas de la madrugada. La curiosidad me mata, decido levantarme y me pongo la bata para ir y buscarlo.


       Al bajar las escaleras, veo la luz por debajo de la puerta de la sala de juegos. Cuando estoy por llegar, la puerta se abre, es Carl que va saliendo y se detiene frente a mí.


       —Madam, I do not think that it is a good idea to enter at this moment –me dice muy serio, hace su acostumbrada reverencia y se retira.


       ¿Por qué no es buena idea entrar? ¿Qué está pasando? Me acerco a la puerta, coloco la mano sobre el picaporte indecisa. No sé si entrar, es muy probable que Nick se moleste conmigo por invadir su privacidad, pero no me puedo contener ante su extraña conducta. ¿Acaso nunca podré deshacerme de mi estúpida curiosidad? Pues parece que no, porque mi curiosidad me vence y abro la puerta lentamente, asomo la cabeza buscándolo y me quedo perpleja ante el cuadro que esta frente a mis ojos. Nick está sentado de manera descuidada en el sillón que está justo frente a la puerta. Trae su pantalón de dormir, su camiseta resacada, descalzo y con su negro cabello un poco alborotado. Sus brazos descansan a ambos lados del sillón, en una mano sostiene un vaso con vino y en la otra una botella de wishky. Su estilo y elegancia han quedado varias copas atrás. No creí que algún día lo vería en estas condiciones.


       Entro tímidamente, cierro la puerta y me recargo en ella. En ese momento se reproduce por tercera vez la misma canción y es cuando se entera que estoy aquí. Me mira fijamente ladeando ligeramente la cabeza, sonríe de forma incisiva y deja caer la botella abierta sobre el piso. El vino se derrama en la alfombra excesivamente blanca, manchándola de un tono amarillento. Sin dejar de mirarme, se pone de pie y toma el control de la mesita para bajar el volumen de la música. Comienza a encaminarse hacia mí, mirándome fijamente a los ojos, con paso lento pero firme. Después de todo no esta tan ebrio como creí. El tintineo de los hielos acompaña sus pasos. Yo lo observo sin saber que decir ni que hacer. Cuando está a medio metro de mí, se detiene y comienza a recorrer mi cuerpo con la mirada.


       —¿Quieres un trago? Es whisky… whisky costoso –dice acercándome el vaso al rostro. Yo niego tímidamente con la cabeza–. Ah sí, lo olvidaba, estás embaraza.


       Emite una risa resoplada, le da un trago al vaso y lo deja sobre una mesita que está al lado. Después estira sus brazos y apoya sus manos en la puerta, de manera que yo quedo entre ellos. Ahora estoy petrificada Me mira fijamente con sus ojos un poco enrojecidos, lentamente Inclina su cabeza y acerca su rostro a mi cuello, aspira profundo y luego acaricia mi mejilla con su nariz.


       —Me fascina tu piel tersa y me enloquece tu aroma. Eres encabronadamente sensual… pero eso tú ya lo sabes, ¿cierto? –dice con una sonrisa sardónica.


       —Nick –murmuro.


       —Shh –me obliga a guardar silencio colocando su índice sobre mis labios.


       Después me abraza, pega su frente con la mía y comienza a bailar con lentitud. De pronto sus manos descienden por ambos lados de mi cuerpo hasta llegar a mis piernas, luego comienza a subirlas trayéndose mi camisón hasta las caderas. Estruja y acaricia mis glúteos metiendo sus manos por debajo de mis pantaletas mientras humedece mi cuello con ardientes besos. 


       —¿Qué... qué haces? –tartamudeo desconcertada.


       Aparta su rostro, me mira con sus ojos penetrantes, ladea la cabeza y me sonríe con malicia.


       —Voy a hacerte el amor –dice con voz ronca.


       ¿Hacerme el amor? No creo que sea consciente de lo que dice. 


       —Por favor, Nick, déjame ir. Estás ebrio, no sabes lo que dices ni lo que haces.


       —¿Que no sé lo que hago? –dice con una risa resoplada.


       Al terminar la frase, da un paso hacia atrás y desabrocha el botón de su pijama mientras me mira con ojos lujuriosos. De manera provocativa se abre el pantalón dejando ver su bulto bajo sus trusas blancas. Después deshace el moño de mi bata y me la quita dejándome solo con el camisón. Arroja la bata al suelo, da un paso adelante y me levanta por el trasero. Me apoya contra la puerta y su boca se pega a mi cuello. Su mano ansiosa recorre mi cuerpo haciendo que me estremezca. A pesar de todo, estoy ávida de sus caricias perdidas. Mis manos se deslizan por sus musculosos brazos, luego las llevo hasta su negra cabellera y la estrujo.


       No, esto no está bien. Él no es consciente de lo que está haciendo.


       —No, Nick, detente.     


       —Te deseo fieramente, Regina. Quiero embriagarme de ti, quiero apagar este fuego que me consume. Ardo en deseos de estar profundamente dentro de ti. Quiero hacerte mía, te necesito, Regina –dice con voz intensa y pasional, con sus labios recorriendo mi cuello.


       Estoy impactada y al mismo tiempo escéptica, No sé qué pensar, dicen que los niños y los borrachos dicen la verdad. ¿O será que está en proceso de aceptar la situación? No lo sé, pero lo que sí sé, es que sus palabras y su forma de decirlas, alimentan mi apetito sexual. Yo también lo deseo, yo también lo necesito. Además de que lo amo con locura, mi cuerpo anhelante exclama por él.    


       Deja de besarme solo para quitarme el camisón de manera desesperada. Después se pega a mi boca con furia, me besa, me mordisquea y me chupa los labios. Sin dejar de besarme me acuesta sobre la alfombra y él se acuesta sobre mí. Su mano se apodera de mi pecho, lo aprieta y lo estruja un tanto salvaje. De pronto se aparta de mí, se sienta entre mis piernas y me saca las pantaletas con desesperación. Después levanta mi pierna para girarme y ponerme boca abajo. En seguida siento sus manos acariciando mis glúteos, desplazándolas por la cintura y la espalda y luego las regresa a mis glúteos. Siento sus labios en mi trasero y a base de besos y pequeñas mordidas, recorre mi cuerpo hasta llegar a mi cuello. Se recuesta sobre mí, siento su erección en mis glúteos y su pijama en mis muslos. Con sus piernas abre las mías lo más que puede, me toma del cabello apretándolo fuerte y con la otra mano siento que maniobra bajando sus trusas junto a mi trasero.


       —Quiero estar dentro de ti, justo ahora –inmediatamente después me penetra salvajemente, empuja dos veces más y consigue hacerlo hasta el fondo. Entra y sale una y otra vez mientras que mis dedos se clavan en la alfombra por la sensación de tenerlo de nuevo dentro de mí–. No sabes cuánto te disfruto, Regina –dice con la respiración agitada.


       —Nick –pronuncio su nombre con ardor. 


      Aparta sus piernas de entre las mías, quedando ahora yo entre las de él. Entonces comienza a embestirme con rudeza, sin piedad mientras que me da pequeñas mordidas en los hombros y en los brazos, mordidas que llagan a sacudir violentamente mis hormonas. Mi mente se desconecta del mundo, solo existe Nick y su sexo ardiente. Sus salvajes envestidas vienen acompañadas de gemidos. Escucho sus jadeos sin control junto a mi oído. Cuando está próximo al orgasmo, muerde con furia mi hombro y termina escandalosamente. Se desploma jadeante sobre mí, dejándome todo su peso, pero unos segundos después sale y se acuesta a mi lado sobre su espalda. Jadea mientras clava su mirada en el techo. Yo no puedo creer lo que acaba de hacer, solamente se satisfizo él, mostró su lado hedonista, importándole poco o nada lo que pasara conmigo. Solo me uso para saciar su necesidad, ese era su plan desde un principio y me hiere profundamente. Incorporo un poco la cabeza y veo de reojo que se está acomodando sus trusa y su pantalón de dormir. La vista se me nubla por las lágrimas que comienzas a salir, me muerdo los labios para no llorar, pero es inútil. Escondo mi rostro entre mis brazos y le doy rienda suelta al llanto. ¿Por qué tenía que bajar? ¿Por qué no hice caso a las palabras de Carl? Me hubiera quedado en la cama como tonta sin poder dormir y no estaría aquí, sufriendo esta humillación.


       De pronto siento la mano de Nick en mi hombro justo donde me mordió. Escucho que aspira profundo y luego saca el aire.


       —¿Por qué, Regina? ¿Por qué lo hiciste? –murmura mientras frota mi hombro–. Ven, vamos a dormir.


       —Déjame, quiero estar sola –digo entre sollozos. 


        Nick retira su mano de mi hombro y se pone de pie. Yo incorporo la cabeza y veo que recoge su camiseta y se le echa al hombro, después toma el control remoto de la mesita y apaga la música. En ese momento vuelvo a esconder mi rostro entre mis brazos, unos segundos después escucho cuando abre y cierra la puerta, dejándome sola, desnuda y humillada. No era esto lo que yo quería, ni siquiera lo pensó un poco antes de dejarme aquí. Me incorporo lentamente y a gatas voy en busca de mi bata. El dolor de su mordida, no es nada comparado con el dolor que siento en el corazón. Me sedujo, me uso, se burló de mí y yo caí como una estúpida. Tomo ni bata para cubrir mi desnudez, pero solo me abrazo a ella llorando a raudales. 


       Pareciera como si Nick tuviera una lucha interna, una lucha que no logro comprender. Mis sentimientos son un caos, tengo rabia, pero es más el dolor que me destroza el corazón. La Regina rebelde y explosiva se reúsa a salir. Me pongo el camisón y la bata, después me acomodo en posición fetal sobre la alfombra y así continúo llorando hasta que el abatimiento y el sueño me vencen. 


   


       Abro los ojos, ya hay luz de día, aunque aquí es imposible darse una idea de la hora porque el sol sale antes de las seis. Nick aún está dormido, abrazado a mí. Estoy tentada a tocar su bello rostro relajado, pero de golpe me viene el recuerdo de la noche anterior y me estremezco. ¿Qué estoy haciendo yo aquí? Si yo me quedé dormida en la sala de juegos, tirada como un guiñapo. ¿O será que lo soñé? Me toco el hombro izquierdo, donde recuerdo que me mordió y siento dolor. No, no lo soñé, todo fue espantosa y dolorosamente real. Terminé tan agotada y rendida, que no me di cuenta cuando Nick me trajo a la cama. Veo el reloj, son las nueve de la mañana, no sé cuánto tiempo llevo aquí, pero es algo que me da igual. Lo que quiero es apartarme de sus brazos antes de que despierte, pero cuando trato de hacerlo él despierta y me observa somnoliento, frunce el ceño y se levanta intempestivamente dirigiéndose hacia el baño. Sus nauseas siguen presentes.
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       Después de lo acontecido con Nick, han pasado dos días, las cosas no han cambiado. Él sigue igual y yo ni siquiera tengo ánimos de reprocharle nada. En silencio y sin mirarme a los ojos, me hace los cambios de gasas y me aplica un desinfectante en la muñeca. Ya me di cuenta que es inútil tratar de hacerle entender que yo no soy culpable de lo que me acusa. Tampoco puedo obligarlo a que quiera a mi bebé y aunque se me parte el corazón en mil pedazos, tengo que ser fuerte y seguir adelante sola con mi embarazo, porque nadie más lo hará por mí. Tengo que estar bien por mi bebé, que seguramente será hermoso igual que su padre. Como quisiera regresar a mi casa, con mi familia, aunque todavía no sé qué les diré con respecto a mi embarazo.


       Alex regresó ayer por la tarde, pero yo no lo vi. Con el afán de distraerme le pedí a Elizabeth que me acompañara a tomar un frappuccino y ella me llevó a Harrods, un lujoso almacén que está situado en pleno centro de la ciudad de Londres. Me regaló un hermoso bolso en color marrón solo porque le dije que estaba lindo. Entonces yo hice uso de la tarjeta y le regalé una linda blusa y unas zapatillas. Yo me compré unas hermosas botas hasta las rodillas, un pantalón y una blusa. No me pude resistir y también le compre varias cosas a mi hija. Me gasté 7,997 libras en todo y hasta que regresé a la casa e hice la conversión a pesos, me di cuenta que si Nick no me había ahorcado por el embarazo, por esto sí lo hará. Ahora debo pensar cómo demonios se lo voy a pagar sin que eso afecte la economía de mi casa y también tengo que pensar cómo se lo diré. Aunque después de todo me la pasé muy bien como siempre en compañía de Elizabeth, ya en confianza es muy divertida. Le dije de mi embarazo y se puso feliz. Yo también lo estoy a pesar de todo. Cuando regresé, Alex no estaba y a mí, el cansancio me obligo a dormir temprano y por ese motivo no pude verlo.  


       Volví a hablar con mi hija y con mi madre por teléfono para saludarlas, hice mi mejor esfuerzo para no soltarme llorando. Después hablé con Raquel, necesitaba escuchar sus voces para recibir un poco de aliento. Raquel siempre me hace reír con sus ocurrencias, tiene una lengua tan ligera. Selene también me manda mensajes y yo como puedo se los contesto. Sigue muy contenta en sus clases de pintura. Ay Selene, ¿cómo explicarte todo esto? También recibí otro recado de la loca de Eva, esta vez decía que si estaba lista. Qué mujer tan desquiciada.                           


       Ahora estoy torturándome, escuchando en mi ipod la canción «Vivir sin Aire» que interpreta el grupo de rock, Maná. Es una canción hermosa pero en estos momentos para mi es dolorosa, pero no puedo evitar escucharla. Dios, cómo ha cambiado mi vida en tan poco tiempo. 


       —Muñeca, ¿puedo pasar? –me llama Alex tras la puerta.


       ¿Qué hace aquí a esta hora?


       —¡Claro, pasa! –exclamo emocionada.


       Entra con una enorme sonrisa.


       —¿Cómo está la mamá más sexy? –pregunta guiñándome un ojo.


       —Bien, Alex, gracias.–murmuro con una tímida sonrisa. Se sienta a mi lado y me abraza fuerte, Yo también lo abrazo fuerte y me quedó pegada a él como sanguijuela. Me hizo tanta falta mi adorado Alex–. Y tú, ¿cómo estás?


       —Muy contento de estar aquí. ¿Cómo va ese hermoso bebé? –pregunta apartándose y frotando mi vientre.


       —Él se ha portado muy bien.


       —¿Y Nick también se ha portado bien?


       Respiro profundo.


       —Sí –murmuro mientras me hago tonta limpiando una diminuta mancha de mi Ipod–. ¿Qué le has dicho a Steve sobre todo este asunto?


       Prefiero cambiar el tema.


       —Tuve que inventar. Le dije que tu reacción al embarazo fue por temor a perderlo por tu edad, no quedó muy satisfecho pero no insistió –dice encogiéndose de hombros.


       —¿Qué haces aquí a esta hora? Se supone que estarías en la oficina.


       —Bueno, vine a decirte que dentro de una hora nos visitará mi arpía Alba, digo mi tía Alba –dice con un falso arrepentimiento y una sonrisa juguetona. Y yo río como tonta–. Nick la cito para esta tarde y tú tienes que estar presente. Se le planteará tu embarazo para ver si con eso la convencemos para que desista de la demanda.


       —Y, ¿es realmente necesario que yo esté presente? –digo haciendo una mueca de desagrado.


       —Sí, Muñeca, por eso te aviso con tiempo para que te prepares mentalmente para conocerla.


       Realmente no tengo un gramo de ganas de verle la cara a su tía, pero creo que no tengo otra alternativa. Comienzo a tener un poco de frio, tal vez por la horrenda noticia que acabo de recibir y el saquito que traigo ya no es suficiente.


       —Alex, ¿puedes pasarme mi suéter que está en el respaldo de la silla por favor?


       —Con todo gusto –lo toma de la silla y me lo entrega–. A ver, te ayudo.


       Me ayuda a quitarme el saquito, pero cuando va un poco más abajo de mis hombros, sus ojos se clavan ahí, acerca su mano y lo frota ligeramente.


       —¿Qué? –pregunto extrañada.


       — Esto es… ¿una mordida? –inquiere.


       —Hmm… sí, no –titubeo.


       —¿Tuviste intimidad últimamente con Nick? –pregunta con el ceño fruncido.


       Mis nervios aparecen. ¿Por qué me pregunta eso?


       —No. Sí, hmm… ¿por qué me lo preguntas?


       Bajo rápidamente la manga del saquito para ponerme el suéter. Mejor ni lo hubiera hecho.


       —¿Y estas son más mordidas? ¿Qué te pasó aquí? –pregunta mientras sostiene mi mano, mirándome inquisitivamente. 


       —Fue un accidente, se me cayó la mesita de cama por tratar de levantarme rápido, me resbalé y caí. Me corte con un vidrio del vaso que se había roto –digo tratando de aparentar indiferencia.


       Él ladea la cabeza y me mira fijamente.


       —¿Tuviste intimidad con él sin tu consentimiento?


       Niego ligeramente con la cabeza, tratando de evitar las lágrimas mientras me pongo el suéter.


       —Todo está bien –murmuro.


       —Sí, claro… y yo soy ingenuo –dice con ironía–. ¿Qué te hizo Nick?


       Bajo la mirada, no puedo evitar sentir dolor al recordarlo.


       —Nada, no me hizo nada –musito.


       —Entonces, ¿por qué estas al punto del llanto? Dime que pasó –me exige.


       En ese momento dos lágrimas ruedan por mis mejillas sin poderlo evitar.


       —Pues… –me detengo. Alex cierra los ojos y aspira profundo–. Estaba un poco ebrio y yo, bueno él… me sedujo y… –me detengo por el llanto.


       —¿Y qué más? –pregunta con el semblante endurecido.


       —Me sedujo, solo lo hizo para satisfacerse y después me dejó sola en la sala de juego, sintiéndome humillada, usada –Dios mío, ¿por qué le estoy diciendo esto? Alex no debe saberlo, no. Limpio rápidamente mis lágrimas y hago un esfuerzo por sonreír–. Pero ya estoy bien, lloro porque el embarazo me ha hecho muy sentimental. No se te ocurra decirle algo, ya pasó. Él me curo la herida de la muñeca y después fue por mí a la sala de juegos y me trajo a la cama –digo sonriendo y tratando de aparentar que realmente no me importa.


       Alex esta serio, muy serio y mirando a la nada, luego me abraza sin decir una palabra.


       Justo en ese momento, Nick y Steve entran a la habitación. Alex, iracundo se abalanza contra Nick dándole un puñetazo en la cara, después lo toma por camisa y lo sacude ante los ojos atónitos de Steve.


       —¡Te estás convirtiendo en un monstruo! –vocifera Alex.


       —¡Steve, detenlo! –grito desesperada mientras salto de la cama.


       Steve agarra por los brazos a Alex tratando de detenerlo. Mientras que Nick lo mira contrariado y asombrado.


       —¿Qué te pasa Alex? –pregunta Steve perplejo.


       —¿Qué demonios está pasando contigo, Nick? –grita Alex furioso mientras trata de zafarse del agarre de Steve.


       —No sé de qué hablas –dice Nick mientras limpia la sangre que sale de su labio.


       —¿Cómo fuiste capaz de usar tus artimañas en Regina? ¿Qué me dices del cuarto de juegos? ¡Abusaste de ella, la engañaste!   


       Tanto Steve como Nick quedan boquiabiertos. Nick me dirige una rápida mirada y después le cambia el semblante y adopta una postura desafiante.  


       —¡Regina es mi mujer y tú no tienes ningún derecho de intervenir!


       —¿Tu mujer? ¿Ahora es tu mujer? ¡Cuando te conviene es tu mujer y cuando no, es simplemente tu empleada!


       A Nick le cambia el semblante, ahora se ve perturbado. Pareciera que quiere explicarse pero no encuentra las palabras adecuadas. En ese momento Alex se suelta de las manos de Steve y se abalanza nuevamente contra Nick. Después chocan contra el tocador tirando todo a su paso, los dos caen al suelo. Nick está sobre Alex sosteniendo sus manos para evitar ser golpeado.


       —Alexander detente, no quiero golpearte –dice Nick entre dientes.


       —¡Eso no te será tan fácil! –grita Alex al tiempo que con un movimiento rápido se posiciona encima de Nick y le suelta otro puñetazo.


       Se enfrascan en un forcejeo, Steve intenta separarlos pero con tanto movimiento se le dificulta. De pronto y sin saber por qué, aparece Carl y entre él y Steve por fin logran separarlos. Steve sostiene a Alex y Carl a Nick. Los ponen de pie, Nick sangra por la nariz y por la boca. Ambos se miran desafiantes con la respiración agitada.  


       —Let go of me –le ordena Nick a Carl y este lo suelta.


       En cuanto lo libera se limpia la sangre que hay en su boca, pero no trata de agredir a Alex.


       —Alexander, por favor…


       —Pero también la mordiste, Nick. La mordiste –lo interrumpe Alex apretando los dientes y con una sonrisa sardónica.


       —Precisamente por eso debes comprenderme, Alexander –dice Nick en tono de súplica.


       ¿Qué hay con la mordida?


       —¿Comprenderte? ¿Cuándo vas a comprender tú, que Regina está embarazada y que tus estupideces pueden desenlazar en un aborto por el estrés a la que estás sometiendo? Aunque claro, para ti sería lo mejor ¿no? –asevera mientras forcejea con Steve.


       —Nick sal de la habitación. No es bueno para una mujer embarazada presenciar este tipo de escenas –dice Steve con autoridad–. Voy a tratar de hacer que Alex se calme. ¿Okay?


       Nick asienta con la cabeza, sigue contrariado por la explosión de ira de Alex. Se dirige hacia la salida pero antes de abrir la puerta me dirige una mirada fulminante.


       —¡No la mires así, maldita sea! –grita Alex queriendo alcanzarlo con la mano que Steve le acababa de soltar, pero este lo detiene eficazmente.


       —Carl, please –Steve le hace una señal con la cabeza para que lo saque de la habitación.


       Carl abre la puerta, coloca su mano en el hombro de Nick para sacarlo, cuando ambos salen y cierran la puerta, Alex rompe en llanto. Ay, por Dios. Esto es precisamente lo que yo quería evitar. Steve lo gira y lo toma en sus brazos cariñosamente. Alex se deja mimar por él y apoya sollozante su cabeza en el hombro de Steve.


       —I cannot believe it –murmura Alex.


       —Take it easy, Alex –musita Steve con sus labios pegados a la cabeza de Alex y este se aferra más a él.


       Dios, el cuadro que está ante mis ojos es simplemente conmovedor. No quiero ni respirar para no romper el hechizo que llevó a Alex a los amorosos brazos de Steve. Estoy contemplando algo extraño, pero a la vez hermoso.


       —Acabo de golpear a mi primo –dice en tono lastimero.


       —Por lo que escuché, creo que se lo merecía. No te sientas culpable –dice frotando su cabello.


       Alex se aparta de Steve y me mira apesadumbrado. Camina unos cuantos pasos hasta llegar a donde estoy parada, me abraza fuerte y me mece en sus brazos.


       —¿Qué te hice Muñeca? Perdóname, por favor. Yo tengo la culpa de todo, nunca me imaginé que esto pasaría –murmura entre sollozos.


       No, Alex no me consueles a mí, mejor deja que Steve te consuele a ti. Yo ya de alguna manera acepte mi situación.


       —No, tú no eres culpable de nada. No quiero que te sientas así por favor, porque entonces yo me siento mal por ti –trato de tranquilizarlo.


       Steve se acerca a nosotros y frota tiernamente la cabeza de Alex.


       —Necesito una explicación de todo esto, pero quiero la verdad –dice Steve con determinación.


       —Te prometo que después te explicaré todo, pero ahora déjame a solas con ella por favor –le pide Alex.


      Steve nos observa con reticencia por unos segundos, pero después asiente con la cabeza y sale de habitación. Entonces Alex me sienta en la cama y él se sienta en la silla frente a mí. Sus ojos chispeantes, ahora están tristes y desolados.  


       —Después de esto… sé que mi primo está totalmente desubicado y que no hará las cosas debidamente. Digas lo que digas, yo soy el responsable de que tú estés aquí, así que yo me haré cargo de ti y del bebé. Estoy dispuesto a casarme contigo y darle mi apellido a tu bebé.


       ¡¿Qué?!


       —Pero, ¿qué estás diciendo? –pregunto perpleja.


       —Yo te insistí para que aceptaras este trato, así que yo soy el responsable de lo que te está pasando. Quiero cuidar de ti y del bebé en todos los aspectos, eso es lo que estoy diciendo.


       —Pero, Alex, ¿cómo se te ocurre semejante cosa? 


       —Mira, yo nunca he tenido una relación seria con ninguna mujer, no quería ilusionar a nadie con un matrimonio y una familia. A pesar de todo no me iba a esconder detrás de una mujer e hijos para ocultar mi homosexualidad, pero tú sabes lo que soy y ahí no habría engaño. Puedo ser buen padre para el bebé.


       —¡Por Dios, Alex! –respiro profundo y lo miro fijamente–. Mira, no dudo que serás un estupendo padre, pero nunca permitiría que ates tu vida a la mía, sabiendo que eso te hará desdichado. Tú…


       —Estás equivocada, Muñeca –me interrumpe–, yo sería muy feliz cuidando de los dos y también de Selene, claro está. Además, yo puedo cumplir mis obligaciones como marido… en la cama, si tú así lo quieres –dice tímidamente.


       —Alex, por favor, detente. Ya veo que no ha servido de nada todo lo que hemos hablado. Yo voy a ser muy feliz si tú quieres estar al pendiente del bebé, pero no a mi lado, sino al lado de la persona que te espera y tú rechazas.


       Frunce el ceño.       


       —¿De qué hablas?


       Dios, ¿cómo toco este tema?       


       —Bueno, sé lo que… Steve siente por ti –murmuro con inseguridad.


       Alex se aparta de mí y se pone de pie, camina unos pasos hacia adelante, se lleva las manos a su cabello y después se vuelve y me mira fijamente.


       —Mira, Muñeca, sinceramente no quiero hablar de eso, no es cosa que importe ahora. Además, Steve no debió haberte hablado sobre sus sentimientos –dice en tono molesto.


       —Alex, no te enojes conmigo, solo quiero ayudarte –digo en tono dulce.


       —No, no estoy molesto contigo, sino con Steve –dice mientras se sienta en la cama pesadamente.


       —Tampoco deberías molestarte con él, tú no puedes mandar en su corazón, él te quiere y está desesperado.


       —Tú sabes que no estoy listo para enfrentarme a algo como eso.


       —¿Hasta cuándo Alex? ¿Ya que seas un anciano sin posibilidades de hacer una vida con alguien? ¿Quieres quedarte solo lo que resta de tu vida?


       —Muñeca… créeme que no es eso lo quiero para mí. –dice agobiado a la vez que se pone de pie.


       —Alex, tu puedes hacer tu propia familia, podrías casarte con él y rentar un vientre o adoptar. Tanto una cosa como otra sería lindo.


       Cierra los ojos, los abre y mira hacia todos lados menos a mí.


       —Sí, es verdad –murmura.


       —Entonces, ¿qué esperas para darte esa oportunidad? –digo mientras tomo su cabeza y lo miro fijamente a los ojos.


       —Ya te lo dije, esto no es fácil para mí –dice indiferente.


       —Lo sé, Alex, pero si no haces un esfuerzo por superar tus miedos, tu vida nunca va a cambiar y después, cuando ya sea tarde lo lamentarás –digo mientras acaricio su ensombrecido rostro–. Steve te gusta, ¿no? Es atractivo y buena persona y además te quiere.


       Sonríe tímidamente y su mirada baja.


       —Sé que es atractivo, no estoy ciego. Como también sé que es excelente persona.    


       —¿Sientes algo por él que no sea cariño de amistad?


       —Tal vez, no estoy seguro.


       —Yo creo que sí. Steve te quiere, Alex, pero no va a estar toda la vida esperando por ti. Déjate querer y consentir por él.


       Su mirada va de un lado a otro.


       —No es tan fácil, Muñeca.


       —Nada es fácil, Alex. Dale una oportunidad a Steve, él es inteligente y sabrá ayudarte, pero lo más importante, él te quiere y sabrá guiarte con paciencia y ternura. Anda, no pierdes nada con intentar. Tal vez lejos de perder algo, ganes a un buen hombre que está loquito por ti.


       —No lo sé, no lo sé –dice colocando sus codos en las rodilla y llevándose las manos al rostro–. Tengo muchas cosas que superar y no sé cuánto tiempo me lleve. Tal vez para cuando logre hacerlo, Steve ya se haya cansado de esperar.


       —Deja que él te ayude a superar todos tus traumas y tus miedos. Habla con él y ábrele tu corazón. Estoy segura que puede ayudarte más que nadie en este mundo.


       Clava sus ojos en el piso, esta pensativo con semblante desolado. Y yo ya no sé qué más decirle para convencerlo. Si los homofóbicos hicieran un recuento de todo el daño que se les ha hecho a lo largo de la historia a los homosexuales, se morderían la lengua antes de hablar. Alex es un hombre espectacular, lo quiero mucho y me duele verlo sufrir.


       —Está bien, voy a hablar con él –dice de pronto.


       ¡Sí! Me arrojo a sus brazos emocionada y lo abrazo fuerte.


       —¡No sabes el gusto que me da escuchar eso!


       —Cuidado Muñeca con tu muñeca –dice preocupado.


       —Al diablo con eso. ¿Cuándo hablarás con él? –pregunto ansiosa.


       —No lo sé, déjame agarrar valor. Además tengo que ver que voy a hacer con Nick.


       —Ay, no, Alex, si a esas vamos, nunca lo harás. No lo pienses, solo hazlo. Respecto a Nick no tienes nada que hacer, es caso perdido y no tienes que preocuparte por él. Además mi bebé contará con la presencia de su cariñoso tío.


       Él sonríe tiernamente y acaricia mi vientre. En eso llaman a la puerta.


       —¿Puedo pasar? –pregunta Steve.


       —Adelante –dice Alex.


       Steve entra con un semblante inquisidor. Creo que viene por una explicación.


       —Dejé a Carl curando el rostro de Nick ¿Ya estás bien? –le pregunta a Alex.


       —Sí, gracias.


       —Alex tiene algo muy importante que decirte –digo de pronto con una sonrisa.


      Alex frunce el ceño.


       —¿Yo?


       —¿Alex? –lo reprendo.


       —¿Qué tienes que decirme? –pregunta mirándolo fijamente.


       Alex me lanza una mirada de te voy a matar.


       —No creo que sea el momento adecuado –dice indiferente.


       —Para ti nunca va a ser el momento adecuado. Alex, por favor, hazlo ahora.


       Los ojos de Steve, se mueven inquietos entre Alex y yo.


       —¿De qué se trata? –insiste Steve.


       Yo fijo mis ojos en Alex, esperando a que conteste.


       —De… ti y de mí, tú sabes –dice tímidamente.


       ¡Por fin!


       Steve lo observa perplejo. Sus ojos se agrandan y su boca se abre.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Capítulo 24


   


         


  Steve está mudo, incrédulo de lo que acaba de escuchar, Alex esta incómodo, nervioso y yo muy contenta. Por fin se decidió a hacerlo.


  —Mira, Steve, Alex tiene que platicarte muchas cositas, así que será mejor que vayan a su habitación a hablar –digo pícaramente.


       —No puedo creer lo que me están diciendo. Esto es… ¡increíble! –dice gustoso. 


       —Pues, es verdad –asevero con una sonrisa–. ¿No es así, Alex?


       Él asienta con la cabeza sin mirarnos.


       —Entonces, vamos a hablar –dice Steve.


       Alex vuelve a asentir con la cabeza, se levanta pesadamente de la cama y se dirige a la salida. Steve se acerca a mí con una enorme sonrisa en sus labios.


       —Gracias, Regina por ayudarme con el amor de mi vida –murmura con un suspiro.


       —Aún no me lo agradezcas. No podemos cantar victoria todavía –digo en tono de advertencia.


       —Lo sé, lo sé, pero tenemos una posibilidad.


       —Espero que tengas razón. Nada me gustaría más que Alex fuera feliz a tu lado, porque sé que tú lo quieres y eres buena persona.


       Al menos ellos tienen una oportunidad mientras que yo… 


       —Bueno iré con él. Cuídate mucho.  


       —Lo haré, no te preocupes.


       —Okay. Te veo mañana en la clínica, te voy a hacer el ultrasonido.


       —Sí. Hasta mañana, Steve.


       Steve me lanza una mirada juguetona antes de salir.


       Cuantas cosas pasaron en tan poco tiempo, pero esta vez la balanza esta equilibrada a mí parecer. Si quitamos los golpes que Alex le dio a Nick, posiblemente Alex no hubiera acabado en brazos de Steve y gracias a las estupideces de Nick, tuve un motivo para hablarle a Alex de Steve. Sé que para Alex fue una experiencia grata sentirse apoyado por Steve. Unas por otras como decía mi abuela. En verdad no quiero que sigan enfrentándose, ellos en realidad se quieren y me siento muy culpable por sus peleas. Dios, ¿cuándo terminará todo esto?


       Pensando en esto y entra un mensaje de Selene. Tomo el celular y abro el mensaje.


  


  *Hola mami, te mando este mensaje para decirte que creo que Ginger necesita un novio, porque se ha vuelto muy latosa y maúlla mucho de forma extraña. También se pone muy romántica y quiere que solo la esté acariciando y no me deja dormir. Deberías traerle un novio británico. Te mando muchos besos. Te quiero mucho.*


  


       Ay por Dios, yo con mis líos y Ginger con los suyos. Aunque no es mala idea llevarle un lindo y esponjoso minino británico. ¿Serán caros? De pronto se abre la puerta, es Nick furioso y viene directo hacia mí. Oh, Dios, aún trae la camisa ensangrentada y su rostro se ve un poco hinchado.


       —¿De modo que ahora te dedicas a contar todo lo que pasa tras la puerta? ¿No te avergüenza contar tus relaciones sexuales? No lo creo, porque también tu mojigatería es falsa al igual que tú –dice con los dientes apretados.


       No contesto, solo me limito a agachar la cabeza como una vil cobarde. Aunque ese no sea el motivo de mi actitud, simplemente no quiero provocarlo.


       —El que calla otorga, ¿cierto, Regina? Ya estarás feliz de haber fracturado la amistad que Alexander y yo mantuvimos por tantos años. Solo bastó que aparecieras tú para que eso terminara. Y ahora Arréglate, te ves realmente fatal. Alba llegará en media hora –refunfuña y se mete al vestidor.


       Cuanta diferencia de cuando me molestaba jugando sobre mi apariencia a como lo hace ahora. Parece que fue hace mucho tiempo y solo han pasado unas semanas.


  


       Esperamos a Alba en el despacho. Alex está sentado en un sofá dedicándole miradas iracundas a Nick, mientras que éste trata de evadirlas haciéndose tonto con su celular y recargado en su escritorio como es su costumbre. Yo estoy sentada como niña buena frente a Alex. Esto es verdaderamente incómodo y la tía que no llega. De pronto llaman a la puerta, es uno del servicio anunciando la llegada de la arpía. Nick da su consentimiento para su entrada. Yo por una extraña razón me levanto como resorte del sofá. La puerta se abre y aparece la tía.


       ¡Madre santa! Yo me imaginaba a una anciana, encorvada, arrugada y con una expresión de amargura en su rostro. Vestida completamente de negro, oliendo a naftalina, apoyándose en un bastón y dos que tres murciélagos rondando a su alrededor. Pero en realidad, es una señora de cabello castaño claro, muy guapa y con una personalidad impresionante. Viste con un traje sastre en color azul cielo y zapatos del mismo tono. Bueno, si es tía de este par tan atractivo que se podía esperar de ella. Al entrar fija su mirada directamente en Nick, una mirada fría y severa.


       —Good afternoon –saluda Alba con voz profunda.


       —Que tal, Alba –contesta Nick indiferente–. En español, por favor.


       —Buenas tardes –la saluda Alex.


       Yo me limito a observar a la impresionante mujer.


       Sorpresivamente, detrás de ella viene la tarántula panteonera, esa a la que le debo una rotura de geta. Volteo a ver a Alex y a Nick, ellos también están extrañados por la presencia de la tipa aquí.


       —Hola, a todos –saluda Eva con notable hipocresía–. Pero, ¿qué te ha pasado en la cara cariño? –pregunta asombrada al ver a Nick.


       —¿Qué haces aquí, Eva? –pregunta fríamente Nick al tiempo que se me acerca por detrás y me rodea con su brazo la cintura.


       —He venido a ver a los viejos amigos –expresa con sarcasmo.


       —Viejos amigos mis ovarios y nunca se hablan –digo en tono falsamente sereno.


       Alex suelta una risilla que contiene rápidamente y adopta una falsa seriedad en cuanto ella voltea a verlo molesta.


       —Regina, quieres controlarte por favor –murmura Nick en mi oído.


       —Por Dios, Nick, ¿de dónde has sacado a esta mujer tan zafia que no es capaz de contestar a un saludo?


       Ja. Esta se va a morder la lengua. Por instinto quiero dar un paso para enfrentarla, pero Nick me aprieta más fuerte en cuanto lo hago. Sé que en mi condición no puedo pelear con esta mujer, pero si decirle lo que me dé la gana.


       —No del mismo lugar de donde sacaba a mujeres arrastradas, rogonas y zorras como tú. Araña panteonera.


       Su semblante cambia de irónico a iracundo. Mientras la tía la mira de reojo con desagrado.


       —Eva, no es que te corra pero esta es una reunión familiar. Así que tendrías la gentileza de abandonar el recinto –dice Alex en tono amable.


       —Lo siento mucho mi querido Alexander, pero vengo en calidad de testigo de la señora Alba Vanderbilt. Debido a ello no podré cumplir tu deseo –manifiesta con una enorme sonrisa de satisfacción.


       —Entonces, cierra la boca que los testigos son mudos hasta que no se les pregunta –espeto.


       —A mí, no me calla ninguna…


       —Es suficiente, Eva –la interrumpe la arpía con voz autoritaria. Eva crispa la mandíbula, pero guarda silencio. Después Alba fija sus ojos en Nick–. Por lo que veo, no eres capaz de controlar a tus mujeres, Nick –Su hablar es pausado, sobre todo cuando menciona el nombre de Nick.


       La tía habla el español con un pronunciado acento, pero entendible.


       —No son mis mujeres, Alba. Regina es mi esposa y Eva es…


       —¿Tu amante? –Lo interrumpe la tía con un toque de malicia–. Lo digo porque estando recién casado, asombrosamente estuviste a punto de meter a Eva a tu cama. Aunque después de todo, no debería extrañarme, saliste igual que tu padre.


       Eva tiene el semblante descompuesto por el calificativo con el que quedó.


       —De modo que te gusta ventilar tus vergonzosas intimidades –asevera Nick dirigiéndose a Eva. Ella gira la cabeza evitándolo con un notorio semblante incomodo en su rostro–. Eva, no es mi amante –dice volviendo su mirada hacia Alba–. Lo fue, pero ya no más.


       Alba le ofrece una media sonrisa burlona.


       —Y bien, Nick. ¿Cuál es el motivo de esta reunión? –pregunta Alba en tono seco.


       —Yo te lo explicare –dice Alex.


       —No quiero hablar con traidores –espeta Alba con aire digno y sin voltear a verlo.


       ¿Traidores?


       —Por favor tía, no empieces con eso –expresa Alex despreocupadamente–. Queremos exhortarte de la manera más amable a que retires la demanda.


       —¿Por qué haría eso? –inquiere mirándolo de reojo.


       —El asunto es este; después de que tuviste la osadía de demandar a Nick y a Regina, queremos hacerle un favor a tu cartera. Y para que veas que no hay rencor de nuestra parte, te otorgaremos información interesante.


       —¿Qué información? –pregunta sin mirar a Alex.


       —Le concederé el honor de responderte la pregunta a mi primo –dice al tiempo que dirige su brazo hacia Nick.


       Alba posa su fría mirada en Nick.


       —Me complace mucho informarte que dentro de mi mujer, aquí precisamente –posa su mano en mi vientre–. Se está gestando una nueva vida, la vida de mi hijo –dice con orgullo.


       Mis reiteradas felicitaciones a Nick por su brillante actuación.


       —¿Qué coño estás diciendo, Nick? –grita Eva.


       Todos volteamos a verla con asombro.


       —Pero, Eva, ¿qué de extraño tiene que una pareja de casados vaya a tener un hijo? –pregunta Alex divertido.


       —¡Esto no puede ser verdad, estas mintiendo! –grita histérica. ¡No, no, no puede ser verdad! –Exclama llevándose las manos a la cabeza con desesperación–. Tú y yo teníamos algo Nick. Las otras que han estado contigo iban y venían, pero siempre has vuelto a mí, porque solo yo te hacia feliz. Únicamente en mí habías encontrado lo que buscabas, somos los amantes perfectos –exclama perturbada–. Soy yo la que debería estar esperando un hijo tuyo. ¡Yo! –de pronto clava sus ojos en mí con toda la furia de que es capaz–. ¡Y no está maldita intrusa! –grita al tiempo que se deja venir iracunda contra mí.


       Nick da un giro rápido cubriéndome con su cuerpo, mientras que Alex, tratando de detenerla, alcanza únicamente a jalar su bolso. Nick me suelta para detenerla y la toma de las muñecas. Alex se acerca rápidamente a mí y me abraza protectoramente. 


       —¡Basta, Eva! –exclama Nick autoritario.


       Eva lo observa perturbada, enloquecida, desesperada. Su rostro parece el de una psicópata.


       —Cariño, mírame –murmura con el rostro desencajado–. ¿No es verdad que soy la única que te hace feliz? No hay nadie igual que yo, soy perfecta para ti, al igual que tú lo eres para mí. Yo soy la única que soporta tu manía sexual. ¡Esta estúpida no puede superarme! –grita al tiempo que forcejea para liberarse de Nick mientras clava su mirada rabiosa en mí.


       —Esas son tus muy particulares apreciaciones. Las cosas ya no son como antes, Eva. Yo te soportaba porque tú me soportabas, pero créeme que ya me estaba cansando de ti. Ahora estoy casado y voy a ser padre y no quiero que interfieras en mi matrimonio. Así que testigo o no de Alba, tienes que retirarte y no volver nunca más.


       Sus ojos echan chispas y aprieta la quijada en señal de furia.


       —¡Eres un maldito cabrón! ¡Estás diciendo todo esto para quedar bien con Alba, pero yo sé qué harás como siempre, al final volverás a mí y dejaras a esta lerda simplona! 


       —Olvídalo, Eva, nunca más regresaré contigo. Ahora tengo una mujer que es mi complemento y estoy casado con ella. Así que eso se acabó –espeta.


       Eva tiene razón, menos en lo de lerda y simplona. Únicamente porque Alba está aquí, Nick sale en mi defensa. Si es que a esto, se le puede llamar defensa.


       —Ya es suficiente –dice Alex mientras me suelta para tomar a Eva por los brazos–. Te dije que tú estabas de más aquí. ¿Sales por tu propio pie o prefieres que te saque cargando?


       —No te atrevas, ya me marcho yo sola. ¡Pero todos ustedes se van a arrepentir lo juro! Y tú Nick, ya verás que regresaras pidiéndome perdón por tus insolentes palabras.


       —Sí, sí, lo que tú digas –expresa Alex mientras la suelta–. Ah, no nos dejes tus pulgas aquí –dice muy sonriente mientras le entrega su bolso.


       Ella se lo arrebata y se dirige a la salida vociferando, amenazándonos a todos y dando un portazo al salir. De pronto todos dirigimos la mirada hacia Alba, quien se había mantenido callada. Ahora está muy cómodamente sentada, parece divertida después del show que acaba de presenciar. Se levanta del sofá y posa su mirada fría en Nick.


       —Bien, después de este espectáculo tan… escandaloso, podrías decirme si tienes alguna prueba del supuesto embarazo de tu esposa –expresa con su mirada gélida.


       —Claro, Alba –Nick toma del escritorio el papel que dice claramente que estoy embarazada y se lo entrega–. Si dudas de esta prueba, puedes mandarle hacer otra en cualquier clínica de tu elección.


       —Y si decides seguir adelante con el juicio –interviene Alex–, cosa que sería una necedad de tu parte, tienes cero posibilidades de ganarlo. Pero si quieres seguir tirando tu valioso dinero, adelante –dice tranquilamente. 


       Ella respira profundo, levanta un poco la cabeza, mira con desafío a Nick y le regresa el papel. En seguida posa sus ojos en mí, me observa con escrutinio y después con curiosidad.


       —Sabes, no me sorprende que finalmente te fijaras en alguien como tú esposa –dice sin quitarme la vista de encima–. Ella es del mismo tipo de cuerpo que tu madre y tú, lamentablemente saliste muy parecido a ella en el rostro. Lo único que hay en ti de Erick, es su sonrisa y su mirada. En fin –dice dando media vuelta y encaminándose a la salida–. Le diré a mi abogado que haga una cita para hacerle un examen de embarazo a… Regina. Si es positivo, los dejare en paz. Abre la puerta y se pierde la impresionante mujer tras cerrarla.


        Nick frunce el ceño, perece que no sabía lo que la tía le dijo sobre su madre y yo hasta hoy me entero del nombre de su padre. De pronto un incómodo silencio se apodera del ambiente. Los tres nos quedamos quietos en el mismo lugar.


       —¡Yes! –exclama Alex repentinamente rompiendo el silencio–. Así termina el asunto. –dice con satisfacción.


       ¿Así de fácil? No puedo evitar sentirme decepcionada. Es increíble que el motivo por el cual Nick y yo comenzáramos a tener intimidad, de pronto ya no exista. Obviamente dejó de existir por las consecuencias que esto nos trajo.                             


       —Finalmente, de algo sirvió tu fraudulencia –dice Nick mirándome acusadoramente.


       —¡Nick! –grita Alex–. ¡No voy a permitir que la sigas hostigando! –exclama mientras se dirige hacia él y se le planta enfrente con actitud desafiante.


       No, otra vez no.


       —Alex, por favor –suplico para que se detenga.


       —Te advierto que esta vez me voy a defender si intentas golpearme de nuevo –dice Nick en tono de advertencia.



   —Sabía qué le dirías eso, eres un inconsciente. ¿Acaso no te das cuenta que al dañarla a ella dañas a tu hijo? ¿No te importa eso? ¿Dónde quedó el Nick ecuánime que yo conozco?


   Nick lo mira con dureza y de pronto opta por marcharse dándole a Alex un empellón por el hombro al pasar junto a él. Alex cierra los ojos afligido, lo único que se me ocurre es abrazarlo y tratar de consolar el dolor que siente al enfrentarse a su primo.


   —Ya, Alex, no lo confrontes más, no tiene caso. Él nunca va a aceptar este embarazo, yo ya me hice a la idea y no me hieren más sus palabras –esto último es totalmente mentira, pero tengo que parar esto de algún modo.


   —Si tan solo pudiéramos saber cómo te embarazaste –dice al tiempo que se aparta de mí y me mira a los ojos–. ¿Tú tienes alguna idea?


   —¿Estas dudando de mí? –pregunto con recelo.


   —No, no, no, Muñeca. Claro que no –se apresura a contestar tomando mi rostro entre sus manos y dándome un beso en la frente–. Lo único que pregunto es si tú tienes alguna idea, o que recuerdes algo o qué sé yo –dice con desaliento.


   —No, Alex, yo tampoco tengo idea de cómo sucedió. De verdad no lo sé –digo sin poder evitar aflicción en mis palabras.


   —Tuvo que ser un maldito preservativo en mal estado –murmura para si–. Irónicamente tu embarazo nos liberó de una batalla en los juzgados. Es lo bueno que tenemos por ahora –dice encogiéndose de hombros.


   —Hubiera preferido la batalla.


   —Lo siento mucho, Muñeca. Si hubiera sabido cómo iba a terminar todo esto, créeme que nunca te habría ofrecido el contrato –dice con voz apesadumbrada mientras ambos nos sentamos en el sofá.


   —Ya, Alex, no sigas con lo mismo. Mírame, después de todo estoy bien. Lo único que me queda es seguir adelante y enfrentarme con valor a lo que venga. Voy a ser mamá y tú serás tío, un tío de un hermoso corazón. ¿O no te gusta la idea de ser tío de mi bebé?


   Me mira con extrema dulzura el vientre y estira su brazo para frotarlo.


   —Por supuesto que me encanta ser el tío de ese bebé que viene en camino. Estoy pensando mucho en él.


   —Tú tienes otras cosas en que pensar, o qué, ¿acaso ya lo olvidaste?


   Baja la mirada con abatimiento en su semblante.


   —No muñeca, no lo olvido pero esto es muy difícil para mí, ya lo sabes.


   —Alex, hay momentos en la vida de cada persona que requieren de empuje y determinación y creo que este es tu momento. Yo te empujo y tú haces lo que le sigue –le sonrió tontamente.


   Me mira con dulzura y me abraza.


   —Ay, Muñeca, tu estando como estás y tratando de ayudarme a superar mis miedos. Yo sé que tú tienes los tuyos y eso es mucho mérito para ti.


   —Yo lo único que quiero es que tú seas verdaderamente feliz porque te quiero mucho. Mejor dime de que hablaron Steve y tú.


   —Pues, de lo mismo que te dije a ti –se encoge de hombros.


   —¿Qué te dijo él? –inquiero.


   —Que está dispuesto a ayudarme, pero no sé si tenga la suficiente paciencia.


   —Tienes que esforzarte, Alex, si no, nunca podrás liberarte.


   —Sí, lo sé –dice con desaliento.


   —¿Y si se diera la relación entre tú y él, quien sería el niño y quien la niña? –pregunto juguetonamente.


   —Muñeca, no seas morbosa.


   —Oye, ¿qué te pasa? Yo no soy morbosa –digo fingiendo indignación–. Bueno, un poquito.


   —¿Un poquito? Sí, claro –dice en tono irónico.


   —Solo es una pregunta, lo que pasa es que me causa curiosidad –pongo cara inocente.


   Me mira fijamente con una media sonrisa.


   —Se dice pasivo y activo, no como lo acabas de mencionar –me regaña.


   —Perdón, lo que pasa es que yo no sé de esas cosas. Entonces… ¿quién sería el activo y quien el pasivo? –insisto.


   Me sonríe meneando la cabeza de un lado a otro con resignación, pero luego se le escapa un suspiro.


   —Ese creo que es un problema, porque él dice ser activo y yo digo lo mismo –murmura.


   Ay, Dios. Y eso, ¿cómo se arregla?


   —Y… ¿qué se hace en esos casos? –me atrevo a preguntar.


   —Eres una Muñeca muy preguntona –dice arqueando las cejas.


   —Sí, soy una muñeca de las que hablan, pero no importa, tú contéstame –le sonrío cándidamente.


   Se ríe.


   —Steve me dijo que eso no lo sabría bien a bien hasta que no… lo experimentara. Y fin de la plática –dice recargándose en el respaldo del sofá como si estuviera agotado por haber dicho todo lo anterior.


   Después de ver que ha quedado exhausto moralmente, cambio de tema.


   —¿Le dijiste la verdad de lo que está pasando o le volviste a mentir?


   —Le dije la verdad, pero le pedí guardar silencio y sé que lo hará. Ya, no quiero hablar más de Steve, por favor. No en este momento.


   —Está bien, está bien. Entonces dime, ¿por qué tu tía te dice traidor? –inquiero.


   —Ah, pues… porque soy el traidor de malas noticias para ella –dice juguetón.


   —¿Alex? –digo arqueando una ceja.


   —Sabes, cuando levantas la ceja te ves muy sexy.


   —Alex.


   —Es la verdad, Muñeca –dice sonriendo de oreja a oreja–. Te ves muy sexy con tu ceja levantada. Con esto no quiero decir que te veas menos sexy sin la ceja levantada, porque tú eres sexy con la ceja levantada o sin ella.


   —¿Podrías dejar de evadir mi pregunta y contestar? –increpo.


   —Okay, okay, Está molesta conmigo porque siempre he estado de parte de Nick.


   —¿Dónde aprendió tu tía el español?


   —Vivió un tiempo en España, de hecho mi tía fue quien animó a Eva a venir aquí.


   —¿Y por qué Nick la llama por su nombre en vez de llamarla tía?


   —Hmm… digamos que porque no se llevan bien –expresa indiferente.


   Siempre es lo mismo. Mis preguntas nunca tienen respuestas. Ya debería estar acostumbrada.


   —Está bien, no me digas nada. Respeto los motivos que tengas para callar o darme una respuesta al aire –digo con resignación–. Y cambiando de tema, mañana iré a que me haga el ultrasonido y si todo está bien, quiero irme a México lo más pronto posible. Ya no tiene caso seguir con esto. Dile a tu tía que se dé prisa si quiere hacerme otro examen de embarazo.


   Alex respira profundo y me sonríe con tristeza.


   —Okay, como tú quieras. Ahora vamos a tomar un poco de té rico y calientito. ¿Te parece?


   —Sí, me parece.


   Se levanta ágilmente y extiende los brazos para ayudarme.


   —¿Puedo llevar té de aquí para México? Sabe muy rico.


   —Por supuesto, Muñeca. Todo el que quieras –dice mientras me lleva de la mano hacia la salida–. Todas las muñecas que hablan tienen un botoncito de apagado, ¿tú no tienes uno para presionar cuando te pones muy preguntona?


   Su pregunta me hace reír, pero se borra cuando se abre la puerta y veo a aparecer a Nick.


   —Quiero hablar con Regina a solas –dice mientras las miradas de ambos se cruzan de manera desafiante.


   Alex duda en soltar mi mano pero finalmente lo hace.


   —Si necesitas ayuda, solo grita. Te espero en el comedor –manifiesta seriamente sin quitarle la vista a Nick.


   Después sale del despacho y en cuanto cierra la puerta, Nick me mira con rencor, esto hace que yo baje la vista al suelo.


   —Escúchame bien, Regina, llevas mi sangre en tu vientre y no sabes el pesar que me da el saber que mi primer hijo, lo tendré con una mujer como tú. En cuanto Steve nos dé luz verde, regresaremos a México y tú te iras a vivir a la casa de Guadalajara, no a la tuya, sino a la mía. No quiero verte, ni olerte. Podrás continuar con tu… embarazo –dice de forma despectiva– y vivir ahí hasta que se cumpla el año del contrato. Después puedes irte donde a ti te venga en gana. Me haré cargo de tu hijo a través de terceras personas, nunca le faltara nada económicamente, pero no esperes manejar un solo peso de ese dinero. Yo le compraré lo que necesite y te lo haré llegar puntualmente. ¿Quedó claro? –expresa impasible.


   —Sí –murmuro.


   —No escuché. ¿Quedó claro? –pregunta al tiempo que levanta mi rostro por el mentón de manera brusca, obligándome automáticamente a mirarlo a los ojos. Esos hermosos ojos verde raro que tanto amo a pesar de todo y que hoy me miran con desprecio.


   —Sí –digo alzando la voz lo más que puedo.


   —¿Alguna duda?


   Ay por Dios, que difícil es esto. Al menos ya aceptó que el bebé es suyo. Mi enfado me hace cosquillas, quiere resurgir desde muy dentro, pero no llega a ver la luz. No necesito de él para sacar a mi hijo adelante. Aunque, quisiera preguntarle si hará por verlo, por conocerlo, pero no lo creo. Aunque después de todo, no pretendo hacer lo que me dice. Yo regresare a mi casa en cuanto ponga un pie en Guadalajara, importándome poco el contrato y la ayuda que dice me dará para el bebé.


   —No –musito.


   —Bien, eso es todo.


   En cuanto termina la frase sale del despacho, su frialdad me estremece el alma. Es inevitable sentir el dolor que me causa su actitud y el saber que no puedo hacer nada para cambiarla, me da una impotencia espantosa. Sabía que mi vida al lado de Nick terminaría al concluir un año, pero nunca me imaginé que nos separaríamos en estos términos, él odiándome y despreciándome por traer un hijo suyo al mundo. Antes mantenía la esperanza de que terminaría por aceptar la situación, pero esas esperanzas se han desvanecido. Esa es mi triste realidad y tengo que asumirlo como tal. Siento una terribles ganas de llorar pero no quiero que Alex me vea así. Respiro profundo y me trago las lágrimas. Después de todo no será la primera vez que me haga cargo yo sola de un hijo, ni tampoco la primera decepción amorosa en mi vida. Respiro profundo y salgo del despacho, a unos cuantos metros me encuentro con Carl y se detiene junto a mí.


   —Do not worry, he will understand –me dice con su seriedad y se aleja.


   ¿Por qué dice que no me preocupe? ¿Qué es lo que Nick entenderá? Este hombre me desconcierta, es de pocas palabras y creo que hasta un poco enigmático.
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   Ya estamos entrando Nick y yo al consultorio de Steve. Él no habló ni media palabra en todo el trayecto, parecía que venía solo. Para mí fue mejor así, lo prefiero callado y que me ignore. Yo quería que Alex me acompañara, pero tenía cosas que hacer. Nick realmente no tiene ningún interés en saber nada del bebé, viene solo porque se siente obligado.


   —Regina, Nick. ¿Cómo están hoy? –saluda Steve cordialmente.


   —Bien, Steve. ¿Qué tal tú? –pregunta Nick.


   —Bien, gracias.


   —Hola, Steve –murmuro dándole un beso en la mejilla.


   —Okay. Tomen asiento –dice al tiempo que él también se sienta y se prepara para escribir–. Vamos a ver… ¿este es tu primer embarazo?


   —No, tengo una hija de quince años ¿Podría haber problemas con este embarazo por mi edad? –pregunto inquieta.


   —No, aún estás a tiempo de tener un buen embarazo. Así que no tienes por qué preocuparte. ¿Cuándo fue tu último periodo?


   —Hmm… creo que el tres del mes pasado –musito.


   —¿Crees? –pregunta arqueando las cejas–. Haz memoria, trata de recordar.


   ¿Cómo olvidar que Nick me ayudó a colocarme mi primer tampón un día antes de que mi periodo se retirara?


   —Estoy segura.


   —Okay. ¿Eres regular?


   —No.


   —¿Se adelanta o se atrasa?


   —Las dos cosas.


   —Okay, voy a realizarte el ultrasonido –dice mientras se levanta y muestra con su mano la camilla. Yo me levanto y me dirijo a la camilla sin ver a Nick–. Acuéstate por favor y levanta tu blusa –se sienta en su silla móvil y toma un tubo de gel–. Vas a sentir frio, ¿okay?


   Yo asiento con la cabeza.


   Lo aplica en mi vientre y después pone el aparatito que hará que se vea mi interior. Comienza a buscar donde está alojado el bebé. Veo la pantalla, pero no entiendo nada. Después dirijo la mirada a Steve y veo con preocupación, desconcierto en su semblante.


   —¿Qué pasa, Steve? ¿Hay algún problema?


   —No, no te preocupes, es solo que algo no cuadra aquí –dice si quitar sus ojos de la pantalla.


   —¿Qué es lo que no cuadra? –pregunto preocupada.


   —Permíteme unos segundos –yo asiento mientras él sigue indagando con el aparatito. Por último me ofrece una servilleta para limpiarme el gel, imprime las imágenes y las observa detenidamente –Okay, ya puedes levantarte y sentarte junto a tu marido.


   Yo me levanto y veo de reojo a Nick, está distraído con su celular, siempre con su maldito celular. Me siento junto a él mientras que Steve se sienta en su silla giratoria. Trae las impresiones en sus manos, las cuales sigue observando. No puedo evitar verlo con angustia, pero después de unos segundos fija su mirada en mí.


   —¿Estas segura que tu última menstruación fue el tres del mes pasado? ¿No estás confundiéndote? –inquiere.


   ¿Por qué me pregunta eso?


   —Mi periodo me llego el tres del mes pasado y se retiró el ocho –expreso con seguridad.


   —Nick, ¿Tu puedes abalar sus recuerdos? –pregunta dirigiendo su mirada hacia él.


   Nick levanta la mirada, entorna los ojos por unos segundos, como tratando de recordar y después esboza una media sonrisa. Seguramente y a pesar de todo, él también recuerda lo mismo que yo.


   —Sí, es así como ella lo dice. ¿Por qué? ¿Qué pasa? –inquiere.


   —Hmm… primero permítanme preguntar esto. ¿Mantuvieron intimidad durante el periodo?


   Nick arquea una ceja y mira a Steve como diciendo: “no seas indiscreto”


   —Sí –contesta intrigado.


   —Bueno, esto que les voy a decir es muy extraño que se dé, pero suele pasar. Según el ultrasonido y mi propia experiencia, el saco donde está alojado el bebé tiene un crecimiento de aproximadamente cinco o seis semanas. Esto quiere decir que la embarazaste horas después de su periodo el cual es irregular. Tus espermas sobrevivieron lo suficiente hasta llegar al ovulo que ya se estaba formando y el más rápido lo fecundó.


   —¡¿Qué?! –exclamamos al unísono Nick y yo.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 25


  


  


  Tanto Nick como yo estamos boquiabiertos. Se me vienen de golpe mil cosas al mismo tiempo. Esto fue antes de los condones que según Nick, yo manipulé a mi conveniencia.


   —O tal vez no fue tu periodo menstrual, sino una menorragia. Me extraña de ti, Nick, tú estudiaste medicina y sabes que en estos casos no hay seguridad de nada. Debo suponer que no usaste preservativo creyendo que no había riesgo de embarazo –dice Steve con una mirada acusadora, seguramente por todo lo que Alex le dijo.


   Nick mantiene silencio por unos segundos, sigue aturdido al igual que yo.


   —Así es –musita con la mirada perdida.


   Ahora todo queda claro, el horizonte se ha despejado. No me embaracé por un condón en mal estado y mucho menos por la estúpida razón que Nick afirma. Seguramente fue cuando se metió sorpresivamente al baño, o tal vez cuando tuvimos intimidad ese día por la noche. Fueron las veces que no usó condón, pero nunca creí que hubiera posibilidad de un embarazo y por eso nunca lo consideré. Nick me embarazó por un arrebato pasional de su parte y el hecho de saber que él tiene más conocimientos que yo sobre el tema y nunca lo consideró, me molesta sobremanera. Ahora las pruebas irrefutables están a mi favor y demuestran mi inocencia ante la cara de sorpresa y turbación de Nick. Ahora puedo enfrentarlo con la cabeza en alto, ahora puedo decirle de que se va a morir por mucho que mi corazón esté perdido de amor por él. Es momento de que la mente actúe y deje a mi corazón de lado. Pero también debo mantener la calma y mi mente necesita un respiro.


   —¿Puedo pasar al baño? –pregunto tratando de conservar la tranquilidad.


   —Claro, Regina, adelante –dice Steve amablemente indicándome con la mano la ubicación del baño.


   Me levanto rápidamente y entro al escusado. Mi corazón ha dejado de apaciguar a mi mente y la rabia va en aumento. Tomo mi celular y le marco a Alex.


   —Dime, Muñeca –dice con voz amable.


   —Alex, ¿puedes venir a recogerme a la clínica de Steve? –musito.


   —¿Por qué? ¿Qué pasó? Oh, no. ¿No me digas que Nick te dejó ahí?


   —No, Alex, lo que quiero es que me lleves al aeropuerto y me pagues un boleto de avión. Me voy a México con lo que traigo puesto. Finalmente los asuntos de la herencia se están resolviendo a su favor. Que el abogado de Alba que está en México, se encargue de la prueba de embarazo. La deuda que tengo con Nick, ya veré como se la pago. En el camino te explico todo. Solo ven por mí, ¿sí? –digo en tono suplicante.


   —Pero… qué… okay, Muñeca, no te preocupes. Estoy cerca, en quince minutos llego.


   —Sí, Alex, te espero afuera.


   —Okay.


   Cuelgo y me doy cuenta que mi voluntad, coraje y carácter han regresado a mí como por arte de magia. Nick me ha hecho la vida imposible desde que supo que estoy embarazada y yo por mi estúpida depresión y mi amor por él, permití que me humillara sin decir nada, sin hacer nada. Bien dicen que la depresión es un estado de estupidez donde no puedes ver las cosas claras. Estaba tan abrumada, tan aturdida y dolida, que me dejé manejar como un maldito títere.


   Cuando salgo del baño, veo a un Nick serio y callado. Steve hace algunos apuntes. Yo me siento tratando de aparentar serenidad.


   —Okay, Regina. Te daré los impresos para que los guardes, te servirán con tu ginecólogo en México –dice al tiempo que me los entrega–. Esto le ayudara mucho.


   —Está bien. ¿Ya me… podemos retirarnos? –musito.


   —Sí, y también pueden regresar a México cuando quieran. Aunque Alex me dijo que necesitas pastillas para el mareo al subir a los aviones y esta vez no podrás tomarla.


   Es verdad, y tome una estando embarazada. Pues si me he de marear en el maldito avión, que así sea.


   —Steve, tomé una cuando venimos para acá… ¿le hará daño al bebé?


   —No te preocupes, solo fue una. No pasará nada.


   —Gracias, Steve. Te agradezco mucho tus atenciones –digo al tiempo que me pongo de pie y le ofrezco mi mano para estrechar la suya y darle un beso en la mejilla.


   —De nada, Regina. Estoy para lo que se les ofrezca, ya saben.


   —Gracias, Steve. Nos vemos después –se despide Nick con desgano.


   Steve asienta con la cabeza, Nick me toma de la mano y nos dirigimos a la salida. En cuanto estamos fuera, suelto bruscamente mi mano de la suya y acelero el paso. Él va muy cerca tras de mí, no quiero ni siquiera verlo de reojo. Presiono el botón del elevador, unos segundos después las puertas se abren y entro rápidamente, Nick hace lo mismo. Mientras bajamos, el silencio va cargado de rotundas promesas de una frenética explosión tipo bomba atómica. Las puertas se abren y salgo como rayo del elevador, Nick me sigue de cerca y vuelve a tomarme de la mano. Al salir de la clínica me dirige hacia el auto que está justo frente a la entrada. Nick me abre la puerta para que entre, pero yo la cierro bruscamente. Lo veo a los ojos con severidad y él me mira sorprendido.


   —Como ya te habrás dado cuenta, yo no me embarace con ninguna artimaña. Yo no manipule los preservativos y mucho menos me acosté con David. Todo este maldito tiempo me pregunte mil veces como fue que el embarazo se dio. Nunca consideré que estando con la menstruación podía quedar embarazada, porque yo no sabía que el hecho de ser irregular tenía sus riesgos. Me sorprende que alguien que estudió medicina, no lo haya contemplado. O, ¿acaso te dormías en clases? –digo con una sonrisa mordaz.


   Nick me mira apesadumbrado.


   —Regina, por favor…


   —Pero claro –lo interrumpo–, con tu calentura montada en la cabeza, se te pasó el pequeño detalle de preguntarme si yo era regular. Y por supuesto que, si Regina sale embarazada, toda la culpa es suya, porque el señor Nick Vanderbilt no se equivoca. Qué cómodo, ¿no?


   Él no deja de mirarme con aflicción.


   —Regina, vamos a casa a hablar –dice en tono amable.


   —Pues claro, es más cómodo echarle la culpa al otro, pero no conforme con eso, me culpaste con insultos, con humillaciones, con burlas –mis lágrimas incontenibles comienzas a rodar por mis mejillas–. Me hiciste la vida miserable, me dejaste sola con el peso del embarazo, haciendo que mi miedo y mi angustia se incrementaran.


   Termino entre sollozos, Nick se ve desolado, acerca sus manos a mi cara, pero yo se la detengo y hago que la regrese a su lugar.


   —Pero no te preocupes, ya no tendrás que soportarme –digo limpiando mis lágrimas y sonriendo–. Alex ya viene por mí y me llevará directo al aeropuerto para regresar a México. Y ponte feliz, porque me iré solamente con lo que traigo puesto, no te cobraré por ayudarte a retener tu millones, así que si quieres y te da la gana, puedes podrirte en ellos. Ni mi bebé, ni yo necesitamos de ti. Ahora soy yo la que ni quiere verte ni olerte.


   —Regina…


   —Yo querré al bebé por los dos, de eso no te quepa duda. Ya no me importa que no lo quieras y que lo desprecies –digo casi murmurando. Mis lágrimas vuelven a aparecer y rápidamente las limpio con mis manos. En eso veo los anillos de oro que él me dio. Me los quito, tomo la mano de Nick y los coloco en ella–. Toma, no sea que después me acuses de ladrona.


   —No te puedes ir, tienes que escucharme –dice con el rostro desencajado mientras estira sus brazos hacia mí.


   —¡No me toques! –exclamo al tiempo que doy un paso hacia atrás–. No me interesa escucharte, no me interesa nada de ti. Yo soy libre de hacer lo que quiera y lo que quiero ahora, es regresar a mi país, de donde nunca debí haber salido. ¿Y sabes qué? Tú, no me puedes detener. Hasta nunca, Nick.


   Comienzo a retroceder mirándolo con coraje, mientras que él me observa consternado.


   —Ahora viene tu némesis y sin que yo mueva un dedo para que suceda.


   Me doy media vuelta y sin voltear atrás, limpio mis estúpidas lágrimas que no dejan de salir. Me dirijo hacia la esquina que está a unos cuantos pasos. Quiero cruzar la calle y esperar a Alex en la acera de enfrente. Cuando voy a meda calle, un coche negro frena bruscamente frente a mí y un hombre sale rápidamente por la puerta trasera con el rostro cubierto de una especie de malla negra. Me toma por la cintura fuertemente, yo grito aterrada y en un segundo ya estoy dentro del auto. Todo es tan rápido que apenas me doy cuenta de lo que sucede.


   —¡Regina! –escucho un grito que proviene de la garganta de Nick.


   —¡Go, go, go! –apresura al conductor el hombre que me ha metido dentro del auto.


   El auto arranca quemando llanta. Dentro hay otro hombre también cubierto de la cara, este me somete por la cabeza manteniéndome agachada mientras yo grito desesperada. El otro comienza a atar mis manos fuertemente por detrás. Yo siento que el corazón se me quiere salir del pecho, el pánico se apodera de mí y mi instinto de supervivencia hace que comience a suplicar por mi vida.


   —¡Please do not hurt me! –exclamo suplicante.


   —¡Shut up bloody bitch! –me ordena que me calle el hombre que me somete por la cabeza.


   Mis pensamientos dan vuelta como una vorágine. ¿Qué van a hacer conmigo? ¡Mi bebé está en peligro! ¡Dios mío, mi hija Selene! ¿Qué va a ser de ella? ¡Mi madre! Todo pasa por mi mente en cuestión de segundos.


   —¡Joder, nos están siguiendo! –exclama una voz que proviene del conductor del auto. Su acento es español y creo que lo he escuchado antes, pero no sé dónde.


   De pronto el auto hace un movimiento brusco hacia un lado y después se siente un impacto por un costado que nos sacude a todos. Acelera más y vuelve a impactarse por un costado. El auto se sacude violentamente y las llantas rechinan cuando el tipo trata de estabilizarlo. Enseguida las llantas rechinan de nuevo cuando el conductor frena por unos segundos, pero después vuelve a acelerar.


   No sé qué está pasando, no entiendo nada, estoy aterrada, pero el saber que alguien nos sigue, me da un poco de valor y se me clava una idea en la cabeza, esa idea es que debo salir de aquí. Si van a hacerme algo irremediable, no será sin que yo luche por mi vida y por la de mi bebé. Comienzo a forcejear con los dos hombres y en mi forcejeo, quedo boca arriba y libero mis piernas. Entonces aprovecho para empujar con toda la fuerza de que soy capaz, al hombre que me introdujera dentro del auto. Este se estrella contra la ventanilla mientras yo sigo pataleando.


   —¡That bloody bitch hurt me with her bloody high-heels! –grita el que he estrellado contra la ventanilla.


   Entre maldiciones, se queja de que lo he herido en el abdomen con mi tacón.


   La sangre se me hela cuando veo que el hombre que me somete por la cabeza, trae una pistola en la mano. De pronto siento un agudo e intenso dolor en la cabeza. En una décima de segundos, veo un oscuro túnel que gira y gira sin ninguna luz al final. El túnel me absorbe, ya no veo, no siento, ni oigo más.


  


  ¡Joder! ¡Bitch! ¡Shut up! ¡Siguiendo! ¡Heel! ¡Bloody! ¡Hurt me!


  


   Abro los ojos con pesadez y con esas palabras sin sentido en mi mente. ¿Dónde estoy? Mi visión es borrosa, un dolor me punza en el lado izquierdo de la cabeza. Parpadeo varias veces tratando de que mi visión se aclare. Estoy desorientada. Alguien me sostiene la mano, alguien está pegado a mi sien. Muevo la mano que esta entre la de esa persona y esta incorpora con rapidez la cabeza. ¿Nick?


   —Regina –pronuncia mi nombre con intensidad mientras aprieta más fuerte mi mano. Sus ojos brillan y me sonríe. Después deposita un beso en mi frente.


   —¡Muñeca! ¡Despertaste! –exclama Alex que aparece como por arte de magia tras de Nick. Después se acerca a mí y me da una serie de besos en el rostro–. Nos tenías preocupados –me dice emocionado.


   —¿Cómo te sientes? –pregunta Nick con… ¿dulzura?


   —¿Dónde estoy? –musito al tiempo que trato de incorporarme, pero el dolor en mi cabeza se intensifica con el esfuerzo y me hace retroceder.


   —No te levantes –se apresura a decir Nick mientras posa sus manos con delicadeza en mi pecho–. Estas en el hospital.


   —¿Qué me pasó? ¿Por qué estoy aquí?


   Los dos voltean a verse desconcertados, después vuelven su mirada hacia mí.


   —Oh, no. No me digas que no recuerdas que te pasó –dice Alex angustiado.


   Trato de hacer memoria y me vienes las imágenes del hombre que me sube a un auto negro y todo lo que le siguió. ¡Dios, mi bebé!


   —Mi bebé, mi bebé –digo angustiada llevándome las manos al vientre y es ahí cuando me doy cuenta que tengo suero puesto.


   —Tranquila, Regina, el bebé está bien. Todo está bien ahora –dice tratando de calmarme.


   —¿Qué pasó? Esos hombres me llevaban en un auto, ¿Cómo es que ahora estoy aquí? –pregunto confusa.


   —Ahora no te preocupes por eso, Muñeca. Después te explicaremos todo. Lo importante es que ahora estas a salvo. ¿Okay?


   —¿Cuánto tiempo tengo aquí?


   —Cuatro horas aproximadamente –me contesta Nick.


   —Me duele la cabeza –musito mientras me llevo la mano a la cabeza y noto un parche en ella.


   Nick toma un charolita que contiene dos pastillas dentro de un pequeño vaso plástico.


   —Toma, esto te ayudará con el dolor sin afectar al bebé. Recibiste un golpe en la cabeza –me ayuda a incorporar un poco la cabeza, coloca las pastillas en mi boca y él me acerca un vaso de agua con un popote–. Ahora descansa, yo estaré aquí cuidándote.


   ¿Nick cuidándome? Ni en sueños. Pero ahora no tengo fuerzas para pelear ni discutir, prefiero dormir. Antes de cerrar los ojos miro a Nick y noto que a la altura del hombro derecho, tiene sangre en su camisa. Después dirijo la mirada a Alex, le sonrío ligeramente, el me regresa la sonrisa acompañada de un guiño. Cierro los ojos y me pierdo en un profundo sueño.


  


   Unos murmullos me despiertan, abro los ojos y veo a Steve y a Nick al pie de la cama hablando entre ellos. No entiendo bien de lo que hablan, creo que lo hacen en inglés. De pronto Steve advierte que he despertado y se acerca a mí con una gran sonrisa.


   —Hola, Regina. ¿Cómo te sientes? –pregunta amablemente.


   —Bien, creo –musito.


   —¿Cómo va tu dolor de cabeza?


   —Aún me duele, aunque un poco menos. ¿Qué hora es?


   —Las tres con treinta y cuatro. Voy a revisarte, ¿okay?


   —¿Y mi bebé, está bien? –pregunto angustiada.


   —No te preocupes por él. Está protegido por el cuerpo y la voluntad de su madre. Quiero que te sientes lentamente, ¿okay? Yo te ayudaré –dice al tiempo que mete una de sus manos por detrás de mi cabeza. Me siento lentamente y veo a Nick que aún sigue al pie de la cama y con la misma camisa, observando detenidamente mis movimientos. Cuando doblo las rodillas para quedar sentada, siento un dolor agudo en la rodilla derecha que me hace estirarla, la observo y veo un moretón en ella. No tengo idea del porqué está así.


   —¿Duele mucho? –me pregunta Steve.


   —Pues, sí.


   Steve, me acomoda de forma que mi pierna quede estirada, después con lamparita en mano, comienza a revisarme los ojos. Termina y la guarda en el bolsillo de su bata.


   —Muy bien, ahora con mucho cuidado vas a tratar de ponerte de pie –me toma de las manos mientras yo trato de incorporarme con el cuidado de mi rodilla. Nick se apresura a ponerse junto a mí, muy atento.


   —Me siento un poco mareada –musito.


   —Es normal, no te preocupes, poco a poco pasará. Ahora siéntate despacio. Creo que ya puedes irte a casa –dice para después retirar el suero hábilmente–. ¿Quieres comer algo antes de irte?


   —No. No me gusta la comida de los hospitales –musito.


   Steve sonríe.


   —Eso no es novedad. Okay, ahora te dejaré a solas con tu marido para que te ayude a vestirte. Yo mientras tanto iré a darte de alta, pero llegando a casa deberás comer, es una orden –dice en tono serio pero sonriendo.


   Steve sale del cuarto y Nick saca ropa mía de una pequeña maleta.


   —Voy a ayudarte a vestir –dice con una leve sonrisa.


   —No, yo puedo sola –expreso de mala gana.


   —Regina, por favor. No es momento de discutir, necesitas ayuda –dice con amabilidad.


   Tengo una urgencia de orinar y sé que no puedo ir sola.


   —Necesito ir al baño –digo con brusquedad.


   —Bien, te ayudo –dice a la vez que pasa mi brazo por sus hombros y me sostiene por la cintura.


   Me ayuda a incorporarme y me lleva con sumo cuidado al baño. Estando frete al escusado, me gira con delicadeza y me ayuda a sentarme. El dolor en la rodilla me hace estirar la pierna. Para mi sorpresa, él se coloca de cuclillas frente a mí sosteniéndome por la cintura.


   —Qué, ¿no pensarás que voy a orinar estando tú aquí? –pregunto molesta.


   —Y tú no pensaras que voy a dejarte sola. Podrías marearte y caer.


   —Como si te importara.


   —Solo hazlo, Regina. No me voy a mover de aquí –me dice con seriedad.


   Clavo mi mirada en sus ojos, estoy exasperada. Jamás en mi vida he orinado delante de un hombre. Lo veo tan determinado, qué sé que no se moverá de aquí, pero mi urgencia es grande y con todo y mi bochorno, comienzo a orinar con Nick frente a mí. Cuando termino, me entrega papel higiénico y en su presencia hago lo mío.


   —Ves, así de simple era el asunto –dice sonriendo mientras me ayuda a ponerme de pie.


   Después de lavarme las manos, me lleva de regreso a la cama y me sienta. Saca unas pantaletas y comienza a meterlas por mis pies, cuando están arriba de la rodilla, se inclina, me levanta cuidadosamente por la cintura y las sube hasta su lugar. Luego desamarra la bata por la parte de atrás y vuelve a sentarme. Saca una sudadera y me la entrega.


   —Voltéate, no quiero que me veas –digo en tono seco.


   —Regina, por favor…


   —¡Dije que te voltearas! –exclamo irritada.


   —Ya, ya, no te molestes –dice dándose media vuelta.


   Rápidamente me quito la bata y me pongo la sudadera. Al subir el cierre veo los anillos otra vez en mi dedo. Vaya con este… ash.


   —Dame los pants, pero sin voltear –me entrega los pants y cuando me inclino para ponérmelos siento una punzada en la cabeza que me hace retroceder. Se me ocurre levantar la pierna y al flexionarla me duele y no lo soporto. Me quedo unos segundos en silencio, creo que después de todo, si necesito ayuda–. Ayúdame con esto –digo de mala gana, estirando el brazo con el pants en la mano.


   Él se gira y los toma con media sonrisa en sus labios. Mete con cuidado mis pies en el pants subiéndolo hasta arriba de las rodillas, se inclina, me levanta y termina de subirlos. No puedo evitar ver la sangre que trae en su camisa, quiero preguntar el porqué de esa sangre pero me abstengo. Después me ayuda con las medias y los zapatos tenis. Comienza a desabotonar su camisa y se pone una camisa que saca de la pequeña maleta. Ya no puedo resistirme más, quiero saber de dónde proviene la sangre de su camisa.


   —¿Y esa sangre? –pregunto.


   —Me mira fijamente y después de unos segundos aspira profundo.


   —Es tu sangre –dice mientras se abotona la camisa.


   —¿Mi sangre? ¿Cómo llegó mi sangre ahí? –pregunto con interés.


   —Se manchó cuando te saque del auto –dice al tiempo que me da una botella de agua y dos pastillas.


   Me tomo las pastillas observándolo escrutadoramente.


   —¿Qué pasó? ¿Quiénes eran esos tipos? ¿Qué querían? –inquiero.


   En ese momento una voz femenina llama a la puerta pidiendo permiso para entrar. Es Elizabeth y Nick la hace pasar.


   —Hola, Nick –se acerca a él y le besa ambas mejillas–. Regina, ¿cómo sigues? –pregunta amablemente acercándose a mí para también besarme en las mejillas.


   —Mejor, gracias. –contesto tímidamente.


   —¡Estupendo! Por la mañana vine a verte, pero te encontré dormida. Aunque veo que ya estas lista para ir a casa.


   —Sí, Steve ya me dio de alta.


   —Bueno, si no os molesta me gustaría acompañarlos a su casa para ayudar a instalarte.


   —Eres bienvenida –expresa Nick con una sonrisa.


   Ella no hace comentarios sobre lo sucedido. Me pregunto si sabe exactamente lo que pasó. Enseguida una enfermera rubia entra con una silla de ruedas y la acerca a mí, es la que me sacará del hospital. Noto que Nick clava su mirada en ella y palidece, pero respira profundo y se recupera rápidamente. Elizabeth frota la espalda de Nick en señal de apoyo. Supongo que ha recordado a Gabrielle. Después Nick me levanta con cuidado y Elizabeth me ayuda a ponerme el abrigo y ambos me ayuda a sentarme en la silla. Steve aparece dando luz verde para poder irme, Elizabeth toma la pequeña maleta y nos disponemos a salir. Me gustaría saber dónde está Alex.


  


   Ya estamos en casa de Nick, ahora trae el auto rojo metálico. Él baja del auto rápidamente, abre mi puerta y me ayuda a bajar. Lo hace con la precaución de no lastimar mi rodilla, después me abraza por la cintura y comenzamos a caminar hacia la casa. Elizabeth va delante de nosotros con la pequeña maleta. Entramos a la casa y cuando llegamos al pie de las escaleras, él se detiene.


   —Vamos chico, llévatela cargando en brazos –dice Elizabeth sonriendo.


   Nick pretende cargarme como cargaría el novio a su nueva esposa entrando a la habitación nupcial, pero siento que si lo hace de ese modo me dolerá la cabeza y la rodilla.


   —No, así no –me apresuro a decir y levanto los brazos rodeando su cuello dándole a entender cómo es que quiero que me cargue.


   Entonces él me levanta delicadamente por el trasero y yo rodeo con una de mis piernas su cadera. Y así me sube por las escaleras hasta llegar a la habitación. Elizabeth se apresura para abrir la puerta, entramos y Nick me sienta en la cama cuidadosamente con mi pierna estirada.


   —Sería bueno que te bañases y después comas algo –expresa Elizabeth–.Yo me encargare de que te suban algo ligero mientras Nick te ayuda a bañarte.


   —Me parece buena idea –asevera Nick.


   Elizabeth deja la maletita en el sofá y sale de la habitación. Veo a Nick con cara de ni lo pienses. Él me mira fijamente dándose cuenta de mi expresión.


   —No te vas a poner difícil, ¿verdad? –inquiere.


   —No necesito tu ayuda para bañarme –digo categóricamente.


   —Sí la necesitas, no puedes inclinarte sin que tu cabeza lo resienta, como tampoco flexionar la rodilla. Además, debemos tener cuidado con la herida. Así que yo te ayudaré, yo también necesito un baño.


   —Pues yo no quiero que me ayudes tú. Prefiero que lo haga el mozo antes de volver a meterme a la regadera contigo –exclamo molesta.


   Él sonríe.


   —¿Estas segura que quieres que el mozo te vea desnuda? Porque si es así, puedo llamarlo en este instante –dice señalando con la cabeza el teléfono de servicio. Yo desvío la mirada para otro lado indignada–. Vamos, Regina, no te pongas difícil, sabes que necesitas mi ayuda. Anda, vamos a bañarte –dice amable mientras me levanta y me lleva hacia el baño.


   —María, sí, que ella que me ayude.


   Nick niega con la cabeza.


   —María no está, ella está de vacaciones. No seas tan testaruda.


   ¿Por qué demonios la suerte siempre está del lado de este neandertal? Tiene razón, necesito ayuda y me choca que sea precisamente la suya.


   Cuando estamos en el baño el abre el agua caliente y comienza a quitarse la ropa hasta quedar totalmente desnudo. Yo mientras tanto me quedo parada como estatua sin hacer nada. Nick se acerca a mí, baja el cierre de la sudadera y cuando pretende hacerla hacia los lados yo coloco mi mano para que no lo haga. Sigo renuente a que él me ayude. Su mano sigue en la sudadera, yo veo el piso con coraje, Nick no dice nada, pero tampoco retira su mano. Espera pacientemente a que yo le permita seguirme desvistiendo. Cierro los ojos, respiro profundo y retiro mi mano. Entonces él termina de quitármela para después seguir con los tenis y las medias. Baja los pants llevándose de paso las pantaletas. Ahora estoy completamente desnuda y molesta.


   —No quiero que me veas –espeto.


   —¿Cómo pretendes que no te vea si tengo que bañarte? –dice mientras que regula el agua.


   —Pues, yo qué sé, pero no quiero que me veas.


   Sonríe, me toma por el brazo y en ese momento me doy cuenta que ya no traigo vendada la muñeca. Solo se ve una ligera y rojiza cicatriz. Él nota que la observo y frota la cicatriz con delicadeza.


   —Ya está bien –susurra– ¿Así te gusta la temperatura del agua?


   Yo pongo mi mano bajo el agua y siento la temperatura agradable.


   —Sí –digo en tono seco y me coloco bajo el agua.


   —Te cortaron un poco de cabello para suturar la herida. No te muevas mientras lavo tu cabello –me advierte.


   —¿Me cosieron? –pregunto asombrada.


   Con cuidado, coloca champú sobre mi cabello frotándolo delicadamente.


   —Sí, pero no te preocupes, es pequeña.


   —¿Qué fue lo que pasó?


   —Fue un intento de secuestro, Alexander y yo los detuvimos cerrándoles el paso por ambos lados. Cuando vi que te subieron al auto, yo subí rápidamente al mío y los seguí. Me comunique con Alexander, yo le indicaba las calles por donde íbamos. Él afortunadamente estaba cerca y fue así como pudimos encajonarlos. El conductor del auto y otro escaparon, pero pudimos detener a uno que no podía correr porque estaba herido del abdomen. Creo que tú fuiste la responsable de eso, ¿no? –dice inclinando la cabeza y mirándome sonriente.


   Entonces, si no fuera por este par, yo quien sabe dónde estaría en estos momentos.


   —No fui yo, fue su estúpido abdomen que se cruzó con mi tacón –digo indiferente.


   —Pues que tacón tan audaz –dice divertido mientras enjuaga cuidadosamente mi melena.


   De pronto un miedo se apodera de mí. Si los otros dos escaparon quiere decir que podrían volver a intentar secuestrarme.


   —¿Y qué pasó con el que detuvieron? ¿Dónde está él en estos momentos?


   —Lo están interrogando, Alexander está al pendiente de eso.


   —Los que escaparon, ¿podrían volver a intentarlo no? –pregunto angustiada.


   —Tranquila, eso no pasará. La casa está siendo vigilada y por si no te diste cuenta, policías resguardaban tu seguridad en el hospital y también en el trayecto hacia aquí.


   —Ah. ¿Ya saben por qué quisieron secuestrarme?


   —Aún no, pero no te preocupes, ya daremos con el motivo y los responsables. Avisa a tu madre y a tu hija que tardarás más en regresar, no podemos movernos de aquí hasta que esto se aclare –dice mientras jabona mis piernas y cuando llega a mi entrepierna doy un respingo.


   —¡Oye! Yo puedo lavarme cómodamente mi “ahí”.


   Él sonríe y pone un poco de jabón líquido en mi mano.


   —Anda, lávate tu “ahí” –dice pícaramente haciendo énfasis en “ahí”.


   —No me veas, voltéate –le exijo. Tuerce los ojos y se mete bajo la regadera dándome la espalda. Mientras yo lavo mis partes íntimas, él aprovecha para lavar su cabello–. Ya puedes voltear –se vuelve con una sonrisa en sus labios. Me toma por la cintura y me coloca bajo el agua para enjuagarme.


   —¿Por qué te comportas como una niña? Conozco tu cuerpo mejor que tú misma.


   Me molesta sobremanera su comentario.


   —Vete al diablo, Nick.


   Él mueve la cabeza de un lado a otro con resignación.


   —Bien, ya estás muy limpia. Déjame terminar de bañarme y salimos de aquí.


   Comienza a jabonar su cuerpo mientras yo lo observo, a pesar de todo no puedo negarme a mí misma que es hermoso y está muy bien hecho. Cuando termina, toma dos toallas, se cuelga una en el hombro y comienza a secarme con la otra. Se pone en cuclillas para secar mis piernas y mis pies.


   —Tengo hambre –digo sin pensarlo.


   —Qué bueno que tengas hambre. Ha de ser por el tiempo que llevas sin comer y claro, también por el embarazo.


   —Sí, ha de ser por el embarazo que tanto desprecias –digo severamente.


   En ese momento deja de secarme y levanta la cabeza. Su semblante se descompone, se pone de pie y me mira fijamente.


   —Regina, necesitamos hablar…


   —No, Nick –lo interrumpo–. No quiero discutir contigo mi embarazo. Eres el menos indicado para hablar de mi bebé, pero no te preocupes, en cuanto regresemos a México no volverás a saber de mí ni de mi embarazo. Mi bebé no necesita nada del padre que lo desprecia y que humilla a su madre. Tú no eres nadie para decirme donde vivir y donde ir –espeto.


   Me mira confuso, no sabe que decir y eso es bueno para mí.


   —Regina, tienes que escucharme…


    —No me da la gana escucharte, ni saber por qué estás tan extrañamente amable conmigo y no es porque se me haya hinchado un ovario, es porque tengo suficientes motivos para no hacerlo. Ya no voy a permitir que me robes la tranquilidad mientras que tenga que estar a tu lado. No quiero hacer más corajes por tu culpa y dañar a mi bebé. Si antes soporte tu maltrato fue por estupidez de mi parte, pero eso se acabó. ¿Entendiste? –expreso exasperada.


   Respira profundo y resignadamente se limita a terminar de secarme el cuerpo. Después me ayuda a ponerme una bata de baño y a secar mi cabello con la secadora. Cuando termina con mi cabello se enreda la toalla en la cadera y salimos rumbo al vestidor. Ahí me ayuda a vestirme en silencio. Me ha puesto mi pijama calientita y él un pants azul. Al terminar, salimos y me ayuda a recostarme en la cama con sumo cuidado.


   —Mi bolso. ¿Dónde está mi bolso? –pregunto con preocupación. Quiero ver si tengo mensajes de mi hija en el celular.


   —Tranquila, Alexander lo recogió. Ahora te lo traigo.


   Se mete al vestidor y regresa con mi bolso. Lo abro y saco con desesperación el celular, hay dos mensajes de Selene, los cueles contesto rápidamente. Pregunta que cómo estoy, obviamente le diré que bien. Nunca le haría saber lo que me ha pasado. Aprovecho para decirle que tardaré más tiempo en regresar sin darle un motivo, En este momento no se me ocurre nada. Después de eso Elizabeth entra con la mesita de cama que trae mi comida.


   —Te traje algo ligero pero sabroso. Te recogeré el cabello en una cola para que estés más cómoda, ¿de acuerdo? –dice en tono cortés.


   —Sí, gracias, te agradezco las molestias que te tomas por mi –musito.


   —No te preocupes, que para eso estamos las amigas –dice sonriente–. A ver, a ver, necesito ver dónde tienes la herida… la he encontrado. Con delicadeza me hace una cola de caballo–. Ya está. Y como ya te veo muy bien instalada, me marcho. Tengo asuntos que atender. Sé que Nick te cuidara muy bien. ¿No es cierto? –pregunta dirigiendo su mirada hacia él.


   —Claro que cuidaré muy bien de mi mujer –expresa mientras se sienta a mi lado.


   Yo le lanzo una mirada reprobatoria por lo que acaba de decir. Yo no soy su mujer, bah.


   —Bueno, os dejo. Te deseo una pronta recuperación. Después vendré a visitarte para ver cómo sigues –dice al tiempo que se inclina para darme un beso en cada mejilla.


   —Gracias, Elizabeth.


   Ella asiente sonriente, se despide de Nick y se marcha.


   Le echo un ojo a mi plato de comida. Es caldo de pollo calientito y agua de sabor naranja. Veo de reojo a Nick, el cual me mira atentamente, entonces lo enfrento con una mirada desafiante.


   —Qué, ¿vas a ver si como lo suficiente y si no, me vas a obligar a que lo haga?


   —No, Regina, come tranquila –dice amable sin quitarme la vista de encima.


   Me echo mi primer bocado y lo disfruto inmensamente. De verdad tengo mucha hambre. De vez en vez miro a Nick y veo que sonríe satisfecho. Al terminar mi caldo de pollo, él retira la mesita de mi regazo y la coloca sobre la mesa de centro de la sala.


   —No quiero dormir contigo –digo sin más.


   —Regina, no vamos a discutir también por eso. Recuerda que últimamente despiertas en la madrugada y únicamente en mis brazos vuelves a dormir.


   —Por favor, Nick, eso a ti ni te va ni te viene. Ya veré que hago, pero yo no vuelvo a dormir nunca más en mi vida contigo. Prefiero dormir en una banca de cualquier jardín, o con Alex, él sí me da paz y tranquilidad.


   —Claro que me importa. Además no puedes dormir con Alexander, tu marido soy yo y no se vería bien que lo hicieras –dice con tranquilidad.


   —¿Mi marido? Bah –digo con ironía–. Más bien eras mi jefe, porque ya renuncie y no tengo ningún compromiso contigo. Además me importa un cuerno lo que digan. Y no quiero discutir más contigo.


   En eso se pone de pie y se sienta junto a mí, en sus manos trae un frasco. Yo lo miro ceñuda y él se da cuenta.


   —Voy a darte un ligero masaje en la rodilla, esto te ayudará a calmar un poco el dolor –arqueo una ceja en señal de desagrado–. Indicaciones de Steve –me dice al no verme convencida.


   Respiro profundo y dejo que recorra mi bata más arriba de la rodilla. Enseguida coloca en mi rodilla un poco del contenido del frasco y comienza a frotarla con delicadeza y destreza a la vez. Se siente muy bien su masaje, hasta siento disfrutarlo, pero no se lo hago saber. Ni siquiera lo miro, solo pongo cara de enfado.


   —¿Mejor? –me pregunta con amabilidad.


   —Sí –digo con desdén.


   Me mira fijamente mientras cubre mi rodilla con la bata. Sé que quiere decir algo, algo referente al asunto de mi embarazo.


   —Regina…


   —Quiero ir al balcón, tu aire contamina el mío –lo interrumpo–. Quiero escuchar música lejos de ti –digo mientras saco mi Ipod del cajón de m buró.


   Cierra los ojos momentáneamente y deja salir el aire con brusquedad. Sin convencimiento, se pone de pie, me ayuda a levantarme cuidadosamente y me lleva a la terraza. Me sienta en una de las sillas y se queda parado frente a mí. Parece que algo quiere decir, no se resigna, pero no lo hace y se retira. La tarde es pálida por las nubes que cubren el cielo. En mis audífonos suena la canción «I don't want to live without you» con Gregg Tripp. Un viento gélido comienza a soplar y mi cuerpo se estremece, mis lágrimas, comienzan a rodar, las siento muy calientes en mis heladas mejillas. Estoy furiosa, pero también dolida y siento una infinita tristeza. Clavo la mirada en la arboleda que está del lado izquierdo de la casa. Sigo sin poder creer todo lo que me está pasando. ¿En qué momento me trasladé a otro mundo? Donde los problemas se agrandan y se salen de mis manos. Donde fui capaz de volver a entregar mi corazón de forma estúpida y descuidada. Donde quien sabe quién, manda secuestrarme, para quien sabe qué. Bueno, al menos ya tengo algo que contarle a mis nietos. ¿Qué tal que fue Nick el que mandó secuestrarme? Con eso de que tiene urgencia de deshacerse de mí y no volver a verme nunca más. ¿Sería capaz de algo así? No, no creo. De pronto alcanzo a escuchar la puerta corrediza, limpio rápidamente mis lágrimas y me quito los audífonos. Nick se sienta en una de las sillas, se ve determinado a hablar. Cuando coloca su celular en la mesa, suena y lo contesta.


   —Dime Alexander… ¿cómo…? ¿En dónde…? Sí, sí sé por dónde queda… ¿Cómo que señala a Alba como autor intelectual…?


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 26


  


  


  No escuche bien, ¿o sí? ¿Alba, una señora que a pesar de todo Nick la describe como una mujer con educación y cultura, orquestando un secuestro?


   —Está bien. Mantenme informado –concluye la llamada.


   —¿Cómo que tu tía es la que me mando secuestrar?


   —Bueno, es lo que dice el hombre al que heriste, pero falta ver que dicen los otros dos y Alba.


   —Y, ¿tú la crees capaz de hacer algo así?


   —Sé que me detesta y que es ambiciosa, pero aun así, es algo difícil de concebir para mí. Sinceramente no sé si sea capaz y no encuentro un motivo que le convenga el secuestrarte.


   —¿Y qué van a hacer con ella? ¿Van a arrestarla? –inquiero.


   —Ya fueron a su casa, pero no para arrestarla. Tendrá que acompañar a la policía para confrontarla con el hombre que la acusa. No pueden arrestarla sin pruebas, la declaración de un malandro no es suficiente –dice pensativo–. En unos minutos vendrá un detective a hacerte unas preguntas. Mientras más detalles le des de lo que recuerdas mejor.


   —¿El detective habla español?


   —De hecho, él es de ascendencia española.


   —Ah.


   —Es mejor que entres, aquí está muy fresco para ti.


   Nick se levanta y me ayuda a incorporarme para llevarme dentro de la habitación. Me sienta con cuidado sobre la cama, después va por su laptop, regresa a la cama y se pone a trabajar. Yo me quedo reflexionando en Alba, no sé por qué me cuesta creer que sea capaz de una cosa así. Y como dice Nick, ¿de qué le serviría secuéstrame? Él ha dicho que lo detesta. ¿Por qué?


   Pasan como veinte minutos, cuando avisan que el detective ha llegado y Nick hace que lo conduzcan a la habitación. La puerta está abierta y él pasa mientras que Nick acerca una silla junto a mí.


   —Buenas tardes –saluda cordialmente–. Soy el detective Andrés Piñero, no tardaré mucho con usted, señora.


   —Buenas tardes –lo saludo con cortesía.


   —Buenas tardes, detective. Tome asiento por favor –responde Nick a su saludo estrechado su mano.


   Él se sienta y saca una pequeña grabadora de su abrigo.


   —Dígame todo lo que recuerda de los hechos sin omitir ningún detalle. Cualquier detalle puede ser importante, aunque de momento no lo parezca.


   —Sí, claro.


   Me puse a relatarle todo lo acontecido tratando de no dejar nada atrás. Él mientras tanto hacía apuntes en una libretita. Cuando le dije que uno de ellos era español, se sorprendió, apartó la vista de su pequeña libreta y clavo sus ojos en mí.


   —¿Está segura que era español? –inquiere.


   —Sí, tenía el mismo acento que usted. Recuerdo bien que dijo: “joder nos están siguiendo”. Cuando escuché eso, fue cuando tuve el impulso de querer salir del coche. De hecho, creo que esa voz la he escuchado de algún lado, pero no recuerdo dónde.


   —¿Pasa algo con eso? –pregunta Nick intrigado.


   —Bueno, el sujeto detenido nos ha dicho que todos eran ingleses y por lo visto no es cierto. Tendremos que investigar por qué está protegiendo la identidad del español. El detenido niega que llevaran armas de fuego, pero las evidencias señalan todo lo contrario. Además del vehículo, el médico que la atendió está casi seguro que la herida de su cabeza, fue provocada por un fuerte golpe con la culata de una pistola.


   —Uno de los hombres, llevaba una pistola y no me pregunte que calibre era porque no se de ese tipo de cosas. Solo puedo decirle que era negra y pequeña.


   —Será muy interesante saber cómo se hicieron del arma. ¿Recuerda algo más de lo sucedido antes de que perdiese el conocimiento?


   —No, eso es todo.


   —Su abogado les irá informando de los avances del caso. Dentro de dos semanas, podrán venir a recoger sus vehículos. A su auto le harán la prueba de balística –dice dirigiéndose a Nick–. Bien, eso es todo –dice al tiempo que se levanta y me ofrece su mano para despedirse.


   ¿Prueba de balística?


   —Lo acompaño –dice Nick.


   —No necesito que me acompañe, no se preocupe, conozco la salida –dice mientras estrecha su mano.


   Nick asienta y el hombre se retira.


   Nick se queda pensativo por un momento, después toma nuevamente su laptop para seguir trabajando.


   —¿Que le pasó a sus autos?


   —Bueno, mi auto además de recibir varios impactos de bala durante la persecución, también lo golpearon por un castado y lo chocaron de la parte delantera cuando retrocedieron para librarse del auto de Alexander, el cual, también fue golpeado por un costado cuando se les atravesó para detenerlos.


   Ay, por Dios. Nick recibió disparos. ¿Qué tal que le hubiera tocado uno? ¿O a Alex? ¡Qué horror, no quiero ni imaginarlo! Bueno, finalmente no fue así y ambos están bien.


  


   Ha llegado la noche y he cenado muy bien. También tomé el té que conquisto mi paladar desde que llegué a Londres. Steve vino a ver cómo seguía y quedó satisfecho con mi mejoría. Estoy muy ansiosa en espera de Alex, quiero preguntarle qué ha pasado con las investigaciones. Estoy pensando en cambiarme de habitación. Y aprovecho que Nick sigue trabajando a mi lado para decírselo.


   —Quiero que me asignes una habitación –digo tajante.


   Él voltea a verme con desconcierto.


   —Creí que ya había quedado claro que dormirías conmigo.


   —Habrá quedado para ti, pero no para mí.


   —Por favor, Regina, necesitas cuidados.


   —Lo único que necesito es estar lo más lejos posible de ti. Tú presencia me desagrada como no tienes idea –deja su laptop de lado y se acerca a mí con expresión afable–. No, no, no. No te me acerques –digo retrocediendo lo más que puedo, pero él no hace caso y toma mi rostro entre sus manos.


   —No, Regina, en estos momentos necesitas cuidados, yo me encargaré de cuidarte, tú me necesitas…


   —Yo no te necesito –lo interrumpo–. Y si quieres expiar tus culpas, ve y hazlo con otra. Además, no te estoy pidiendo permiso para irme a otra habitación. Si no me la asignas tú, yo tomare la que me dé la gana. Y ya te dije que no quiero que me toques –expreso al tiempo que retiro sus manos de mi rostro.


   —Está bien, no te toco, pero debes entender que no te puedo dejar sola. Comprende por favor –dice con tranquilidad.


   —Prefiero estar sola que mal acompañada. ¿Te quedó claro? –uso sus mismas palabras contra él.


   —¿Que pasa aquí? –pregunta Alex cuando entra a la habitación repentinamente.


   —Alex, ¿puedo dormir contigo? –me apresuro a preguntar–. Quiero estar lejos de este troglodita.


   Alex mira de manera escrutadora a Nick.


   —Quiere cambiar de habitación y no entiende que no debe estar sola –aclara Nick.


   Alex me mira dudoso.


   —Muñeca, no puedes dormir conmigo –dice tiernamente mientras se sienta frente a mí y toma mis manos.


   —¿Por qué no? –inquiero.


   —Por razones obvias. Nick es tu marido y no se vería bien que duermas en mi habitación. Es por ti, no por mí.


   —Ya dormí una vez contigo.


   —Sí, pero…


   —Está bien, dormiré sola –manifiesto con disgusto y me levanto de la cama con dificultad. Comienzo a caminar, el dolor de la rodilla me obliga a cojear y a caminar lento. Alex se levanta rápidamente, se coloca frente a mí y lleva sus manos hacia mis brazos.


   —No –digo levantando mis manos para detener su acción y con un gesto de coraje en mi rostro, pero el insiste de nuevo–. No, Alex, no me toques. Yo me asignaré la habitación que me dé la gana, así que con permiso.


   —Muñeca, te puedes lastimar…


   —Dije, que con permiso –lo interrumpo.


   Alex me mira con angustia y yo de manera desafiante. Finalmente se hace a un lado, yo emprendo camino lento hacia la puerta y al salir la azoto con todas mis fuerzas.


   —¡Muñeca! –alcanzo a escuchar a Alex.


   Me recargo en la puerta furibunda, en eso escucho a Nick hablar.


   —Déjala, Alexander, dale tiempo a que se tranquilice. Entre la noche ella sola vendrá a mí –Bah, este alucina. Aunque no duerma en toda la maldita noche, jamás buscaría sus brazos–. Ahora dime qué pasó con Alba.


   Esto me interesa.


   —Nada, no hay manera de asociarla con ese hombre. Él cayó en muchas contradicciones en el careo. Parece que más bien quiere implicarla en el caso. El domicilio que dio para dar con los otros dos, era falso. Tal vez con el tiempo y el cansancio, suelte la verdad.


   De modo que Alba es inocente según entendí. Eso quiere decir que estamos como al principio. ¿Cuándo terminará todo esto? Ya quiero regresar a México, pero no antes de que se aclare este asunto. Nunca me imaginé ser víctima de un secuestro en este país, era más factible que hubiera sido en México. En fin. Emprendo camino hacia la habitación contigua a la de Alex, quiero estar cerca de él aunque ahora este enojada por su negativa.
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   Llevo tres días sin poder dormir bien, esto hace que mi humor sea un reverendo desastre. Nick sigue haciéndose cargo de mí en la medida que se lo permito. Trabaja desde aquí para no dejarme sola, pero yo no le dirijo la palabra para nada. El sigue siendo condescendiente y amable conmigo a pesar de que solo desplantes recibe de mí. En una ocasión agarre de aliada a la rockera Alejandra Guzmán, poniéndole la canción «Toda la mitad». Cuando decía, “te dejo el revolver los puedes usar”, le subía al volumen. Él se daba por aludido y me miraba un tanto divertido. En otra ocasión, le puse «Cinco minutos» de la atrevida Gloria Trevi. Y cuando decía, “¿qué quieres decir? Te doy cinco minutos desahógate”, también le subía el volumen. Ha querido hablar conmigo varias veces, pero yo no se lo he permitido, me limito a abandonar el lugar y lo dejo con la palabra en la boca. Exactamente igual, que como él hacía conmigo. Realmente no me interesa nada de lo que tenga que decirme. Alex y yo nos arreglamos al día siguiente, no puedo durar mucho tiempo molesta con él, simplemente lo adoro. Ahora de que se han vuelto a hermanar los dos primos, aboga por Nick, pero en cuanto comienza a hacerlo yo lo detengo en seco. Necesito hablar con él, algo tengo que hacer para poder dormir sin recurrir a Nick. Iré a buscarlo al despacho, tal vez ya haya llegado.


   Cuando voy por el pasillo que da a las escaleras, veo a Alex y Steve entrando al despacho. Bajo lentamente porque aún me duele la rodilla. Al acercarme al despacho, escucho que Alex llora y me preocupo. La puerta está un poco abierta y alcanzo a ver a Alex abrazado a Steve, ambos están sentados en un sofá. Quiero entrar y preguntar qué es lo que le pasa, pero me detengo en seco cuando Alex comienza a hablar.


   —No puedo, no puedo –dice entre sollozos apartando su rostro del pecho de Steve.


   —A ver, Alex, dime honestamente, según tú, ¿qué pasa si lo haces? –pregunta Steve con benevolencia.


   —No lo sé, me aterro, nunca lo he hecho. Además pienso en mis padres y eso me perturba –dice llorando.


   ¿De qué rayos hablan?


   Steve lo mira con ternura mientras acaricia la cabeza de Alex con cariño.


   —Mira, Alex, Nick y yo te hemos dicho muchas veces lo mismo. Tú estás dando por sentado algo que no sabes. Yo no creo que te juzguen por muy religiosos que sean, son tus padres y te aman. En caso de que ellos no lo entiendan, es su problema. Ellos ya vivieron su vida y ahora te toca vivir la tuya. Tú sabes lo que siento por ti y durante muchos años he esperado a que te decidas, pero si sigues así, el tiempo nos va a ganar y vamos a llegar a ancianos con el mismo asunto. Además si no pruebas, no sabrás si realmente puedes o no. ¿Quieres intentarlo? Solo será un beso, un simple beso.


   ¿Qué? ¡Uy, no lo puedo creer! ¡Alex, di que sí, por favor!


   Alex mira a Steve indeciso, se ve contrariado, pero después de unos segundos, asienta tímidamente con la cabeza.


   ¡Sí!


   Steve toma el rostro de Alex entre sus manos, limpia sus lágrimas con los pulgares y lentamente se acerca a sus labios. Yo siento que el corazón se me quiere salir y contengo la respiración. Alex cierra los ojos fuertemente y con semblante notablemente angustiado. Nerviosamente coloca sus manos en las de Steve. Steve comienza a besar a Alex de una manera tan tierna y delicada, que se me cae la quijada al piso.


   ¡Sigue así Alex, no te detengas por favor!


   —Fisgona –murmura Nick en mi oído haciendo que me sobresalte.


   Giro con sorpresa la cabeza hacia él. Yo estaba tan concentrada que no lo sentí llegar. Nick le dedica una mirada al par que está en el despacho y que aún están en ese tierno beso, sonríe con satisfacción y me toma del brazo llevándome hacia las escaleras.


   —Oye, yo quiero ver –espeto al tiempo que me detengo y libero mi brazo.


   Nick cruza los brazos y esboza una media sonrisa.


   —De modo que además de fisgona, mi mujer es una morbosa.


   —En primer lugar, no soy tu mujer –digo molesta–. En segundo lugar, no los estaba viendo por morbo. Yo solo quería ver si Alex… bueno, si él… tú sabes, no se arrepentía al final.


   —Ahá –dice con ironía.


   Lo veo furibunda con mi ceja arqueada. Diantre de aguafiestas, yo quería ver, no se vale. Aunque finalmente no puedo evitar sonreír después de lo que vi. Solo espero que Alex este bien y por fin se libere de esas ataduras que no lo dejan ser completamente feliz.


   —Necesito hablar contigo, vamos a la habitación –digo al tiempo que continuo la marcha hacía las escaleras.


   Nick me toma del brazo para ayudarme, pero yo me zafo de manera brusca.


   —Yo puedo sola, no necesito que me ayudes –espeto.


   —¿De modo que quieres ir cojeando sola? Déjame ayudarte y nos vamos cojeando rico los dos –dice con una sonrisa pícara.


   Volteo a verlo con enfado.


   —Cochino.


   Nick sonríe mientras comienza a subir las escaleras.


   Llegamos a la habitación y él se va directo a la cama y yo a mi buró. Tengo que decirle que me gasté una fortuna con la tarjeta de crédito y se lo diré aprovechando que está de queda bien conmigo. Tal vez su reacción sea menos severa, pero pienso decírselo sin aparentar culpabilidad. Tendré que fingir a toda costa seguridad. Tomo del buró el papelito que me incrimina y me siento en la cama. Nick me mira con una sonrisa complacida.


   —No te hagas ilusiones, el hecho de que hoy quiera hablar contigo, no quiere decir que lo voy a seguir haciendo.


   —Bien, ¿de qué quieres hablar?


   Uy, aquí voy.


   —Pues verás, como ya sabes, hace unos días Elizabeth y yo fuimos a tomar un café, esa era la idea original. Yo no tenía ninguna otra intención, pero tú sabes, de repente surgen ciertas cosas que no estaban planeadas… pero la verdad es que había cosas muy bonitas para Selene y…


   —¿Regina? –me interrumpe viéndome con una sonrisa divertida–. ¿Podrías pasar al asunto?


   Ay, Dios, esto no me está saliendo bien. Respiro profundo tratando de controlarme y de expresarme con firmeza.


   —El asunto es que… usé la tarjeta de crédito y… compré… cosas.


   —¿Y? –me dice con la cabeza inclinada y una ceja arqueada.


   —Pues, que sin querer gasté dinero… mucho dinero.


   —¿De modo que por eso es tu carita de perro regañado? –definitivamente, esto no me está saliendo nada bien–. ¿Y de cuanto estamos hablando?


   No soy capaz de decirle la cantidad, así que extiendo el voucher a la altura de mis ojos, no quiero ver la cara que pondrá cuando la vea. Espero unos segundos, pero él no dice nada, entonces comienzo a asomar mis azorados ojos por encima del voucher para ver su reacción. Él me mira seriamente y yo me remuevo incomoda.


   —¿Y cómo me piensas pagar tan exorbitante cantidad? –hace énfasis en “exorbitante”.


   —¿A plazos? ¿Mensualidades fáciles y cómodas? –seguramente lo dije con mi estúpida cara de perro regañado.


   De pronto comienza a sonreír y se acerca a mí, posa su mano en mi rostro y me mira con ternura.


   —¿Por qué no mejor me pagas aceptando escucharme? Déjame acercarme más a ti, tenemos muchas cosas de qué hablar. Por favor, Regina.


   —No, Nick –digo apartando su mano de mi rostro–. Esto no tiene nada que ver con lo otro. Sé que es mucho dinero, pero yo te lo pagaré, no sé cómo pero lo haré.


   —Ya, tranquila. No es para tanto, tómalo como un regalo de mi parte para tu hija. Esa cantidad no es nada para mí. Mejor vamos a cenar, ya es tarde.


   Se pone de pie, me ayuda a levantarme y me lleva hacia la salida. Si cree que con esto me va a comprar, está muy equivocado


   —Yo no puedo aceptar que le regales esa cantidad a Selene, yo sé qué es mucho dinero…


   —Ya, no seas necia –me interrumpe–. Yo hago lo que quiero con mi dinero, además a tu hija le va a encantar. Deberías usar la tarjeta para comprar cosas para el bebé, cosas lindas. Dile a Elizabeth que te acompañe, ella estará encantada de hacerlo. Por tu seguridad no te preocupes, llevaran guardaespaldas.


   —¿Cosas para mi bebé? –pregunto distraídamente.


    Comienzo a ver en mi mente la pequeña y hermosa ropita que podría comprarle. Sí, esos calcetincitos que parecen aretes de tan pequeñitos. Ay, y los diminutos pañalitos. Los biberones y la cunita. Con esos pensamientos enterneciéndome el corazón, bajamos al comedor. Nick solo me mira sonriente, ha de ser por mi cara de boba que me provoca mis pensamientos.


  


   Después de cenar en absoluto silencio con Nick frente a mí, subí a la que ahora es mi habitación. Estoy esperando con ansias a que Alex venga a darme las buenas noches. Quiero que me diga que pasó, aunque pensándolo bien, dudo que lo haga. Desde que me cambie, mantengo la puerta abierta, así que veo la cabeza de Alex asomarse juguetonamente.


   —¡Hola Muñeca! –Alex entra a mi habitación con su hermosa sonrisa de siempre, aunque sus ojos muestran que ha llorado.


   Se ve tranquilo y contento, eso me dice que es muy posible que haya pasado la prueba. Se sienta en la cama frente a mí y me da un beso en la frente.


   —Hola, Alex. ¿Cómo estás? –pregunto feliz de verlo contento.


   Desde que está al pendiente del caso y el trabajo que hace por Nick lo veo menos.


   —¿Cómo estoy? –suspira–. Mal.


   —¿Por qué? ¿Qué te pasa? –pregunto preocupada. ¿Acaso las cosas no salieron bien?


   —Mientras las cosas sigan así entre mi primo y tú, no estaré del todo bien.


   Eso no era lo que yo esperaba oír.


   —Ay, no, ya vas a empezar a defenderlo –afirmo con fastidio.


   —Mira, te voy a contar algo, a pesar de que Nick me prohibió hacerlo.


   Ah, eso suena interesante, por fin me contará algo.


   —Tú dirás –digo tratando de ocultar mi curiosidad por saberlo.


   —Cuando fue el intento de tú secuestro y logramos atrapar y someter a uno de los secuestradores, yo me quedé con el tipo atándolo con tape a la defensa de mi auto. Después de que lo até, fui a ver cómo estabas, pero me detuve en seco cuando vi a Nick parado como estatua, con su mirada fija al interior del auto donde estabas tú. Al verlo así, yo imaginé lo peor, no hallaba que hacer. Tú sabes que soy cobarde para ciertas cosas –dice apenado.


   —Ay, Alex –murmuro tiernamente con una sonrisa mientras froto su mano.


   —Pero me armé de valor y poco a poco me fui acercando al auto hasta que mis ojos te encontraron. Mi corazón se aceleró con el cuadro que tenía frente a mí. Estabas de cubito dorsal, atada de las manos por detrás. Dabas totalmente la impresión de que… estabas muerta con un tiro en la cabeza –traga saliva–. Tenías sangre en la cabeza que corría por tu sien y por tu frente. Fue espantoso, casi me desmayo de la impresión. Nick seguía petrificado, no se movía un solo centímetro. Entonces agarré más valor y me introduje en el auto. Cuando te vi de cerca, me di cuenta que respirabas –se detiene un momento, se ve perturbado y yo creo que estoy igual que él–. Coloqué mis dedos en tu cuello y sentí claramente tu pulso. Inmediatamente salí del auto y comencé a tratar de sacar a Nick del estado en el que estaba. Lo sacudía y le repetía una y otra vez que estabas viva. Después de unos segundos, logré llamar su atención y me miro desorientado, le dije por última vez que estabas viva y en ese instante me hizo bruscamente a un lado y se metió al auto, te reviso, te desato y te saco con cuidado. Te acostó en el suelo y acuño tu cabeza en sus brazos. Él… lloraba mientras te llenaba de besos el rostro. Recuero perfectamente cuando te decía, “todo va a estar bien mi amor, todo va a estar bien”. Yo terminé vomitando, con gente curiosa alrededor nuestro. Desde ese momento Nick no se despegó de ti y pidió que revisaran exhaustivamente al bebé para ver si él estaba bien. Mientras tú estabas inconsciente en el hospital, Nick se mantuvo a tu lado todo el tiempo. Te tomaba de la mano, acariciaba tu cabello y te llenaba de besos el rostro. En ocasiones lloraba desesperado y con dolor porque no despertabas. No sabíamos que consecuencias tendría el golpe que recibiste en la cabeza. Te coloco los anillos con una expresión en su cara que dolía ver. Steve quiso detenerlo, pero yo le rogué con la mirada que no lo hiciera. A mí me angustiaba verte ahí, acostada y sin sentido sin saber que iba a pasar y me dolía ver a mi primo destrozado junto a ti. Fueron momentos terriblemente difíciles.


   Dios mío, así como me pinta el panorama hace que me estremezca, Pero por más que lo intento, no puedo imaginar a Nick llorando por mí.


   —¿Por qué me dices todo esto? –inquiero.


   —¿Cómo que por qué? ¿No te das cuenta? Solamente amándote, Nick reaccionaria así. ¿Tú crees que no va a querer a su propio hijo?


   —¿Amándome? –exclamo en tono de burla–. No será más bien que el remordimiento lo atormentan por todo lo que me hizo injustamente.


   —Sé que tomó una actitud equivocada, pero fue precisamente por dolor y decepción, por creerte erróneamente culpable. Créeme, él está arrepentido de todo lo que te dijo y te hizo. No seas tan dura con él.


   —¿Ahora resulta que la mala soy yo? ¡Solo eso me faltaba! –exclamo indignada.


   —No, Muñeca, no estoy diciendo eso –dice con aflicción.


   —Recuerda todo lo que me hizo, todo lo que dijo. Me trato peor que si fuera una basura. Fue insensible a mi embarazo, a su propio hijo. Fue cruel, muy cruel ¿Ya se te olvidó lo de la sala de juegos? –digo en tono irritado.


   —Precisamente… ahí fue donde me di cuenta que él sentía algo por ti.


   —¿Por qué me sedujo y me utilizó? –exclamo escandalizada.


   —No, no, no. ¿Recuerdas que te dije hace tiempo que el padecía odaxelagnia?


   —Sí. ¿Y qué con eso?


   —Bueno, que él solo muerde cuando siente suya a la mujer con la que está. Cuando siente algo por ella y a ti… te mordió. Eso es un plus además de la odaxelagnia –yo me aparto de Alex y me apoyo en la cabecera de la cama, me confunde lo que me está diciendo–. Comprende, él estaba luchando contra sus sentimientos y cuando te creyó muerta se le aclaro todo, es por eso que entró en shock.


   —¿De modo que Nick necesita ver a la gente con las tripas de fuera para aceptar lo que tenga que aceptar? Además no entiendo como alguien que estudió psicología, porque la carrera de sexología lleva impuesta la de psicología, no pueda ser incapaz de controlar sus propios sentimientos.


   —Cuando se trata de amor, ningún estudio es lo suficientemente bueno cuando intentas evadirlo por dolor. Mira, él… se resistía a aceptar que te amaba porque…


   —Mira, Alex –lo interrumpo–, como quiera que sea, nunca le voy a perdonar lo que me hizo. Mi corazón está muy lastimado y más porque renegó de mi pobre bebé, porque aunque yo me hubiera embarazado con artimañas, él no tendría culpa alguna. Comprendo que tú lo quieras mucho y ahora abogues por él, pero yo nunca voy a olvidar sus vejaciones. Además yo creo que está confundido, es remordimiento el que lo empuja a portarse bien conmigo. Cuando se le pase ese remordimiento, volverá a ser el mismo de siempre y no pretendo estar junto a él cuando eso suceda. Y ya no quiero hablar más del tema. Tú te quedas con tu querido primo y yo me quedo con mi bebé. Asunto concluido –digo con disgusto.


   —No te enojes conmigo. Lo que quiero es hacerte ver que todos cometemos errores y somos dignos de perdón. Recuerda que nadie es perfecto.


   —Sí, pero hay de errores a errores. Y no estoy enojada contigo –expreso airada sin que mi expresión de fe de la última frase.


   Me da un beso en la frente y me abraza tiernamente.


   —Sabes que te quiero mucho, que eres mi adoración y que nunca voy a dejar de ver por ti, pero no puedes quitarle el derecho a Nick sobre el bebé y eso tú lo sabes.


   —Eso ya se verá –murmuro.


   —Yo sé que eres de buenos sentimientos, lo que ahora estoy haciendo, es apelar a ellos.


   —Estás confundido, no soy de buenos sentimientos, soy una tonta y eso… es otra cosa muy diferente.


   Él me sonríe tiernamente y deposita otro beso en mi frente.


   —Yo sé que sí eres de un corazón noble, además también sé que lo amas y él lo sabe –murmura en mi oído.


   —¿Qué? ¿Tú se lo dijiste?


   Sonríe con dulzura.


   —Mi primo es muy perspicaz y se dio cuenta hace tiempo, por eso en ocasiones se portaba un poquito mal contigo para que no te ilusionaras. Paradójicamente él luchaba contra el sentimiento que ya tenía hacia ti, por ese motivo se comportaba extraño.


   —¿Eso te lo dijo él? –pregunto incrédula.


   —Que te estabas enamorando de él sí, lo otro es percepción mía. Lo conozco muy bien, pero me costó un poquito llegar a entender lo que le estaba pasando.


   —Ya decía yo, tu percepción necesita un ajuste urgente. Estás igual que mi hermana, perciben las cosas bastante mal, lo dan por hecho y así lo cuentan. Aunque ella lo hace solo por tratar de hacerme daño, cosa que tú no harías, claro está. Nick a la única persona que ama, es a él mismo y ya no quiero hablar de él.


   Alex frunce el ceño.


   —¿Enserio tu hermana hace eso? Porque si es así, suena muy… feo. ¿Es difícil creer que tu propia hermana busque perjudicarte. ¿No será que te tiene envidia?


   —No sé qué pase por su cabeza, yo tampoco logro comprender su actitud hacia mí. Habla mal de mí con sus amistades y ellas me miran con cierto desprecio, pero eso no me importa ni me preocupa, más bien me divierte.


   —Tu hermana me recuerda a Scare el hermano de Mufasa, tiene cierto parecido con él.


   —¿Has visto al rey león? –pregunto extrañada.


   —Sí, es muy tierna esa película –me dice con una enorme sonrisa.


   Sí, igual que tú mi querido Alex.


   —¿Por qué no mejor hablamos de Steve y de ti? –digo con una sonrisa pícara.


   Se aparta de mí y frunce el ceño.


   —No sé qué quieras hablar sobre nosotros –finge inocencia.


   —Pues, de cómo van las cosas, por ejemplo.


   —Bien –dice indiferente.


   —¿Eso es todo lo que me vas a decir? –pregunto desconcertada.


   Me mira y esboza una media sonrisa.


   —Ya sé lo que viste en el despacho, Nick me lo dijo, pero no te voy a decir nada. Al menos no por ahora –lo miro exasperada–. Entiéndeme, Muñeca, primero deja que yo lo asimile.


   ¿Nick se lo dijo? Chismoso.


   —Está bien, no me digas nada, me conformo con lo que vi –digo arqueando una ceja, pero después sonrío pícaramente.


   Él sonríe tímidamente y se sonroja. Es la primera vez que veo a Alex sonrojarse y eso para mí es indicativo de que si le gustó. Luego de sonrojarse, carraspea nerviosamente.


   —Antes de que me preguntes por el caso, te diré que no ha habido cambios –dice encogiéndose de hombros y con expresión de cansancio en su rostro.


   Si creo que este cansado. Entre su trabajo y el estar pendiente de la investigación debe sentirse agotado.


   —Está bien, Alex, ve a descansar.


   —Te quiero hermosa –me da un beso fugaz en los labios y me guiñe un ojo–. Descansa tú también y piensa un poquito en lo que te dije. Ah, por cierto, el día que bailaste para Nick sin tú saberlo, él te miró con lascivia, desde hace mucho que le gustas. Buenas noches.


   Vaya, sorpresa. Me gustaría preguntarle a Nick sobre eso, pero ya no hay manera.


   —Buenas noches –murmuro con una media sonrisa mientras lo observo salir de la habitación.


   Alex en un ser realmente especial. Es tierno, servicial, amable y muy noble, además de atractivo, claro está. Ya quisieran muchos hombres ser la mitad de lo que él es y muchas mujeres tener un hombre así. Cierro las puertas y me acuesto con el cerebro lleno de todo lo que me dijo Alex sobre Nick, pero en verdad estoy muy dolida y no creo en absoluto ese supuesto amor que ahora me profesa. No, qué va. Prefiero dormir pensando en mi bebé, en cómo será cuando nazca. Me gustaría que se pareciera a mí solo para molestar a Nick. Aunque en realidad no me gusta la idea de que se parezca a mí. Ah… no importa a quien se parezca, finalmente lo que importa es que salga completito y sano. Es un eterno cliché, pero muy cierto y anhelado por todas las que vamos a ser madres.


   Mi celular suena y lo tomo del buró, es Raquel.


   —Hola, Raquel, ¿cómo estás? –pregunto con emoción.


   —Muy bien, ¿y tú?


   —Bien, gracias.


   —Te tengo un chisme del payaso y fanfarrón de Francisco. Aquel estúpido novio que tuviste y te humilló. Me lo encontré el otro día, se casó con una mujer que lo trae cortito y lo domina como a un perro, solo falta que le truene los dedos para que él haga lo que le pide, se ve que es muy infeliz. Me preguntó por ti y le dije que tenías un novio soltero, millonario, guapo, cariñoso y que eras muy feliz con él. La noticia no le cayó nada bien y no sabes la satisfacción que eso me causó. Ahora está padeciendo lo que te hizo a ti.


   —Ay, Raquel, ¿para qué le dijiste esas cosas? Ya no vale la pena.


   —Pues para mí sí. El muy desgraciado te dijo cosas muy feas. Además la vida es como un bumerang y a él ya le regreso el que lanzó. Mira que decirte que tu no valías nada sin él. ¡Vaya estupidez!


   —Ay, Raquel, estás bien loca –digo riendo.


   —¿Loca yo? ¡Por supuesto! Si no fuera así, no me divertiría –ríe como loca–-. Bueno, ya te dejo, sé que para ti es hora de dormir. Te quiero mucho amiga y espero que ya te estés comiendo a ese novio sabroso que tienes, no desperdicies la buena carne. Descasa y duerme bien.


   Siempre me hace reír con sus ocurrencias.


   —Muchas gracias Raquel, nos hablamos después. Besos.


   Cuelgo aun sonriendo. Ya ni me acordaba del Francisco, en su momento me hirió, pero ahora ya no me importa. En fin, a dormir.
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   No puede ser posible, son las tres y media de la madrugada y yo aquí como una estúpida queriendo obligarme a dormir. Todas las malditas noches me he visto tentada a irme con Nick. Ahora estoy realmente cansada, siento no poder más y si le sumo mi ansiedad sexual que ha vuelto a aparecer después de haber salido de mi estúpida depresión. Ay por Dios, mi vida es un verdadero desastre. Ya ni siquiera me reprocho el haberme metido en esto. Ahora me pregunto cómo demonios voy a salir. Por lo pronto, creo que no me queda más remedio que darle gusto al troglodita para conciliar el sueño.


   Me levanto de la cama para ir a su habitación, No sé cómo rayos entrar, no sé si llamar o no a la puerta. Tal vez pueda escurrirme en su cama sin que se dé cuenta, acurrucarme en sus brazos y listo. Pero si esta bocabajo y abrazado a su almohada, no será tan fácil hacerlo. Abro la puerta muy lentamente, entro y la cierro de igual forma. Veo su silueta, está acostado bocarriba y de su lado, pero la intrusa de su almohada, está exactamente donde yo me quiero acurrucar. Me dirijo a él como un escurridizo ladrón, rodeo la cama y comienzo a subirme en ella muy despacio, tratando de no despertarlo. Voy a gatas muy lentamente, llego junto donde está la almohada y estoy pensado como quitarla de ahí, cuando sorpresivamente Nick la quita pasándola del otro lado. Esto hace que me sobresalte y me siente desconcertada sobre mis pantorrillas.


   —Ven aquí, te estaba esperando –dice mientras estira sus brazos hacia mí. Yo me quedo como tonta estacionada en mi lugar. ¿Cómo que me estaba esperando? Arrogante de miércoles–. Anda ven –me dice. No puedo ver su rostro, pero de seguro ha de estar con una enorme sonrisa de satisfacción. Como sea vine a tratar de dormir y eso es lo que haré. Me acerco a él lentamente y cuando estoy lo suficientemente cerca, me atrae hacia su pecho abrazándome y cubriéndome con el edredón. Me aprieta fuerte y mete su pierna entre las mías–. Te he esperado por toda una semana y hasta ahora vienes –murmura mientras frota mi cabeza.


   —No te hagas ilusiones. Llevo aguantando una semana sin poder dormir bien y seguramente podré aguantar otra semana igual.


   Siento su sonrisa en mi frente.


   —No tienes por qué hacer eso, solo tienes que dormir conmigo, entre mis brazos y asunto arreglado.


   —Sí, claro. Tan agradable que es dormir con un neandertal como tú.


   —Al menos ya me diriges la palabra –musita en mi oído.


   —Lo que pasa es que cuando una está cansada, suele hacer estupideces y hablarte es una de ellas –espeto. De pronto me aprieta más fuerte y luego me da un beso en la mejilla–. ¡Nick! –exclamo en tono molesto.


   —¿Qué pasa? –finge inocencia.


   —¿Por qué me besas?


   —Es un besito de buenas noches –murmura.


   —Si no quieres conocer a la pata que pone los huevos morados, no se te ocurra volver a besarme –espeto.


   Nick emite una risa resoplada.


   —Ya, tranquila mi amor. Anda, duerme.


   —No me digas mi amor. Yo no soy tu amor.


   —Está bien, duerme en paz, Regina.


   Es increíble lo bien que se sienten sus brazos y lo cómoda que me siento entre ellos. Su aroma es delicioso igual que siempre, pero inevitablemente, me viene a la mente todas las atrocidades que me hizo y el coraje comienza a resurgir.


   —Deja de frotarme la espalda.


   —Está bien, no frotare más tu espalda.


   —Quita tu mano de mi trasero.


   —Ese no es tu trasero.


   —Pero está cerca.


   —Bien, quito mi mano de cerca de tu trasero.


   —¡Nick!


   —¿Ahora que hice?


   —Quita tu “ese” de mi pierna.


   —No puedo hacer eso.


   —¿Por qué no?


   —¿Quieres que te abrace rico o no?


   —Hum.


   Es todo lo que atino a decir. Después me pierdo en un anhelado y reparador sueño.


  


   Abro los ojos haciendo gestos por la luz que entra por el ventanal. Me remuevo plácidamente tratando de estirarme, pero el brazo de Nick me rodea fuertemente por la cintura. Sus piernas se entrelazan con las mías. Está totalmente pegado a mi cuerpo y su mano derecha la posa sobre mi cabeza. Volteo hacia él y descubro que me está mirando atentamente. Creo que me sonríe con dulzura.


   —Buenos días, dormilona. Siempre me ha gustado ver cuando despiertas. Te remueves como una linda y sexy gatita –musita. Yo quiero incorporarme de forma rápida pero él me aprieta más fuerte –Ey, ¿a dónde vas?


   —Suéltame, no quiero estar más aquí –digo de mala gana.


   —Tranquila, chiquita.


   —Chiquita tu abuela –espeto.


   —Seguramente –dice con una sonrisa mientras se monta en mí.


   —¡Oye, bájate de mí!


   —Después de lo que hiciste hace unas horas, me preguntaba si quisieras hacer el amor.


   —¿Estás loco? ¿De qué estás hablando? –pregunto confundida.


   —Bueno, creo que estuviste a punto de tener un orgasmo en mi pierna.


   —¿Qué? –abro grandes los ojos al igual que la boca–. Estás mintiendo –asevero.


   —No, no estoy mintiendo. Te frotabas en mi pierna mientras dormías. Me pregunto qué estarías soñando –dice pícaramente.


   ¡Madre santa! Mi cara está caliente, mi vergüenza va en aumento y no sé qué demonios decir a mi favor.


   —Pues… seguramente no soñaba contigo, si no, eso hubiera sido una pesadilla. Ahora bájate de mí –le exijo.


   —No te preocupes chiquita, eso es normal, te hace falta sexo y yo puedo dártelo. Además a ti te gusta el sexo que te doy –dice con voz ronca y rozando mi mejilla con su nariz.


   —Vaya que eres desvergonzado…


   Interrumpe mi frase airada, besándome con vehemencia en los labios. Yo me remolineo entre sus brazos tratando de detenerlo. Por fin abandona mis labios y me da besos entre cortados en la mejilla.


   —Déjame hacértelo, por favor, Regina. Me muero por estar contigo –musita entre cada beso.


   —¿Qué? ¿Vas a seducirme otra vez para satisfacerte? –lo desafío.


   Se detiene y su semblante cambia. Ahora se ve consternado y deja de mirarme por unos segundos. Después se enfrenta a mis ojos que lo miran con rencor.


   —No, Regina. Es verdad que esa vez solo busque mi satisfacción, pero jamás volvería a hacerlo. Eso fue un acto de desesperación y rabia, estaba fuera de mí, porque te deseaba con locura y al mismo tiempo te odiaba, aunque esto último en realidad era dolor, desilusión. Era la negación al amor que ya sentía por ti. Tenía miedo, no quería volver a sufrir como la última vez –expresa con el rostro desencajado.


   —¿Y tú crees que eso te disculpa por tus malas acciones? –exclamo al tiempo que lo obligo a bajarse de mí, me siento y lo enfrento mirándolo con rabia –. Yo no tengo la culpa de los traumas que adquiriste con Gabrielle.


   —¿Cómo? ¿Qué sabes tú de ella? ¿Quién te ha hablado de eso? ¿Fue Alexander? –pregunta sorprendido.


   Uy, la mencione sin querer. La rabia que no deja que mi lengua se conecte con mi cerebro.


   —No, no fue Alex. Lo escuche por ahí sin querer –murmuro.


   No puedo echar de cabeza a María, se lo prometí.


   —¿A quién se lo escuchaste? –pregunta un poco irritado.


   —A quien haya sido –digo después de recuperarme por mi indiscreción–. ¡El asunto es que tú te sobrepasaste conmigo y eso nunca te lo voy a perdonar! –exclamo mientras me levanto de la cama y me dirijo a la salida, pero Nick brinca como resorte y me toma por la cintura.


   —Por favor, Regina… perdóname, te lo suplico –dice con semblante afligido.


   ¿Nick pidiendo y suplicando perdón? Eso sí que es novedad.


   —No, Nick, me hiciste mucho daño y estoy muy dolida. Olvídalo.


   —Lo sé, mi amor. Sé que me equivoque y que te hice daño, pero no sabes cuánto me arrepiento de todo. Quiero estar contigo y con nuestro bebé. Quiero cuidarte, hacerme cargo de ti. Quiero que te quedes conmigo y formar una familia. No me digas que no, por favor.


   Sus palabras me sacuden el corazón, pero no estoy segura de que en realidad sienta amor por mí. Sigo pensando que es remordimiento el que tiene. Me vuelvo y lo encaro, mis ojos lanzan chispa.


   —¿No se te hace que tienes una forma por demás extraña de demostrar el amor? Qué, ¿cada vez que te sientas amenazado vas a actuar así?


   —No, Regina, no confundas las cosas. Después de lo que pasó con Gabrielle, ya no quise saber nada del amor. No quería volver a sentir el dolor tan profundo y agudo después de que la perdí. Y créeme que volví a sentirlo cuando te creí muerta, pero esta vez fue peor –traga saliva y toma mi rostro entre sus manos–. El creerte muerta y que mi bebé también moriría junto contigo, fue devastador para mí. Fue ahí donde acepte que irremediablemente te amaba. Enfrenté ese sentimiento con un profundo dolor y un gran arrepentimiento por todo lo que te hice. Aún sigo teniendo pesadillas de cuando te encontré en el auto y me hace despertar aterrado, temblando y sudoroso. Inevitablemente y de manera dolorosa, viene a mi mente todo lo que te dije y te hice. No sabes cuánto me atormenta –me abraza fuerte y besa mi cabeza–. Quiero resarcir el daño que te hice. Perdóname, Regina –dice suplicante.


   Mi dignidad y mi orgullo no ceden, aun cuando sus palabras suenan sinceras. Me aparto de él con brusquedad.


   —Ese es tu problema Nick, que te sientes obligado conmigo después de que me creíste muerta. Eso no es amor, a eso se le llama remordimiento –digo inflexible.


   Niega con la cabeza mientras se sienta al pie de la cama y me mira apesadumbrado.


   —¿Cómo crees que confundiría una cosa con la otra? Ahora sé que te amo y que me haces falta. Te he extrañado mucho ahora que no duermes conmigo, te necesito junto a mí, en mi cama. Quiero hacerte el amor, por favor chiquita, déjame hacerte el amor –Suplica y me rodea con sus brazos la cintura y poza su cabeza en mi vientre.


   —¿Por qué mezclas el sexo con el amor? Eres un descarado –digo apartándome de él.


   —Porque ambas se relacionan, te amo y te deseo con la misma intensidad. Además, no solo quiero tener sexo contigo, quiero hacerte el amor –dice mientras me atrae una vez más hacia él y me abraza fuerte.


   —¡Olvídalo, nunca más lo haría contigo! ¡Es más, gustosa me iría de esta casa ahora mismo para no volver a verte nunca más!


   Hay silencio, de pronto se aparta de mí y se levanta de la cama con una expresión seria.


   —¿Ah sí? ¿Y por qué no lo haces? –pregunta en tono sereno.


   ¿Qué? No puedo creer lo que ha dicho. Ahora se mira desafiante. ¿Qué pasó con el Nick arrepentido?


   —¿Me estas desafiando? –pregunto estupefacta.


   —Tú así lo quieres. Ahí está la puerta –expresa indiferente.


   —¡Claro que me voy! ¡Bah! –digo furiosa dirigiéndome a la puerta, cuando la abro Nick la cierra intempestivamente.


   —Pero antes de irte, no olvides dejar todo lo que te he comprado. Como has renunciado, lo has perdido todo. La bata de dormir yo la compré, así que me la vas dejando de una vez aquí –dice en tono serio.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 27


  


  


  Estoy atónita por el repentino cambio de Nick. ¿Cómo se atreve a hacerme esto? Ya decía yo que esto de su amor era una falsedad. Maldito mentiroso, solo me dijo todo eso porque el muy desgraciado quería sexo y como no lo obtuvo, ahora enseña el cobre. Si cree que me va a intimidar, está muy equivocado. Lo miro con desafío y aprieto los dientes de rabia. Me quito mi camisón por arriba y rápidamente se lo lanzo con furia a la cara. Él ni siquiera se inmuta cuando le cae encima. Tapo mis pechos con mis brazos y clavo mis ojos rabiosos en él.


   —¿Satisfecho? –pregunto entre dientes.


   —No, aún llevas puesto los anillos –dice impasible mirándome a los ojos.


   Veo los anillos y sin quitar mi brazo de mis senos, los saco de mi dedo y se los lanzo los más fuerte que puedo a la cara. Él no hace nada por esquivarlos de su rostro y uno de ellos lo golpea en la mejilla. Solo cierra momentáneamente los ojos y aprieta la quijada sin quitarme la vista de encima.


   —¿Ahora sí? No serás tan desgraciado y pretendas que también te de las pantaletas, ¿o sí?


   Me mira con una media y cínica sonrisa, abre la puerta y me hace una señal con la cabeza de que puedo salir. Yo dudo por un momento, pero su cinismo hace que agarre valor y de el primer paso para salir de la habitación. Cuando estoy cerca de la puerta, Nick la cierra bruscamente y se me abalanza sorpresivamente. Me abraza y riega besos por todo mi rostro.


   —¿Cómo crees que voy a permitir que salgas desnuda? Tu desnudez es mía, solo mía, tú eres mía y de nadie más –dice ansiosamente mientras sigue besando mi rostro–. ¿Cómo quieres que te diga que me enamoré como un loco de ti? ¿Cómo quieres que te pida perdón? ¿Quieres que me ponga de rodillas? Me pongo de rodillas. Ahora mi corazón está en tus manos, tú sabrás si lo cuidas o lo destruyes. Yo no quiero vivir sin ti, no podría, sería muy desdichado. Sé que estás muy enojada conmigo y lo comprendo, pero dame la oportunidad de ganarte con mimos, con ternura, con amor. Por favor, Regina.


   Pronuncia las palabras con desesperación, pero también con intensidad, haciendo que me agobie. Me tiene abrazada fuertemente contra su pecho, meciéndome rítmicamente en sus brazos. Dios, que hago con esta situación. Después de pensarlo unos segundos, me dirijo a él con mi rostro endurecido.


   —Está bien, ponte de rodillas –le exijo. Él me mira un tanto desconcertado, parece que no esperaba que se lo pidiera, pero lentamente flexiona sus rodillas hasta quedar totalmente hincado a mis pies–. ¡Ahora pídele perdón a tu hijo! ¡Al que despreciaste y renegaste de su existencia! –grito al punto del llanto.


   En un segundo, mis lágrimas salen como cascadas, son lágrimas de dolor y resentimiento. Aún no olvido cuando me dijo que renegaba de mi bebé y que lamentaba mucho que su primer hijo lo fuera a tener con una mujer como yo.


   Nick coloca su frente en mi vientre y me sostiene con ambas manos por la cintura.


   —Perdóname bebé –se le quiebra la voz–. Papi no sabía lo que decía ni lo que hacía –comienza a llorar–. Papi estaba enfermo de rabia, de dolor y desilusión. Estaba confundido y desesperado, pero en el fondo de mi corazón… siempre te he amado. Tú y mami son lo más importante en mi vida, después de ustedes, no hay nada. Te amo bebé, te amo –dice entre sollozos.


   Cuando termina de hablar besa mi vientre desnudo.


   Nunca había visto a un Nick devastado, llorando abiertamente a raudales. Me estremece el alma y el corazón. Después de todo lo que ha pasado desde el principio de mi historia con él, ahora tengo a este enorme y orgulloso hombre humillándose, arrepentido y rogando humildemente perdón a mis pies. No soporto verlo así por más tiempo y lo tomo por el rostro y lo levanto suavemente. Él se pone de pie y me abraza fuertemente.


   —Perdóname, Regina –suplica entre sollozos.


   Ambos lloramos como niños chiquitos, abrazados. Dejamos que las lágrimas salgan sin vergüenza alguna, buscando con ello que alivien un poco el dolor. Después de no sé cuánto tiempo, respiro profundo y reprimo mis lágrimas. Aparto mi rostro y lo miro fijamente.


   —No será fácil que olvide todo lo que me hiciste, Nick. Tienes que darme tiempo –musito inclinando la cabeza.


   —Todo el que necesites, mi amor, pero prométeme que no me dejarás –dice levantando mi rostro por el mentón.


   Sus hermosos ojos verde raro, ahora están inundados por las lágrimas. Sus largas pestañas negras y rizadas se han agrupado por el llanto, pero detrás de todo eso hay una mirada suplicante y llena de aflicción. Demonios, como amo a este hombre y de igual manera quiero descuartizarlo.


   —Si realmente quieres que me quede contigo, tendrás que tenerme paciencia. No sé cuánto tiempo me lleve olvidar y no querer ahorcarte cada vez que te vea.


   —Te amo, seré paciente y tolerante contigo –de pronto me mira indeciso como si quisiera decirme algo y no se atreve–. ¿Podemos hacer el amor? –pregunta tímidamente.


   —¡Nick! ¿Cómo es posible que pienses en eso ahora?


   —¿Cómo evitarlo, si te tengo aquí, desnuda y entre mis brazos? Sabes que me encantas y te deseo desesperadamente, además, tú también lo necesitas. Anda mi amor, vamos a hacer el amor –dice mientras besa mi cuello y acaricia mis glúteos.


   —No quiero. Además tengo hambre y quiero desayunar –se detiene y me mira a los ojos por un momento, después los tuerce con aire de resignación y se aparta un poco de mí.


   —Está bien, voy a pedir que suban el desayuno –dice mientras se limpia las lágrimas.


   —Tengo antojo –digo rápidamente.


   —Yo también.


   —¿En serio? –él asienta con la cabeza–. ¿De qué?


   —Tengo antojo de ti –dice con voz sexy.


   —¡Nick!


   —Ya, ya, está bien, dime que se te antoja –dice con una sonrisa juguetona.


   —Pan tostado con mantequilla y mermelada.


   Asiente con la cabeza y toma el teléfono de servicio.


   —María, sube el desayuno a la habitación. También trae pan tostado, mantequilla y mermelada de... ¿de qué sabor quieres la mermelada? –me pregunta.


   —De fresa.


   —De fresa –le comunica a María.


   —No, mejor de durazno.


   —Olvida la fresa, será de durazno.


   —No, que sea de fresa.


   Me mira tratando de evitar una sonrisa.


   —Será de fresa –dice mirándome para ver si no vuelvo a cambiar de opinión–. Sí, será de fresa –le repite a María. Cuelga y me barre con la mirada el cuerpo desnudo–. Vístete, no me pongas tentaciones. Iré a ponerme una camiseta.


   Yo voy en busca de mi camisón que ha quedado en el suelo y por accidente piso uno de los anillos. Lo levanto y lo coloco en mi dedo. Busco el otro poniéndome a gatas en el piso. ¿Dónde estará?


   —¿Qué haces tirada en el piso? Todavía sirves –bromea.


   —En primer lugar, tu broma no me causa gracia y en segundo lugar, no estoy tirada, estoy buscando mi anillo.


   —Creo que lo traigo incrustado en la mejilla –dice mientras se la frota.


   —Deja de decir tontería y ayúdame a buscarlo.


   —Yo lo busco, tú vístete de una buena vez –dice al tiempo que me da una palmada en el trasero.


   Tomo el camisón y me la pongo rápidamente. Nick se guía por su sentido común, lo busca junto el tocador y lo encuentra. Se acerca a mí y toma mi mano para deslizar lentamente el anillo en mi dedo, fijando sus ojos en los míos. Su mirada que denota amor y ternura, me hace sentir incomoda. Yo retiro mi mano de la suya y me encamino al baño a lavar mis manos. Me tardo más de la cuenta lavándome las manos y peinándome. Cuando salgo, ya está el desayuno en la mesa y me apresuro a ver mi pan tostado. Me siento y ansiosamente embarro de mantequilla y mermelada mi pan. Nick se lava las manos de forma rápida y se sienta frente a mí. Lo observo con ojos acusatorios y me mira extrañado.


   —¿Qué?


   —Te dije que quería mermelada de durazno.


   —Dijiste fresa.


   —Dije durazno.


   —Fresa.


   —Durazno.


   Me mira fijamente con la cabeza ligeramente inclinada tratando de no sonreír.


   —Está bien, dijiste durazno –dice pacientemente–. ¿Quieres que te pida mermelada de durazno?


   —No. Déjalo así –digo indiferente y muerdo mi pan con la mermelada de fresa que yo había pedido.


   No pude evitar molestarlo con algo tan tonto. Mi resentimiento se manifiesta hasta en la comida.


  


   Después del desayuno nos metimos a bañar. Nick me bañó completita como ha venido haciendo desde mi fallido secuestro. A pesar de que ya no es necesario que lo haga, puesto que ya puedo inclinar la cabeza sin ningún problema y flexionar la rodilla. Me baña muy bien y me gusta que lo haga. Seguramente adquirió experiencia cuando lo hacía con Gabrielle. Ahora estoy secándome el cabello cuidando de mi parche. Afortunadamente en verdad es pequeño y puedo cubrirlo con mi cabello.


   —¿Te ayudo con eso? –pregunta Nick colocándose tras de mí.


   —No, ya terminé –digo en tono seco y apagando la secadora. Me levanto del mullido banco para ir a cambiarme, pero él se interpone en mi camino.


   —Quiero comerte –dice sin más.


   Ay no, aquí viene otra vez.


   —Pues yo no quiero ser comida, al menos no por ti –expreso en tono frio mientras lo rodeo para seguir mi camino.


   —Y… ¿por quién sí? –pregunta cruzándose una vez más en mi camino.


   —Hmm… por Cris Hemsworth, por ejemplo.


   —Ah, ¿te gustan rubios? –dice arqueando las cejas.


   Me gustas tú con tu cabello endemoniadamente negro.


   —Sí.


   —Creo que eso va a ser muy difícil, si no es que imposible.


   —Ya lo sé, pero no me cuesta nada soñar. Y deja de obstruir mi camino –expreso de mal modo para después rodearlo para continuar.


   —Regina –me llama al tiempo que me abraza por detrás–. Mi “ese” está desesperado por entrar en tu “ahí” –murmura con aire inocente.


   Esto me causa gracia y hace que esboce una sonrisa. En realidad yo también lo necesito, pero no creo que pueda hacer el amor con él. Aunque si podríamos hacerlo de otra manera.


   —Está bien, pero quiero únicamente sexo, sexo salvaje –expreso arqueando una ceja.


   Me mira sorprendido.


   —Yo quiero hacerte el amor. Ya te lo dije.


   —Sexo salvaje o nada. Escoge –digo categórica.


   Me observa detenidamente con su mirada intensa.


   —De modo que quieres sexo salvaje, ¿eh? –dice con malicia. Yo asiento–. Bien, te daré sexo salvaje.


   —No, yo guiaré esta vez.


   —Bien, como tú quieras –dice quitándome la bata de baño y dejándome totalmente desnuda. Me carga en sus brazos y me lleva a la cama.


   Me recuesta y se quita la toalla que rodeaba sus caderas. Su erección ya empieza a ser notable. Yo me recorro alejándome un poco de él, cundo se sube a la cama lo tomo por el cabello y lo dirijo lentamente hacia mi entrepierna, el me mira asombrado, pero lo dejo a medio camino.


   —No quiero que hables ni que me beses en la boca –le ordeno.


   Él quiere decir algo, pero en cuanto separo las piernas, sus ojos se desvían y su boca calla. Dejo al descubierto la parte más íntima de mi cuerpo. Ofreciéndole sin pudor alguno, poseer y saborear el fruto que tanto anhela. Él observa mi entrepierna con la boca entreabierta, con embeleso y lleno de deseo. Hago presión en su cabeza con sus cabellos entre mi mano y lo dirijo lentamente hacia el lugar. Cuando está a cinco centímetros de mi vagina, observo como sus labios se van abriendo para devorarme. En el glorioso momento que siento sus labios y su lengua, las sensaciones comienzan a llegar una a una. Él abre más mis piernas y las rodea con sus brazos al tiempo que acaricia mi vientre con la mano izquierda. Yo suelto su cabello, me apoyo en los codos y echo la cabeza hacia atrás. Cierro los ojos y me concentro, estoy lista para ser arrastrada por ese torbellino de placer llamado Nick Vanderbilt. Este hombre irresistible que me transporta a otro mundo lleno de deseo, deleite y satisfacción. Para mi es una fiera en la cama y eso me fascina de él.


   —Mmm sí, así... –murmuro jadeante sin tapujos.


   No puedo negar que lo necesitaba urgentemente, deseaba experimentar de nuevo con todos mis sentidos el placer y la excitación desmedida que él despierta en mí. Levanto la cabeza para ver cómo maniobra y en ese momento él me dedica una mirada febril y mis hormonas explotan. Sus hábiles dedos comienzan a frotar la entrada de mi vagina mientras que su lengua le declara la guerra a mi clítoris. Mi cuerpo se estremece, mis caderas se levantan. Estoy a punto de estallar y comienzo a gemir con más intensidad. Tomo una almohada rápidamente y la muerdo sin piedad a la vez que arqueo mi cuerpo dejándome ir intensamente. Él se detiene, levanta la cabeza y veo como saborea y disfruta mi excitación lamiéndose los labios. Después besa y da pequeños mordiscos a mis muslos. Yo me incorporo jadeante y lo agarro bruscamente por el cabello y lo empujo hacia la cama, buscando a que quede boca abajo. Acerco mi rostro a su cuello y comienzo a besarlo y a morderlo. Acaricio su hermosa espalda con las dos manos y comienzo a besarla y a mordisquearla Nick gime mientras hago el recorrido por su espalda hasta llegar a su trasero. Acaricio sus exquisitos glúteos con mis manos, después coloco mi mejilla sobre uno de ellos y la froto con delicadeza, Nick me observa con ardor y yo lo miro con delirio y pasión. Después los muerdo, los chupo, los beso, los hago míos. Nick gime, sus ojos son como dos luceros de fuego que arden de placer. Su boca está abierta como si dijese eternamente y en silencio la letra “a”. Sin dejar de besarlo, lo voy girando hasta posicionarlo boca arriba. Con mi legua recorro su sexy tatuaje en forma de rayo que comienza arriba del hueso lateral de la cadera y va descendiendo hacia su pelvis. Acaricio su vello púbico con ambas manos. Veo su delicioso miembro ya erecto, es grueso y hermoso. Quiero deleitarme con lo que engalana su hombría. Quiero probar una vez más el sabor de su excitación. Lo tomo con mi boca ardiente sin meter las manos, él levanta y baja las caderas encargándose de que entre y salga de mi boca. Después lo chupo desesperadamente como si fuera una paleta de hielo cuando quiero absorber todo su sabor, sin importar que al final quede el puro hielo desabrido. De vez en cuando desplazo mi lengua en la punta. Él gime y tensa las piernas, literalmente se revuelca en la cama de placer. Arquea la espalda, flexiona las rodillas, las baja, se incorpora, se acuesta.


   —Tranquila, mi amor, no hagas eso, vas a hacer que termine –dice jadeante.


   Complacida por mi logro, libero su miembro de mi boca. Me satisface ver qué puedo hacer que pierda el control sobre su eyaculación sin morderlo. Lentamente me deslizo por encima de su cuerpo besándolo y mordisqueándolo a mi paso. Él se incorpora levemente, tomando mi cabeza con ambas manos y yo me monto a ahorcajadas. Me mira ardientemente, ignora las reglas que le puse y me besa con desesperación en la boca. Muerde y chupa mi labio inferior mientras que sus manos van directo a mi trasero, con una mano lo levanta y con la otra agarra su miembro para penetrarme. Lo hace bruscamente, mi vientre se expande ansioso y gustoso, él está desesperado al igual que yo. Cierra los ojos y ambos gemimos, es delicioso sentirlo dentro sin condón. Coloco mis manos en su pecho y comienzo a moverme buscando desesperadamente un orgasmo. Nick se deleita acariciando mis pechos y mirándome a los ojos. Me complace ver como presta su cuerpo para mi gozo y placer. Cuando él ve que estoy a punto de llegar, se incorpora un poco y muerde mi pezón, esto hace que explote como una bomba. Mis gemidos son intensos y escandalosos, nunca me había mordido al buscar mi liberación y es espectacular, pero no me detengo, voy por el segundo. Mis caderas se mueven frenéticamente, hago círculos, luego adelante y atrás asistida por las manos de Nick en mis caderas. Cuando estoy a punto, él me muerde otra vez, pero ahora lo hace en el otro pezón y yo vuelvo a explotar. Yo no veo fuegos artificiales a mí alrededor, yo soy el fuego artificial que estalla resplandeciente en el cielo. En ese segundo orgasmo, Nick trata de cambiar de posición pero lo detengo.


   —No. Así quiero estar –le reprendo jadeante.


   —Está bien, chiquita, como tú quieras –dice jadeando.


   —Te dije bien claro, que soy yo la que lleva el control, ¿lo recuerdas?


   —Sí, mi amor, adelante, haz conmigo lo que quieras, soy todo tuyo –gruñe.


   Por supuesto que eres todo mío y no sabes lo que pretendo hacer contigo. Sigo moviéndome, ardo como nunca, mi cuerpo es lava ardiente que quiere salir disparada hasta el firmamento. Quiero comerme entero a este hombre hermoso, sexy y caliente. Me inclino y busco sus carnosos labios y mientras nuestras lenguas se fusionan salvajemente, Nick flexiona sus rodillas y comienza envestirme a un ritmo acelerado y despiadado. Por tercera vez estoy a punto del orgasmo y él lo sabe, así que se apresura a morderme el hombro y vuelvo a estallar de forma intensa y descontrolada. Jadeo llena de placer y agotada, con exquisitas mordidas de Nick en mi cuerpo. En ese momento me aparto de él con la respiración agitada, me siento apoyando mi espalda en la cabecera de la cama, abrazando mis temblorosas piernas por el esfuerzo. Apoyo mi rostro en las rodillas y lo observo para ver su reacción. Nick se incorpora apoyándose en uno de sus codos y me mira confuso.


   —¿Qué haces? ¿Por qué te sales? –pregunta jadeante.


   —Porque ya estoy satisfecha. Ya no quiero más –digo indiferente.


   —¿Qué? No, no, no. No me puedes hacer esto, no me puedes dejar así –dice desesperado al tiempo que se levanta acercándose a mí. Se sienta sobre sus pantorrillas y yo quedo en medio de sus piernas. Comienza a acariciar todo lo que puede con ansiedad.


   —¿Y por qué no? –pregunto tranquilamente.


   —Regina, por favor, necesito terminar.


   —Pues busca la manera de hacerlo, pero sin mí.


   Me mira perplejo, no puede creer lo que oye.


   —No mi amor, quiero terminar dentro de ti. Por favor, no me dejes así –ruega besándome los hombros.


   —Me lo debes –digo con dureza.


   Deja de besarme y se queda quieto. Después pega sus labios a mi frente y se queda así por un momento. Separa sus labios de mi frente y escucho un profundo suspiro. Después me mira a los ojos fijamente.


   —¿Te estás vengando? –pregunta finalmente. Yo me encojo de hombros–. Está bien, pero esto me va a doler y mucho –dice resignado.


   Se aparta de mí y se deja caer en la cama. Queda atravesado con una pierna flexionada y los brazos abiertos con las palmas hacia la cama. Su mirada se clavada en el techo y su pecho se infla por su aún agitada respiración.


   Yo fijo mis ojos en su hermoso cuerpo. Así como está, parece un bello cuadro que han pintado únicamente para deleite mío. Su tatuaje se ve realmente sexy en él. Siempre he tenido curiosidad de saber sobre él.


   —¿Hace cuánto te hiciste ese tatuaje?


   —Hace muchos años, era un adolecente. ¿No te gusta? –dice sin quitar la vista del techo.


   —Sí, se ve sexy –él sonríe–. ¿Por qué un rayo?


   —No recuerdo. Creo que fue sugerencia de la chica que me lo hizo.


   —Ah, era una chica –no puedo evitar sentir celos. ¿Qué me pasa? Yo no era celosa.


   —Sí.


   —¿Era tu novia o algo parecido? –pregunto sin querer saber la respuesta.


   —No querrás saberlo.


   Mi mente estúpidamente se imagina mil cosas.


   —¿De casualidad no acabaron teniendo sexo después de haber terminado con tu tatuaje?


   Emite una risa resoplada.


   —Créeme que no.


   —Yo quiero hacerme uno –prefiero cambiar de tema.


   —Ah. ¿Y en qué parte?


   —Hmm… no sé. ¿Qué tal en un glúteo? –digo tratando de probarlo.


   —Ni lo pienses. Solamente yo puedo ver y tocar tu trasero.


   —Bueno, arribita de mi trasero.


   —No.


   —En realidad quiero hacérmelo junto al tobillo, algo así como una imitación de una cadenita.


   —Eso está mejor.


   —¿Me acompañarías a hacérmelo?


   —Sí, ¿por qué no? Pero eso será después del embarazo.


   —Sí, ya lo sé. He oído que duele.


   —Así es.


   Ah.


   —¿Por qué hoy me mordiste?


   —Porque eres igual que yo y porque te amo. Me di cuenta la segunda vez que tuvimos sexo que padeces lo mismo que yo. Hoy lo hice sin lastimarte, fueron mordidas controladas. Nunca volveré a morderte como lo hice la primera vez, es ese momento estaba fuera de control, te deseaba tanto y al mismo tiempo sentía mucha rabia y con esa rabia encima fue que te mordí.


   Cierra los ojos, los aprieta y respira profundo. Ya no quiero que hable más sobre ese tema porque a mí también me lastima. Por increíble que parezca su erección aún sigue firme y con eso pretendo desviar la plática.


   —Tu… pene sigue erecto –digo en tono burlón.


   —Ah, ¿ya no es mi “ese”? –pregunta sorprendido dirigiendo su mirada hacia mí. Yo niego dos veces con la cabeza–. ¿No te da pena dejarlo así, con ganas de ti?


   —Sinceramente, hmm… no. Ya te dije que me lo debes.


   —¿Hasta cuándo me vas a castigar con esto? Será solo por esta vez, ¿cierto?


   —En realidad, no sé hasta cuando permitiré que me vuelvas a tocar.


   Se incorpora lentamente con semblante sombrío y se sienta a mi lado.


   —No me digas eso. No soportaría estar cerca de ti sin tocarte.


   —Dijiste que tendrías paciencia –digo dureza.


   —Sí, mi amor, pero entiéndeme, te necesito. Yo soy hombre de una sola mujer, no suelo andar por ahí buscando a otras cuando amo a la mujer con la que estoy. Necesito tu cuerpo, tus besos, tus caricias.


   —Te toca soportarlo, así como yo soporté todas tus injurias.


   —Regina, no sabes cuánto lamento todo lo que te hice –toma mi mano y observa la pequeña cicatriz de mi muñeca, la acerca a sus labios y la besa tiernamente–. ¿Vas a quererte desquitar de cada una de las cosas que te hice? –pregunta seriamente.


   —No lo había pensado, pero es buena idea –digo en tono burlón–. Imagínate, todo lo que tendría para hacerte.


   Me mira sonriente.


   —¿En serio me harías todo eso que estás pensando?


   Yo suspiro.


   —En realidad yo no tengo por costumbre ir por la vida vengándome de las personas que me hacen daño. En este caso tú me hiciste mucho y debo seguir conviviendo contigo. Tengo que sanar mi alma y mi corazón para perdonar de verdad. Aunque puedo olvidar más rápido si me cuentas de tu pasado.


   —Eso me suena a chantaje.


   —Pues, te suena bien, pero te conviene –digo pícaramente.


   —¿Qué es lo que quieres saber exactamente? –pregunta resignado.


   —Hmm que tal… todo.


   Un gran suspiro sale desde su pecho.


   —Yo no conocí a ninguno de mis padres. Mi madre murió cuando yo nací y mi padre cinco meses después –hace una pausa–. Mi padre era casado y mantuvo relaciones con mi madre, pero ella no lo sabía. Ella era española y de bajos recursos, vino a Londres buscando una mejor oportunidad de vida. Se topó con mi padre en un restaurant, ella era mesera. Ambos quedaron prendados uno del otro y al poco tiempo de conocerse, salió embarazada y mi padre se trastorno. Si la amaba pero estaba confundido, no quería saber nada del embarazo, ni de mí. Discutieron y mi padre le dijo la verdad a mi madre y ella quedó destrozada. También le dijo que no volvería a verla y mi madre no pudo estar más de acuerdo. Ella tampoco quería volver a verlo, pero él se hizo cargo de ella económicamente.


   —Ah, entonces por eso fueron las palabras de Alex, cuando te preguntó que si no te recordabas a alguien al expresarte así de mi bebé –asevero.


   —Sí, mi padre tenía motivos muy diferentes a los míos. Bueno, yo no tenía ninguno realmente –dice en tono de disculpa.


   —¿Cuáles fueron?


   —Esto obedeció a que no quería dañar a su esposa, no quería que se enterara de que iba a ser padre por otro lado, porque ella estaba enferma del corazón. Mi padre le hacía llegar dinero a mi madre por medio de mi tío Harold. En aquel tiempo mi tío y Alba eran muy unidos y ella se enteró por medio de él, de esa situación. Alba estalló en cólera y le informo a la esposa de mi padre lo que este había hecho. Ella se puso muy mal y falleció horas después porque no pudo soportarlo.


   —O sea que, ¿Alba le provocó la muerte? –digo atónita.


   —Sí, aunque no fue intencional. Mi tío se enojó tanto con ella, que nunca más le dirigió la palabra, pero a pesar de eso, nunca dejó de hacerse cargo económicamente de Alba. Ella nunca se casó y necesitaba apoyo económico. Toda su herencia la derrocho en apuestas y juegos de azar. Después de la muerte de su esposa mi padre buscó a mi madre, pero ya no la encontró en el lugar donde vivía. Ella le hizo prometerle a mi tío que nunca le diría donde encontrarla y así fue. Creo que mi tío se enamoró de mi madre con el tiempo.


   —¿En serio?


   —Estoy prácticamente seguro que nombró la cadena hotelera haciendo alusión al nombre de mi madre, ella se llamaba Angélica y engel quiere decir ángel en holandés, agregó dos letras y quedó en engelen. Mi tío siempre se preocupó por mi madre y estuvo al pendiente de sus necesidades. Mi madre era hermosa, mi tío me dejó la única fotografía que él tenía de ella.


   Abre el cajón del buró y saca una pequeña fotografía enmarcada. La mira con ternura y luego me la entrega. Solamente es su rostro y realmente era hermosa, el cabello es igual de negro que el de Nick y sus ojos también son verde raro.


   —Es muy hermosa, te pareces mucho a ella.


   —Lo sé –musita con una nostálgica sonrisa–. Ella murió en el parto, mi tío estaba ahí, en cuanto le dieron la noticia, le dio aviso a mi padre y él fue al hospital. Con lágrimas en los ojos le pidió perdón al cadáver de mi madre. Después lo llevaron a donde estaba yo, me tomo en sus brazos por largo tiempo, sentado en el suelo mientras lloraba y me hablaba. Los doctores y las enfermeras no pudieron evitarlo, mi padre estaba rabioso de dolor y no permitía que se acercaran a nosotros. En realidad mi padre murió de inanición por la depresión que le siguió después de esos acontecimientos. Dejó de ser productivo, hizo malos negocios y perdió gran parte de su fortuna. Se embriagaba y al final, quedó hecho una piltrafa humana. Pero antes de que perdiera por completo la cordura, me reconoció como su hijo y le pidió a mi tío hacerse cargo de mí, y así lo hizo hasta su muerte.


   Dios mío, esto es espantoso.


   —¿Cómo sabes todo eso?


   —Entre mi tío Harold y mi tía Alexia, la madre de Alexander, me fueron dando información poco a poco.


   —Y tu tío, ¿te cuidó bien?


   —Fue muy estricto conmigo. Me exigía mucho en todos los aspectos, no me permitía fallar en nada. Toda su vida se encargó de prepararme para tomar las riendas de sus negocios. Era muy duro, pero esa fue la única imagen paterna que tuve. Y de imagen materna, tuve a nanas ancianas y refunfuñonas. Sé que mi tío me quería mucho porque me lo dijo en su lecho de muerte. También me dijo que no se arrepentía de haber sido como fue conmigo, porque logro su cometido. Que siempre lo hizo pensando en que yo tuviera un buen futuro y que así como él fue un padre para mí, yo fui un hijo para él y que estaba muy orgulloso de mí. –expresa esto último con una nostalgia sonrisa.


   —¿Tú lo querías?


   —Claro, él no era cariñoso, pero me demostraba su amor a su manera muy particular. En realidad él fue mi padre y le agradezco mucho lo que hizo por mí hasta después de su muerte. Porque gracias a esa cláusula que puso en su testamento, conocí a una personita que me tiene loco de amor –dice dándome un beso en la frente–. Y pensar que en un momento de mi vida creí que se repetía la historia de mis padres en nosotros dos.


   —Es lo mismo que yo pensé.


   —Afortunadamente tú estás aquí conmigo –de pronto me atrae hacia él y me sienta sobre su regazo–. Chiquita, aprovechemos esta oportunidad que tú y yo tenemos y que mis padres no tuvieron. Podemos ser muy felices, yo te amo y tú a mí –murmura mirándome con sus ojos brillantes.


   Esto me agobia y me emociona a la vez. Sigo con mi resentimiento a pesar de que ahora sé su triste historia. No sé cuánto tiempo me llevará superar todo esto. Nunca antes nadie me había hecho tanto daño como lo hizo él y ahora no sé cómo manejar mis sentimientos.


   —Tal vez algún día lo logremos, Nick –murmuro con la mirada perdida.


   —Ya verás que sí –musita en mi oído y me abraza fuerte contra su pecho.


   Permanecemos así por un buen tiempo mientras él frota mi espalda. Ahora, comprendo porque es tan duro de carácter. Nick fue forjado por un hombre de hierro y el hierro es frio. En consecuencia él es como un tempano de hielo, pero estando enamorado todo ese hielo se derrite y queda el hombre tierno, compasivo y amoroso que es capaz de dar todo por amor, así como lo demostró con Gabrielle. Esto me recuerda desagradables escenas de cuando él me obligó a comer de forma cruel, mientras que con ella era totalmente lo contrario. Comienzo a sentir rabia, no lo puedo evitar y también siento automáticamente apatía por sus brazos. A pesar de que sé lo mucho que sufrió, mi rencor no desaparece.


   —Ya suéltame –digo fríamente al tiempo que me aparto de él bruscamente.


   —Reagina, ¿qué pasa? –pregunta con extrañeza.


   —Nada. Voy a vestirme –me levanto de la cama y él también lo hace rápidamente y me detiene por los hombros.


   —Regina, por favor…


   No termina la frase porque su celular suena en ese momento. Lo toma del buró y contesta.


   —Dígame detective… ¿En serio?.. ¿En dónde?... ¡¿Cómo?!... Eso no puede ser cierto… Sí, claro… Gracias detective.


   Cuelga con semblante pensativo y angustiado. Yo estoy ansiosa por saber la información que acaba de recibir. Me pongo frente a él, esperando a que me diga algo, pero no lo hace.


   —¿Qué pasó? ¿Qué te dijo? –pregunto inquieta.


   —Apresaron a los dos hombres que habían escapado. A diferentes horas y en diferentes aeropuertos.


   —Pues… eso es estupendo, ¿no? –digo pensando en que su semblante no hay alivio por la noticia.


   —Sí… claro –murmura distraído.


   —¿Qué pasa, Nick? –pregunto exasperada.


   —Los dos hombres confesaron, dijeron que te habían secuestrado para darte muerte y desaparecer tu cuerpo. Dios mío –dice con el rostro descompuesto al tiempo que me abraza fuerte–. La orden que recibieron fue que nunca te encontraran.


   Ay, por Dios. Solo de pensarlo me recorre un escalofrío por todo el cuerpo. Gracias a Alex y Nick, ahora estamos vivos mi bebé y yo.


   —¿La orden de quién? –inquiero.


   —Esos dos, señalaron a Eva. El español resulto ser su hermano, por eso su voz te resultaba familiar, fue el mismo que intentó besarte en la fiesta de Steve. Confrontaron al que atrapamos nosotros con esa confesión y por fin dijo que eso era verdad. Que Eva los amenazó con no sacarlos en caso de que fueran aprendidos si la culpaban a ella. Creo que después de todo ya estaba desesperanzado porque Eva no ha hecho nada por sacarlo. Ya fueron por ella pero no la encontraron. Ahora la están buscando para enfrentarla con sus acusadores.


   ¿Eva? Parece que Alex tenía razón sobre ella. Y subestimamos su locura cuando me enviaba aquellos mensajes amenazadores.


   —¿Tú crees que ella sí sea capaz de hacer algo como esto?


   —No lo sé, la conozco de hace muchos años, sé que es celosa y obstinada, pero me cuesta creer que sea una asesina. Me alegra que estés bien y entre mis brazos. Ven vamos a vestirnos –dice mientras me levanta por los glúteos y me lleva cargando al vestidor.


   Nick se viste con unos jeans y una playera de manga larga azul rey. Es entallada y revela sus encantadores músculos. Yo también me pongo unos jeans con una linda blusa de vestir en color blanco y un chaleco negro. Después me peiné una cola de caballo y mientras le doy el toque final, una de la servidumbre llama a la puerta.


   —Adelante –Nick la hace pasar.


   —Señor, la señora Alba está aquí y parece estar muy nerviosa. Quiere hablar con los dos.


   —Dile que espere en el despacho, que enseguida vamos.


   Bajamos rápidamente y entramos al despacho. Me encuentro con la mujer que fuera la causante de una muerte y de algunas de mis desgracias. Al menos así lo veo yo. Realmente se ve nerviosa.


   —Alba –dice Nick a forma de saludo mientras le ofrece asiento. Ella se sienta y nosotros permanecemos parados frente a ella.


   —Ya sé lo que está pasando con Eva –asevera.


   —¿Cómo te enteraste? –inquiere Nick.


   —Después que quisieran involucrarme en el secuestro de tu mujer, estuve al pendiente de las investigaciones. Vine a advertirte que Eva no está bien de la cabeza. Es obsesiva y es capaz de cualquier cosa para conseguir lo que quiere.


   Mira quien lo dice.


   —Usted detesta a Nick, ¿por qué viene ahora a advertirle? –pregunto.


   —Bueno, pasa que hace tiempo, Eva vivió en mi casa. Viendo su extraño comportamiento, me atreví a revisar sus cosas queriendo asegurarme de que no usaba algún tipo de droga. No encontré droga, pero a cambio me encontré un arma de calibre pequeño. Un arma que estoy segura no dudaría en usarla contra ustedes.


   ¡Madre santa!


   Diosito, que haya escuchado mal por favor. Nick la observa dudoso y yo asustada.


   —¿En que se basa para asegurar eso? –pregunto con la voz temblorosa.


   —Eva está obsesionada con tu marido. Estuvo viviendo un tiempo en mi casa y varias veces la escuche hablar sola. En una ocasión la vi hablar con su reflejo, mirándose a sí misma con dureza y siempre lo hacía amenazando a las mujeres que se acercaban a él. Creo firmemente que ella tiene un problema psicológico muy severo. Escúchame Nick –dice dirigiendo su mirada a él-. Sé que tú y yo nunca nos llevamos bien por las razones que conoces. Lina era mi mejor amiga y la apreciaba mucho. Cuando le informe de la infidelidad de tu padre, creí que le hacía un favor. Nunca imaginé que eso iba a tener tan fatales consecuencias. Me equivoque con eso y ahora tal vez tenga la oportunidad de resarcir mi error ayudándoles a salvar la vida de ustedes dos, bueno de ustedes tres.


   —Pero, ¿por qué ese odio hacia Nick? ¿Qué le ha hecho él?


   Ella respira profundo.


   —Como dije antes, Lina era mi mejor amiga. El dolor y la culpa me hicieron volcar mis frustraciones en él. El saber que era producto de la relación deshonesta de su padre, siempre me hizo verlo con malos ojos. Lo odié y desprecié todos estos años y más por el gran parecido que tiene con su madre.


   —Pero él no tiene culpa alguna de las decisiones que hayan tomado sus padres. Su rencor contra Nick es injusto y fuera de lugar. Porque según sé, su hermano engaño a la madre de Nick ocultándole que era casado y cuando ella se enteró dejó de verlo. Así que si quiere un culpable, en todo caso sería su propio hermano. ¿No le parece? –digo con severidad.


   Nick me voltea a ver sorprendido por defenderlo ante su tía.


   —Es posible, Regina, pero todos tenemos diferentes reacciones ante acontecimientos de cierta índole. Es muy difícil culpar y odiar a quien se quiere y lo has visto como un hombre de bien y buen esposo. Cuando Erick conoció a Angélica, quedó hechizado por ella. No voy a negar que fuera bella y también debo admitir que era buena mujer, pero eso para mí no significaba nada en aquel momento. Ella era la intrusa que había llegado a destruir la felicidad de mi hermano y de mi única amiga. De manera conveniente para mí, ella era la causante de la muerte de ambos y de haber perdido toda relación con Harold –una lágrima corre por sus mejillas pero su voz no se quiebra–. Hoy reconozco que Nick por su nobleza, ha soportado con paciencia todos mis desplantes. Cuando me dijeron que estaban esperando un bebé, el corazón me latió fuerte. Pensé en que viene en camino el primer nieto o nieta de mi hermano. Creo que eso fue suficiente para mí. Espero conocerlo y aunque sea tenerlo una vez entre mis brazos. Aunque sé que en principio su matrimonio fue por conveniencia, pero eso ahora ya no importa–. Respira profundo tratando con esto de controlar sus emociones–. Lo que importa ahora es que un arma no es buena compañía de una mujer loca y obsesiva.


   —Eres una maldita soplona, Alba –exclama Eva a nuestras espaldas.


   Nick y yo volteamos a verla al mismo tiempo, la sangre se me hela y mi pulso se acelera. ¡Dios mío! Mis ojos se clavan en la pistola que trae en su mano y que nos apunta amenazadoramente. Todos estamos petrificados y atónitos. Ella camina dos pasos adelante para cerrar la puerta sin quitarnos su psicótica mirada de encima.


   —Te lo advertí, cariño. Te dije que todos se arrepentirían y hoy es el día –dice con un gesto de locura.


   —¿Cómo entraste? La policía te busca –dice Nick.


   —Sabes que me las ingenio para todo –expresa con un semblante malévolo.


   —No juegues con armas, dámela por favor –dice Nick dando un paso adelante.


   —¡No te muevas, no quiero dispararte! –grita.


   Nick se detiene.


   —Por favor, no hagas locuras, dame el arma –insiste Nick.


   —¡Cállate Nick! Ahora te arrepentirás de haberme cambiado por está zafia. Permitiré que veas como va muriendo ella con tu hijo dentro y tú no podrás hacer nada para impedirlo –su mirada de psicópata da miedo. Esta mujer está verdaderamente loca y dispuesta a todo.


   —Eva, piensa en lo que estás haciendo. Si haces eso terminarás en la cárcel, no creo que quieras eso para ti –dice Nick tratando de encontrar coherencia en ella.


   —Ya no me queda nada por perder. Ese trio de imbéciles me ha delatado, pero no creas, no pienso dejarme pillar. Me iré a otro país. No puedo creer lo que me has hecho, Nick, tú eras todo para mí. Siempre he cuidado de ti, alejé a todas las zorras que se acercaban a ti para no te hicieran daño.


   —¿Qué estás diciendo, Eva? –pregunta Nick confundido.


   —Haz memoria cariño, ¿recuerdas a Georgette? Ella simplemente un día se despidió y no regresó nunca más. Eso fue porque yo la amenace con matarla si no desaparecía de tu vida. ¿Y qué me dices de tu adorada jinete Gabrielle? Su estúpido caballo se alió a mí, yo hice el resto. Salió bien, ¿no es cierto?


   Yo volteo a ver a Nick, está descontrolado y anonadado al igual que yo.


   —¿Fuiste tú? –pregunta Nick atónito.


   —Sí, cariño. Mi hermano recién había llegado de España en ese tiempo, me las ingenié, le conseguí trabajo de enfermero y tuvo fácil acceso a ella. Fue muy simple, le proporcionó una dosis letal de cianuro en su jugo de naranja y listo. La pobre quedó como una mujer que no pudo con su depresión y se suicidó. ¿Quién la ayudo? Un alma generosa que se apiado de su sufrimiento –dice sarcásticamente.


   Nick está estupefacto con los ojos desorbitados.


   —¿Cómo fuiste capaz? –dice mientras comienza a caminar hacia Eva.


   —¡No te acerques! –grita y le apunta con el arma, pero él no se detiene–. ¡Si das un paso más le asesinaré! ¡Regresa a tu maldito lugar! –amenaza dirigiendo el arma hacia mí. En ese momento Nick retrocede con el semblante endurecido.


   —¿Por qué te molestas, cariño? Después de todo te hice un favor, para que te serviría una mujer inválida –dice en tono burlón–. Pero después, de manera sorpresiva llegó esta intrusa apartándote de mí. Nunca me habías rechazado hasta que llegó ella, No me lo podía creer cuando me dijeron que te habías casado. Por ese motivo compré el primer billete de avión a México. Quería conocer a la mujer que había robado a mi hombre. Debido a la seguridad que siempre la acompañaba, no pude cumplir mi cometido en mi estancia en México. Pero después que me dijeras que estaba esperando un hijo tuyo, acelere todo aquí en Londres, con un desenlace nefasto, pero ahora… no habrá falla alguna.


   —Se los dije, Eva está totalmente loca –expresa Alba haciendo que me sobresalte–. ¿Qué ganas con aferrarte a alguien que no te quiere? ¿Acaso eres lerda? Si yo fuera tú, aprovecharía el tiempo en huir. La policía te busca, no lo olvides –dice mientras camina colocándose a mi lado izquierdo.


   —¿Estas tratando de ayudarme? Por favor, Alba, te conozco y no me fio de ti. ¿No has venido a dejarme en evidencia ante Nick? Mejor para ti que no te entrometas. Ahora terminaré lo que ese trio de gilipollas no pudo –sigue apuntándome con el arma pero lentamente la baja hacia mi vientre–. Ahora sí, cariño, prepárate para ver morir a esta maldita intrusa.


   Por instinto yo cubro mi vientre con mis manos, sé que ellas no detendrían una bala y aun con el terror que siento quiero tratar de hacerla entrar en razón.


   —Por favor, Eva, Alba tiene razón. En éste momento podrías huir sin ningún problema. La policía jamás imaginaria que estas aquí. Nosotros te podemos ayudar a escapar –imploro.


   Ella sonríe mordazmente.


   —Vaya, con la zafia, ¿ahora se te ha quitado lo fresca? Bien dice mi hermano que las armas dan poder –dice con una sonrisa altiva mientras observa la pistola.


   —Eva, cariño, escúchame –interviene Nick–. Si lo que quieres es estar conmigo, está bien. Me iré contigo a donde tú quieras. No hagas caso de lo que dije la última vez, yo te amo a ti –Nick emprende peligrosamente camino hacia Eva–. No es necesario que la mates, ella no me interesa para nada. Además, no creo que quieras que siempre estemos huyendo y escondiéndonos de la policía. Vamos cariño, entrégame el arma y vámonos de aquí los dos juntos. Ya verás que felices seremos. Tú lo dijiste, somos el uno para el otro. Vamos cariño, dame el arma, no quiero que la mujer que amo se meta en líos.


   Eva lo mira con amor y embeleso. Su semblante ha cambiado, ya no tiene cara de psicópata desquiciada. Parece que las palabras de Nick tienen efecto en ella. Ahora toda su atención está puesta en él, aunque sigue apuntándome con el arma.


   —Sí, cariño, tú eres para mí y yo para ti. Nos iremos juntos a otro país y seremos muy felices. Tendremos nuestros propios hijos, sí –dice con una sonrisa lela, pero de pronto su semblante se endurece y clava sus ojos en mí–. Pero no quiero que esta maldita tenga un hijo tuyo. Nunca lo permitiré.


   De pronto todo se vuelve un caos. Se escucha un disparo, después otro. Alba y yo caemos aparatosamente al suelo, quedando ella encima de mí. Esto me provoca un ligero aturdimiento y cuando este cede, trato de incorporarme. Al hacerlo observo con terror que alba está herida, busco a Nick y veo con alivio cuando somete a Eva en el piso con un fuerte puñetazo en la cara. Ella queda inmóvil y sin sentido. Después él voltea rápidamente a donde estoy yo.


   —¿Estás bien? –pregunta angustiado.


   —Sí, sí estoy bien –me apresuro a contestar.


   —Bien –musita sonriendo y después se desploma en el suelo.


   —¡NICK!


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 28


  


  


  El pasillo del hospital me parece eterno. Quiero que la camilla que lleva a Nick llegue al quirófano para que lo atiendan de inmediato. Sigue inconsciente y mi angustia crece conforme pasa el tiempo. No puedo creer esto que esté pasando, todo es como una maldita pesadilla de la cual no puedo despertar.


   —Hasta aquí, Regina –me advierte Steve.


   —¡No, yo quiero estar con él! –exclamo llorosa.


   —No te preocupes, nosotros nos encargaremos. Ve a la sala de espera. Hazme caso por favor.


   —Steve por favor, no lo dejes morir. Por favor, por favor –suplico con el llanto desbordado.


   —¡Relájate y espera! –dice casi gritando al tiempo que se pierde tras las dos puertas.


   Esto no puede estar pasando, no es real, no lo es. Ver el enorme cuerpo inconsciente de Nick, me parece algo surrealista, algo imposible siquiera de imaginar por mi mente que siempre lo ha visto como un hombre fuerte, sano y con una actitud desafiante ante la vida. La idea de perderlo, es algo que no puedo y no quiero aceptar, me niego a hacerlo. Llevo mis manos a la cara cubriendo mi angustiado rostro por inevitables pensamientos de un desenlace fatal. Es tan diferente cuando la persona que amas está en peligro de muerte a cuando lo está uno. Es peor el primer caso, puesto que imaginas una vida sin la persona amada, teniendo constantes y tormentosos recuerdos de vivencias, de momentos compartidos, de experiencias que no se podrán repetir nunca más. Esa idea me provoca una sensación verdaderamente espantosa y sobre todo dolorosa. Mis pensamientos son un caos, las imágenes vienen y van del momento en que Nick me preguntó que si estaba bien y sonreír al recibir una respuesta positiva de mi parte, para después caer al piso inconsciente. Por segunda vez luchó por salvarnos la vida a mí y a mi bebé. Mi alma se estremece y mi cuerpo tiembla sin control.


   —¿Madam?


   Escucho la melodiosa voz de Carl a mis espaldas. Su rostro de ébano imperturbable, ahora no lo es tanto. Su mirada inquieta y su ceño fruncido me lo dice. Sé que respeta y quiere mucho a Nick. Se acerca un poco más y me coloca un abrigo en los hombros. Antes de retirar sus manos, me da un pequeño apretón.


   —Thank you –le digo con una tímida sonrisa.


   —Mr Peters sent me to take care of you.


   Ay, por Dios. Alex tuvo la calma de preocuparse por mí y enviar a Carl a cuidarme a pesar de todo lo que está pasando. Mi adorado Alex, mí querido ángel guardián.


   —Do not worry –me dice colocando una mano en mi hombro–. Mr Vanderbilt is a strong man.


   Un suspiro se me escapa y luego le sonrío. Sé que Nick es un hombre fuerte, pero eso no me consuela. Carl se aleja a unos cuantos pasos de mí y se queda parado como estatua.


   Yo me siento en el sofá y mi mente comienza con los recuerdos desafortunados. Hoy me doy cuenta que es muy cierto eso que dicen “ahora estamos y un segundo después ya no”. Fue el caso de Alba, momentos después de que a su manera le pidiera perdón a Nick, dejó de existir. En medio del caos y antes de que la subieran a la ambulancia, pidió hablar conmigo. Yo me opuse a hacerlo, estaba demasiado angustiada por Nick, pero el paramédico me dijo que su estado era grave y fue cuando accedí a hacerlo. Me dijo que con haberme salvado la vida y la de mi bebé, pagaba la vida de Lina y que con eso se iría en paz al otro mundo. “Dos por uno” me dijo con una leve sonrisa. Después de la subieron a la ambulancia y camino al hospital expiró. Y todo esto por culpa de la enferma y desquiciada de Eva. Ahora está detenida acusada de dos muertes, mi intento de secuestro y el disparo que hizo contra Nick. Solo espero que reciba su merecido.


   Mi celular suena en tono de mensaje, tal vez sea Elizabeth, le llamé para avisarle que Nick fue herido y todo acontecido. Saco con desgano el celular de mi bolso y veo con dificultad por las lágrimas que es de mi hija. Es para decirme que espera que esté bien, que me extraña mucho y que está a punto de entrar a sus clases de pintura. Como puedo le contesto y le digo que estoy bien, que yo también la extraño y le dé un beso de mi parte a mi madre. Sigo ocultándole a mi hija todos los acontecimientos desde que llegué a Londres. Ella no tiene porqué saberlos y mi madre tampoco. Mi madre aún piensa que estoy trabajando aquí, mientras que a mi hija le he dicho que los problemas de la herencia de Nick se han complicado y nos ha sido imposible regresar por esa causa.


   —Regina, he venido en cuanto me diste aviso. ¿Cómo está Nick? –pregunta Elizabeth con semblante angustiado al tiempo que me abraza.


   —No lo sé. En este momento lo están operando para sacar la bala que se alojó en su hombro. Perdió mucha sangre y tengo miedo de que pase lo peor –musito sin poder contener las lágrimas.


   —Sé que esto es muy fuerte para ti, pero debes controlarte. Yo también le quiero mucho, somos amigos desde la infancia y tampoco es fácil para mí, pero no debes olvidar que estas embarazada y no es bueno para el bebé. Ya verás que Nick lo supera. Vamos, no estás sola, yo estaré aquí. ¿De acuerdo? –dice dulcemente.


   Yo asiento con la cabeza.


   La presencia de Elizabeth me reconforta. Ha demostrado ser buena persona como Alex me lo dijo. También he visto bondad en su corazón, todo lo contrario de la desequilibrada de Eva.


   —Maldita Eva –me salen solas las palabras.


   —Déjalo pasar, Regina. Ella obtendrá su merecido, no te atormentes más –murmura mientras frota mi espalda.


   Pasa el tiempo, no llevo la cuenta pero siento que es eterno. No hay manera de saber nada de Nick. No soy capaz de pensar con claridad en estos momentos. Solo quiero verlo y saber que está fuera de peligro. Lo recuerdo hincado a mis pies pidiendo perdón con lágrimas sinceras en sus ojos. Era honesto su arrepentimiento, ahora lo sé, ahora me queda claro. Mi resentimiento por él ha desaparecido, el hecho de saber que lo puedo perder, hace que mi corazón y mi mente se replanteen muchas cosas. ¡Dios, lo amo tanto!


   —Regina, Elizabeth –nos llama Steve a nuestras espaldas haciendo que volteemos rápidamente hacia él–, hemos terminado. Le sacamos una radiografía en el quirófano para la localización de la bala, afortunadamente no ocasionó ningún daño óseo. Pudimos extraerla sin dificultad, pero sí perdió mucha sangre, la bala atravesó la arteria subclavia y tuvimos que hacerle una transfusión. Finalmente todo salió bien. –Su sonrisa al decirlo me da tranquilidad.


   Yo me dejo ir a sus brazos llorando de alegría y Elizabeth se nos une también con lágrimas en sus ojos de felicidad.


   —¡Te lo dije! –exclama Elizabeth.


   —¿Ya puedo verlo? –pregunto ansiosa mientras me aparto de ambos.


   —En unos minutos más, no te desesperes. En este momento lo están trasladando al cuarto.


   —¿Quedará alguna lesión en su hombro? –pregunto con angustia.


   —No, mientras se recupere de la cirugía tendrá que tener inmovilizado el brazo, pero después necesitará terapia para que sus tendones y sus músculos se ejerciten y se recuperen. Al final podrá hacer su vida totalmente normal. No hay nada de qué preocuparse.


   —Esa es una excelente noticia –expreso animosa.


   —Lo es –dice con una enorme sonrisa–. En un momento regreso y las llevaré con él.


   —No tardes, por favor.


   Steve me sonríe y se marcha. Por fin puedo respirar tranquila.


   —Papi está bien –musito tocándome el vientre.


   Traté de mantener la calma por mi bebé pero simplemente me fue imposible. Solo espero que tantos sobresaltos y angustias no lo afecten.


   —Sí, papá está bien –dice Elizabeth al tiempo que también lleva su mano hacia mi vientre–. Llamaré a Alex para avisarle que Nick ha salido bien.


   —Sí, gracias. Él también debe estar muy angustiado esperando noticias.


   Pobre Alex, él llegó justo en el momento en el que estaban a punto de subir a Nick a la ambulancia y perdió el control. Un grito desgarrador salió de su garganta y corrió desesperado hacia él, pero Carl lo detuvo sosteniéndolo fuertemente, diciéndole que Nick necesitaba atención inmediata y que el tiempo era crucial. En ese momento la policía iba sacando a Eva de la casa, en su dolor le grito que era una maldita loca y que él se iba a encargar de refundirla en la cárcel por el resto de su vida. Y eso es precisamente lo que está haciendo en este momento, ayudando a armar el caso en su contra. Cuando yo subía a la ambulancia, nuestras dolorosas miradas se cruzaron y pude leer en sus labios la palabra “Muñeca”.


   Dios, ¿Por qué tarda tanto Steve? La ansiedad me está matando, ya quiero estar con Nick. Quiero abrazarlo, besarlo y decirle cuanto lo amo. Mis ojos están clavados en el pasillo por el que Steve se fue, esperando impaciente a que aparezca de nuevo y por fin lo veo venir.


   —¿Ya podemos? ¿Sí? –pregunto ansiosa cuando se acerca.


   —Sí, ya pueden. Vengan conmigo –dice esbozando una tierna sonrisa.


   —¡Gracias al cielo! –exclama Elizabeth.


   Doy un paso y me detengo, me giro hacia Carl, el cual me observa con su característica seriedad.


   —¿You want to come?


   Él me mira con media sonrisa apenas perceptible y asienta ligeramente con la cabeza. Los tres seguimos a Steve por el largo pasillo y al llegar a la puerta del cuarto de Nick, Steve se detiene y me mira atentamente.


   —Lo vas a encontrar adormilado por los efectos de la anestesia y por la pérdida de sangre, no te asustes por eso. Y otra cosa, trata de fatigarlo lo menos posible. ¿Okay?


   —Sí.


   Steve abre la puerta y Elizabeth me toma por el brazo. Entramos lentamente, ambas nos quedamos paradas al pie de la cama. Dios, el enorme y poderoso hombre se ve tan indefenso. Siento deseos de llorar, pero no quiero que él me vea así. Está cubierto con una sábana de la cintura para abajo. Una venda atraviesa su pecho, sosteniendo su brazo izquierdo flexionado sobre su abdomen desnudo. Supongo que es para que no lo mueva. En el hombro tiene un parche que cubre parte de su pecho. Su brazo derecho está extendido y en su mano tiene puesto el suero. Sus lindos ojos verde raro, están cerrados. No sé si seré capaz de mantener la calma.


   —Anda, ve –me anima Elizabeth.


   Me acerco a él de manera lenta, lo observo y pongo mi mano sobre la suya. Comienza a abrir los ojos con lentitud, dirigiendo su mirada hacia mí. Esboza una leve sonrisa y aprieta mi mano. Yo acerco mi rostro al suyo y lo descanso en su mejilla.


   —Hola –susurro al tiempo que mis lágrimas salen sin poder contenerlas.


   —No… llores –murmura.


   Su hablar es pausado.


   —Tenía tanto miedo de perderte.


   —¿Eso… quiere decir que… me perdonaste?


   —Te amo, Nick. Te amo con todo mí ser.


   Cierra los ojos y sonríe complacido. Los abre lentamente y aprieta más mi mano


   —Y yo a ti… mi amor.


   Beso su frente, sus mejillas y sus labios delicadamente.


   —Ahora tú… estás manchada… de mi sangre.


   —Sí, y yo te creí muerto a ti. Eso es espantoso.


   —Ve a casa… a descansar.


   —No, yo quiero estar aquí a tu lado.


   —Yo dormiré… estaré bien.


   —No, no me moveré de aquí.


   —Debes cuidar… a nuestro bebé.


   —El bebé está bien y muy contento de que su papi esté bien. Así que los dos nos quedaremos a cuidarte –musito mientras limpio mis lágrimas.


   —Eres… necia… como siempre.


   —Pero así me quieres, ¿no?


   —Adoro… tu necedad.


   Esto me hace sonreír.


   —Elizabeth y Carl están aquí –murmuro mientras volteo hacia ellos.


   —Recupérate pronto chico –le dice Elizabeth sonriendo.


   Nick, le devuelve la sonrisa. Carl hace su acostumbrada reverencia y Nick le sonríe.


   —Ahora descansa, Steve me dijo que no te fatigara.


   —Tú también… descansa –musita señalando con la mirada el sofá–. Los dos… dormiremos.


   —Sí, yo también dormiré –Le doy un tierno beso en sus labios y él me sonríe. Antes de soltar su mano también se la beso. Después cierra los ojos para sumirse en un profundo sueño.


   —Yo me quedaré con ustedes y cuidaré de Nick. Tú duerme, lo necesitas –murmura Elizabeth mientras me conduce al sofá–. ¿Quieres comer algo?


   —No, gracias. Y Alex, ¿qué te dijo?


   —Él no tardará en llegar. Tú mientras tanto descansa.


   Estoy a punto de sentarme en el sofá cuando Alex entra. Nos saluda con un movimiento de mano y se dirige directo a Nick. Lo mira con una tierna sonrisa, pero unas lágrimas escapan de sus ojos. Le besa la frente mientras frota su mano. Sé cuánto lo ama y la urgencia que tenía de verlo, pero para él también era importante ayudar a armar el caso contra Eva. Después se dirige hacia nosotras y me abraza fuertemente y de paso atrae a Elizabeth para abrazarnos a ambas.


   —¿Hablaron ya con él? –murmura.


   —Sí –respondo.


   —¿Qué dijo?


   —Casi nada, pero insistía en mandarme a la casa a descansar.


   —Deberías hacerle caso.


   —Claro que no, nadie me mueve de aquí. Mejor dime, ¿qué pasó con la loca de Eva?


   —Ella está perdida al igual que sus cómplices. Se les hará el juicio y tendrán que testificar en su contra, la grabación de las cámaras de seguridad que hay en el despacho la hunde totalmente.


   —¿Hay cámaras de seguridad en el despacho? –pregunto con sorpresa. Él asienta con la cabeza–. Wow, benditas cámaras. Espero que la encierren por el resto de su vida.


   —Así será –musita al tiempo que me abraza–. Elizabeth, vete a casa yo me quedaré aquí con Regina.


   —¿Seguro que te quieres quedar? Yo puedo quedarme sin problema alguno.


   —Sí, seguro. A mí tampoco me mueven de aquí.


   —De acuerdo. Mañana vendré temprano para ver que se ofrece.


   —Okay, nos veremos mañana. Cuídate –dice Alex al tiempo que se despide de ella con sus dos besos en la mejilla.


   —Gracias, Elizabeth. Gracias por todo –murmuro y me despido dándole sus dos acostumbrados besos.


   —No es nada, Regina. Y por favor descansa.


   —Sí, lo haré.


   Elizabeth se acerca a Nick, le da un beso en la frente y sale del cuarto. Alex se acerca por segunda vez a Nick y frota su cabello.


   —Duerme tranquilo, man –murmura. Después le hace una señal a Carl para que se acerque, él se acerca, Alex le dice algo al oído y Carl asienta con la cabeza para después salir del cuarto. Luego se dirige al sofá, se sienta y hace que me acueste y apoye mi cabeza en sus piernas–. Tú también duerme y descansa –musita y me da un beso en la frente. Luego me cubre con una manta y comienza a frotar mi cabeza.


   —Alex, ¿podrías pedir que María me traiga ropa para mañana?


   —Sí, pero deberías ir tú para que descanses un poco y te des un baño.


   —Ya te dije que de aquí no me muevo.


   —Okay, como tú quieras. Ahora duerme.


   Ahora estoy tranquila, Eva y sus cómplices están en la cárcel, Nick fuera de peligro y Alex a mi lado. Ahora puedo descansar en paz.


  


   Una pesadilla me hace abrir los ojos sobresaltada. Me siento en el sofá y dirijo la mirada hacia Nick, sigue dormido. Alex está en una posición muy incómoda para poder descansar bien. Me levanto del sofá y trato de hacer que Alex se acueste, él medio despierta confundido.


   —Acuéstate –musito.


   Me sonríe, se acuesta a lo largo del sofá, lo cubro con la manta y sigue durmiendo. Yo tomo una silla, la pongo a un lado de la cama de Nick y me siento. Contemplo al hermoso hombre, suspiro y coloco la cabeza junto a su hombro. Todo está bien, solo fue una pesadilla. Coloco mi mano sobre su brazo y de ese modo me quedo dormida.


  


   —Muñeca.


   —¿Qué? ¿Qué pasa?


   Abro los ojos desorientada, incorporo la cabeza y veo a una enfermera muy sonriente y de una linda piel de ébano del otro lado de la cama.


   —Calma, ella es Aeisha, le hará la curación y el cambio de gasas –murmura Alex.


   —Ah.


   —Tengo que salir. ¿Crees que puedas arreglártelas sola mientras llega Elizabeth?


   —¿Y por qué no he de poder?


   —Lo digo por tu inglés.


   —Oye, ¿qué te pasa? Si yo hasta japonés hablo. El inglés lo hablo muy bien, yo no tengo la culpa de que los demás no articulen bien mis palabras en sus oídos –bromeo y a Alex se le escapa una risilla–. No te preocupes, yo me las arreglaré.


   —Okay, entonces… te llamo des…


   Alex deja la frase inconclusa al ver con ojos desorbitados cuando la enfermera retira el parche del hombro de Nick. Me causa ternura lo impresionable que es Alex.


   —Vete ya antes de que beses el suelo. No te preocupes por mí –murmuro con una sonrisa divertida.


   Me da un beso rápido en la frente y sale como ciclón. La enfermera también sonríe por ver la reacción de Alex y en ese momento Nick abre los ojos lentamente. Yo tomo su mano y él dirige su mirada hacia mí. Su linda sonrisa aparece y gira su cabeza hacia la enfermera.


   —Good mornig, Mr Vanderbilt.


   —Morning –le contesta Nick casi como un murmullo.


   Después regresa su mirada hacia mí y me sonríe adormilado.


   —Hola. ¿Cómo te sientes? –le pregunto sonriendo.


   —Bien, estando tú aquí, todo está bien para mí –musita.


   Le doy un beso en la frente y acaricio su hermosa y negra cabellera. Ahora habla lento, pero sin hacer pausas.


   La enfermera hace la curación rápidamente y vuelve a colocar un nuevo parche.


   —Okay, Mr Vanderbilt, time for your first shower. I will be back in a few minutes –dice la enfermera muy sonriente mientras se dirige a la puerta.


   —Te van a dar tu primer baño.


   —Sí, pero es un espantoso baño de esponja. Tipo baño vaquero.


   Yo le sonrío y se me ocurre levantar un poco la sabana que lo cubre.


   —¡Estás desnudo! –exclamo sorprendida–. ¡Y la enfermera va a ver tus cositas! ¡Bueno, tus cosotas!


   Nick sonríe, se divierte conmigo. En eso entra la enfermera, lista para bañar a mi hermoso marido y ver sus delicias.


   —Maybe my wife can give me that first shower –Nick le dice que tal vez yo podría darle su primer baño.


   —¿Are you sure you can do it? –me pregunta la enfermera que si estoy segura de poder hacerlo.


   —Yes, Aeisha, I can do it–le respondo con autosuficiencia.


   La enfermera lo piensa un poco.


   —Okay, sure, why not. Go ahead –dice muy sonriente y extendiendo el brazo para entregarme la esponja.


   ¡Sí!


   Yo tomo la esponja con una sonrisa lela. Después le da algunas indicaciones a Nick de cómo debo hacerlo y luego abandona el cuarto.


   —¿Por qué le dijiste que si yo podría bañarte?


   —Porque creo que no te gustó la idea… –hace una pausa para tomar aire– de que alguien más me viera desnudo –me dice con una sonrisa pícara.


   Yo sonrío complacida.


   —Es que esas cositas solo yo puedo verlas, son solo mías, para mi uso particular.


   —Sí, mi amor, son solo tuyas.


   Inclino la cabeza para darle un beso en la frente, pero después el busca que bese sus labios levantando un poco el rostro. Yo le sonrío y beso sus labios con ternura, despacio, tomándome mi tiempo, mientras que el cierra los ojos complacido. Cuando aparto mi rostro del suyo toma mi mano y me mira seriamente.


   —Quiero que después bajes a la cafetería a desayunar, no quiero que te mal pases. ¿De acuerdo?


   —Sí, no te preocupes. En cuanto llegue Elizabeth, yo iré a desayunar. ¿Listo para tu baño vaquero?


   Él asienta ligeramente con la cabeza.


   Bueno, aquí voy.
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   Vamos camino a casa de Nick, han pasado cuatro días desde que fue intervenido, él ya no soportaba estar un día más en el hospital. Convenció a Steve para que le diera de alta, alegando que yo podía encargarme de cuidarlo. Steve estaba renuente, pero por fin accedió. Elizabeth se hizo presente todos los días ayudándonos a cuidarlo. Ha demostrado que de verdad lo quiere mucho. Estoy muy contenta porque dos días después de la operación de Nick, al despertar me encontré con el cuadro de Steve abrazando a Alex muy dormidos los dos en un sofá. Este asunto parece que va caminado bien, lento pero va caminando.


   —¡Llegamos! –exclama Alex. Nick sonríe, ya está animado y también contento de regresar. Alex baja del auto y abre la puerta de Nick–. Vamos, primo, te ayudo a bajar.


   Alex coloca el brazo de Nick en sus hombros y lo sostiene fuertemente por la cintura.


   —No exageres, que puedo solo –dice Nick sonriendo.


   —Tú lo dirás, pero no confío en ti –expresa Alex sin soltarlo.


   Yo me posiciono delante de ellos. Me preocupo porque es la primera vez que camina. Al entrar a la casa, los del servicio están en fila para darle la bienvenida. Nick les agradece, Carl se desprende de la fila, se acerca a Nick y le dice algo al oído. Nick le sonríe y asienta con la cabeza. Después se dirigen a las escaleras y comienzan a subir. El esfuerzo lo hace sudar, pero no hace caso y sigue hasta la habitación. Yo me apresuro a abrir la puerta.


   —Quiero tomar un baño de verdad –señala Nick.


   —Okay, primo, pero será un baño de tina. Regina que te ayude a bañarte.


   —Llévame de una vez al baño.


   Alex lo lleva al baño y le ayuda a quitar el cabestrillo, la sudadera y los pants, mientras tanto yo me adelanto para abrir el agua. Después voy a sacar de mi bolso uno de los protectores que nos diera Steve para cubrir el lugar donde se hizo la operación. Cuando regreso, Nick ya está metido en la tina.


   —Alex, ¿quieres ponérselo? –pregunto con una sonrisa burlona.


   —Hmm no, te concedo el honor. A mí me da vértigo tan solo de pensarlo –dice sacudiéndose de forma graciosa–. Yo me retiro, lo bañas bien y me hablas cuando esté listo –dice sonriendo mientras sale del baño.


   Me quito la ropa para meterme y mientras me desnudo, él me observa con ardor. Yo le sonrió pero trato de moverme rápido, no está en condiciones de tener sexo en estos momentos. Me meto con él y le coloco el protector plástico.


   —Ayúdame a quitarme las trusas por favor.


   —Sí, claro.


   Levanta la cadera y yo jalo de sus ajustadas trusas negras. Me asombra ver que su miembro está considerablemente erecto.


   —Más vale que le digas a tu amigo, que se ponga en paz, no puedes hacer ese tipo de cosas ahora.


   —¿Por qué no?


   —Nick, te puedes lastimar y lo sabes. Además necesitas recuperar tus fuerzas.


   Hace una mueca de disgusto que yo ignoro. Más bien lo observo detenidamente, no sé por dónde empezar, nunca he bañado a un hombre y no es lo mismo que un baño de esponja.


   —No tengo idea de cómo bañar a una cosa tan grande como tú –digo distraída.


   —¿De quién hablas? ¿De mí o de mi pene? –dice con malicia.


   —Por supuesto que de ti –asevero tratando de contener la risa.


   No quiero darle oportunidad de que siga con esto.


   —¿Qué tal si empiezas por la cabeza? –murmura señalando con la mirada su entrepierna.


   —Tienes razón, empezare por la cabeza.


   Tomo la regadera manual para mojar su cabello. Él sonríe divertido. Después posa su mano sobre mi pecho, yo le lanzo una mirada reprobatoria y la quito con delicadeza bajándola hacia mi cintura. Coloco shampú en mi mano y lo esparzo en su hermosa cabellera negra. Nick cierra los ojos, disfruta mucho del masaje y me tardo un poco más en lavar su cabello. Enjuago cuidadosamente el cabello frotando su cabeza. Después tomo una esponja, coloco jabón líquido y comienzo a lavar su cuerpo empezando por la zona cero.


   —Sí te lastimo, me dices.


   Él asienta con la cabeza, pero creo que está muy entretenido observando mis pechos.


   Con mucha precaución froto delicadamente alrededor de esa zona. Después me paso al resto del cuerpo, él levanta sus torneadas piernas para ayudarme. Sigue disfrutando de su baño mientras su mano traviesa recorre mi cuerpo. Pongo un poco de jabón líquido en su mano y le indico que se jabone su miembro. De mala gana comienza a esparcir el jabón a lo largo de su exquisito miembro, frotándolo con lentitud. Lo hace de tal modo que me embeleso viéndolo. A él le causa gracia la cara de estúpida que he puesto y eso me hace regresar a la tierra y comienzo a lavar su hermoso rostro con su barba de cuatro días.


   —Listo, solo falta enjuagarte –digo triunfante–. Después de todo no fue tan difícil.


   —No, no lo es –dice sonriéndome dulcemente y acariciando mí pecho–. Te necesito, Regina.


   Yo lo observo dudosa. Me aterra lastimarlo además de que no debe hacerlo.


   —No –asevero por fin–. Sí llegaras a lastimarte no me lo perdonaría.


   Me mira suplicante y yo niego con la cabeza. Finalmente hace un gesto de resignación.


   —Está bien, pero en cuanto pueda… no podrás sentarte en tres días.


   —¿Es una promesa? –pregunto pícaramente.


   Él me sonríe satisfecho por mi pregunta.


   Quito el tapón de la tina y el agua comienza a bajar. Mientras tanto enjuago las partes del cuerpo que se van descubriendo. El agua termina de salir y yo termino de enjuagar su cuerpo frotándolo con mi mano libre. Su erección se resiste a bajar y me causa risa.


   —¿Qué? –pregunta.


   —Tu “amigo” sigue en firmes.


   —No quisiste apiadarte. Ponte una bata porque si no, no bajará.


   Salgo de la tina bajo su mirada lujuriosa y me pongo una bata. Tomo otra para él y le ayudo a ponérsela estando aún dentro de la tina. Con una toalla retiro los restos de agua de su cabello y del resto de su cuerpo. Ha sido un verdadero deleite bañarlo.


   ¿Ya puedo llamar a Alex para que te ayude a salir…? –pregunto burlona mientras dirijo la mirada hacia su erección.


   —No. Sí, qué más da.


   Abro la puerta para llamar a Alex, él se levanta rápidamente del escritorio y entra al baño.


   —¿Lo bañaste bien? –pregunta juguetón.


   —Claro que lo bañe bien. Fue como bañar a un… elefante.


   —¿Por qué como a un elefante? –pregunta curioso.


   —Ya verás porqué –expreso riendo.


   Nick me mira con los ojos entornados y media sonrisa en sus labios. Alex se inclina un poco para ayudarlo a levantarse, pero Nick no quita la mano de su entrepierna.


   —Necesito tu brazo acá arriba, no allá abajo. Ya entendí lo del elefante, la Muñeca se resistió, ¿no? –pregunta sonriendo. Nick tuerce los ojos y yo me echo a reír–. Así es la vida primo, no siempre se puede hacer lo que uno quiere. Anda, coloca tu brazo en mis hombros.


   Nick cambia de mano y con dificultad coloca se mano izquierda en su adorable bulto, pasa su brazo por los hombros de Alex y lo ayuda a salir. Estando fuera me apresuro a secarlo, ponerle sus trusas y su pantalón de pijama. Retiro el protector plástico, luego lava sus dientes, finalmente Alex lo lleva a la cama y lo ayuda a sentarse apoyándose en la cabecera.


   —Me tengo que ir, pero pórtate bien, nada de hacer cositas ¿eh? Recuerda que aún estás débil –dice en tono de advertencia. Nick asienta con la cabeza resignadamente–. Muñeca, cuida bien a mi primo por favor, él es muy testarudo.


   —Lo haré, no te preocupes.


   Alex sale de la habitación y Nick le da unos leves golpecitos a la cama, pidiéndome de ese modo que me siente junto él. Cuando me siento a su lado me abraza.


   —Gracias por cuidar de mí todos estos días –dice dándome un beso en la sien.


   —Tú hiciste lo mismo conmigo, así que no tienes por qué agradecerme.


   —Espero que al bebé no le afecte tantos sobresaltos.


   Yo también espero lo mismo.


   —¿Qué te gustaría que fuera, niño o niña?


   —Lo que venga está bien para mí, no tengo ninguna obsesión machista de querer continuar mi apellido por medio de un hijo varón –dice al tiempo que acaricia mi vientre.


   —Las niñas son más chiqueonas con el papá –digo sonriente.


   —Y más si es como tú. A ti te gusta que te consientan y te mimen.


   —Pues claro, eso se siente bonito.


   Me sonríe tiernamente.


   —Yo te voy a consentir mucho, mi amor –me dice apretándome fuerte.


   —¿De verdad?


   —Claro, si tú eres feliz, yo también lo seré –me besa en los labios cariñosamente.


   —Mi marido no me consentía ni me mimaba, él creía que con comprarme cosas era suficiente.


   —¿Tu marido? –dice de mala gana–. Tu marido soy yo, el otro dejémoslo como padre de tu hija y ya casi ni eso.


   —Pero si tu siempre te refieres a él como mi marido –digo sonriendo.


   —Y tú como al padre de tu hija y ahora lo llama marido. Tu eres mía, ¿entendiste? Solo mía.


   Yo no tengo problema alguno en ser solo suya.


   —Sí, soy tuya, pero tú también eres solo mío.


   —Sí mi amor, nos pertenecemos en cuerpo y alma uno al otro. Y ya Dejemos en paz al susodicho que ya está en este mundo.


   Mi celular suena, me aparto de los brazos de Nick y lo tomo del buró. Es un mensaje de David, es para saludarme y desearme buen día.


   —¿Es un mensaje de tu hija?


   —No –guardo silencio por un momento mirándolo a los ojos–. Es de David.


   —Ah –se pone serio.


   —¿Me vas a querer prohibir su amistad?


   Respira profundo y baja la mirada.


   —Ven –dice estirando sus brazo–. Siéntate aquí junto a mí


   Me acerco a él y me abraza.


   —Yo no puedo prohibirte que tengas amistades, no sería justo de mi parte, pero ese hombre te pretende y eso me incomoda un poco. Me conformo con que le digas que estás casada, que amas loca y perdidamente a tu marido y que no vuelvas a estar sola en un cuarto de hotel con él –finaliza con una leve sonrisa.


   —¿En serio?


   —Sí. También le dices que vas a tener un bebé del marido que amas con desesperación –dice con una sonrisa juguetona.


   —Pero no sientes celos de él, ¿verdad?


   —No, solo es incomodidad por saber que alguien asedia a mi mujer.


   —Yo me he vuelto un poquito celosa contigo, pero tú has tenido la culpa porque eres un coqueto.


   Sonríe.


   —Mientras sea un poquito, todo está bien. Además ahora sabes que mi corazón es tuyo, de nadie más –dice besándome en la sien–. Y cambiando de tema, quiero decirte que voy a absorber el adeudo de la casa de tu madre, yo me arreglaré con el banco. Ella ya no tendrá de que preocuparse.


   —Pero…


   —Nada de peros. La cuenta que abrí para ti en Guadalajara, se la pasaremos a tu madre para que tenga dinero a la mano y no pase necesidades –yo lo observo ceñuda y el e sonríe con ternura–. Todo lo mío es tuyo, mi amor, de este modo tú estarás más tranquila mientras estamos aquí. Porque pasarás el embarazo aquí en Londres, Steve será tu doctor. Quiero que el bebé tenga mi nacionalidad y después le daremos la tuya.


   ¿Cómo?


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 29


  


  


  Pero, ¿qué está diciendo? Yo no tengo ningún problema en el bebé nazca aquí, pero pasar todo ese tiempo sin mi hija, la extraño tanto y sé que le hago falta y ella a mí.


   —¿Cómo qué… qué…? –tartamudeo–. Bueno, yo no tengo ningún problema con que el bebé nazca aquí, pero mi hija, ¿no has pensado en mi ella?


   —Ella no tiene ningún problema en vivir con nosotros. Además voy a reconocerla como mi hija, a ella no le importa cambiar su apellido por el mío –dice sonriendo.


   —¿Cómo sabes eso? –pregunto perpleja.


   —Bueno, ella y yo hemos hablado un par de veces y le pregunté si no le importaría que yo la reconociera como a mi hija y ella me contesto que mi apellido le encantaba. Así que eso está resuelto. Además haremos una fiesta para celebrar.


   Yo sigo perpleja, lo observo sin poder creer lo que me ha dicho.


   —¿Pero en qué momento hiciste eso?


   —Hace un par de semanas –dice despreocupadamente.


   —¿Y cómo demonios sabias que yo te iba a perdonar?


   Me mira fijamente con una sonrisa pícara.


   —Soy capaz de hacer cualquier cosa y no iba a descansar hasta lograrlo. No estaba dispuesto a perderte sin luchar por ti hasta el último aliento.


   —Pero aun así, no estabas seguro que yo te perdonaría y ya estabas haciendo planes con mi hija –expreso fingiendo molestia. En realidad me encanta y sorprende que piense en mi hija para hacer una vida juntos.


   Él sonríe divertido.


   —Me encanta que hagas berrinches –dice mientras me atrae hacia su boca y me muerde el labio inferior.


   —¿Ah, sí? ¿Y por qué?


   —Porque te amo y todo lo que hagas me fascina. Me enloquece cuando subes la ceja y adoptas esa postura desafiante. Te ves realmente sensual y que decir cuando pones tu carita de perro regañado –musita con ardor.


   Sus palabras hacen que me sonroje y sonría tímidamente. Todavía no comprendo cómo es que yo le gusto sin tener nada en común con las mujeres que él ha tenido.


   —Mi cuerpo no concuerda con tus… particulares gustos. ¿Cómo es que ahora te gusto yo?


   Me mira sonriente y me toma por la cintura con su brazo derecho, obligándome a montarme en él.


   —Cuando te vi por primera vez, advertí tu sensualidad y me gustó a pesar de tu discordancia con mis gustos. Cuando te vi bailar casi desnuda, no podía quitar la vista de tu armonioso cuerpo y tus provocativos movimientos. Estuve a punto de tocar tu trasero cuando te acercabas a mí. Ya tenía las manos listas, pero me contuve y tres segundos después chocaste conmigo. Aunque al principio iba muy molesto porque te nos habías perdido toda la mañana. Alexander iba conmigo abogando por ti. Cuando abrí la puerta, a ambos nos causó gracia verte bailar, pero cundo empezaste a quitarte la ropa, él quiso advertirte de nuestra presencia, pero yo no se lo permití. Optó por quedarse tras la puerta mientras yo seguía mirándote. Cuando tu vestido cayó al suelo y te inclinaste a recogerlo cadenciosamente, fue en ese momento cuando hiciste que me estremeciera.


   —Y también fue cuando me miraste con lascivia, ¿no?


   Sonríe pícaramente.


   —He de suponer que Alexander te lo dijo.


   —Pues… sí.


   —Sí, mis hormonas bailaban a tu ritmo y me provocaste una erección, la cual pasó desapercibida por ti, a cusa de tu bochorno. Desde ese momento comencé a desearte, pero sabía que no podía tenerte y me sentía muy frustrado. Sabía que si hacia algo para llevarte a la cama, tendría problemas con Alexander.


   —¿Y descargaste tu frustración haciéndome la vida imposible? –pregunto con fingida indignación.


   —Algo así –dice en tono de disculpa.


   —¿Cómo es que deseándome a mí, te ibas a encamar con la loca de Eva?


   —Eso no fue premeditado, ella se apareció, yo estaba ardiendo por ti y se me hizo fácil aceptarla. Pero mientras la besaba, me preguntaba cómo sería tener sexo con alguien como tú, porque en realidad quería estar contigo. Ni siquiera te había hecho mía y ya no me interesaba nadie más, solo tú.


   —Pues lo disimulaste muy bien. Siempre creí que yo te caía mal por ser tan mojigata y porque no resulté ser de tu gusto.


   —Tu mojigatería de principio no la podía creer, una mujer de tu edad con esas cosas era simplemente inconcebible para mí. Aunque tu naturaleza no es esa. Después me empezó a gustar, me causaba mucha gracia que te abochornaras por cosas tan simples, pero también me enloquecía. Alexander tiene razón, eres diferente a las demás. Tú no eres de falsas poses, eres muy honesta y autentica en tu forma de ser y de actuar. Eres de corazón humilde y a la vez grandioso. Simplemente me cautivaste y me enamoraste, aunque siempre me lo negaba a mí mismo.


   —¿Por qué te enojaste tanto cuando bailé en la fiesta de tu amigo italiano? Sigo pensando que exageraste las cosas.


   Sonríe tímidamente y después suspira.


   —En realidad… estaba celoso.


   —¿Celoso? Creí que no lo eras –expreso con sorpresa.


   —Sentí celos cuando el primo de Giovanni me dijo que quería llevarte a la cama, el muy maldito tenía razón. Para ese entonces ya sabía que te movías muy rico en la cama y el pensar que otro podía poseerte, me aturdió y me confundió. En realidad me fascinó estar contigo en la intimidad, fuiste una experiencia nueva para mí y no quería aceptarlo. No supe cómo manejarlo y fue más fácil sacar mi rabia haciéndome el ofendido y decir que me habías hecho quedar mal frente a mis amigos. En aquel momento las circunstancias eran distintas, no estaba seguro de ti por el tipo de relación que teníamos, pero ahora eres mía, sé que te amo, que tú me amas y te conozco bien.


   —Fuiste malo conmigo –digo haciendo un puchero.


   Lo sé, mi amor. Ya te pedí perdón –expresa mientras me atrae más hacia él.


   —Por ese asunto no me has pedido perdón, solo te disculpaste y no es lo mismo –me apresuro a decir.


   Me sonríe tiernamente.


   —Está bien, hoy te pido perdón por eso –dice entre besos.


   —Pero no me has dicho qué te gusta de mí.


   Toma entre su mano mi cabello y me mira fijamente.


   —Esta melena larga y rizada, me provoca sensaciones eróticas. Me gusta tu mirada sexy con tus lindos ojos marrón. Me cautivan tus deliciosos y carnosos labios que besan muy, muy rico –murmura mientras pasa su dedo índice por mis labios de arriba hacia abajo–. Estaba ansioso por besarlos, me atraían como un imán. Me fascinan tus pechos menudos –baja su mano y la posa en mi pecho izquierdo–. Con tus deliciosos pezones que se endurecen rápidamente al tacto. –pellizca mi pezón con sus dedos provocando que se endurezca–. Me encanta tu pequeña cintura, tu espalda y estos exquisitos glúteos –dice masajeándolos y apretándolos–. Me encantan tus estilizadas y hermosas piernas, pero más me fascina lo que hay entre ellas. El estar entre tus muslos es todo placer y locura. Cuando estoy dentro de ti, es embriagador el sentir como me aprietas. Simplemente es el mejor lugar donde quiero estar. Tu fogosidad y tu intensidad son increíbles. Esa si es tu naturaleza. Estás en una de las mejores etapas de la mujer, sabes lo que quieres y como lo quieres. Además de que tu cuerpo delgado se presta a ponerte en cualquier posición que me dé la gana, eres muy maniobrable y eso es excitante –pronuncia esto último con furor.


   Me toma por la nuca para acercarme a sus labios, me besa apasionadamente y yo respondo de la misma forma. Después desliza su mano a mis glúteos y comienza a frotarse. Yo estoy a punto de perder el control por todo lo que me ha dicho y por el deseo que despierta en mí, pero no me puedo dar ese lujo.


   —¡Nick! –exclamo en cuanto me aparto de sus labios–. Después dices que yo soy la necia.


   —Te necesito, Regina, me muero por hacerte el amor –Yo lo observo con un fingido enfado–. Aunque sea déjame sentir tu boca. ¿Por qué no bajas a saludarlo? –me dice mirando a su entrepierna.


   ¡Pero qué necio es! Está bien, bajaré a saludarlo. Me recorro hacia atrás, Nick sonríe emocionado y yo coloco mi rostro frente su adorable bulto.


   —Hola, ¿cómo estás? –le doy una sobada y después me deslizo rápidamente hasta quedar frente a él–. ¡Listo!


   Nick tuerce los ojos.


   —Muy graciosa.


   —Sí –digo con una sonrisa de oreja a oreja, pero después me pongo seria–. Nick, déjame cuidarte bien. Tienes prescripciones médicas y debes respetarlas. Además de que te puedes lastimar, necesitas tus energías para recuperarte. Steve lo dijo, necesitas reposo –hago énfasis en “reposo”


   —Ese cabeza dura no sabe lo que necesito y yo te necesito a ti.


   —Eres un calenturiento, Nick.


   —¿Apenas te das cuenta? –dice con malicia y luego me sonríe–. Está bien, ya no insistiré más, aunque me esté muriendo de deseo por ti.


   —De deseo nadie se muere –musito dándole un beso fugas en los labios–. Mejor cambiamos de tema. Quiero saber si puedo comprar un novio para Ginger y llevarlo para México.


   Frunce el entrecejo.


   —¿Y quién es Ginger?


   —Mi gata, ella lo necesita y Selene me dio la idea de llevarle un novio de aquí, uno lindo y esponjosito. La extraño mucho –digo con un suspiro.


   —Ah. ¿De modo que extrañas a tu gata? –yo asiento haciendo un puchero–. Entonces mejor la traemos aquí y le compramos a su novio… esponjosito.


   —¿De verdad? –exclamo sorprendida.


   —Sí, chiquita, estarás mucho tiempo aquí y supongo que ella también te extraña a ti.


   —Gracias, gracias, gracias –exclamo dándole un beso en los labios por cada palabra–. ¿Puedo ir a comprarlo cundo yo quiera?


   —Claro, mi amor, puedes comprar lo que tú quieras y cuando tú quieras –dice dándome un rico beso.


   —Me voy a bañar, tú quedaste muy limpio pero yo no, así que guarda tus ganas para cuando estés bien –le doy beso fugas en los labios y me pongo de pie–. ¿Quieres que ordene algo de comer antes de meterme a bañar?


   —Sí.


   —¿Qué se te antoja?


   —Hmm… un delicioso bombón cubierto de chocolate listo para degustarse –dice mientras recorre mi cuerpo con su lujuriosa mirada.


   —Eres un necio –digo mientras me encamino al baño.


   —¡Y tú eres mala conmigo! –exclama.


   —¡Es por tu bien! –grito antes de cerrar la puerta con una sonrisa de satisfacción.


   No me será nada fácil estarme negando a sus ardientes peticiones. Saber que me desea tanto, hace que me hierva la sangre y mis hormonas quieran hacer un festín con su cuerpo. Sale un fuerte suspiro de mi pecho. Dios, me ama y yo a él. Únicamente el verdadero amor es capaz de llevarnos al perdón y a la reconciliación. Y también de ver las cosas buenas dentro de las malas. Bien dicen que cuando el cielo está más oscuro es que está a punto de amanecer. Y que después de la tempestad viene la calma. Quiero pensar que a mí, ya me está amaneciendo y la calma viene presurosa con los brazos abiertos y por fin podré acurrucarme entre ellos. Sé que aún vienen días difíciles con el juicio de Eva y sus cómplices. Tener que volver a verla me causa rabia, pero es necesario y lo haré. Ella es una loca peligrosa que estuvo a punto de dejarme sin el hombre que amo. Y Alba, qué decir de la mujer que me llevo a Nick entre mis piernas y después nos salvó la vida a mi bebé y a mí. El consuelo que me queda es que se fue en paz consigo misma. Pobre, solo ella sabe el infierno que vivió cargando en su corazón tanto odio y rencor, aunque al final se liberó.


  —Descansa en paz, Alba.
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   El juicio contra Eva, va bien. Han sido días agotadores y estresantes. Fuimos a testificar en su contra y sus abogados no tienen de dónde agarrarse para defenderla. Alegaron demencia para que pagara su condena en un hospital psiquiátrico. El fiscal tenía pruebas irrefutables en su contra, sus mismos cómplices haciendo un trato con la fiscalía, atestiguaron en su contra al igual que su hermano y el cual era manejado por ella como una marioneta. Salieron muchas cosas a relucir y dieron con más delincuentes pero eso es cosa aparte. En un principio Eva se veía muy segura de sí misma, pero después opto por poner cara de niña buena e inofensiva. Para su desgracia nada de lo que haga le servirá. He llegado a sentir lastima por ella, sé que es peligrosa y ha hecho mucho daño, pero también sé que ha sido muy desdichada con severos problemas de aceptación a su entorno y hacia ella misma. Y si a eso le sumamos el rechazo de Nick, simplemente terminó por desestabilizarse totalmente. Ahora pasará muchos años de su vida en un lugar donde el glamur y la sofisticación no existen. En fin, cada quien cosecha lo que siembra.


   Ahora estoy muy feliz porque Nick ya está un noventa por ciento reestablecido. Ahora tengo dos meses y medio de embarazo y mi pancita realmente es muy pequeña. Cuando se celebre la fiesta tendré tres meses y tal vez para entonces ya tenga que usar ropa un poco más holgada. Elizabeth está entusiasmada encargándose de todo. La fiesta será en el jardín de la casa, en el que ahora tengo fija la mirada, sentada en su hermosa fuente, aguantándome el frío y estremeciéndome de vez en cuando. Yo solo me he dedicado a ver cómo los demás se encargan de todo mientras que yo cuidaba de Nick. Aunque estuvo en México por dos largas semanas por asuntos de trabajo, pero ayer regresó por la madrugada. No me sentí tan sola, porque Max, el futuro novio de Ginger me hacía compañía. Es blanco, esponjoso y adorable, sé que a Ginger le encantará. A veces extraño la casa de Puerto Vallarta, es más pequeña y acogedora, pero donde esté Nick, yo feliz estaré. Ah, como me encantaría que mi familia estuviera conmigo en esa fiesta. De pronto suena mi celular, es Elizabeth.


   —Hola, Elizabeth.


   —Hola, Regina –dice Elizabeth un tanto sofocada– Tengo la lista de invitados para que le eches un ojito. El lunes que vayamos por tu vestido te la mostraré.


   —Confío en ti, Elizabeth. Sé que no invitaras a las lagartonas que quieren comerse a mi marido –bromeo.


   —No creas, hay mujeres casadas con amigos de Nick que también les apetece comérselo, ellas son mucho más discretas por razones obvias, pero no hay que preocuparse por ellas. Vendrán encadenadas a sus maridos mientras que tú te lucirás orgullosa con tu flamante esposo.


   Elizabeth se ha portado como una verdadera amiga y cuando una no está en su país y le pasan cosas como las que a mí me pasaron, se aprecia aún más.


   —Quiero darte las gracias por todo los momentos en los que has estado ayudándome y ofreciéndome tu compañía y apoyo, estoy en deuda contigo. De verdad, muchas gracias.


   —Te dije que sería tu amiga y no lo dije por decir. Alex me habló muy bien de ti y en ese momento me fue suficiente, pero cuando te conocí corroboré todo lo que él me había dicho.


   —Gracias.


   —No es nada. Nos veremos el lunes, pero iremos en tu espectacular auto nuevo a escoger el vestido. Yo te ayudaré con el, sé que no te hayas muy bien con el volante, ¿de acuerdo?


   —Ni con las calles. Gracias, Elizabeth. Nos veremos el lunes.


   Cuelgo y de pronto siento unos brazos fuertes que me rodean por la cintura. Es mi amado y guapísimo marido, su exquisito aroma es inconfundible.


   —¿Con quién hablabas? –pregunta para después besar mi mejilla.


   —Con Elizabeth, quiere mostrarme la lista de invitados para darle el visto bueno, pero ya le dije que confío en ella. Así que no esperes ver a las lagartonas que se te resbalan descaradamente en mi presencia –digo al tiempo que me giro para ver su reacción.


   Él me sonríe y me besa tiernamente.


   —Esas mujeres no tienen ninguna importancia para mí y nunca la tendrán. Solo me importas tú y nadie más.


   —Más te vale, porque si me llego a enterar que me engañas, quedarás como un hermoso eunuco.


   —¿Serias tan mala como para hacerme algo así? –pregunta haciendo un gesto de dolor.


   —Si quieres investigarlo, hazlo y verás –digo con indiferencia.


   —Mejor cambiamos de tema. Hoy te llevaré a conocer un lugar.


   —¿En dónde está?


   —Al sur de Londres, frente al rio Támesis. Pasaremos el fin de semana allá, tú y yo solitos. Me desquitaré de mi ayuno sexual –musita pícaramente.


   —Eso suena muy tentador y excitante.


   —Lo es –murmura y me besa apasionadamente–. Vámonos ya, porque realmente tengo unas incontrolables ganas de ti. Te pones el vestido que dejé sobre la cama junto con la ropa interior y los zapatos. Ya hice una pequeña maleta, de cualquier forma la pasaras desnuda todo el fin de semana. Desnuda y entre mis brazos –dice maliciosamente.


   ¡Un fin de semana solos él y yo, sin nadie más a nuestro alrededor! ¡Esto no me pierdo por nada!


  


   Nick me lleva por la calle Nine Elms A3205 y desde que me dijo que iríamos a un impactante rascacielos circular que llamó mi atención, no he dejado de babear. Esta ciudad es realmente impresionante. Me evoca a una hermosa y romántica reina del siglo quince, vestida moderna y elegantemente. Londres es una ciudad de ensueño, aunque me castañeen los dientes de frío.


   Nick se estaciona frente a la entrada del enorme edificio y en cuanto lo hace, un valet parking se apresura a abrirme la puerta. Mientras tanto Nick, baja la pequeña maleta de la cajuela. Salgo del auto sin poder evitar ver hacia arriba, la vista no me alcanza para contemplar semejante rascacielos. Nick se acerca a mí con una tierna sonrisa.


   —Es la torre St George Wharf.


   —Ah –babeo–. Es como tú de enorme.


   —Vamos a entrar –murmura en mi oído.


   Le entrega las llaves del auto al valet parking y nos dirigimos a la entrada. El vestíbulo es my lujoso y el suelo brilla tanto que me empieza a preocupar que puedan ver mis pantaletas. Rápidamente llegamos al área de los elevadores y Nick me hace una señal para que presione el botón. Lo presiono y de manera inmediata se abren las puertas, al entrar él presiona el botón número 43 y las puertas se cierran. Nick me mira con amor y con ternura, me abraza por la cintura y coloca su mejilla en la mía. Sus brazos son a la vez fuertes y cálidos. En ellos me siento segura y protegida como nunca antes me había sentido. Así y en silencio, esperamos a que el elevador nos lleve a nuestro destino. Cuando las puertas se abren, Nick me toma de la mano y me conduce hacia la izquierda. Llegamos a la puerta, saca las llaves de su abrigo y las introduce en la chapa.


   —Cierra los ojos –me dice.


   Iba a preguntar el motivo, cuando su mano cubre mis ojos. Me conduce dentro, no puedo ver nada, pero siento una temperatura cálida.


   —Ahora sí, ábrelos –dice a la vez que retira su mano de mis ojos.


  ¡Madre santa! Me quedo impactada con la vista panorámica que está ante mis ojos. Es del todo maravilloso ver las luces de la ciudad a esta altura. El contorno del rio Támesis se puede apreciar gracias a las luces que hay en cada una de sus orillas.


   —¡Mira, allá está el Big Ben! –exclamo como niña chiquita–. ¡Y el London Eye!


   —Sí –me dice sonriendo mientras me quita el abrigo con delicadeza–. Ahora mira hacia atrás.


   Me giro y observo el departamento. Es ultramoderno al igual que los muebles. Tiene unos lindos candiles en forma de rol. Todo lo que ven mis ojos, es encantador. Está distribuido de manera extraña, pareciera que Picasso hubiera venido a darles una manita a los arquitectos, pero es hermoso.


   —Ven, vamos de este lado –dice tomándome de la mano.


   Me lleva detrás de una media pared divisoria. Mis ojos se agrandan y brillan cuando descubro un hermoso piano blanco de media cola, con una linda rosa roja sobre la tapa.


   —Debajo de la rosa hay una notita, ¿podrías leerla para mí? –me dice mientras se quita el abrigo y se sienta en un lindo y cómodo sillón.


   Tomo la rosa y la contemplo con una sonrisa lela. Después veo a Nick con ojos enamorados y de agradecimiento por la rosa. Recojo la notita y comienzo a leerla.


   —Cuando te sientas con la necesidad de paz y tranquilidad, podrás venir aquí, este será tu refugio. El departamento es tuyo, felicidades. Con amor, Nick –enmudezco por unos segundos–. ¿Mío? –digo casi murmurando y mirando perpleja a Nick.


   Él asienta con la cabeza muy sonriente.


   —Todo tuyo. Falta que firmes unas cuantas hojas y listo. Además si tú quieres y me invitas, podríamos pasar románticos y apasionados fines de semana.


   ¡Wow, un departamento para mí y no cualquier departamento¡


   —Y el piano… ¿también es mío?


   Nick se levanta y se dirige lentamente hacia mí con una dulce sonrisa. Me abraza y penga su frente con la mía.


   —El departamento y todo lo que hay dentro es tuyo, incluyéndome a mí –me guiñe un ojo y yo me siento realizada–. ¿Por qué no lo estrenas?


   Me da un beso en la frente y me anima a sentarme en el banquito. Yo me siento y coloco la rosa y la nota sobre el piano. No puedo creer que este piano sea mío y lo observo como tonta.


   —Anda, tócame algo.


   —¿Lo que yo quiera?


   —Claro.


   Entre lazo mis dedos, los estiro, los coloco sobre las teclas y en un abrir y cerrar de ojos, desvío mi mano derecha y la poso en su adorable bulto. Lo aprieto ligeramente y lo estrujo un poquito. Él me sonríe divertido y coloca su mano sobre la mía.


   —No mi amor, el órgano lo tocarás después –me dice pícaramente–. Ahora tócame algo al piano.


   Yo me echo a reír como tonta mientras que él retira gentilmente mi mano de su exquisito miembro.


   —¿Te parece bien «la cucaracha»? –digo con una sonrisa juguetona.


   —Esa te la toco yo al rato.


   —Eres un prosaico, Nick –digo riendo–. ¿Qué tal, «Alley Cat» de Bent Fabric? En México usan esa melodía en los camioncitos de la nieve para avisar que ya están ahí. Lo niños se alegran mucho cuando la escuchan.


   —Sí, lo sé –dice sonriendo–. ¿Y de verdad sabes tocarla? –pregunta curioso.


   —Claro –expreso con entusiasmo y comienzo a tocarla.


   Muevo la cabeza al ritmo de la melodía mientras le hago caras graciosas a Nick. Él se ve francamente divertido. Abruptamente cambio de melodía y comienzo a tocar «La cucaracha» a un ritmo más acelerado y con mi propio estilo. Nick arquea la ceja muy sonriente y se inclina apoyándose con los codos sobre el piano. Después vuelvo a cambiar de tema, esta vez toco «Bumble Boogie» de Nikolai Rimsky-Korsakov. Y por último toco «Andante» de Wolfgang Amadeus Mozart. Nick ahora me ve con admiración, pero sin dejar de sonreír. Por fin termino de tocar con un dramático final. Nick se inclina un poco más y pega su frente con la mía.


   —Eres asombrosa, mi amor y me enorgulleces –dice depositando un tierno beso en mi nariz–. Yo me voy a encargar de que seas una pianista profesional y cumplas tu sueño. Eres, muy talentosa, yo te pondré el escenario y tú te encargas del resto.


   —¿Pero cómo vas a hacer eso? Yo no estoy lista, no podría…


   —Tranquila –me interrumpe–, tu maestro me dijo que te falta pulir un par de detalles y un poco de seguridad. Él se encargará de esos detalles y entonces estarás lista para deleitar con tu interpretación en conciertos alrededor del mundo –ay por Dios, ¿será posible eso?–. Ven te tengo otra sorpresa.


   ¿Otra? Pero si apenas puedo con las que me ha dado.


   Se incorpora y me toma de la mano, me conduce por el departamento “estilo Picasso”, se detiene frente a una puerta, me lanza una mirada amorosa y después la abre. Mi quijada cae al suelo irremediablemente. La habitación está a media luz, con pequeñas luces que simulan velas prendidas en todos los colores y regadas por todas partes. En la mesita hay una botella de champagne enfriándose con dos copas altas y transparentes. A un lado del champagne un tazón de fresas. Ay por Dios, es tan romántico. Nick me adentra más a la habitación y me lleva hacia la cama. Mis ojos se abren al igual que mi boca cuando veo lo que hay sobre la ella. Un hermoso corazón y un letrero formado por pétalos de rosas que dicen: “¿Quieres casarte conmigo?“. También hay un pequeño estuche en forma de corazón con un hermoso anillo de compromiso colocado en medio de la letra “o”. Nick me suelta de la mano y toma el pequeño estuche y saca el anillo. Me mira atentamente y aspira profundo.


   —¿Quieres casarte conmigo?


   —Pero… ya estamos casados y también ya tengo un anillo –digo con desconcierto mostrándole los anillos de mi mano.


   Él me mira con cierta seriedad, toma mi mano, retira el anillo que lleva su inicial y después el de compromiso. Este último lo coloca frente a mi rostro.


   —Este anillo no lleva sentimiento alguno, está vacío, fue mandado hacer únicamente para cubrir las apariencias. En cambio este –dice levantando el anillo nuevo–, lo mande hacer con convicción y sobre todo con mucho amor. Además, necesitan la bendición, vamos a darle gusto a tu madre, ¿sí?


   Lo observo un tanto abrumada por unos segundos, después levanto mi mano y se la ofrezco.


   —¡Claro que sí, yo me casaría contigo por todas las leyes del mundo! –exclamo por fin.


   Él sonríe complacido y coloca el anillo de compromiso en mi dedo. Yo me dejo ir a sus brazos y busco impaciente sus labios. Mi corazón se siente inflamado de amor por Nick y con mi beso, le digo cuánto lo amo.


   —Bien, esto merece un brindis, aunque tú solo podrás darle unos pequeños sorbos. No queremos dañar a nuestro bebé –expresa mientras se aparta de mí y se dirige a la mesita para servir el champagne. Después se acerca a mí y me ofrece una copa–. Vamos a brindar por nuestro amor, por nuestro bebé y también porque cuando te conocí y a pesar de que en ese momento no la sabía, te convertiste en mi razón de ser y eso me hace muy feliz. Te amo, Regina.


   Ay, por Dios. Mi corazón late de amor con esas bellas palabras.


   —Yo te amo más –digo con ojos perdidos de amor.


   Chocamos nuestras copas y le damos un sorbo.


   —Para ti es suficiente –dice a la vez que retira la copa de mi mano y se dirige hacia la mesita de centro–. Aunque me gustaría verte un poco ebria, eres muy divertida.


   Me causa gracia que no le moleste que su esposa se embriague.


   —¿Por qué no te molesta que me ponga un poco happy con el vino?


   Deja las copas sobre la mesita y después se acerca a mí por detrás, me quita el chalequito lentamente rozando con sus dedos mis hombros y mis brazos.


   —Tú no eres de mucho tomar, además el vino te pone más intensa en el sexo y soy yo quien lo disfruta.


   Me besa delicadamente el cuello haciendo que me estremezca. Arroja el chaleco sobre el sofá e inesperadamente se aparta de mí, dejándome como tonta, ansiando más de su tacto en mi piel y de sus besos en mi cuello. Se acerca a la mesita y se sirve más champagne. Me sonríe con malicia mientras le da un trago a su copa, sabe que me ha dejado ansiosa y deseosa. Después toma un control remoto y lo sostiene en su mano mientras me observa.


   —Primero haremos el amor, después hablaremos y luego cenaremos. Finalmente volveremos a hacer el amor para luego dormir desnudos y abrazados –dice para después darle otro trago a su copa.


   —Me gusta el itinerario. ¿De qué hablaremos?


   —Ya verás –dice mientras dirige el control hacia el equipo de sonido. De pronto comienza a sonar Hoobastank con «The Reason». Deja el control remoto sobre la mesita, me mira provocativamente mientras se acerca y se coloca tras de mí. Toma mi mano, rodea con su brazo mi cintura y comienza a bailar románticamente, totalmente pegado a mi cuerpo. De manera automática mis caderas lo siguen y hago presión con mis glúteos en su adorable bulto. Hunde su cabeza en mi cuello mientras que su mano izquierda se desplaza por mi cuerpo, acariciándolo deliciosamente hasta detenerse en mis pechos–. Con esta canción, te digo todo lo que siento. Mi razón eres tú. Te amo, Regina –musita en mi oído.


   Sus palabras me llenan el alma, mientras que sus manos se llenan de mi cuerpo y comienza a desnudarme lentamente al ritmo de la canción. Desabotona mi vestido a ciegas a la vez que besa mi cuello. Cuando llega al último botón, comienza a sacarlo por mis hombros y los besa dulcemente. Baja las mangas acariciando mis brazos con las yemas de sus dedos. Después lo desliza poco a poco hacia mis caderas, lo suelta y mi vestido cae. Sus cálidos labios me recorren los hombros, los besa y los mordisquea a su paso. Ladeo la cabeza y mis manos acarician su sedoso cabello. Mis hormonas bailan a su ritmo y mi cuerpo se enciende anhelante cuando él desliza su mano a mi entrepierna por debajo de mis pantaletas. Sus hábiles dedos acarician y frotan la parte más íntima de mi cuerpo de forma exquisita. Mi piel se eriza por la excitación mientras que su mano libre se apodera de mis pechos. Los aprieta con suavidad, desabrocha mi sostén y juega con mis pezones. Después saca su mano de mis pantaletas y me quita el sostén, deslizándolo lentamente, bajando los tirantes con sus manos suaves y calientes a través de mis brazos. Yo mantengo los ojos cerrados, disfrutando extasiada cada toque, cada caricia, cada beso. Después sigue con mis pantaletas, las desliza un poco más abajo de mis caderas y de ahí, ellas caen solas al suelo. Ahora estoy completamente desnuda con mi hombre tras de mí, volviéndome loca de deseo. Me gira lentamente y me barre el cuerpo desnudo con la mirada.


   —Eres un hermoso regalo para la vista y una delicia para el tacto –murmura.


   Ay, por Dios. Nick es la seducción hecha hombre.


   Después toma mis manos y las coloca en su pecho, indicándome con ello que quiere que yo lo desnude. Me mira con ojos perdidos de amor y llenos de deseo. Mis manos sedientas de su cuerpo desabotonan su camisa lentamente, él la saca de entre sus pantalones y yo termino con mi labor de desabotonarla. Ahora su pecho fuerte y marcado se asoma tímida y cautivantemente. Mis manos se encargan de que quede totalmente al descubierto haciendo a un lado su camisa y acariciándolo a la vez que me deshago de ella. La cicatriz que le quedó bajo su hombro, llama mi atención. La acaricio y deposito un tierno beso en ella. Coloco nuevamente mis manos en su pecho y las deslizo sin prisa hacia su cinturón, él no deja de mirarme a los ojos con esa mirada que me derrite. Desabrocho su cinto y después su pantalón. Mis labios deseosos hacen contacto con la piel de su pecho y recorro cada centímetro mientras que voy flexionando mis rodillas hasta que mi rostro queda frente a su pelvis. Bajo el cierre y deslizo su pantalón acariciando sus bien torneadas piernas. Él se saca los zapatos y yo le quito los calcetines. Acaricio sus lindos pies mientras recorro su cuerpo con la mirada, se ve tan apetitoso en ropa interior. Ahora fijo la vista en su adorable bulto, bajo la trusa negra y ajustada, su miembro está desbordado. Comienzo a bajarlas y su virilidad salta ante mis ojos. Mis manos ansiosas quieren sujetarlo y mi boca reclamarlo, pero él me lo impide cubriéndolo con su mano. Yo levanto la cabeza y con los ojos le cuestiono y reprocho al mismo tiempo, pero él solo me sonríe y me urge con la mirada a que termine de bajar sus trusas. Deslizo por sus piernas las trusas hasta el suelo y él me ayuda sacando sus pies. Lo miro a los ojos extasiada y comienzo un recorrido con mis manos en sus hermosas piernas hasta llegar a su cadera, hasta ese sexy tatuaje que me cautiva. Él me observa con lascivia, luego sujeta con firmeza su miembro y lo coloca en la punta de mi nariz. Lo lleva lentamente hacia mi boca y lo desliza por el contorno de mis labios. Mi lengua se asoma de entre mis dientes, él posa la suave punta de su miembro sobre ella y comienza un juego travieso y sensual. Luego desliza lentamente su miembro adentro y afuera de mi boca. Él cierra los ojos, disfruta de las sensaciones y gime. En seguida retira mi mano de su cadera gentilmente y la coloca en la base de su miembro. Después coloca su mano en mi cabeza y comienza a acariciar mi cabello.


   —Cómetelo –me dice con voz sexy, pero con un gesto travieso.


   Me ha dejado el control, entonces yo empiezo a deleitarme con el sabor de su excitación. Su órgano viril es un manjar; es tan delicioso, tan suave. Desplazo mi mano libre desde su cadera hasta uno de sus glúteos, lo acaricio, lo aprieto, lo disfruto. Sus gemidos y su mano estrujando mi cabello, le dan una alta calificación a mi trabajo. De pronto él toma su miembro, me mira con ojos ardientes y comienza a sacarlo lentamente de mi boca. Me sujeta por el mentón, me incorpora y me observa fijamente con sus hermosos ojos verde raro.


   —Hoy serás mía como nunca, quiero perderme en tu cuerpo, entre tus piernas. Hoy haremos el amor –musita con intensidad.


   Después besa mis labios con amor, con pasión y entrega. Mi boca lo recibe gustosa y anhelante. Yo también quiero perderme en su cuerpo, en su pasión y en su ardor. Me levanta por los glúteos y me lleva cargando a la cama sin dejar de besarme. Me deposita sobre los pétalos de rosa y me quita las zapatillas. Toma mis pies entre sus manos, acerca su rostro a uno de ellos y lo frota con su mejilla y luego los besa. Pasa sus labios ardientes a mis piernas, besándolas y dándome pequeñas mordidas. Yo gimo de placer, mi cuerpo exuda sensualidad y tiemblo en la cama. Me hechiza su forma de besarme y de tocarme. Sus manos se desplazan por todo mi cuerpo con lentitud y firmeza a la vez. Se abre camino entre mis piernas y su cuerpo se pega al mío. Mis manos acarician su espalda y sus exquisitos glúteos. Ardo de amor y deseo por él. Estoy lista para deleitarme con la pasión de su sexo y mis caderas ansiosas, buscan con ímpetu el encuentro. Él sabe que ya estoy necesitada de su viril miembro y veo con ojos ardientes como lleva su mano a su entrepierna para sostenerlo y hundirlo en mí. Lo hace de manera lenta y exquisita, mirándome a los ojos con un deseo abrazador. Mi vientre se expande y lo recibe con intenso placer. Su lengua sedosa se hunde en mi boca y así comienza a moverse lentamente. Sostiene una penetración profunda y se detiene por unos segundos, después vuelve a salir y entra con rapidez, pero vuelve a sostenerla. Presiona mi clítoris cuando se aprieta contra mi pelvis y eso me hace enloquecer de placer. Esto lo repite una y otra vez, de pronto sus impulsos son al ritmo de la música. Ardemos juntos entre ardientes notas de amor y de pasión. Mis manos recorren su espalda y se detienen en sus glúteos, es excitante sentir sus músculos cuando se contraen en cada embestida.


   —Te amo, Regina, te amo –dice jadeante y con vehemencia.


   Sus palabras me conmueven y sacuden el alma, provocando una mezcla de sentimientos nunca antes experimentados por mí. Mi cuerpo entero se tensa preparándose para descargar toda esa energía ardiente y pasional que ya no cabe en mí ser. Gimo ansiosa y sin control.


   —Eso es salvaje, termina rico –dice con voz agitada, para después morder mi labio inferior. Y de este modo llego a tocar el cielo en un explosivo, ardiente y placentero orgasmo–. Eso es, chiquita –dice moviendo sus caderas lentamente en círculo hasta que mis espasmos se detienen.


   —Te amo Nick –balbuceo jadeante–. Me tienes loca de amor y deseo por ti.


   Sonríe.


   —Lo sé –dice agitado y comienza a besar lentamente mis mejillas, mi frente, mis labios y mis parpados–. Me tienes exactamente igual por ti. Regina, quiero algo de ti, algo que no me has dado –musita en mi oído.


   —¿Qué? –pregunto con voz agitada.


   Nick rueda llevándome con él, ahora yo estoy arriba. Después desliza su mano por mi espalda, de manera sensual hasta llegar a mis glúteos y su dedo comienza a frotar lo que hay entre ellos. Yo lo observo incrédula.


   —¿Quieres… sexo anal? –pregunto nerviosa.


   —Sí –dice sonriente por mi reacción.


   —Pero, eso duele, ¿no?


   —Un poco cuando es la primera vez, pero al final te gustará. Solo hay que prepararlo bien. ¿Me lo darás? Lo quiero, dámelo por favor –me dice seductoramente. Lo observo indecisa no estoy segura de hacerlo, pero me ha dicho que no me dolerá mucho y ahora confío plenamente en él. Finalmente accedo asintiendo con mi cabeza. Me observa complacido y sale de mí –Acuéstate boca abajo.


   Hago lo que me pide y quedo acostada boca abajo. Abre el cajón del buró y saca algo que parece un frasco de gel y un condón.


   —Te acariciaré y lubricare esa parte y descubrirás que es una zona muy erógena. Ponte a gatas.


   —¿Seguro que no dolerá mucho? –pregunto mientras me coloco en la posición que me ha pedido.


   —No mi amor, después tú solita me pedirás que te lo haga. Ya verás lo mucho que vas a disfrutarlo. Inclina tu cabeza y déjame tu delicioso trasero parado –hago lo que me pide y apoyo mi cabeza en la almohada–. Tu trasero es indescriptiblemente hermoso, y me voy dar un festín con este tesoro tuyo– me dice con voz salvaje.


   Él abre mis piernas y de pronto me da una nalgada, comienza a lamer, besar y a acariciar esa parte que nunca antes había sido tocado de manera sexosa. Con su sedosa lengua, recorre la circunferencia de mi ano. Luego con exquisita técnica, me penetra con ella; llevándome con esto al borde del éxtasis. Nick, ocasionalmente lame también mi vagina, pero pareciera que se le dificulta hacerlo.


   —Acuéstate sobre tu espalda –me pide ansioso.


   Me acuesto desesperada, Nick sujeta mis piernas, las levanta y me atrae más hacia él. Luego se sienta sobre sus pantorrillas y estira mis piernas hacia mis costados. Ayudándose con su pecho, me levanta hasta que mi espalda deja de tocar la cama, de manera que quedo apoyando todo mi peso casi sobre mi nuca. Nick flexiona mis piernas hacia abajo y mis rodillas quedan a la altura de mi rostro y mi espalda pagada a su pecho. Parezco contorsionista en esta posición. De esta forma, mi ano y mi vagina quedan totalmente expuestos y al servicio y disposición de mi experimentado y ardiente amante. Con ojos fascinados y llenos de deseo, se abalanza sobre mis pecaminosos orificios, alternando entre uno y otro. Chupando, lamiendo, besando y penetrándome con su lengua. Sus febriles dedos van de aquí a allá, en ambas regiones. A estas alturas yo estoy perdida, sumida en un excitante y pasional desenfreno sexual. Mi cuerpo se transforma en una brasa ardiente que se aviva a cada instante. De pronto retira su pecho de mi espalda y baja mi cuerpo lentamente. Ahora estoy nuevamente acostada sobre mi espalda.


   —Es tremendamente delicioso todo lo que se puede hacer con un cuerpo bello y esbelto como el tuyo –me dice con la respiración agitada.


   Acto seguido, me coloca boca abajo y levanta mi trasero. Unos segundos después comienza a frotar con los dedos impregnados de lubricante el orificio prohibido.


   —Voy a introducir un dedo. ¿De acuerdo?


   —Ahá –contesto con la voz ahogada.


   Introduce un dedo poco a poco, con delicadeza y después lo gira. Yo gimo, nunca imaginé que esa parte de mi cuerpo podría proporcionarme tanto placer.


   —Ahora voy a introducir dos dedos –me dice. Introduce los dedos y hace que vuelva a gemir. Los gira y los saca, los introduce y vuelve a girarlos. Esto es simplemente delicioso. De repente escucho el sonido característico cuando abre un condón. Giro mi cabeza y veo entre sus diente la parte rota del sobre. Luego vuelve a girar sus dedos y los saca de mi interior–. Ahora relájate, porque voy yo –dice con voz ronca.


   Se sitúa entre mis piernas y comienza a frotar con la punta de su miembro en la entrada. Lo hace hacia arriba y hacia abajo. No puedo evitar sentir un poco de nervios, no es lo mismo dos de sus dedos que su exuberante miembro. Comienza a penetrarme lenta y delicadamente y cuando se hunde hasta el fondo yo emito un chillido. Siento dolor y placer al mismo tiempo. Nick se detiene por unos segundos, esperando a que mi interior se aclimate y se expanda. Luego coloca sus manos en mis caderas y comienza a embestirme casi salvajemente. Él gime, está enardecido y yo poco a poco dejo de sentir dolor. En seguida lo hace de manera lenta y yo gimo, comienzo a enloquecer de placer. Vuelve a embestirme rápidamente, el dolor ha desaparecido y ahora solo siento un infinito e incontrolable placer. De pronto deja sus caderas quietas y pega su pecho a mi espalda.


   Abajo –gruñe al tiempo que hace que vaya bajando mi cuerpo hasta quedar totalmente acostada sobre la cama. En esta posición comienza de nuevo con sus impulsos acelerados, besando y chupando mi cuello. Después saca una de sus piernas, se coloca de lado llevándome con él, Enseguida desliza su mano hasta mi vagina, introduce dos dedos y frota efusivamente la pared frontal a la vez que empuja sus caderas contra mi trasero. Su ritmo es abrumadoramente placentero y sus dedos en mi interior me están haciendo pedazos de puro placer. Ya no puedo más, siento desfallecer y me excita todavía más escuchar su respiración agitada, junto a mi oído–. Vamos mi amor, déjate venir –gruñe. No tiene que decírmelo, estoy a punto de estallar, Nick muerde mi hombro y llego a un intenso, frenético y escandaloso orgasmo–. ¿Rico? –pregunta jadeante.


   —Sí –contesto casi sin aliento.


   —¿Lo volverías a hacer?


   —Sí.


   —Te dije que te gustaría –dice mientras sale de mí. Se quita rápidamente el condón, me pone boca arriba, abre mis piernas y me penetra vaginalmente–. Ahora disfruta esto.


   Comienza a envestirme aceleradamente y mis caderas se levantan para encontrar cada una de sus envestidas. Solo bastan unos cuantos impulsos para que ya esté lista. Es increíble lo bien que se siente su miembro dentro de mi vagina después de la penetración anal. Él acerca sus labios a los míos y yo inmediatamente aferro mis dientes a su labio inferior y ambos caemos en las garras del máximo placer. Nick gime como nunca y luego deja caer su peso sobre mí, pero después se sostiene con sus brazos que están a cada lado de mi cuerpo, Su respiración es agitada al igual que la mía. Me mira y comienza a darme besos en la mejilla, son besos tiernos y llenos de amor. Luego sale de mí y se acuesta de lado.


   —Ven con papi –me dice al tiempo que me atrae hacia él. Coloca mi pierna entre las de él y la suya queda por encima de la mía. Comienza a acariciar mi espalda hasta mi trasero–. Eres tremendamente sensual y salvaje. Y lo mejor de todo es que eres mía, completamente mía.


   Me besa en el los labios y le sonrió mientras que yo también comienzo a acariciar su hermoso trasero.


   —Y tú eres mío de mí, de mi propiedad –digo juguetonamente, pero después guardo silencio y me pongo seria.


   Él mi mira con extrañeza.


   —¿Qué pasa, chiquita?


   —Hmm no te molesta o te incomoda que yo sea multiorgásmica?


  Lo digo porque tienes que esperar más y tal vez eso a ti no te agrade porque…


   Me impide seguir hablando colocando su dedo índice en mis labios mientras me observa sonriente.


   —Eres mi primera mujer multiorgásmica y no sabes cuánto me complace complacerte. Eres mi golosa particular –me dice estrujando mis labios con sus dedos.


   —¿En serio? –él asienta con la cabeza tiernamente y yo sonrío aliviada–. ¿Sabes? Tienes un trasero muy hermoso. Quiero besarlo, morderlo y chuparlo.


   Él sonríe y me besa en la frente.


   —Bueno, es todo tuyo, puedes hacer con él lo que te venga en gana. Además ya hiciste todo eso, pero lo dejaremos para el segundo round.


   —¿No te has dado cuenta que la mayor parte de los hombres están a falta de glúteos voluminosos?


   Me observa extrañado, pero sonriendo.


   —Créeme que no soy hombre que ande fijando su vista en los traseros masculinos. Así que no tengo una respuesta a tu pregunta.


   —Lo imaginé, pero es verdad, casi todos los hombres tienen pompas de burro de planchar. Alex también goza de unas espectaculares pompas.


   Nick sonríe.


   —Dejemos de hablar de traseros masculinos –dice mientras se monta en mí–, ahora que llevaremos una vida realmente de pareja, quiero pedirte unas cuantas cosas.


   —Soy toda oídos.


   —Quiero pedirte que cuando estés molesta conmigo, cosa que será muy seguido por tu carácter explosivo…


   —Eso no es verdad –me apresuro a contradecirlo.


   —Sabes que tengo razón. Eres caprichosa, rebelde y berrinchuda, pero también sabes que así me gustas y te amo. No tienes de que preocuparte, siempre estaré tratando de contentarte de un modo u otro, pero quiero que cuando eso pase, no me niegues el sexo.


   ¿Qué?


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 30


  


  


  Dios, ¿de qué material hiciste a los hombres? Tienen razón al decir que ellos son de un planeta y nosotras de otro muy diferente.


   —¿Me estas pidiendo que tenga sexo contigo cuando esté enojada? –pregunto perpleja.


   —Así es –dice con tranquilidad.


   —Pero yo enojada no tengo deseos de hacer eso.


   —Lo sé, pero no te preocupes, yo me encargaré de sacare las ganas.


   —Eso no te será fácil.


   —Mira, eso que hacen ustedes de castigarnos con el sexo mientras están enojadas, es lo peor que pueden hacer. Después se quejan de que sus maridos se buscan a otra y esa otra, nunca le dirá que no. Tú sabes, los hombres por naturaleza somos calenturientos y queremos sexo a todas horas y lo peor que nos puede pasar, es que la mujer a la que amamos y deseamos con locura, nos dé un no por respuesta. Nosotros no asociamos enfado con sexo, mientras que ustedes si lo hacen y eso no es inteligente de su parte.


   —Y tú sabes que las mujeres también somos sensibles y sentimentales por naturaleza. Es muy importante los acontecimientos del antes y el después del sexo. Eso que tú me pides es como si me dijeras: “sonríe en un funeral, no tomes en cuenta el suceso”. Y claro que lo puedo hacer, pero sería una sonrisa falsa, sin una emoción franca de por medio. Tú me tomarías como a una muñeca que es incapaz de expresar nada. No entiendo como eso no les importa –digo en tono molesto.


   —No te enojes, mi amor. Ustedes tienen algo que nosotros queremos, seguramente nosotros tenemos algo que ustedes quieren. El asunto es negociarlo para crear un equilibrio entre ambos. Todo es cuestión de una buena comunicación entre pareja.


   Esto suena interesante y lógico. Es verdad lo que dice, muchas mujeres hacen eso y después los maridos engañan a sus esposas y ellas muchas veces ni se enteran. Un intercambio suena bien.


   —Hmm… está bien te daré sexo enojado.


   Suelta una risilla.


   —¿Sexo enojado? –pregunta arqueando las cejas


   —Ahá.


   —Te aseguro que al final no será sexo enojado. Estaremos haciendo el amor ardientemente como siempre.


   —Y, ¿tú que me darás a cambio?


   —Eso tienes que decidirlo tú. Dime que es lo que quieres y yo te lo daré.


   —Ahora no lo sé, tendría que pensarlo muy bien. ¿Qué más quieres pedirme?


   —Bueno, antes de que tú llegaras a mi vida o más bien a mi cama, yo solía dormir desnudo, pero cuando tú llegaste, tuve que prescindir de esa costumbre. Ahora quiero que los dos durmamos desnudos y abrazados, muy abrazados.


   —¿Y si tiembla? Vamos a tener que salir corriendo los dos desnudos.


   Él sonríe.


   —Si llegara a suceder, no pasaría de que diéramos un lindo espectáculo –dice sonriendo mientras yo frunzo el ceño–. Está bien, nos cubriremos con las sabanas, no pasará nada.


   —Bueno, está bien. De cualquier forma a mí me gusta estar desnuda contigo. ¿Qué más?


   Me mira fijamente con sus hermosos ojos verde raro y una tierna sonrisa en sus labios.


   —Nunca dejes de amarme.


   Ay, por Dios. ¿Cómo me pide eso?


   —Eso no tienes que pedírmelo. Sabes que te amo con locura y que éste amor que siento por ti ha superado muchos obstáculos y pasado por momentos difíciles. Jamás lo haría –digo besando sus exquisitos labios–. Es más factible que tú dejes de amarme a mí y yo deje de gustarte. Recuerda que soy más grande y envejeceré antes que tú.


   —No exageres, solo son cinco años. Yo también envejeceré junto contigo.


   —Sí, pero yo antes que tú.


   —Regina, no quiero que vivas con esa inseguridad. Ya te dije que son solo cinco años y aunque fueran diez no me importaría. Cuando yo amo, lo hago de verdad y estoy enamorado como un idiota de ti. Y créeme que eso es muy peligroso para mí.


   —¿Por qué?


   —Porque cuando un hombre ama de verdad, está en peligro la dignidad y la cordura. Si tú llegaras a aprovecharte del amor que siento por ti, yo terminaría en condiciones nada envidiables.


   ¡Ay, por Dios, yo ya hice eso!


   —Bueno, yo lo hice un poquito porque estaba muy dolida contigo, pero…


   —Lo sé, mi amor –me interrumpe tomando mi rostro con ambas manos y mirándome amorosamente–. Yo te hice daño y tú reaccionaste a eso, pero sé que me perdonaste de corazón. No te sientas mal, vamos a dejar eso atrás por el bien de todos. ¿De acuerdo?


   Yo asiento con la cabeza y beso tiernamente sus labios.


   —Entonces, ¿siempre voy a gustarte?


   —Pero si me tienes loco por ti. ¿No te das cuenta? Me fascinas y eres un torbellino en la cama. Sabes, un amigo chino me dijo que las mexicanas eran muy ardientes en la cama, que él daba fe de eso. Yo lo comprobé contigo, realmente eres ardiente y fogosa y si tomamos en cuenta que eres algo salvaje al igual que yo, ¿qué más podría desear?


   —De todas formas, cuando se enteren que soy mayor que tú, empezaran las murmuraciones.


   —Tranquila, no pasa de que te digan asalta cunas –dice en tono burlón.


   —Tampoco es para tanto ¿eh? –digo indignada.


   Suelta una carcajada.


   —¿Ves? Tú misma lo estás diciendo, realmente no es para tanto.


   —No olvides que la mujeres somos duramente criticadas por algo como esto. Cuando los hombres andan con mujeres mucho más jóvenes que ellos, no pasa de que los tachen de rabo verdes, mientras que a nosotras nos satanizan por el mismo hecho y de prostitutas no nos bajan. Odio admitirlo pero tú tienes razón, las mujeres siempre salimos perdiendo y no solo ante los hombres, también ante la sociedad –digo con enfado.


   Me mira con ternura, besa mi frente.


   —Yo te decía eso para molestarte, pero en realidad eso es cosa que no tiene porqué importarnos. Recuerda que te dije que estamos en una sociedad retrograda que insiste en llevar una doble moral y esos mismos que hablan y juzgan a los demás, son los que más abusan de esa doble moral. Nosotros no estamos aquí para complacer a la sociedad. Mientras la sociedad no nos mantenga, no nos sirve para nada y puede irse al diablo bailando de puntitas.


   —El problema es que en esta sociedad machista, los hombres ignorantes insisten en llamarles prostitutas a las mujeres solo por tener sexo. En primer lugar no saben usar ese término y en segundo lugar padecen amnesia, porque se les olvida que su propia madre los hizo precisamente teniendo sexo. Es como decía sor Juana Inés de la cruz: “Hombres necios que acusáis a la mujer sin razón, sin ver que sois la ocasión de lo mismo que culpáis” atacando así a la hipocresía moral de los hombres. Ah, son unos hijos de…


   Me detengo y Nick me mira asombrado.


   —¡Sor Regina! ¿Qué iba usted a decir? Me escandaliza –dice en tono juguetón.


   —¿Qué? No dije nada.


   —No me pongas tu carita de perro regañado, porque te agarro otra vez y ya no habrá cena –dice y me da un beso en la frente.


   Yo sonrió.


   —Sabes, por desgracia los latinos son más dados a juzgar a las mujeres de la manera más grosera y vulgar.


   —Las cosas se toman de quien vienen y esos hombres suelen ser de mente cerrada, ignorantes, incultos y sin educación. Esa ignorancia los lleva a creerse dueños de la moral y con a derecho a destrozarla a su antojo. Menosprecian a la mujer y tratan de coaccionar su derecho a la libertad y a la igualdad de géneros. Son hombres que hacen el ridículo y lo único que dan es vergüenza. Y dejemos de hablar de cosas asquerosas porque vamos a cenar –dice mientras me baja de él con delicadeza y se pone de pie–. ¡Arriba! –exclama ayudándome a incorporarme.


   Vamos al baño, nos lavamos las manos y nos ponemos una bata Nick me toma de la mano y me lleva rumbo a la cocina.


   —¿Ya pensaste en nombres para nuestro bebé?


   —Sí.


   —¿En cuáles? –pregunta abriendo el refrigerador y sacando un contenedor de comida, jugo y una botella de vino blanco.


   —Ya tenías todo previsto ¿eh? –el asiente con una sonrisa pícara–. Si es niño, Alex y si es niña, Nicky.


   Frunce el ceño en señal de desagrado.


   —¿Alex? ¿Nicky? ¿Por qué esos nombres? Los platos y vasos ahí –dice señalándome una de las puertas a mi derecha.


   —Alex en honor a tu primo que sé que aprecias mucho y yo también. Nicky porque me gusta. ¿Qué tienen de malo?


   —Hay muchos nombres para escoger y también tiempo para elegirlos.


   —¿Tú tienes nombres?


   —Aún no, ya pensaré en algunos.


   —Hmm… creo que va a haber discusiones por los nombres del bebé.


   Me abraza y me sonríe.


   —No tiene por qué haber discusiones, solo es cuestión de hablarlo –murmura frotando mi vientre y después nos fundimos en un beso apasionado.


   Hoy por primera vez experimente la sensación de hacer el amor con el hombre que amo y que me ama. Ahora soy inmensamente feliz. Estoy lista para pasar un fin de semana increíble con este hombre hermoso y calenturiento.
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   Nick me dijo el día de ayer, que la fiesta que celebraremos en realidad será nuestra boda y que mi familia vendría a acompañarnos, incluida mi amiga Raquel. No podía creerlo cuando me lo dijo. Entre Selene y él hicieron todo y además mi madre ya sabe que me he casado, Cuando Nick estuvo en México fue a mi casa y habló con ella, le dijo como todo un caballero, que le ofrecía disculpas por no haber pedido mi mano para casarse conmigo, pero que realmente me amaba y ahora la invitaba muy cordialmente a nuestro matrimonio religioso. También le dijo que yo no lo sabía y que iba a ser una sorpresa para mí. Mi madre entendió y se mostró consecuente con él. Nick envió su avión para traerlas y además se encargó de pagar el pasaporte de mi hija y renovar el de mi madre. Según Selene, les costó mucho trabajo convencerla para que viniera, pero al final aceptó. Alex se encuentra en Holanda, fue a visitar a sus padres y a entregarles la invitación de mi boda con Nick. Hoy por la noche regresa mi guapísimo y adorado ángel guardián.


   Estoy muy nerviosa porque están a punto de llegar, mi cuñado vendrá después. Me espera una larga platica con mi madre, tengo que decirle toda la verdad, bueno, casi toda, omitiré uno que otro detalle. Nick se ofreció a estar conmigo en ese momento tan difícil para mí, pero le dije que era mejor que lo hiciera yo sola y así es como será. A Helena no le diré ni media palabra de esto, no se puede confiar en lo absoluto en ella. Es triste no poder hablar las mismas cosas con diferentes personas por su carácter y forma de ser.


   A mi hija le diré que por fin que estoy embarazada y conociéndola, sé que se pondrá feliz. Me complace enormemente el tener una hija como ella, inteligente, gentil, entusiasta, responsable y de un gran corazón. Además de hermosa, claro está. La llevaré a conocer esta hermosa ciudad en la medida que su estancia lo permita por esta vez. Nick y yo hemos planeado vivir un tiempo aquí y otro en México y claro que mi hija estará con nosotros y tendrá un amplio horizonte con sus estudios y la carrera que elija.


   —Señora, puedo pasar –pregunta María tras la puerta.


   —Claro, pasa.


   —Señora, el coche ya entró a la propiedad. ¡Válgame Dios, que guapa se ve! –exclama cuando me ve.


   —Gracias, María –digo con una sonrisa.


   —Se ve muy contenta, hacía mucho tiempo que no la veía así. Bueno, con todo eso que pasó, quien lo iba estar.


   —Sí, María, estoy muy feliz porque volveré a ver a mi familia. Extrañaba horrores a mi hija y por fin la tendré entre mis brazos.


   —Me da gusto por usted. De verdad la aprecio mucho.


   —Y yo a ti, María –expreso mi agradecimiento y cariño frotando su brazo–. Bueno vamos a bajar y esperarlas en la entrada.


   Ella asiente con la cabeza y nos dirigimos a la planta baja de la casa. Mi corazón late aprisa por la emoción y María me sonríe al advertirlo. Ya puedo ver el auto rodear la fuente y bajamos los escalones para recibirlas. El coche se detiene y me apresuro a abrir la puerta trasera del auto. La primera que veo es a Raquel.


   —¡Raquel, que gusto que hayas venido! ¿Cómo estás amiga? –pregunto mientras la abrazo.


   —¡De maravilla! Y tú pillina, ¿qué tal eh? Ya casada con la guapura de hombre que me preséntate. Me debes más explicaciones, ¿eh? –me dice al oído.


   Yo le sonrió.


   —Yo estaba esperándolas con ansiedad –expreso feliz.


   —¡Mami! –exclama mi hija al tiempo que se arroja a mis brazos.


   —¡Selene! –la abrazo fuerte sin poder contener mis lágrimas de la emoción.


   —Te extrañe mucho, mami –dice llorando y dándome un sonoro beso en la mejilla.


   —Y yo a ti, hermosa. Dios, sigues creciendo como loca –digo mientras retiro sus lágrimas con mis pulgares y le doy un beso.


   Después de ella sigue mi madre y la ayudo a bajar.


   —¡Mamá! –la abrazo fuerte mientras mis lágrimas vuelven a salir.


   —Hija, ¿Cómo estás? –pregunta envolviéndome en un cálido abrazo que solo mi madre podría darme.


   —Yo estoy muy contenta de que estén aquí. ¿Y tú como estas? ¿Qué tal el viaje?


   —Un poco cansado, pero mejor de lo que imaginé. La que viene quejumbrosa es tu hermana, ya la conoces –murmura en mi oído.


   —Dios mío, sentí que nunca llegaríamos –dice Helena mientras se dirige hacia mí.


   —¡Helena! ¿Cómo estás? –la abrazo efusivamente.


   —Cansada, muy cansada y me duele horrores la cabeza –se queja mientras me abraza–. ¿Y tú cómo estás?


   —Bien, ¿ya tomaste algo para tu dolor de cabeza?


   —Sí, ya lo hice, pero cuando me agarra no me suelta. ¿De quién es esta enorme casa? –pregunta embobada mientras recorre la fachada de la casa con la mirada.


   —De Nick, el esposo de mi mami –se apresura a Selene a contestar.


   —¿Cómo que de tú esposo? –pregunta boquiabierta–. Nadie me dijo nada de que tu marido fuera rico.


   —No, tía, Nick no es rico, de hecho es multimillonario. Te dijimos que el avión era de él y nos creíste –asevera Selene con una sonrisa pícara.


   Su semblante cambia y deja de fingir su dolor de cabeza por un chispazo de envidia, bueno, es más bien un fogonazo y el cual no puede disimular.


   —María, ella es Helena, mi hermana. Selene mi hija, mi madre Aurora y mi amiga Raquel. Ella es María la que se encarga de atenderme.


   —Mucho gusto y bienvenidas –dice María amablemente mientras las tres responden a su saludo.


   En eso escucho un maullido que proviene del auto. Selene sonríe pícaramente y saca a mi adorada Ginger en una jaula de plástico. ¡Ay, por Dios, mi Ginger está aquí! Entre Selene y Raquel la sacan de la jaula y me la entregan. Yo la abrazo feliz y le doy besos en su cabecita.


   —Tuvimos que hacer mucho papeleo para poder traerla y por fortuna nos dejaron pasarla sin problema alguno –dice Raquel muy sonriente.


   —Max se pondrá muy feliz de ver a su novia. Vamos adentro. ¿Tienen hambre?


   —Yo no, en el avión comimos muy bien –dice mi madre.


   —Yo tampoco –dicen al unísono Helena y Raquel.


   —Y tu Selene, ¿quieres comer algo?


   —No, mami, gracias. ¿En dónde está Max?


   —No lo sé, pero de seguro saldrá en cuanto huela a Ginger.


   Entramos a la casa y las cuatro quedan embobadas por el lujo y el arte que hay en ella. Yo dejo a Ginger en el suelo y comienza a oler y a inspeccionar la casa. Tal vez ella encuentre primero a Max.


   —Cuando descansen les daré un recorrido por toda la casa para que la conozcan.


   —Yo no estoy cansada. ¿Puedo hacerlo yo solita? –pregunta Selene eufórica.


   —Claro que sí. María acompáñala por favor. Yo me encargo aquí.


   —Sí señora. Con su permiso.


   María lleva a Selene a conocer la casa mientras que mi madre, Helena y Raquel se sientan en la sala.


   —Y tu marido, ¿dónde está? –pregunta Helena.


   —En su oficina, pero no tarda en llegar.


   —¿No habrás hecho una estupidez? –tanto mi madre como yo fruncimos el entrecejo por la inesperada pregunta de Helena. Raquel tuerce los ojos.


   —¿A qué te refieres? –pregunto extrañada.


   —¿No le impondrás a tú hija un tipo de la tercera edad, mañoso y refunfuñón? –su pregunta me causa risa pero me la aguanto. No la culpo, yo también pensé lo mismo de Nick. Tal parece que a ninguna de las tres les dio por decirle a mi hermana como es Nick.


   —Helena, no seas imprudente –mi madre le llama la atención.


   —No es imprudencia, mamá, me preocupa el bienestar de Selene.


   —Regina nunca haría algo que fuera en contra de su propia hija –asevera mi madre.


   —Si Regina se casó sin decirnos nada, es porque algo oculta y lo más seguro es que sea eso. Lo peor es que Selene es quien tendrá que soportarlo.


   Raquel vuelve a torcer los ojos divertida.


   —Mira, Helena, cuando conozcas a su marido se te van a caer los calzones de la impresión –interviene Raquel con su lengua suelta.


   Mi madre se muerde los labios para no reír y a mí se me escapa una risilla. Helena tuerce la boca disgustada.


   —No te preocupes, Helena, mi marido no es mañoso ni refunfuñón –aclaro con seriedad.


   Dicho esto, veo a Nick entrando a la casa y espero a que se acerque.


   —Pues por el bien de mi sobrina, espero que sea verdad lo que dices –espeta Helena.


   —Buenas tardes –saluda Nick cuando se acerca.


   —Helena, él es Nick, mi marido.


   Él se acerca primero a mi madre, extiende el brazo para saludarla y le da un beso en la mejilla.


   —Señora, es un placer tenerla aquí con nosotros. Esta es su casa.


   —Gracias. Es un gusto volver a verte –contesta mi madre cordialmente.


   —Hola, Helena mucho gusto –se inclina para besar su mejilla. Ella no puede ocultar su sorpresa.


   —Mucho… gusto –saluda Helena con la voz entrecortada de la impresión.


   —¿Qué tal, Raquel? Es un gusto verte de nuevo.


   —Hola, Nick, a mí también me da gusto volver a verte.


   —¿Cómo les fue con el viaje? –pregunta Nick.


   —Bien gracias –contestan las tres.


   —¿Dónde está Selene? –me pregunta Nick para después depositar un tierno beso en mis labios. Se coloca tras de mí y me rodea con sus brazo por la cintura.


   —Fue a dar un recorrido por la casa. María está con ella –contesto.


   —Oye, ¿estás un poco más llenita? –pregunta Helena ya un poco repuesta.


   —Sí, así es, pero esto tiene un motivo muy especial –digo con una enorme sonrisa.


   —¿Cuál es ese motivo especial? –pregunta mi madre.


   —¡Nick! –exclama mi hija al verlo y se abalanza a sus brazos.


   Él la recibe cariñoso y le da un beso.


   —Hola, linda, que gusto verte de nuevo.


   —A mí también me da gusto volver a verte. Tu casa es increíble –dice mientras se aparta de él.


   —¿Te gusta?


   —¡Claro que me gusta! Es muy grande y muy bonita.


   —Me alegra que te guste, porque aquí vivirás cuando estemos en Londres.


   —¿Y eso para cuándo será? –pregunta emocionada.


   —Es cuestión de hacer unos cuantos papeleos para ponerte mi apellido y te llames Selene Vanderbilt y después darte mi nacionalidad, pero mientras eso pasa te sacaremos permisos de estudios aquí para que estés siempre con nosotros.


   —Wow se oye bien, Selene Vanderbilt ¿verdad que si abue? –expresa con entusiasmo.


   —Sí, Selene, se oye muy bien –asevera mi madre con una sonrisa– me da mucho gusto saber que has pensado también en mi nieta para formar tu nueva familia, Nick.


   —No podría ser de otra manera, señora. Selene es un amor y es la hija de la mujer que amo, por eso llevará mi apellido y será una hija también para mí –dice Nick mientras la estrecha en sus brazos.


   —Quiero ir a conocer la parte de arriba de la casa, ¿puedo?


   —Antes de que vayas, quiero darles una noticia a propósito del comentario de Helena sobre si estoy más llenita.


   —¿Qué es mami? –pregunta mi hija ansiosa.


   Antes de darles la noticia abrazo a mi hija.


   —Es una noticia que te encantara a ti, Selene –expresa Nick al tiempo que la toma de la mano–, tú vas a tener un… hermanito o hermanita –dice por fin.


   Todas quedan impresionadas.


   —¡Sí! –exclama Selene mientras me abraza– ¡por fin! ¿Cuántos meses tienes mami?


   —Ya casi tres, esta semana me harán el ultra sonido y seguramente ya aparecerá el sexo del bebé.


   —Pero qué barbaridad, Regina. Ya estas grande para tener más hijos, eso es peligroso y más con tu cuerpo escuálido –expresa Helena escandalizada.


   —Ay, Helena por Dios. No seas exagerada y aguafiestas –dice Raquel con el ceño fruncido–. Amiga, yo te felicito en nombre mío y de tu hermana la loca.


   —Gracias, Raquel –expreso tratando de no reír por sus palabras.


   —Felicidades hija, espero que sigas teniendo un buen embarazo. Pensé que solo tendría una nieta y me da gusto saber que no será así.


   —Si supiera tu hermana todo lo que hago con tu hermoso cuerpo –musita Nick en mi oído.


   —Gracias, mamá. Y tú Helena, no te preocupes, el doctor me ha dicho que estoy a tiempo de tener un buen embarazo y así ha sido hasta ahora.


   —De hecho, Regina está en manos del mejor doctor de Londres –interviene Nick–. Él ha dicho que tiene un cuerpo fuerte y sano. Ella no es enfermiza y la gordura no es señal de buena salud. Regina tiene un cuerpo estilizado por naturaleza, no es que este enferma de algún trastorno alimenticio. Así que todo está bien, muy bien –finaliza Nick con la reverenda piedra lanzada a mi hermana por su talla grande y su tendencia a las enfermedades.


   —Lo único que he padecido en el embarazo es sueño y ansiedad por las noches, pero los brazos de mi marido son mi mejor remedio para que se me pasen.


   —Te falto mencionar tu ansiedad sexual y que también soy yo quien te la quita –me dice Nick nuevamente al oído –le doy un codazo y volteo a verlo, él me sonríe pícaramente.


  


   Durante la comida mi hermana no perdía la oportunidad de sacar sus comentarios acéticos como siempre, pero entre Nick y Raquel se encargaban de apagarlos con diplomacia, hasta que por fin mi hermana se dio por vencida. Cuando supo la edad de Nick, su quijada cayó a su plato. Después de la comida mi hermana quiso hablar conmigo en privado. Quería desmoralizarme diciéndome que no me hiciera ilusiones con Nick, que hombres como él, guapos y adinerados suelen tener varias mujeres a la vez y que en una de esas me cambiaría por otra con la mano en la cintura. Y más porque yo soy mayor que él. Yo le dije que Nick, no era de ese tipo de hombres, que no me iba a amargar la vida pensando en eso y que viviría el presente, el ahora. Un presente realmente feliz, con las personas que quiero a mi alrededor y esperando un bebé del hombre que amo a morir. No podría pedir más a la vida.


   También hablé con mi madre y le conté la verdad, increíblemente lo tomo bien. Me dijo que sabía que algo extraño pasaba conmigo, pero que esperaría a que yo se lo dijera. Solo me reprochó el hecho mi falta de confianza hacia ella. También le mencioné el comentario que me había hecho Helena sobre Nick y a esto me dijo: “no hagas caso de lo que diga, por desgracia su amargura habla por ella. Ese hombre te quiere bien, con tan solo ver cómo te mira es suficiente para saberlo”. Las palabras de mi madre fueron tremendamente reconfortantes y con ellas me quedo.
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   Hoy es el segundo día de la estancia de mi familia. Ahora están en la alberca, Alex se movilizo para comprar trajes de baño para todas. Raquel le echo el ojo, pero le dije que ella no tenía nada que hacer ahí. Le explique la situación de Alex y le pedí discreción. Estoy llegando al área de la alberca y escucho un gran alboroto que hacen Selene, Raquel, Alex y Nick. Me acerco y veo que mi madre está muy divertida con el desmán que hacen los cuatro jugando carreritas, de hecho ella es la encargada de decir quien llega primero a la orilla. Yo me siento en el otro extremo de la alberca y meto mis pies al agua, Helena se acerca y se sienta a mi lado izquierdo. Después Raquel se acerca nadando, sale de la alberca y se sienta junto a mí.


   —Oye, tu marido guapo y millonario, debe tener algún defecto, ¿no? –me dice Helena aparentando serenidad.


   Raquel y yo nos volteamos a ver divertidas.


   —¿A qué te refieres? –pregunto con fingida seriedad.


   —Hmm… tal vez no todo sea grande en él –dice con su mirada puesta en Nick.


   ¿Qué? Ahora estoy asombrada. ¿Se refiere a lo que estoy pensando?


   —Pues verás, en realidad… todo es maravillosamente grande en él –digo pícaramente.


   —Mira, Helena, el hecho de que tu marido lo tenga chiquito no quiere decir que todos lo tienen así –expresa Raquel con naturalidad.


   Yo me muerdo los labios para no reír. Solo Raquel se atreve a hablarle así a mi hermana.


   —¡Raquel, por Dios, si yo no estoy comparando nada! Además, eso no quiere decir que sea bueno en los menesteres conyugales –dice muy propia tratando de parecer indiferente.


   Ay, por Dios. Me asombra que se atreva a tocar un tema como este.


   —Mira, Helena, el que esté bien dotado, no quiere decir que sea la antítesis del buen amante. Nick es un hombre ardiente, intenso y muy complaciente. Él nunca me dice que no cuando le pido sexo –me atrevo decir.


   —¡Regina! ¿Cómo eres capaz de decir semejantes cosas? ¡Eso no es de una mujer decente! ¡Te desconozco! –exclama escandalizada.


   Yo trato de ocultar una risilla burlona. Sinceramente, yo también me desconozco.


   —No te preocupes, ya somos dos –digo sonriendo con satisfacción.


   Raquel suelta una carcajada y Helena me mira escandalizada, sin saber que decir.


   —Si yo fuera tú, quedaría muy poco de tu marido, está buenísimo –dice Raquel con picardía–. Disfruta de él, de tu matrimonio y se feliz. Y tu Helena aplaca tu veneno de una buena vez, que la única que siempre acaba haciendo el ridículo frente a todo mundo eres tú. ¿No te das cuenta que tus mentiras tontas se descubren cuando hablas mal de tu propia hermana? –le dice con severidad.


   Helena dirige su mirada nerviosa hacia otro lado, sin saber que decir. Es la primera vez que Raquel la enfrenta de esa manera. En eso veo a Nick que viene nadando directo hacia nosotras.


   —Disculpen que les robe a mi mujer. Ven mi amor, vamos a nadar tú y yo –dice estirando sus brazos. Yo me apoyo en sus hombros, él me toma por la cintura y así entro al agua–. Está rica, ¿no? –murmura en mi oído mientras me abraza y yo rodeo con mis piernas su cadera.


   —Sí, está caliente, seguramente es porque tú estás dentro.


   —Seguramente –musita sonriendo–.¿Estás contenta? –pregunta dulcemente.


   —Claro, ¿no se nota? –digo frunciendo el ceño.


   —Sí, mi amor. La que tiene cara de amargura es tu hermana. ¿Siempre es así?


   —Normalmente, siempre tiene un pretexto para poner esa cara.


   —Qué pena por ella, Selene tiene razón, ella te envidia y no hace nada por disimularlo. En cambio tu madre es de buen corazón al igual que tú –besa mis labios.


   —Ya he dicho que no soy de buen corazón, soy taruga nada más.


   —Amo locamente a esta taruga sexy –murmura.


   —¡Oye, solamente yo me puedo decir taruga! –exclamo con fingida indignación.


   —Hmm… bien, amo a esta mujer sexy y ardiente. ¿Mejor?


   Yo le sonrió como tonta.


   —Me dijo mi hermana que en un futuro me vas a cambiar por otra con la mano en la cintura.


   Arquea las cejas con una amplia sonrisa.


   —Dile a tu hermana que no soy tan estúpido para hacer algo como eso. Ahora que te tengo, no pienso perderte por nada del mundo. Tú eres la mujer que me hacía falta, la única que fue capaz de despertar en mí un inmenso amor mezclado con pasión y deseo.


   —¿La única? Y Gabrielle, ¿qué?


   Respira hondo.


   —A ella la amé, la amé de verdad, pero era diferente. La intimidad con ella no era como lo es contigo. Tú me llenas por completo y me dejas queriendo más y esto es porque tú eres realmente ardiente y salvaje. Simplemente eres mi complemento.


   —¿En serio?


   —Ahá y tú… ¿estás satisfecha conmigo? –musita dándome un beso en la nariz.


   —¿Tú qué crees? Además, me gusta que me chiquees y me mimes. Que me abraces mientras duermo y me encanta que me bañes a pesar del frío que hace aquí. Me gustaría un buen clima –digo haciendo un puchero.


   —Y a mí me gustaría un buen clímax –dice pícaramente mientras desliza su mano por en medo de mi trasero.


   —Eres un tonto –murmuro pegando mi frente a la suya.


   —¿Vamos al Jacuzzi? –pregunta acariciándome la mejilla con su nariz.


   —¿A qué?


   —¿A qué crees?


   —¿Estás loco? Aquí está mi madre, mi hija, mi hermana, bueno todos. ¿No te importa faltarle el respeto a mi madre?


   Él sonríe.


   —¿Faltarle al respeto por amarte y desearte como loco?


   —Estás bromeando, ¿cierto?


   Vuelve a sonreír y comienza a caminar hacia una de las esquinas de la alberca.


   —En realidad –guarda silencio–, sería mala idea porque a pesar de que no pueden ver lo que hacemos, tú eres muy escandalosa cuando terminas.


   Comienza a reír.


   —No es cierto –digo indignada.


   —Oh, sí, claro que lo es. Tus caras son muy sensuales cundo llegas al orgasmo y yo disfruto mucho verlas porque sé que soy el responsable de cada una de ellas –dice con voz ronca y después me da un mordisco en la mejilla.


   Me encanta que me diga esto.


   —Oye, Nick, si yo quisiera usar juguetitos que hay… ya sabes de esos sexuales, ¿me dejarías usarlos?


   Me mira con asombro y diversión.


   —Pues si no te basta con mi juguetito –dice pícaramente llevando mi mano a su adorable bulto–. ¿En verdad quieres usarlos?


   Yo sonrío.


   —No, solo quería saber que opinabas sobre eso. En realidad tu juguete me basta y me sobra. Todo tú, eres un sensual parque de diversiones para mí y no necesito más. Y ahora que recuerdo, tú también eres escandaloso cuando terminas.


   —No lo niego, pero es porque tú me haces sentir lo que ninguna mujer logró en todos estos años.


   —¿Entonces no me cambiarás por otra?


   —Hmm… déjame pensar –dice haciendo un gesto de reflexión.


   —¿Ah, sí?


   —No mi amor, te amo, te amo –dice besando mi rostro en cada palabra–. Estoy loco por ti, tú eres mi mundo, mi vida, mi esposa, mi Regina. Mi mujer de cuarenta –pronuncia las palabras con amor y entrega para después fundirse en mis labios con un beso lleno de amor y deseo.


  


   Nunca imaginé que terminaría perdidamente enamorada del hombre con el que me casé bajo un extraño contrato y que en ocasiones sentí que odiaba. Después de tantas cosas desagradables y angustiosos momentos, hoy me encuentro aquí, entre sus maravillosos brazos profesándome su amor y con su hijo en mi vientre. Y por otro lado mi familia que ha venido desde lejos para estar conmigo. Feliz de ver a mi hija jugueteando con mi adorado Alex y mi madre observándolos divertida. Mi hermana Helena que aunque lo oculta, sé que está feliz de estar aquí. Mi querida amiga Raquel siempre apoyándome. Y cómo olvidar a Ginger y a Max. Tengo un futuro prometedor al lado de este hombre maravilloso tanto por dentro como por fuera. Simplemente soy feliz, muy feliz.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Epilogo


  


  


  Creo que hubiera sido mejor echarle un ojo a la lista de invitados de Elizabeth. Está medio Londres aquí. Bueno, al menos no hay lagartonas y aunque las hubiera, Nick solo tiene ojos para mí. Lo he visto dedicándome miradas juguetonas e insinuantes mientras atiende a los invitados. Yo se las regreso coqueteándole de manera furtiva. El clima nos ha hecho el favor, hoy no ha llovido. Me decidí por un hermoso vestido blanco un poco holgado. Mi vientre ya está más abultado, pero el corte del vestido lo disimula. Para deleite de Nick, deje mis rizos sueltos con un pequeño tocado de flores blancas agarrado a un mechón de mi cabello. Él lleva un traje negro con el cual se ve espectacularmente guapo y elegante. Bueno, él se ve guapo hasta recién salido de la cama.


   Mi madre ha hecho buena amistad con la madre de Elizabeth y ahora no paran de platicar. Increíblemente y para mi felicidad, tomó la decisión de esperar a que su permiso de estancia finalice y la tendré por buen tiempo conmigo.


   Raquel encontró a un nuevo galán, es un amigo de Steve. En este momento están bailando como locos. Con suerte este sea el bueno para ella.


   Helena no podía disimular lo impactada que estaba por el derroche de lujo y dinero que se empleó en mi boda. Nunca cambiará, finalmente es mi hermana y la quiero con su carácter amargo, su envidia y sus enfermedades que inventa para llamar la atención. Ramiro como siempre ha sido amable y atento.


   Mi amada Selene trata de hablar con todos practicando su mediano inglés. Se ve feliz y está muy contenta por saber que viene una hermanita en camino. Estoy segura que será hermosa y claro, su nombre será Nicky. Como bien pensé, lo discutimos varias veces y gracias a los consejos de Alex, yo fui la vencedora. “En la cama Muñeca, en la cama”, me dijo hace poco. En una noche hice gala de mi sensualidad y no se pudo resistir. “¿Nicky?” Le preguntaba jadeante mientras él ardía entre mis piernas, “Nicky” contestó finalmente casi sin aliento. Es increíble todo lo que se puede conseguir de un hombre en la cama cuando se tienen buenas tácticas. Tácticas que Alex me ayuda a perfeccionar, dándome consejos en consecuencia de todos los años que tiene de conocer a Nick. Él realmente quiere que este matrimonio sea para siempre y no duda en darme un consejo cuando se lo pido. Ahora él y Steve están juntos, ya son una pareja. Steve supo conducirlo con amor y paciencia todas estas semanas. Aún no lo hacen público porque Alex todavía no está preparado para enfrentar al mundo, eso será después. Solo Elizabeth, Nick y yo lo sabemos. Estoy muy feliz por ambos. Hacen una hermosa pareja los dos.


   —Hola, panzoncita –musita Alex tras de mí y frotando mi vientre–. Al final resulté ser buen casamentero, ¿no? Te conseguí un marido guapo, millonario y que además está locamente enamorado y apasionado por ti –expresa con una enorme sonrisa y estrechándome entre sus brazos.


   —Sí, mi adorado Alex, y hoy estoy muy agradecida contigo. Espero que pronto me invites a tu boda con Steve –digo mientras doy media vuelta para mirarlo a la cara.


   —Ey, que esto es con calma. No adelantes acontecimientos.


   —Está bien., está bien. Vamos a bailar. ¿Qué tal los besos con Steve? –pregunto con una sonrisa pícara mientras lo tomo de la mano. Sé la respuesta que me dará, pero aun así lo pregunto.


   —No seas morbosa, Muñeca.


   De camino a la pista llevamos a Elizabeth y a Steve a bailar con nosotros. Comenzamos a bailar todos juntos, yo lo hago con mi característica forma de bailar. De pronto veo que Nick se abre paso lentamente entre los que bailan y con un semblante serio. Sus ojos están clavados en los míos, se dirige hacia mí y pareciera estar molesto. Yo sostengo su mirada sin dejar de bailar, al acercarse a mí, esboza una sonrisa traviesa y me ofrece su mano invitándome a bailar con él. Yo la tomo y el me abraza fuerte. Alex se une a Elizabeth y Steve.


   —¡Os adoro a ambos! –nos grita Elizabeth cuando se acerca en uno de sus pasos de baile.


   Nick y yo le sonreímos.


   —Ya las extrañaba, mi amor –murmura en mi oído frotando mi vientre–. Quisiera que esto ya terminara.


   —¿Acaso no la estás pasando bien en nuestra boda? –pregunto un poco triste.


   —Por supuesto que sí, pero también la paso muy bien contigo en la cama.


   —Nick –lo reprendo con una sonrisa.


   —¿Qué de malo tiene que desee a mi mujer y quiera estar con ella a solas? En la intimidad de nuestra habitación, fusionando nuestros cuerpos en uno solo y entregándonos el alma mutuamente. Te amo chiquita –murmura en mi oído y después me abraza fuerte contra su pecho y yo me aferro a su cuello.


   —Te amo Nick, te amaré siempre –musito con vehemencia para después besar sus labios con amor y ternura.


   Él me sonríe con un brillo en sus ojos llenos de amor. De pronto se aparta de mí y comienza a bailar sin soltarme de las manos. Y así, a ritmo de «Get lucky» con Daft punk, sellamos un amor de principio complicado pero al final realizado en todo su esplendor.


   Hoy soy una mujer sin inhibiciones, sin prejuicios. Iniciando una nueva etapa de mi vida con un hombre menor que yo, pero que me profesa su amor en todos los aspectos. Sé que la vida no es miel sobre hojuelas, pero hay que ayudar a la vida creando esa miel. Debemos aprender a ser auténticas y no complicarnos la existencia con cosas insignificantes. Hay que hacer arder la vida con la llama más viva, pero sin quemarnos. No importa la edad, todas tenemos la oportunidad de ser felices, es cuestión de saber luchar por esa felicidad y al final la recompensa llegará. La felicidad son flashazos y no hay que cerrar los ojos para no perder esos momentos.


   Soy la mujer de cuarenta de Nick y lucharé para ser la mujer de toda su vida.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Sobre la autora


  M. D. Ross
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  La autora M. D. Ross, actualmente ha sacado a la venta su segunda novela, “Alexander Desafiando al destino”, del mismo corte de “Una mujer de 40 para Nick”. Es el seguimiento de la vida del simpático, tierno y adorable personaje de Alexander Peters y contada bajo su perspectiva.


  Si te gustó mi historia, te agradecería un comentario y una calificación en Amazon, no cuento con el respaldo de una editorial y eso me ayudaría mucho. Gracias.


  Atentamente: M D Ross
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